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ACERCA DE ESTE LIBRO 


La antropología puede ser la más joven, pero 
también es, ciertamente, la más sutil y fascinante 
de las ciencias que estudian la vida del hombre. 
Su campo de estudio abarca las culturas humanas, 
las sociedades, así como los diferentes sistemas y 
patrones sociales que pueden encontrarse entre los 
pueblos primitivos del mundo actual. El antropó- 
logo no sólo se interesa por el presente y el futuro, 
sino que estudia también el pasado: el largo pasa- 
do del desarrollo biológico y social del hombre, del 
ascenso largo y difícil del hombre, desde la obscu- 
ra noche de la prehistoria del hombre fósil, hasta 
su historia presente. No hay un relato más maravi- 
lloso que éste. Empero, es solamente un aspecto 
de la antropología; primeramente, es la ciencia de 
la cultura humana y de la sociedad, el estudio 
científico de cómo el hombre llegó a ser verda- 
dero humano, en y a través de la cultura y de la 
sociedad que él mismo desenvolvió en continuo 
cambio. Las costumbres e instituciones de cada 
sociedad, sea primitiva o altamente desarrollada, 
corresponden a las necesidades humanas fundamen- 
tales: la necesidad de recolectar alimentos y ase- 
gurarse un lugar abrigado, de reproducirse y 
perpetuar la raza, de lograr la seguridad que le 
hace posible la continuación de la vida. Si el an- 
tropólogo ha realizado un estudio especial de las 
sociedades primitivas, no se debe solamente a que 
tales sociedades tienen en sí mismas un interés in- 
citante. Aún más, se debe a que siendo pequeñas 
y de una organización simple, en estas formas 
menos complejas podemos encontrar los orígenes 
y tipos de las costumbres e instituciones de nuestros 
sistemas sociales más amplios y complicados. Estu- 
diarlas es estudiarnos a nosotros mismos: todas las 





sociedades humanas son, fundamentalmente, va- 
riedades de la misma especie y, por lo tanto, las 
comparaciones antropológicas entre las culturas pri- 
mitivas y las sociedades civilizadas son altamente 
útiles y esclarecedoras. 

La antropología estudia científicamente lo que 
somos, y todo lo relacionado cientificamente con 
cl sexo y el galanteo; el matrimonio y la familia; el 
cuidado de los niños y los ancianos; las cos- 
tumbres tradicionales, los mitos y la religión; en 
suma: con la extensión total de la experiencia 
humana, con todos los aspectos de la vida colec- 
tiva del hombre. Y la antropología nos ayuda a 
ver más allá de nuestras formas de vida y de nues- 
tra comunidad y nación, hacia otros pueblos com- 
prometidos en otras formas de vida y de prácticas, 
de tal manera que podamos vernos en la perspecti- 
va de la senda de la humanidad, ver nuestra propia 
imagen en el espejo de la humanidad. 

Ahora, más urgentemente que nunca; ahora 
que necesariamente confrontamos la diversidad de 
caminos de las culturas humanas y los sistemas 
sociales, en un mundo en continuo estremecimien- 
to y cambio, ahora, en una época en que sólo el 
conocimiento puede salvarnos, debemos aprender 
a comprender a otros pueblos y sus formas de vida 
y prácticas, sus tradiciones y creencias, sus dife- 
rencias y similitudes con respecto a nosotros mis- 
mos. La antropología es la ciencia mejor equipada 
para ayudarnos a lograr estos fines. Con la espe- 
ranza de esparcir tal luz, ofrecemos este libro que 
nos inicia en el conocimiento científico del mundo 
maravilloso de nuestros ancestros, 


EL EDITOR. 
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Primera Parte 


EL HOMBRE DE LA ANTIGUEDAD Y LA CULTURA PREHISTORICA 


Capítulo 1 


EL LUGAR DEL HOMBRE ENTRE LOS PRIMATES 


LOS ANTEPASADOS DEL HOMBRE 


Los hombres de ciencia, en general, aceptan 
el hecho de que el ser humano evolucionó par- 
tiendo de antepasados simiescos. Pero discrepan 
en cuanto a los detalles de los cambios progresivos 
y a las causas dinámicas en que se funda esa 
evolución. 

La aparición del verdadero primer hombre 
debió ocurrir hace medio millón de años. El gé- 
nero PrITHECANTHROPUS, que comprende al hom- 
bre de Java y al hombre de Pekín, se halla situado 
entre el AUuSTRALOPHITECUS del sur de Africa, se- 
mihumano, y el género Homo, al que pertenece el 
hombre de la actualidad. Como veremos, existen 
pocas razones para creer que el Homo desciende 
del hombre de Java, así que han de buscarse sus 
orígenes en otra parte. Hay indicios de que nues- 
tros antepasados aparecieron aproximadamente al 
mismo tiempo que el Pithecanthrofus, hace cosa 
de medio millón de años, en otros lugares de la 
Tierra. 

Cuando los científicos ingleses CHARLES DAR- 
wIN y Tmomas HeNRY HuxLEY sugirieron, por 
primera vez, que el hombre descendía de anima- 
les simiescos, había muy pocas evidencias fósiles 
de la existencia de esos tipos de ancestros. Pero 
hoy en día contamos con tales fósiles en cantidad 
considerable, todos ellos procedentes de yacimien- 
tos correspondientes al PLEISTOCENO, período de 
duración relativamente “breve”, pues, es de cerca 
de un millón de años. Fue éste el período de la 
Epa pe Hizo en Europa, que se revela en los 


yacimientos y cambios “recientes”, de los últimos 
20,000 años. 






Cenozoico 
(Nueva 
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LA ERA DE LA NUEVA VIDA: 
EL CENOICO 


El Pleistoceno no fue un período de frío in- 
cesante, pues hubo fases frías alternando con otras 
templadas; factor climatológico de cierta impor- 
tancia para la valoración de las migraciones del 
hombre primitivo y para la determinación de su 
evolución física y cultural, 

EL PLEIsTOCENO (O EDAD DE HreLO) fue el úl- 
timo período de la era CenoIca, la cual se extien- 
de desde el fin del período CreTáceo —el perío- 
do de los grandes yacimientos de creta, hace unos 
sesenta millones de años—, hasta el presente. La 
era CENoIca comprende los siguientes períodos: 

EL EoceENo, EL OLIGOCENO, EL MIOCENO, EL 
PLIOCENO Y, COMO VIMOS, EL PLEISTOCENO. 
PERIODO 


ERA INICIACION DEL 


PERIODO 


TIPO DF. VIDA 
PREDOMINANTE 


















l millón a.C. | Hombre 
7 millones a.C.| Antropoides 


Pleistoceno 
Plioceno 


vida) Mamiferos 


Mioceno 
Oligoceno 


Eoceno 


LAS EDADES ANTERIORES AL HOMBRE 


Con el fin de poder estudiar en su totalidad 
el período durante el cual los mamíferos predo- 
minaron y el hombre evolucionó, confrontándolo 
con la escala temporal de la evolución de la 
Tierra, señalaremos brevemente que la era Meso- | 
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ZOICA O ERA DE LA Vina MEDIA, durante la cual, 
prosperaron los reptiles y los grandes dinosauros, 
se extiende a través del Cretáceo y de los perío- 
dos precedentes, abarcando unos 200 millones de 
años. Antes de ella, la Era PALEOZOICA O ERA DE 
LA Vieja Vina nos aleja otros 300 millones de años, 
llevándonos hasta el verdadero alborear de la vida 
animal, hace cosa de 500 millones de años. Los 
únicos restos fósiles que se conservan de la era 
Paleozoica son los de INVERTEBRADOS primitivos, 
siendo los crustáceos las primeras formas clara- 
mente reconocibles. Es indudable que aun las 
formas más primtivas evolucionaron a través de 
las edades precedentes, al formarse las primeras 
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capas de roca sedimentaria, período que duró 
un millar de millones de años. Antes de esto, 
habremos de retroceder otros tres mil millones 
de años, para llegar al nacimiento de la Tierra. 


APARECE EL HOMBRE 


En los tiempos del Eoceno, hace 50,000,000 
de años, de los mamíferos primitivos de pequeñas 
dimensiones, surgieron súbitamente más de una 
docena de órdenes muy diversos: animales con 
pezuña —con dedos impares o pares—, elefantes, 
carnívoros, ballenas, roedores, murciélagos y monos. 


ERAS Y PERIODOS DE LA VIDA SOBRE LA TIERRA 
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Pérmico 


Carbonifero 


Devónico 
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Silúrico 


Ordovícico 


Cámbrico 


Precámbrico Superior 





Precámbrico Inferior 

















TIPO DE VIDA PERIODO DE LA VIDA 


PREDOMINANTE 


DURACIÓN EN 
MILLONES DE 
AÑOS 


















Hombre 





Hominoides 







Grandes y peque- 
ños monos 


Primates-Hombre 


Mamiferos 


Reptiles 


Anfibios 











Plantas Terrestres 






Anfibios 
Plantas Terrestres 


Peces 


Peces 


Algas marinas 







Invertebrados 


Metazoarios 
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Origen de la Tierra — 3,000,000,000 a 4,000,000,000 de años 
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Desde entonces no ha vuelto a producirse ningún 
otro orden de mamíferos. Hubo una gran varie- 
dad evolutiva dentro de los órdenes que aparc- 
cieron, pero, aunque parezca extraño, la línea 
evolutiva principal pareció detenerse. Por supues- 
to, hubo muchas especies de nueva formación, 
pero todas ellas pertenecientes a familias apare- 
cidas hace millones y millones de años. Pero 
hace unos cuantos millones de años. empezó a 
desarrollarse un nuevo tipo de progreso evolutivo 
al surgir los antropoides y, luego, los monos howm- 
bres, precursores del hombre mono. Con el pri- 
mer hombre propiamente dicho —el Homo sa- 
piens—, la evolución empieza otra vez, en una 
nueva- forma, con la evolución social del hombre, 
que aún está en marcha. 


EL HOMBRE Y LA HISTORIA 
DE LA TIERRA 


Los antropoides existieron sólo durante una 
pequeña parte de la historia de la Tierra y el 
hombre mismo representa un acontecimiento re- 
cientísimo. 

Acaso la mejor manera de que conprendamos 
la edad de la Tierra, con relación al periodo 
durante el cual ha existido la vida, y, de forma 
aún más significaitva, en relación con el periodo 
durante el cual el hombre ha. existido, será ima- 
ginar una serie de fotografías, puestas unas tras 
otras, formando una película. Supongamos que 
nuestra primera foto imaginaria se tomó hace 500 
millones de años, al aparecer los primeros indi- 
cios de vida en las rocas fosilíferas, y que las fotos 
siguientes se fueron tomando una cada 5,000 
años. Así tendríamos 100,000 fotografías y la 
película duraría una hora. Antes habría trans- 
currido, por lo menos, casi la mitad de la historia 
de la formación de las rocas, durante la cual 
aproximadamente se formaron capas de rocas 
sedimentarias en el océano, de un espesor de unos 
50 kilómetros, que después se elevaron. Durante 
los 500,000 millones de años que abarca la pe- 
lícula, se formaron otros 35 kilómetros de roca 
sedimentaria. Al comienzo de la película veríamos 
conchas, medusas, animales semejantes a cangre- 
jos y lirios marinos. Fase por fase, veríamos los 
peces marinos, los anfibios, los reptiles y, por 
último aparecerían los mamíferos. Sólo en los 
dos últimos segundos de esta película aparecería 
el hombre, y la civilización humana comenzaría 
en el último décimo de segundo. 


LOS PRIMATES 


El orden mamífero más elevado en la evolu- 
ción durante la era Cenozoica es el de los Pri- 
mates. Este orden muestra una serie de niveles as- 





cendentes, desde la diminuta musaraña (animalito 
semejante al ratón) hasta el hombre, pasando por 
los lemures y tarsidos, los monos y los antropoides; 
serie en la cual las lagunas intermedias se han 
llenado parcialmente con fósiles. 

Los Primates tienen ciertas características de- 
finidas, compartidas por todos los miembros, desde 
la musaraña al hombre. Entre estas característi- 
cas figuran: la colocación frontal de los ojos; un 
cerebro relativamente grande (el olfato fue tenien- 
do menos importancia que la visión); manos o 
patas delanteras flexibles, con cinco dedos y entre 
ellos el pulgar, colocado opuestamente, de modo 
que se hace posible asir con las manos. Además, 
en lugar de garras, encontramos en las manos uñas 
y, en la parte posterior de los dedos, suaves car- 
nosidades. 

Pero lo más importante de los Primates es que 
son los menos especializados de todos los Órdenes 
de mamíferos, ya que los otros son claramente 
distinguibles, bien por tener pezuñas, bien por 
tener características especiales de una forma u otra. 
El hecho de que los Primates estuvieran menos 
especializados hizo posible la evolución del hom- 
bre. Sin embargo, hasta los mismos primates se 
hallan especializados en algún grado; obsérvese, 
por ejemplo, el enorme desarrollo de los brazos y 
el pecho de los grandes antropoides, que no co- 
rren ni saltan por las altas ramas, sino que se 
mecen de una a otra. Pero ese grado de especia- 
lización excluye la posibilidad de que dichos monos 
superiores, como el chimpancé y el gorila, sean 
los antepasados del hombre. 

TREPANDO A LOS ÁRBOLES. La mano prensil 
(adaptada para asir o sujetar), así como la visión 
bien desarrollada están muy de «cuerdo con los 
hábitos arbóreos. Los Primates subieron a los árbo- 
les. Pero resulta tan importante como esto que, 
posteriormente, descendieron de ellos, y solamente 
aquellos que lo hicieron —en realidad, sólo algu- 
nos de los que descendieron— evolucionaron hacia 
el hombre. 

Fue la vida arbórea la que determinó el pro- 
greso evolutivo de este orden. Pues esa vida produjo 
el perfeccionamiento de la percepción sensorial y 
del uso de las manos, y estos conocimientos fueron 
utilizados por el cerebro, que recibió las informa- 
ciones recientemente adquiridas por esos Órganos 
sensoriales y las convirtió en la acción apropiada. 
Al emanciparse las patas delanteras de la obliga- 
ción de soportar siempre el peso del cuerpo, que- 
daron libres para explorar el medio que les rodeaba 
y para manipular, lo que contribuyó a ensanchar 
el horizonte mental del animal. 

Los Tarstius. Uno de los Primates primitivos 
más interesante, y que puede calificarse como el 
antepasado más remoto del hombre, es el tarsio, 
del que existe un representante viviente: el "TAR- 
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stus de Borneo (que es nocturno y tiene grandes 
ojos como de búho, colocados frontalmente), así 
como también existen muchos restos fósiles del 
mismo. Los tarsios se hallaban definitivamente en 
camino hacia las formas del simio; pero la musara- 
ña, el primero de los Primates, era completamen- 
te diferente. El tarsio tiene manos prensiles, con 
expansiones en forma de disco en los dedos, su 
hocico es reducido, sus ojos son enormes y el cere- 
bro está bien desarrollado, en gran parte porque 
se emancipó de las funciones de un cerebro olfa- 
tivo y se ocupó ampliamente de la visión y del 
tacto, así como de un control muy cuidadoso de 
las respuestas musculares que participan en el salto 
de rama a rama. No cabe duda que fue un no- 
table cambio el haber pasado de la marcha traba- 
josa a cuatro patas, por el suelo, a mecerse por 
las ramas, cambio que puso en movimiento la 
evolución de estos pequeños mamíferos insectivoros 
hacia el hombre. - 

EL Mono. Hay algunas autoridades en antro- 
pología que siguen la pista del origen del hombre 
hasta un antepasado tarsioideo y que consideran 
a los monos como una evolución en un sentido 
diferente y más especializado. Pero la mayoría 
de los antropólogos suelen incluir en el árbol ge- 
nealógico del hombre una fase semejante al mono 
(PITECODE), aun cuando, entiéndase bien, los mo- 
nos modernos han cambiado considerablemente 
desde el tipo que fue la forma ancestral del hom- 
bre y de los monos que conocemos actualmente. 

Fue en el OLicoceNo, hace 35 millones de años, 
cuando vivió un animal más evolucionado que el 
tarsio, pero, en cierto modo, menos desarrollado 
que cualquier mono o simio de los ahora vivientes 
—y muchísimo menos que el hombre—. Era ple- 
namente arbóreo y más perfeccionado para ese 
género de vida que cualquiera de sus propios 
antepasados. Este fue de hecho un mono. Más 
grande que el tarsio, su aumento de dimensiones 
y de peso exigieron más de su mecanismo tre- 
pador; es decir, unas manos y pies fuertes y me- 
jor adaptados para asirse. Pues del balanceo y 
del cálculo de la distancia dependía en gran me- 
dida la supervivencia, así que los sentidos y el 
cerebro se desarrollaron consecuentemente. Tam- 
bién se nota en él cierta tendencia a la posición 
erecta del cuerpo, pues resulta más cómodo y 
seguro sentarse o estar de pie en el árbol que 
yacer recostado en él. 

Los HOMINODES. Áun cuando este avance tuvo 
lugar primero en el Nuevo Mundo, no hubo pro- 
gresos ulteriores en ese hemisferio. Fue el más 
primitivo de los monos del Viejo Mundo quien 
desarrolló una rama progresiva que avanzó desde 
el pitecoide hasta la etapa de los hominoides. 
Ha de advertirse, además, que este mono, nues- 
tro antepasado, era extraordinariamente primi- 





tivo y no especializado. Los restos fósiles de dos 
de estos tipos ancestrales fueron descubiertos en 
Egipto. 

En Fayum, en un yacimiento oligocénico, se 
halló el PARAPITHECUS, pequeño mono con algunas 
características tarsioides, y el PROPLIOPITHECUS, 
con dientes semejantes a los del gibón. 

Se supone que, desde estos animales, la evo- 
lución siguió dos líneas diferentes: 
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Fig. 1. Evolución de los Primates. 
1.—Proconsul 2.—-Paranthropus 3.—Gibón 
4.—Neanderthal 5.—Gorila 6.—Hombre. 


1. La línea de los monos DeL Viejo MUNDO, 
que no crecieron mucho de tamaño y con cam- 
bios más bien limitados en cuanto a su número. 

2. La línea de los HomINOmDES, en la que fi- 
guran los gibones, los grandes monos antropoides 
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y el hombre, todos los cuales muestran un aumen- 
to considerable de tamaño y divergencias muy 
marcadas con su tronco original. 

De los hominoides se desprendió la rama que 
iba a convertirse en el hombre, antes de que sur- 
giera el tipo especial que produciría a los grandes 
monos. Los grandes monos no figuran definiti- 
vamente entre los antepasados del hombre. El 
ancestro hominoide de los antropoides acaso no 
fuera muy diferente de un famoso tipo de fósil 
del período Mioceno, conocido como el DrIoPI- 
THECUS, que se ha encontrado en Europa, India 
y Africa, o bien pudo haber sido más semejante 
a otro mono famoso del Mioceno, con dientes y 
extremidades notablemente poco especializadas, 
que se encontró en Kenya, y que es conocido 
como PROCÓNSUL. 

Debemos ahora revisar la terminología: 

1. Los HOMINODES incluyen a los monos an- 

tropoides y al hombre. 

2. Los monos ANTROPODES pueden dividirse en 
los gibones (Hylobates), de largo brazo y 
definitivamente menos especializados, y los 
grandes monos o PoNGmaAE, que son los 
chimpancés, orangutanes y gorilas. 

3. Los HomíNIDOS comprenden el único géne- 
ro existente, el Homo, y todas las formas 
fósiles del hombre. 

Los MONOS DEL MioceENo. El período miocé- 
nico, que comenzó hace 20 millones de años, es 
notable por la oleada de actividad evolutiva que 
surgió entre los Primates del Viejo Mundo. Aquí 
encontramos al antepasado de los gibones (el 
LiMNOPIrTHECUS), y también diez especies de Drio- 
PITHECUS, algunas de las cuales sobrevivieron a los 
tiempos del Plioceno. Estos monos carecían del 
desarrollo de grandes brazos, para mecer sus 
cuerpos, lo que se conoce como braquiación. El 
Procónsul corría en cuatro patas, no tenía pro- 
tuberancias superciliares, y en otros aspectos es- 
taba muy poco especializado. Bien pudo haber sido 
un mono de forma un tanto semejante al que 
dio origen a la rama hominoide, que iba a pro- 
ducir a los homnídos y al hombre mismo. 

Los GRANDES MONOS. ¿SON HUMANOS? Los 
grandes monos (Pongidae) no se hallan tan cerca 
de lo humano, como en un tiempo se creyó, ni 
como las capacidades del chimpancé para resol- 
ver problemas parecían indicar. 

Su gran peso les ha hecho descender a las 
ramas más bajas de los árboles y luego al suelo, 
por donde andan, más bien que corren en cua- 
tro patas, empleando los miembros delanteros 
como muletas, con los nudillos hacia abajo. Los 
pies han perdido su movilidad y algo de su ca- 
pacidad prensil. La columna vertebral es fuerte 
y rígida, los hombres anchos, el pecho en forma 
de barril y los brazos enormemente largos. La 


cola ha desaparecido por completo y sus piernas 
son cortas. 

Los fuertes músculos para masticar y los 
imúsculos del cuello se insertan en grandes rugo- 
sidades óseas situadas muy alto en el cráneo. 
Los dientes caninos están bien desarrollados y la 
mandíbula es de tipo más bien rectangular, mien- 
tras que en el hombre es semicircular. Sus cere- 
bros también están bien desarrollados, aun cuando 
mucho menos que los cerebros de los homínidos. 

Así, pues, vemos que se ha producido un gra- 
do considerable de especialización y que desde 
ese grado no puede haber regresión. 

Actualmente, no es posible ninguna evolu- 
ción de los monos en la dirección del hombre. 
Hasta podría asegurarse que el hombre, en mu- 
chos aspectos, está más cerca de los pequeños 
simios que de los grandes monos, en especial con 
relación a la forma generalizada de las manos; 
al desarrollo del pulgar y de los músculos de las 
piernas y de los pies, a la secuencia de erupción 
de los dientes medios; a la tendencia tardía de la 
obliteración de las, suturas craneanas y, por úl- 
timo, a la ausencia de una extraña placa situada 
en la parte inferior delantera de la mandíbula 
(también ausente en el Procónsul. De esto parece 
deducirse que la rama de la cual surgieron los 
homínidos, fue más bien semejante a los peque- 
ños monos que a los grandes. 

BAJANDO DE LOS ÁRBOLES. En un tiempo im- 
preciso los antepasados del hombre descendieron 
de los árboles y corrieron en dos patas. Es posible 
que se hubiesen vuelto demasiado grandes para 
vivir en los árboles altos, de modo que el avance 
por la selva, a través de las cimas de los árbo- 
les, se hizo imposible, o bien que las selvas des- 
aparecieran. Como no podían estar indefinida- 
mente en un solo árbol hubieron de descender 
para correr de un árbol a otro. La vida estaba 
en peligro para aquellos que no aprendieran a 
correr, aquellos que no poseían las útiles varian- 
tes en la estructura ósea que hacían posible el 
correr. 

Al parecer, algunos monos (los babús), des- 
cendieron demasiado pronto, cuando aún no ha- 
bían evolucionado sus patas. para caminar por 
los árboles. En consecuencia, son verdaderos cua- 
drúpedos, que marchan a cuatro patas y pare- 
cen perros. Los grandes monos aplazaron el des- 
censo demasiado y se hicieron tan pesados que 
cuando apoyaron todo su peso en los pies, los 
huesos de éstos se distorsionaron. Los antepasa- 
dos del hombre empezaron a descender antes de 
haberse hecho demasiado pesados y aumentaron 
de peso después de estar en el suelo. 

La locomoción con los brazos implica la sus- 
pensión del cuerpo, y esos animales empezaron a 
utilizar las patas traseras cuando colgaban de las 
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ranas, pues el cuerpo necesitaba apoyo abajo 
para recibir la mayor parte del peso que ya no 
se sostenía en los brazos. Una vez que estuvieron 
abajo, y no necesitaron de los brazos para la lo- 
comoción, estuvieron en condiciones de hacer 
un uso mucho mejor de ellos. El hombre, pudo 
llegar a manejar un instrumento, sólo cuando Jo- 
gró una posición erecta, cuando pudo mantenerse 
en equilibrio y tener los brazos libres por com- 
pleto. Tal es ahora el caso, y además de esto el 
hombre había desarrollado la excelente visión 
binocular, que le era necesaria para saltar con 
acierto de una rama a otra, así como las manos 
fuertes y prensiles de los moradores de los árbo- 
les. “Fodo lo colocaba en una posición ventajosa. 

Los MONOS HOMBRES SUDAFRICANOS. En 1924, 
un tipo de cráneo de hominido, perteneciente al 
período Pleistoceno, se descubrió en Rodesia. En la 
s==uualidad, por lo menos una docena de indivi- 
duos de esta nueva especie de mono hombre se 
hallan representados por fragmentos craneanos y 
esqueléticos. 

La capacidad creaneana de estos animales 
es mayor que la que poseen los monos antropoi- 
des más pequeños, pero no que la del gorila. Sin 
embargo, la de este último es mucho más pequeña 
que la del verdadero hombre primitivo. Pero ade- 
más el verdadero hombre vivió y utilizó instru- 
mentos en ese mismo tiempo, de modo que el 
AUSTRALOPITHECUS no pudo ser su antepasado. 

En estos restos se hallan otros rasgos notables: 
la rugosidad ósea en lo alto del cráneo, donde 
se insertan los músculos del cuello es hominoide, 
más bien que simiesca. El cráneo está bien asen- 
tado en lo alto de la columna vertebral, mientras 
que en los perros y antropoides la médula espi- 
nal y la columna vertebral se conectan con la 
parte posterior de la base del cráneo o se han 
movido sólo ligeramente bajo el cráneo. La den- 
tición es marcadamente homínida, pues la curva 
de la dentadura en la mandíbula es un semicircu- 
lo y no un rectángulo, a más de que los caninos 
están muy reducidos. Son de la mayor importan- 
cia los huesos de la pelvis y los del fémur. Exis- 
ten marcadas diferencias entre estos huesos y los 
correspondientes de los antropoides, lo que su- 
glere una postura erecta, como también lo sugie- 
re el apoyo del cráneo en la columna vertebral. 

El problema que plantea el mono hombre es 
el punto de diferenciación que ha de admitirse 
como indicador de la condición humana. La pos- 
tura erecta es humana, pero el cerebro es subhu- 
mano; a más de esto, no hay pruebas plenamente 
admitidas de que construyera herramientas o que 
encendiera fuego, lo que es decisivo. 

CEREBROS Y MANOS. El logro evolutivo de la 
posición erecta, en tanto que el cerebro perma- 
necía pequeño, puede indicar que, en las condi- 





ciones de falta de arbolado en csa parte de Afri- 
ca, fue ésta una adaptación necesaria. Cualquier 
grupo de animales semejante a los grandes monos, 
con el fin de sobrevivir, en estas condiciones, te- 
nía que volver a los hábitos del cuadrúpedo o ir 
al extremo opuesto y hacerse por completo bípedo. 
Si el antropoide había descendido de los árboles 
después de que sus patas traseras estaban sufi- 
cientemente desarrolladas, adoptó esta última so- 
lución. Por tanto, es posible que la postura erecta 
no sea una prueba de que el Australopithecus 
se hallara tan avanzado como pretenden algunos 
antropólogos. Esta conclusión se apoyo en la se- 
cuencia de la capacidad craneana, expresada en 
centímetros cúbicos, que se da a continuación, 
partiendo del mono hacia el hombre. 


Chimpancé promedio 390 c.c. 
Gorila Z 450 c.c. 
Australopithecus + 650 ce.c. 
Minimo humano e IIA. 
Pithecanthro pus Es 900 c.c. 
Promedio humano 1500 c.c. 





Homo Sapiens 


Fig. 2. Dimensiones relativas del cerebro y del 
cráneo. 


No podemos admitir al Australopithecus en 
las filas de los humanos, si bien puede ser consi- 
derado el ESLABÓN PERDIDO en la sucesión homí- 
nida. Un animal semejante a él pudo muy bien 
ser un intermedio entre el tipo Procúnsul de los 
hominoides y el primer mono hombre. 


EL VERDADERO HOMBRE 


El primer hombre de verdad que conocemos 
es el PrrHECcANTHOPUS, representado por el HOM- 
BRE DE JAvA y el HOMBRE DE Pekín. Vivió du- 
rante la segunda glaciación de la Edad de Hielo, 
hace aproximadamente de 500,000 a 700,000 años. 
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¿Qué distinguió al lumbre de Java de sus prede- 
cesores y qué nos obliga a declararle sin vacilación 
hombre? El hombre de Java presenta todas las ca- 
racterísticas del hombre de nuestros días, pero en 
forma más primitiva. Ya sabe manejar instrumen- 
mentos y hacer fuego. Si consideramos esas carac- 
terísticas, según aparecen típicamente en el Homo 
sapiens, comprenderán los siguientes rasgos: 


1. El cabello. El hombre no está desprovisto 
de pelo. En realidad, la densidad del cabe- 
llo es mayor que en algunos primates; pero 
esos cabellos, son más bien vestigios que im- 
plantaciones ralas. Además, el feto es com- 
pletamente velludo, lo cual (juntamente con 
otras características fetales) hace suponer 
que en el hombre perduran ciertas caracte- 
rísticas fetales o infantiles hasta la edad 
adulta. Esto, como veremos, es un hecho 
que tiene gran importancia en la evolución. 
El hombre se halla enteramente desprovisto 
de cabellos táctiles, como los del bigote de 
los gatos. 

2. El hombre es plantigrado. Se mantiene fir- 
memente en posición vertical y puede con- 
servar el equilibrio con seguridad. Esto es 
debido, en primer lugar, a un notable desa- 
rrollo del pie. El quinto dedo es rudimen- 
tario (¡no se debe al uso de los zapatos!), 
y el dedo gordo sobresale del borde anterior 
de la planta y no de su borde interno, lo 
que haría de éste una especie de pulgar; 
además, está ligado firmemente al resto del 
pie por el ligamento metatarsiano. 

3. El hombre tiene piernas largas y brazos re- 
lativamente cortos. Los cambios en cl esque- 
leto que se deben a su posición erecta son 
muchos y en ellos se incluye el equilibrio 
de la cabeza, la curvatura de la espalda, las 
nalgas y pantorrillas prominentes y la posi- 
ción extendida de las rodillas. 

4. La dentadura humana es muy característica. 
Su arco en forma de herradura amplia, 
la serie de molares en una línea curva diver- 
gente, en lugar de formar hileras paralelas, 
como en los antropoides. No hay huecos para 
los caninos, porque unos no son mayores 
que los otros. Los molares y premolares son 
también característicos. 

5. El cráneo se ha desarrollado grandemente. 
La caja craneana es globular y está despro- 
vista de grandes crestas y rugosidades óseas. 
La cara es aplanada, pues no hay hocico. 


El hombre utiliza sus manos, no los dientes, 
para tomar las cosas, y la vista es más 
importante que cel olfato. Las mandíbulas 
son por lo tanto relativamente débiles y no 
precisan de grandes rugosidades óseas cn 
las que se inserten músculos poderosos; 
de aquí la mayor flexibilidad de la man- 
díbula, lo que contribuye al don de la pa- 
labra. 


6. El cerebro es tres veces mayor que el del 


gorila y contiene diez veces más neuronas 
en el córtex. El mecanismo neuromotor para 
emitir las palabras y para usar simbolos 
verbales, que designen cosas y acciones, ha 
quedado establecido; juntamente con esto 
marcha el mecanismo auditivo, que permi- 
te reconocer como un simbolo la palabra 
hablada. Las regiones de asociación son 
muy numerosas, y esto hace posible tuna ca- 
pacidad de pensamiento muy grande, para 
la solución de problemas, en comparación 
al nivel alcanzado por los chimpancés y 
otros animales. 

Así se nos presenta este notable precursor 
del hombre actual: un gran mono erecto, 
con poco pelo corporal, que vive en tierra 
y que tiene una abultada cabeza y un gran 
cerebro, sin hocico, con dientes más bien 
débiles, olfato reducido, vista excelente, una 
notable destreza, y que posee la facultad del 


lenguaje. 

En 

A. 

DY A 

eS / 0 

Ma 

A AS 

1 2 3 
Fig. 3. Esqueleto básico de: (1) cuadrúpedo; 


(2) tipo braquiador: y (3) posición erec- 
ta, mostrando el equilibrio de la cabeza 
y la proporción de los miembros superio- 
res e inferiores. 
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Capítulo 11 


LOS HOMBRES FOSILES 


LOS PRIMEROS HOMBRES 


¿Quiénes fueron? ¿Dónde aparecieron? Du- 
rante mucho tienpo se consideró a Ásia como la 
cuna de la raza humana; pero, en los últimos años, 
Africa del Sur ha reclamado enérgicamente este 
privilegio. El problema no ha sido resuelto y nos- 
otros no necesitamos intentar resolverlo. Por lo 
que a Africa se refiere, los testimonios en que se 
apoya dicha evidencia se limitan a la mandíbula 
de Kanam y a algunos fragmentos de cráneo 
procedentes de Kanjera (ambas localidades de 
Kenya), y esos hallazgos no han sido debidamente 
comprobados. Otro competidor es el hombre de 
Swanscombe, un fragmento craneano hallado en 
Kent, Inglaterra, cuya fecha es incierta. Tenemos 
también una mandíbula extraordinariamente ro- 
busta, procedente de Heidelberg, Alemania, cuya 
fecha también es dudosa. Por otra parte, Asia 
ha dado un número considerable de esqueletos 
junto a los que se encontraron instrumentos y 
restos de hogueras. Por consiguiente, debemos mi- 
rar primeramente hacia esos restos para hallar 
testimonios de los verdaderos hombres primitivos. 
Sin embargo, ha de decirse que aun cuando esos 
fósiles sean los restos humanos más remotos, eso 
no supone necesariamente que esos hombres fue- 
ran antepasados. Muchos antropólogos creen que 
el hombre de la actualidad evolucionó siguiendo 
una línea paralela, y que no se deriva de los tipos 
hallados en Java y en China. No obstante, estos 
son tipos reconocibles como humanos y, como hay 
amplios testimonios de la aparición y forma de 
vida en esos hombres primitivos, será provechoso 
saber algo acerca de ellos. 

La edad de hielo. Pero primeramente hemos 
de situar esos remotos restos con relación a una 
escala de tiempo, y, como todo el período que 
media desde los fósiles humanos más primitivos 
hasta los últimos —el Pleistoceno— fue aquél 
donde grandes capas de hielo invadieron el norte 
de Europa, para retirarse luego y volver a invadirla 
después, será esa cronología de la EpAp DE HIELO 
la que seguiremos, aun cuando debe recordarse 
que no hubo hielos en esas regiones del Extremo 
Oriente donde apareció primero el hombre primi- 
tivo. 

Esa edad se inicia convencionalmente hace 
cosa de un millón de años y es conocida con el 
nombre de Pleistoceno. Durante el primer período 


glacial, capas de hielo cubrieron Escandinavia, 
Alemania del Norte y los Alpes. A esto siguió el 
primer período interglacial, cuando la temperatu- 
ra volvió a subir. La segunda y tercera edades 
glaciales vinieron a continuación, con un período 
templado particularmente prolongado entre ellas, 
durante el cual el hombre progresó ininterrumpi- 
damente. La cuarta glaciación mostró fluctuacio- 
nes considerables de temperatura, y, finalmente, 
vino el deshielo en la fase posglacial, en la que 
ahora nos hallamos. Es importante recordar que ca- 
da uno de los períodos glaciales e interglaciales 
se extendió durante cientos de miles de años y que 
la vida animal estaba evolucionando normalmente 
a lo largo del Pleistoceno. 

Durante los tres períodos interglaciales princi- 
pales, cazadores que usaban hachas de mano y 
duros pedernales toscamente tallados y afilados, 
merodearon ampliamente por el noroeste de Euro- 
pa; pero durante los períodos glaciales siguientes, 
estos cazadores parecen haber sido substituídos en” 
Francia y en el sur de la Gran Bretaña por otros 
que utilizaban herramientas hechas de lascas arran- 
cadas de grandes rocas de pedernal. Fue éste el 
período del mamut, de los osos primitivos, de los 
bóvidos, de algunos de los caballos primitivos, 
del tigre con colmillos en forma de sable, del ratón 
y del ciervo común. 

El más prolongado y más cálido de los perío- 
dos interelaciales fue el segundo, que duró 200,000 
años. Las cimas alpinas estuvieron casi limpias 
de nieve, y buena parte de Europa, con sus bos- 
ques espléndidos y sus planicies espaciosas y verdes, 
se asemejaba al Africa de nuestro tiempo. A 
esta zona fértil llegó un conjunto tan mezclado 
de animales africanos y asiáticos, que Europa 
debió parecer un enorme, jardín zoológico. En 
Asia, en el momento culminante de la glaciación 
del Pleistoceno, el nivel del mar debió estar unos 
100 metros más bajo que ahora. Si todos los gla- 
ciares existentes ahora se fundieran, el nivel del 
mar se elevaría otros 50 metros. 

En la figura 4 se expone la evolución del hom- 
bre a través de la Edad de Hielo. 

PITHECANTHROPUS. El primer ser humano del 
que tenemos algún conocimiento real es el hombre 
de Java, conocida como Pithecanthropus, a causa 
de su fuerte semejanza con los antropoides. Vivió 
a mediados del Pleistoceno, quizás al comienzo 
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10,000 
Homo Sapiens 
100,000 Hombre de Neanderthal— 
Hombre de Rhodesia 
Fontéchavade 
Hombre de Stcinkcim 
200,000 Hombre de Swanscombe 
Hombre de Heidelberg 
500,000 
Pithecanthropus 
1,000,000 


Fig. 4. La Edad de Hielo. 


del segundo periodo interglacial, aproximadamen- 
te hace unos 500,000 años. Sus restos fósiles se 
encontraron en 1891, en las cercanías de Trinil, 
en Java central, descubrimiento debido al doctor 
Eugene Dubois, quien denominó a su hallazgo 
Pithecanthropus erectus, el hombre mono en pos- 
tura erecta. Los fósiles comprendían una calota 
craneana, tres dientes y un fémur. Luego se han 
encontrado muchos más huesos, que representan 
un buen número de individuos. 

El hombre de Java (como también es denomi- 
nado este fósil) era un primate grande, del tama- 
ño de un hombre actual. Andaba en posición 
erecta, su cráneo, con pronunciados arcos super- 
ciliares, se asentaba en un cuello poderoso, estando 
la cabeza echada hacia adelante. Su mandíbula 
era saliente y tenía enormes dientes. Sin embargo, 
debe haber sido mucho más hábil que un antro- 
poide, pues sus áreas prefrontales y de asociación 
eran bastante más grandes y complejas, y todos 
los mecanismos relacionados con la visión, más 
perfectos. Sin embargo, no fue muy sabio, ingenio- 
so o inteligente; sus ideas eran escasas y simples, 
y seguía siendo una criatura impulsiva más bien 
que razonadora. 

EL HOMBRE DE PEkíN. Indudablemente, perte- 
nece al mismo género el SINANTHROPUS PEKI- 
NENSIS, descubierto en las canteras de Choukou- 
tien, al sudoeste de Pekín. Estos descubrimientos 


empezaron en 1927 y continuaron hasta 1939, 
cuando quedaron interrumpidos por la Segunda 
Guerra Mundial. Por desgracia, la colección más 
completa y notable de fósiles del hombre primitivo 
que hubo jamás, se perdió irremisiblemente duran- 
te la guerra, probablemente por el hundimiento 
del barco donde era evacuada. Esta gran pérdida 
quedó mitigada, sin embargo, gracias a un labo- 
rioso y preciso registro sobre este gran hallazgo 
efectuado por el antropólogo Franz Weidenreich. 

Se obtuvieron fotografías, dibujos y detalladas 
descripciones de los cráneos de catorce individuos, 
incluyendo bóvedas craneanas completas; de hue- 
sos faciales de seis individuos, y de huesos y largos 
dientes que nos ofrecen partes de casi una cuaren- 
tena de hombres. 

La capacidad craneana del hombre de Java 
es de 930 c. c.; la del hombre de Pekín, de 1000 
c. C., muy por debajo de la del hombre actual, 
de 1500 c. c., pero mucho mayor que la del hom- 
bre mono de Africa del Sur, (4ustralopithecus), 
que es de unos 650 c. c. 

Lo que tiene una importancia particular acer- 
ca del hombre de Pekín es su colección de herra- 
mientas, entre las que figuran trozos de roca a 
modo de cuchillas y lascas someramente desbasta- 
das para utilizarse como puntas y raspadores, así 
como restos de fogatas. Otra cuestión de gran 
interés es que todos los cráneos del hombre de 
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Pekin fueron abiertos por la base para extraer 
la masa. encefálica, mientras que los huesos de las 
extremidades fueron hendidos longitudinalmente. 
Esto ha ce pensar en el canibalismo, aunque acaso 
fuera simplemente una cuestión de dieta o un ri- 
tual o una especie de ceremonia con significado 
mágico 

El Pithecanthropus no dejó de tener compañe- 
ros corigéneres, pero quiénes fueron éstos es un 
misterio, un tema de enconadas controversias. Pri- 
mero lay un diente humano enorme, seis veces 
mayor que el tamaño de un diente de hombre. 
Luego dos grandes mandíbulas procedentes del 
centro de Java. Estos podían representar un tipo 
más primitivo del cual evolucionó el Pithecanthro- 
pus, o bien una línea evolutiva paralela que se 
extinguió. 

Por otra parte, hay una serie mucho más 
valiosa de fósiles procedente del río Solo, en Java, 
que algunos antropólogos consideran como inter- 
media entre el Pithecanthropus y el hombre de 
Neanderthal, muy posterior, pero que otros miran 
como una rama lateral que desapareció por com- 
pleto. 

Otros tipos extintos semejantes, divergentes 
de un antepasado parecido al Pithecanthropus, se 
kan encontrado en Africa, en particular el hombre 
de Rodesia. Este ha sido descrito como una forma 
extremadamente tosca del hombre de Neanderthal 
que evidencia una senilidad racial. (Cuando una 
raza de animales empieza a engendrar excrecencias 
óseas es que ha llegado al final de su existencia.) 
La frente es baja, deprimida y estrecha, y las cuen- 
cas de los ojos, grandes. Tiene una mandíbula 
superior larga y saliente, y una cavidad cerebral 
más bien pequeña. Es probable que tuviera el cue- 
llo más grueso que cualquiera de los otros hom- 
bres primitivos. Aun cuando fue contemporáneo 
del hombre de Neanderthal, y muy posterior al 
Pithecanthropus, una fuerte opinión contraria con- 
sidera que no tiene relación alguna con la rama de 
Neanderthal ni se deriva de ella, sino que fue una 
rama altamente especializada de un antepasado 
pithecanthropoide que se extinguió. 

EL HOMBRE DE NEANDERTHAL. El tipo humano 
que precedió inmediatamente al Homo sapiens fue 
el HOMBRE DE NEANDERTHAL. Supervivientes suyos 
existieron hasta recientemente (es decir, en los 
tiempos posglaciales). Pueden haber sido el origen 
de los cuentos populares acerca de los ogros gran- 
des y feos, de los monstruos velludos, que se escon- 
dían en los bosques y cavernas. 

Este tipo humano vivió en el Pleistoceno su- 
perior, desde aproximadamente el fin del tercero 
y último período interglacial y el comienzo del 
cuarto y último período glacial. Esto nos propor- 
ciona una fecha inicial de aproximadamente 


115,000 años a. de C. Sus últimos restos datan de 





hace unos 25,000 años a. de C. El intervalo duran- 
te el cual los tipos Neanderthal vivieron fue, así, 
mucho mayor que el periodo transcurrido desde 
que murieron sus especimenes más recientes. 

Se ha encontrado un número considerable de 
fósiles de Neanderthal, incluyendo entre ellos al- 
gunos de precursores muy remotos de este tipo. Y 
en asociación con dicho tipo de hombre hay una 
cultura muy bien definida de utensilios de piedra, 
cultura Muy avanzada en comparación con la que 
se asocia a cualquiér tipo de Pithecanthropus. 

Los cráneos más primitivos se encontraron en 
Bélgica (1829) y en Gibraltar (1848), y el esque- 
leto tipo Neanderthal, cerca de Elberfeld en Pru- 
sia. Se creyó al principio que estos restos eran 
huesos «del hombre' actual atacados por alguna 
enfermedad o bien esqueletos de granaderos rusos 
de las guerras europeas; pero SCHAFFHAUSEN, 
en Bonn, y HUXLEY y LYELL, en Inglaterra, 
declararon que eran restos de un antiguo tipo 
de hombre. Aún se han descubierto más esquele- 
tos y cráneos en particular en Le Moustier, en 
Dordogne, al suroeste de Francia, donde estaban 
asociados con una importante industria del peder- 
nal: la Mousttriense; y también en La Chapelle. 

El ROMBRE DE.La CHAPELLE. Este hombre te- 
nía arcos superciliares- “abultados formando una 
visera sólida y continua, y «dientes grandes, pero no 
semejantes a-los de los grandes monos. La bóveda 
del crámeo era baja, pero su Capacidad alcanza- 
ba de 1200 a 1600.c. c. (muy superior respecto al 
Pithecanthropus). La mandíbula no tenía men- 
tón. Su talla era- aproximadamente de un metro y 
medio de alto, andaba agachado y con las piernas 
semiflexionadas. Era habitante de las cavernas y 
cazador. ) 

Sus útiles, de pedernal musteriense, estaban 
desbastados sólo de un lado, de modo que su re- 
verso es redóndo o bulboso. La lasca típica tiene 
una base gruésa y es más o menos triangular. Otro 
tipo es el llamado “raspádor aquillado”, desbasta- 
do de un lado y luego retocado. Hay también 
unas cuantas láminas macizas de recio dorso y bor- 
des afilados” por ambas caras, que daban como 
resultado uña herramienta semejante a una cuchi- 
lla. (Véase la figura 5.) 

Los ORÍGENES 'DEL HOMBRE DE NEANDERTHAL. 
Los tipos primitivos de Neanderthal comprenden 
una mandíbula maciza encontrada cerca de Heidel- 
berg y el cráneo Steinheim, este último menos espe- 
cializado que cráneos posteriores y más típicos. Es- 
to apoya la opinión de que el tipo característico 
de Neanderthal es el producto de la superespecia- 
lización, alejado del tronco común que dio origen 
al Homo Sapiens. La mandíbula de Heidelberg es 
de principios del Pleistoceno medio y quizás date de 
hace: 300,000 'años. El cráneo de Steinheim 
pertenece al tercer. período interglacial (150,000 
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Fig. 5. Herramientas y Utiles. 


años a. de C.), tiempos en que existían los tipos 
primitivos de rinocerontes y elefantes. Por consi- 
guiente, precedieron al verdadero Neanderthal du- 
rante un largo período de tiempo. 

Parece que hubo algo así como una invasión 
Neanderthal en Europa, a fines del tercer perío- 
do interglacial, mucho después de que sus más 
primitivos precursores hubieran andado errantes 
por allí; estos invasores vivieron durante la ri- 
gurosa cuarta glaciación, soportando unas condi- 
ciones de vida que debieron ser miserables. La 
existencia en aquellos tiempos difíciles se fue 
volviendo aún más intolerable por las lluvias tor- 
mentosas e inundaciones del verano y por las se- 
gadoras tempestades de nieve del invierno. Casi 
siempre hacía un tiempo húmedo y frío, y el cam- 
po se hallaba con frecuencia cubierto con viscosas 
y densas nieblas. 

No cabe duda que fueron esas condiciones 
las que llevaron al hombre de Neanderthal al in- 
terior de las cavernas, aun cuando es indudable 


también, que primeramente tuvo que expulsar de 
ellas a los animales que las habitaban. De no ha- 
ber sido por el descubrimiento del fuego, bien 
pudiera haber perecido. Y tampoco cabe duda 
alguna de que el fuego no lo empleó sólo para 
calentarse, sino para expulsar a las bestias salvajes 
de sus refugios y mantenerlas afuera. 

El hombre de Neanderthal parece haber vivido 
durante varios miles de años después de que el 
hielo de la última glaciación empezó a fundirse. 
Luego, durante cierto tiempo, que acaso pudiera 
fijarse hace 25,000 o 20,000 años, los hombres 
de Neanderthal del centro y occidente de Europa 
parecen haber desaparecido como tipo específico. 
Fueron reemplazados por gentes de un tipo com- 
pletamente reciente, venidos probablemente de 
Asia, quienes, con su organización superior, des- 
plazaron rápidamente a sus predecesores y ocupa- 
ron sus territorios. El hombre actual llegó pro- 
bablemente a Europa hace cuarenta o cincuenta 
mil años. 

Sin embargo, estas dos culturas se superpusie- 
ron, de modo que el hombre de Neanderthal y 
el hombre actual vivieron algún tiempo el uno 
al lado del otro. Pero ¿no se cruzaron? Así debió 
ser, pues cerca del Monte Carmelo, en Palestina, 
se han encontrado restos de lo que podría llamar- 
se un tipo intermedio, que se asemeja tanto al 
Neanderthal como al hombre actual; y hay tam- 
bién una gran variedad de otros tipos intermedios. 
Es posible que se produjera ese cruce, pero pare- 
ce más probable que el hombre cambiara rápi- 
damente desde el tipo Neanderthal al hombre 
actual. 


LOS PROBLEMAS DEL ESTUDIO DE 
LOS FOSILES 


Se ha supuesto con frecuencia que, al existir 
líneas evolutivas de desarrollo, tiene que haber 
evidencias fósiles para cada eslabón de la cadena. 
Pero no es así, ni en relación a la sucesión ani- 
mal ni a los restos fósiles del hombre. La mayoría 
de los animales murieron y se descompusieron 
sin dejar resto alguno. Se requieren circunstancias 
excepcionales durante la muerte y el subsiguiente 
destino del cadáver, para asegurar la conservación 
de unos restos cualesquiera. Poco después de la 
muerte, los cadáveres debían quedar cubiertos 
con una capa de cieno, o depositados en cuevas 
y enterrados de una forma u otra. Y aun de éstos, 
así preservados, se ha encontrado sólo una frac- 
ción insignificante. Por lo tanto, es sorprendente 
que hayamos descubierto tantos restos fósiles del 
hombre primitivo. 

Estos restos fósiles se hacen más abundantes 
después de que el hombre de Neanderthal inició 
la costumbre del entierro ceremonial; antes sólo 
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una casualidad rarísima nos ha proporcionado 
alguna evidencia fósil. 

Los ANTEPASADOS DEL HOMBRE ACTUAL. De lo 
anterior se derivan consecuencias importantes. Por 
lo que a la evolución de los primates se refiere, 
podemos esperar que falten muchos eslabones. 
Y si se encuentra algún indicio de un remoto 
antepasado del hombre, éste no será probablemen- 
te un antepasado directo, sino, en el mejor de los 
casos, algún tipo un tanto semejante a un posible 
antecesor. Por lo que respecta al hombre fósil, no 
puede esperarse hallar una serie completa, desde 
el remoto antepasado hasta el hombre actual, sino 
muchas líneas extintas de hombres primitivos, 
que frecuentemente divergen de la serie progresi- 
va que conduce hasta el hombre actual. Por lo 
tanto, no podemos decir que los monos antropoi- 
des evolucionaron hasta el Pithecanthropus, y que 
de esta forma, semejante al mono, se pasó al 
hombre de Neanderthal, y luego de éste al hombre 
actual. Hay algunos antropólogos que lo creen 
así, pero la tendencia general de las opiniones 
es diferente. La Figura 6 muestra algunos cráneos 
del hombre prehistórico. 


E 


Sinanthropus 











Combe-Capello 


Fig. 6. Evolución del cráneo humano. 


Cro-Magnon 


Han surgido tres teorías divergentes. 


1. Hubo dos líneas paralelas de evolución. La 
primera desde el PiTHECANTHROPUS, pa- 
sando por el HOMBRE DE SOLO, hasta el 
tipo australoide. La segunda, desde ep tipo 
NEANDERTHaL hasta el hombre actual. 

2. El PITHECANTHROPUS es el antepasado co- 
mún de todos los tipos humanos, pero esta 
línea se divide en una rama Neanderthal con 
un tipo de cráneo huesudo y pesado, la cual 
se extinguió, y otra rama en la que el 
cráneo se hace más redondo y menos maci- 
zo, los dientes son más pequeños y la frente 


vertical, yendo a parar al hombre de nues- 
tros días. 

3. La tercera teoría, y la que quizás tenga 
más fundamento, establece una divergencia 
entre un grupo que incluye el Pithecanthro- 
pus, el hombre de Neanderthal y otros 
tipos de cráneo macizo, al que llaman pa- 
leoantropo; y otro grupo que incluye desde 
el principio el tipo de cráneo menos hue- 
sudo, y que es mucho menos especializado 
y divergente, llamado neoantrópico, grupo 
donde figuran, entre fósiles antiquísimos, 
solamente el hombre de Swanscombe y un 
cráneo, el de Fontéchevade, en el distrito 
francés de Charente. (Quizás los fragmentos 
africanos hallados en Kanam y Kanjera y 
algunos restos primitivos de Java, que di- 
fieren marcadamente del Pithecanthropus, 
pertenecen también a esta línea.) 


De acuerdo con esta tercera teoría, la diver- 
gencia entre el hombre paleoantropo y el neoan- 
tropo se produjo antes del periodo Pleistoceno, 
hace varios millones de años, de modo que ni el 
Pithecanthropus ni el hombre de Neanderthal re- 
presentan a nuestros antepasados. Estos y todos 
los tipos semejantes, tales como el hombre de Ro- 
desia, son ramas superespecializadas, que se sepa- 
raron muy pronto, y en tiempos diferentes, del 
tronco principal que conduce al Homo sapiens. La 
diferencia entre el hombre paleontropo y el ac- 
tual podría ser tan grande como la existente entre 
el chimpancé y el gorila. 

Si aceptamos esta teoría y buscamos la línea 
ascendente hasta el hombre moderno, como lo hi- 
cimos con los primates, es decir, buscando siempre 
al menos especializado, y, por consiguiente, dese- 
chando tanto al mono moderno como a los an- 
tropoides al trazar el desarrollo desde el primer 
hombre, debemos mirar al Pithecanthropus y al 
tipo Neanderthal no como formas primitivas, sino 
como formas relativamente posteriores y altamen- 
te especializadas, que se desarrollaron alejándose 
del hombre actual. Debemos buscar a nuestros 
antepasados entre las formas menos especializa- 
das, las cuales serán tipos verdaderamente primi- 
tivos. 

El hombre neoantropo: Homo sapiens. Así. 
pues, el hombre actual tiene su origen en una 
cuna muy alejada de la del Pithecanthropus y los 
tipos Neanderthales, pese 2 que en el remoto 
Plioceno es probable que tuvieran un ancestro co- 
mún. De ese origen han quedado muy escasos 
fósiles representativos, aparte del hombre de 
Swanscombe y algunos huesos hallados en las ca- 
vernas superiores de Choukoutien. 

En alguna época temprana, como acaso 


40,000 o 50,000 a. de C., el hombre actual apare- 
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ció en Europa y sus restos remotos se han encon- 
trado también en algunas partes de Asia y de 
Africa. Esto ocurrió hacia el final del período gla- 
cial, durante la última retirada de los hielos. 

Los cráneos y otros restos esqueléticos mues- 
tran un tipo completamente moderno, totalmente 
diferente del Neanderthal, sin mentón y con fuer- 
tes arcos superciliares. La cabeza es grande-y sóli- 
damente constituida, sin salientes superciliares, y la 
frente y la bóveda craneana son altas; la cara es 
aplanada, no prognata (se dice, de una persona 
o cráneo con un ángulo facial de setenta a ochenta 
grados), y el mentón está bien desarrollado. La 
capacidad craneana es considerable, yendo de los 
1700 a los 1800 c. c., mayor que el promedio de 
la actualidad. Los hombres eran altos y bien for- 
mados, sin la ligera inclinación hacia adelante 
propia del Neanderthal. 

Esos hombres trajeron consigo un tipo ente- 
ramente nuevo de útiles de piedra e iniciaron, 
no la Edad de Piedra neolítica, como podría su- 
ponerse, sino el paleolítico superior. Su cultura 
avanzó muy rápidamente. Fueron. excelentes ca- 
zadores y grandes artistas: «son suyos los DIBUJOS 
DE LAS CAVERNAS ESPAÑOLAS Y DEL SUR DÉ FRAN- 
CIA. rro » , 
Hubo varias razas y varidd/oleadas migratorias 
sucesivas. También existieron Varias culturas O ti- 
pos de útiles de piedra. Estos ¿tipos faciales y cul- 
turas son de gran importancia para el arqueólogo, 
pero sería improcedente para nuestros propósitos 
desenredar aquí los intrincados hilos :de.las razas 
y de los útiles. Bastará con decir que cuando se ha- 
ble de las culturas chatelperroniense, auriñaciense, 
gravetense y magdaleniense, estamos "tratando del 
hombre actual y del paleolítico superior, de la 
Edad de Piedra. Por supuesto; algunos de los útiles 
de piedra más antiguos persistieron y las culturas 
del paleolítico inferior y superior se sobrepónen 
y entremezclan. Así, los chatelperronienses” tenían 
útiles musterienses, que corresponden a sus. pri- 
mos Neanderthales y a la vez sus propios cuchillos 
de dorso embotado. Finalmente, tendremos una 
rápida evolución hacia la cultura de. las láminas 
u hojas, en la que se incluye-el uso de útiles para 
hacer otros útiles, láminas con mangos de madera, 
punzones, buriles y pequeños taladros o perfora- 
dores para cortar hueso. El hombre podía ahora 
hacer nuevos instrumentos de hueso, cuerno y 
marfil. Empezó a usar agujas y arponés. Aparecie- 
ron nuevas técnicas de taladrar y pulir y, final- 
mente, se construyó un conjunto de útilés para 
trabajar la madera, entre los que figuraban alisa- 
dores, desbastadores, cuñas e instrumentos como 
cinceles. Un tipo de útil bastante especial es el 
raspador terminado en forma, de cincel, que traba- 
jaba moviéndose de arriba hacia abajo, * *.- 


*. 
- dk 


Los CAZADORES DE MAMUTS. Uno de los más 
emocionantes relatos en los anales de la arqueolo- 
gía fue el descubrimiento de los grandes campa- 
mentos de los auriñacienses orientales en Checos- 
lovaquia. Se hallaron más de un centenar de estos 
campamentos, 

Estos hombres eran grandes cazadores de ma- 
muts. En Predmost, se llevaron a sus hogares por- 
ciones de no menos de un millar de esos mamuts. 
También luchaban contra los grandes osos de las 
cavernas que, cuando se alzaban sobre sus patas 
traseras, median poco más o menos cuatro metros. 
Los leones, los lobos y la caza menor eran tam- 
bién sus presas, pero fueron los huesos y el marfil 
de los mamuts lo que les proporcionó el material 
para sus útiles y ornamentos. Otras de estas tribus 
cazadoras seguían las manadas de caballos en mi- 
gración, y se han encontrado vastos yacimientos 
de huesos que representan unos 100,000 animales, 
abarcando una zona aproximadamente de 28 kiló- 
metros cuadrados y más de dos metros de profun- 
didad. 

Con el retroceso de los hielos y los cambios 
consiguientes en el clima, las plantas y los ani- 
males, la cultura del paleolítico superior llegó a 
su,fin y aparecieron en Europa nuevos tipos ra- 
ciales. 


A 


EL HOMBRE DE PILTDOWN 


Los libros de hace años, cuando se referían 
a este período, frecuentemente dedicaban mucho 
espacio, y atención a un extraño hallazgo en los 
yacimientos pleistocénicos de Sussex, Inglaterra. 
Se trata del famoso hombre de Piltdown, descu- 
bierto por Dawson en 1912. 

El cráneo era de un tipo moderno, aunque 
muy macizo, y se le situó en el Pleistoceno anterior, 
así que podía haber tenido varios cientos de mi- 
les de años, lo que haría de él un contemporáneo 
del Pithecanthropus. Pero lo más sorprendente fue 
el descubrimiento posterior de una mandíbula pa- 
recida a la del mono, que aparentemente corres- 
pondía..al cráneo. Así, pues, teníamos un hombre 
actual con una mandibula de mono, que había 
vivido al mismo tiempo que el hombre de Java. 
¡Increíble! Increíble lo fue para Weindenreich 
y para Miller, pero no par.. Henry Fairfield Os- 
born y Hooton en los Estados Unidos y para buen 
número de arqueólogos competentes en Inglaterra. 
Luego, entre 1945 y 1953, Oakley y Weiner de- 
mostraron que todo había sido un verdadero frau- 
de. El cráneo era bastante auténtico, pero no 
tenía más de 50,000 años, lo que hacía de él un 
contemporáneo de los hombres neoantropos. La 
mandíbula era la de un chimpancé actual, adulte- 
rada, pulida, coloreada químicamente para hacer 
que los dientes parecieran humanos y toda la 
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mandíbula muy antigua. Todo fue un brillante 
engaño. 

Es interesante la moraleja desde el punto de 
vista de la teoría científica. Cuando hay algunas 
contradicciones que aconsejan una revisión a fon- 
do de la teoría existente, pero otras que son in- 
congruentes con el patrón de los hechos conocidos, 
es mejor dejar la cuestión en suspenso y no dejar 
que nuestra mente sea arrastrada a la más com- 
pleta confusión. 

El comentario que hizo Leakey, antes de que 
el fraude quedara al descubierto, fue muy sensato 
y prudente: “La cuestión de si la mandibula y el 
cráneo corresponden al mismo ser, sigue aún sin 
resolver, aunque yo, personalmente, creo que no 
corresponden”. Weidenreich fue aún más escéptico 


y declaró que el hombre de Piltdown no había 
existido nunca, que era una criatura imaginaria, 
que debía ser borrada de la lista de los fósiles 
humanos. W. W. Howells, comentando el hecho 
de que el hombre de Piltdown se le había adjudi- 
cado un nuevo género exclusivamente para él, a 
causa. de su mandíbula de mono, declaró que “si 
a alguien se le ocurre algo mejor qué hacer con 
él, le prestará un servicio a la ciencia”. Gracias 
a Oakley y a Weiner ya sabemos exactamente lo 
que debemos hacer con él. Sigue siendo algo in- 
comprensible cómo Dawson, un respetable aficio- 
nado-a la arqueología, pudo perpetrar este gigan- 
tesco fraude que tuvo embrollados a los científicos 


durante cuarenta años. 





Capítulo IM 
CEREBROS Y HERRAMIENTAS 


EL HOMBRE MONO 


Que ese extraño hombre mono, aparecido hace 
cosa de medio millón de años debía llevar en sí 
las potencialidades de la civilización, con todos 
sus logros técnicos y ricas culturas, es algo sorpren- 
dente que con demasiada frecuencia se da como 
sabido. Puesto que todo el desarrollo humano sur- 
ge de lo que entonces era realmente el hombre; 
de su reciente naturaleza humana es importante 
investigar lo que esta naturaleza implicaba en sí 
desde el mismo comienzo. 

Hay tres características principales que dife- 
rencian al hombre del animal. Ante todo, la fa- 
cultad de PENSAR —el pensamiento, que soluciona 
problemas y que, por consiguiente, implica abs- 
tracciones, conceptos, generalizaciones, ideas, anti- 
cipación y reflexión—. En los animales encontra- 
mos sólo los comienzos más rudimentarios de algo 
semejante; pero el hombre, desde el primer mo- 
mento, idea, planea e inventa. La segunda carac- 
terística es el habla, el uso del LENGUAJE. Los 
animales se hacen señales, emiten gritos de adver- 
tencia y otros, pero no utilizan nombres para de- 
signar las cosas y las acciones, no conversan entre 
sí. La tercera característica es el empleo de herra- 
mientas, hechas por él mismo, instrumentos idea- 
dos especialmente para una finalidad y de acuerdo 
con un plan preconcebido. Estos útiles son la base 
de una técnica siempre creciente y, por consi- 
guiente, de nuestra entera civilización material. 

Y ahora ha de añadirse una cuarta caracterís- 
tica: que el HOMBRE VIVE EN SOCIEDAD. Hay mu- 


chos animales que viven en grupos, pero sólo el 
hombre organiza su grupo para hacer uso eficaz de 
las herramientas y armas, para dirigir operaciones 
planeadas en la cacería a fin de obtener sus 
alimentos y, más tarde, en la organización de la 
agricultura. 

La HERRAMIENTA Y LA MANO. Benjamín 
Franklin llamaba al hombre un animal constructor 
de herramientas. Hay que recalcar justamente el 
adjetivo constructor, pues construir implica la mo- 
dificación planeada de objetos naturales, basán- 
dose en el conocimiento previo del efecto. 

La herramienta, a su vez, depende de la evo- 
lución de la mano. En el animal, sus órganos son 
instrumentos cuya forma especifica para un tipo 
de actividad los hace inalterables, unidos a sus 
cuerpos, como la trompa del elefante o las patas 
delanteras, para excavar, del topo. 

Las herramientas que usa el hombre están 
separadas de su cuerpo, y la mano humana actúa 
como un órgano universal. Al hacer y asir las 
herramientas, que varían para las diferentes fun- 
ciones, la combinación mano-herramienta reem- 
plaza los diversos Órganos de los animales. 

Hay una gran diferencia entre la mano sub- 
desarrollada del antropoide y la mano humana, 
que se ha perfeccionado por la labor de cientos 
de miles de años. El número y la disposición gene- 
ral de los huesos y los músculos es el mismo en 
ambos, pero la mano del hombre primitivo puede 
ejecutar centenares de operaciones que ninguna 
mano de mono grande o pequeño puede imitar. 
Ninguna otra mano que no sea la humana ha 
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construido jamás el utensilio de piedra más rudi- 
mentario. 

Aparte de la compleja anatomía de la mano, 
está su desarrollado sentido del tacto, que excede 
en mucho al de cualquier animal. El tacto no es 
sólo pasivo, sino activo y juega un papel importan- 
te en la adquisición del conocimiento. 

La mano no es únicamente un órgano para 
el trabajo, sino también el resultado de ese trabajo. 
Sólo por el trabajo, por la adaptación a operacio- 
nes siempre nuevas, por la herencia de todas las 
adaptaciones útiles en el desarrollo de los músculos, 
los ligamentos y los huesos, ha logrado la mano 
del hombre el alto grado de perfección que le ha 
permitido construir un reloj, pintar un cuadro 
o tocar un instrumento musical. (Parece que la 
mano pudo, realmente, haber jugado un papel en 
el desarrollo del cerebro, pues las manos del hom- 
bre mono de Africa del Sur se habían desarrollado 
mucho antes que su cerebro.) 

EL CEREBRO Y LA MANO. Puesto que el hombre 
prevé la acción de su herramienta, el pleno uso 
de la mano requiere un grado considerable de 
desarrollo mental. Un animal no es capaz de eso; 
ni siquiera en el caso de una extrema emergencia 
ha manifestado este poder inventivo. Se precisa 
imaginar el futuro uso de algo no existente, y esto 
siempre acompaña al pensamiento consciente. 

El pensamiento surge de la presión de los 
problemas prácticos; es, o bien una comparación 
de varias posibilidades de acción, entre las cuales 
se ha de elegir, o el invento de un medio total- 
mente nuevo para salvar una dificultad. Esto 
quiere decir que la dificultad no puede vencerse 
con un ataque frontal, sino dando un rodeo. Los 
hombres no levantan una piedra enorme empu- 
jándola, sino buscan una larga vara para levantar- 
la. Este nuevo género de conducta se observa 
claramente en la construcción de trampas. 

Entre la necesidad real, sentida originalmente, 
y su subsecuente satisfacción, hay una serie de 
acciones intermedias que sólo indirectamente con- 
ducen al objetivo. En tales casos no hay sólo un 
rodeo en la acción, sino que a éste corresponde 
un rodeo en el pensamiento. 

Además, no hay solamente un posible rodeo, 
sino que hay muchos. La acción puede tomar 
diferentes direcciones. Por consiguiente, cada al- 
ternativa ha de estar presente en la imaginación, 
de tal modo que pueda realizarse una comparación 
y elección. Este sopesar de una cosa con relación 
a otra, esta elección de alternativas, es realmente 
lo que significa el pensamiento y la libertad huma- 
nos. 

HOMBRES Y ANIMALES. Una consecuencia nota- 
ble de este uso humano de las herramientas es que, 
como el hombre viene a ser un animal de órganos 
intercambiables, puede variar grandemente sus 


reacciones, hasta llegar a una realmente efectiva. 
El animal que ha adquirido una sola manera de 
vivir, perecerá si las reacciones de que es capaz 
son inefectivas. Las rocas están llenas de restos 
fósiles de animales cuyas estructuras estaban espe- 
cializadas y limitadas, y que por ello resultaron ser 
inadecuadas cuando se produjeron grandes cam- 
bios climatológicos o del medio. 

El hombre puede igualar a todos los animales 
especializados. Puede minar como un topo, cortar 
árboles como un castor, cascar nueces como una 
ardilla, ahuyentar a una bestia carmicera como un 
búfalo. En tanto que cada animal está limitado 
a su propio habitat o medio ambiente, el hombre 
se adapta a las más diversas condiciones de vida; 
puede vivir valiéndose de una hacha o una azada, 
puede pescar o cazar, puede construir o puede 
viajar. También puede atravesar el mar y cons- 
truir diques y canales. 

EL CEREBRO. Ya hemos hecho notar el enorme 
desarrollo del cerebro del hombre actual, compa- 
rado con el de los monos superiores o el de los 
primeros hombres. Pero la diferencia no es mera- 
mente cuantitativa, sino cualitativa. Hay NUEVAS 
ESTRUCTURAS y no solamente más células cerebra- 
les. Así, tenemos superpuestos a todos los mecanis- 
mos del cerebro animal, otros mecanismos más 
complicados, de los que dependen las complejida- 
des de una vida más rica, las cuales están fuera del 
control de los mecanismos originales. El córtex, 
que ejerce la regulación central de todas las accio- 
nes, consiste en una densa red de unos 10,000 
millones de células nerviosas con sus ramificaciones 
de interconexión. Ninguna nueva neurona (célula 
nerviosa) se adiciona a aquellas con las que cada 
ser humano empieza su vida: es en las nuevas 
conexiones y en los nuevos esquemas donde reside 
la acumulación de conocimientos. El cerebro más 
grande ofrece crecientes posibilidades para reac- 
cionar de diversos modos, una mayor capacidad 
para aprender y, en fin, una mayor inteligencia. 

Pensamiento y lenguaje. La suma de ambos da 
por resultado la capacidad para el razonamiento 
abstracto. Un aspecto de éste es el proceso de 
atención intensa e ininterrumpida, sin la cual la 
solución de problemas y la elección de alternativas 
es imposible. 

El pensamiento es la base del lenguaje, y el 
organismo humano es capaz de hablar no sólo 
porque posee los mecanismos vocales, sino los 
centros corticales de la palabra. Si éstos faltan 
o están lesionados, es imposible hablar. El centro 
del lenguaje está en la parte más baja del tercer 
lóbulo frontal del hemisferio izquierdo del cerebro 
y fue descubierto por BROCA en 1862. 

El habla es necesaria para el pensamiento, 
aunque la gente frecuentemente se imagina que no 
es así. Sin el lenguaje, el intelecto no existiría 
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en absoluto. Las ideas y las percepciones sólo tie- 
nen una existencia vaga, intangible y espiritual. 
Pero el mundo real está hecho de cosas concretas. 
La palabra es primariamente el nombre de una 
clase de objetos y se halla, por consiguiente, fuera 
del mundo mismo de los objetos; pero da conteni- 
do y precisión a nuestras ideas y las une con la 
realidad objetiva. 

EL LENGUAJE ES UN PRODUCTO DE LA COMUNI- 
DAD. El lenguaje nace en la comunidad, Proporcio- 
na información sobre las condiciones que son im- 
portantes en la lucha por la vida. La comunicación 
es un preparativo para la acción posterior, pero, 
por esa misma razón, implica la suspensión de la 
reacción inmediata, para dar oportunidad a la re- 
flexión, a la comprensión de instrucciones y al 
esfuerzo colectivo planeado. 

El lenguaje es, por consiguiente, el medio por 
el cual se realiza la cooperación humana. Es el 
que coordina y relaciona las diversas actividades 
del hombre para el logro de fines comunes. Toda 
acción es cooperación, de modo que se necesita 
un órgano para el entendimiento mutuo, para la 
comunicación y la deliberación. Ese órgano es 
el lenguaje, medio poderosísimo para mantener 
unida a la comunidad, el instrumento más im- 
portante e indispensable en la lucha común por la 
existencia. Multiplica la fuerza de la comunidad, 
porque permite que las experiencias de cada uno 
de los miembros se conviertan en propiedad del 
conjunto. 

EL LENGUAJE Y EL CONOCIMIENTO. El lenguaje 
es también el órgano de la tradición oral, el que 
atesora el conocimiento creciente. Por medio del 
lenguaje las generaciones de más edad transmiten 
su conocimiento a los jóvenes. Esto no ocurre con 
los animales, que aprenden sólo unas cuantas 
reacciones tipo y siempre las mismas. En ellos no 
existe la acumulación de experiencias. 

La comunidad humana es imperecedera y su 
posesión del conocimiento, que está relacionada 
con la construcción y el uso de herramientas y 
utensilios de todas clases, consiste en descripciones 
verbales e instrucciones. Los aparatos técnicos 
no podrían continuar su desarrollo si el conoci- 
miento y la ciencia no se desarrollaran simultánea- 
mente. Sólo porque ese cúmulo de conocimientos 
queda fijado, retenido y preservado por el lengua- 
je, puede continuar aumentando indefinidamente. 
Así, el lenguaje se convierte en el vehículo de todo 
el creciente progreso humano. 

El saber introduce de hecho una nueva dimen- 
sión en nuestra herencia. Heredamos la expe- 
riencia adquirida tanto de nuestros antepasados 
como de otras razas. El lenguaje posibilita una 
acumulación de experiencias, un alamacenamiento 
de logros, que hacen que los seres humanos avan- 
cen de modo rápido y seguro, lo que es imposible 


en los animales inferiores. Podemos definir la 
civilización, en general, como la suma de esas ad- 
quisiciones que permiten a los seres humanos avan- 
zar independientemente de la herencia biológica. 

SOCIEDAD Y CONCIENCIA SOCIAL. El abismo que 
separa al hombre de los otros animales tuvo al 
principio pocas consecuencias, pero se agrandó de 
modo increíble y muy rápidamente. Una civili- 
zación evoluciona más de prisa que una especie. 
(Se necesitaron 60.000,000 de años para que los 
caballos actuales evolucionaran desde el Eohippus, 
un caballo de la prehistórica era cenozoica.) Y 
esto ocurre porque ese rápido avance se hace 
posible en la sociedad gracias al lenguaje, que per- 
mite transmitir la información en su forma acu- 
mulada. La experiencia no sólo de una generación, 
la de los padres, sino de incontables generaciones 
a más de las recientes adquisiciones de la genera- 
ción paterna, es enseñada a los jóvenes. Así pre- 
servamos y transmitimos la técnica, el adiestra- 
miento y toda la amplitud de nuestro saber. 

Por supuesto, una sociedad es mucho más 
que eso. Es una asociación de familias en un gru- 
po sólido con gran responsabilidad mutua y obli- 
gaciones fuertemente sentidas. Las formas de ayuda 
mutua, que encontramos en tantas comunidades 
primitivas, están extraordinariamente desarrolladas, 
hasta el punto de convertirse en complejas nor- 
mas de conducta y en complicadas instituciones 
para el comercio, la agricultura, la pesca y otras 
actividades. Así, en cada comunidad surgen obliga- 
ciones definidas, que muchas veces tienen como 
finalidad el logro de resultados muy lejanos. Sur- 
gen las reglas sociales, formas populares y cos- 
tumbres. Las normas morales de esta clase son 
estrictamente utilitarias; no establecen un simple 
equilibrio entre las aflicciones y placeres inmedia- 
tos del individuo, sino más bien son socialmente 
útiles y tienen en cuenta el resultado final sobre 
la vida de la sociedad. 

COOPERACIÓN Y SUPERVIVENCIA. Se nos ha ense- 
fado que la competición es la ley de la naturaleza 
y que el más fuerte sobrevive en la lucha por la 
existencia, en tanto que los débiles perecen. Pero 
los antropólogos no están de acuerdo con esto. 

El éxito del grupo depende de la eliminación 
de las luchas intestinas y del reemplazo de éstas 
por un mutuo apoyo y el cuidado de los miembros 
más débiles. Un grupo así tiene para la super- 
vivencia un alto valor, el cual no se aprecia nece- 
sariamente por su posibilidad de competencia con 
otros grupos, sino por su capacidad de lucha 
contra la naturaleza. 

En la medida en que estas asociaciones coope- 
rativas se extienden (como lo han hecho al fijar 
reglas para el matrimonio, que establecen la obli- 
gación de desposarse con una persona .de otro 
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grupo), reina más paz, y saludables relaciones 
fortalecen a la comunidad en su conjunto, 

En la evolución humana, el hombre mo resulta 
eliminado. Las viejas herramientas se desechan 
conforme se inventan modelos más perfeccionados. 
Similarmente, nuevas formas de asociación huma- 
na reemplazan a aquellas que eran más aptas 
para modos de vida más primitivos. Las relacio- 
nes humanas y los patrones de trabajo agrícola 
son, evidentemente, distintos por completo de los 
apropiados para la caza. Tanto dos útiles como 
los métodos de trabajo tienen un valor de super- 
vivencia. Así, no es el hombre quien resulta elimi- 
nado, sino la técnica anticuada. 

Técnicas y herramientas mejores, y una orga- 
nización más perfecta, permiten una adaptación 
mejor al medio, y en especial al medio cambiante. 
Pues, en efecto, la tendencia general de la evo- 
lución es hacia una mayor independencia del medio, 
a medida que el hombre construye casas, dispone 
de reservas de agua, se calienta con hogueras, 
abre caminos y construye puentes. Un elevado 
grado de control sobre la naturaleza, y de inde- 
pendencia del medio, van a la par con una comu- 
nidad bien organizada y con una adecuada acu- 
mulación de conocimientos; esto le proporciona un 
alto valor de supervivencia en comparación con 
tribus menos cooperadoras y -menos inteligentes. 

DARWINISMO SOCIAL. No es errónea la concep- 
ción darwinista de la supervivencia, cuando se 
aplica al mundo animal; pero. lo que ha sido 
llamado “darwinismo social” es una transposición 
injustificada de la lucha por la existencia al campo 
de las relaciones humanas. Esta teoría había 
intentado explicar la conducta característica del 
hombre por las formas de comportamiento de los 
animales inferiores; la vida de la inteligencia, por 
las exigencias del instinto de rapiña. 

En efecto, la teoría de la selección natural 
considera como necesaria la supervivencia de esas 
sociedades entre los hombres; sociedades donde 
los impulsos procedentes de la identificación con 
la tribu se sienten más profundamente; donde han 
surgido costumbres fuertemente arraigadas y re- 
glas de conducta social que reflejan una moralidad 
fraterna, las cuales se han impreso en la mente 
de jóvenes y viejos como los dictados de la con- 
ciencia social. 

Las BASES BIOLÓGICAS DE LA ÉTICA. Así vemos 
cómo el hombre social es necesariamente un hom- 
bre ético. Como dice Herrick, “Esa estabilidad 
social, de la cual depende la supervivencia y bie- 
nestar del individuo, y esa satisfacción moral, de 
la que dependen su ecuanimidad, equilibrio y es- 
tabilidad del carácter, surgen del mantenimiento 
de relaciones con sus semejantes, relaciones que son 
mutuamente ventajosas ” 


Un hombre bueno (antropológicamente ha- 
blando) es aquel cuya conducta está «¿ncaminada 
a la elevación de la vida de su grup social. La 
supervivencia dependerá del grado en que los 
hombres puedan adaptarse armonios: mente unos 
a otros. 

En particular, en la familia humana, tanto el 
padre como el grupo en conjunto ¡cuidan de la 
madre, y el niño es protegido dura nte una muy 
larga infancia. Esto hace que la sol icitud se con- 
vierta en un hábito. La comunidac!| que protege 
a sus niños erige una ética para asegurar esta 
actitud. No cabe duda de que una «somunidad «así 
tiene más probabilidades de sobre ¡vir que otra 
que se preocupe menos de la gener; ación naciente. 

La conducta de rapiña detiene e 1 progreso que 
conduce a técnicas más perfeccio nadas y hacia 
una mejor cooperación. Los seres . carniceros, por 
su naturaleza son desechados. El ti po hurano ha 
sobrevivido, sobre todo, por su nz, turaleza coope- 
radora. 

El hombre no tiene ni colmyllos, ni garras, 
ni cuernos, sino cerebro y manos. “Y ellos lo llevan 
hacia la ayuda mutua más que hiacia la compe- 
tencia. Los organismos que lo teuman todo y no 
dan nada son parásitos regresivos.. 

Todo esto conduce hacia une. ética social que 
no valora la guerra como una forma elevada «le 
actividad humana. Si las energías «le los habitantes 
de un país o de un continente se emplean total!- 
mente en una lucha para derrotar a sus enemigos:, 
durante ese tiempo, cuando men os, quedan er 
suspenso nuevas empresas. Si todas las energías: 
de una nación han de emplearse. para resistir el 
exterminio; si las relaciones generales entre los 
pueblos son de mutua enemistacl y de ataque, 
entonces las perspectivas de una nación más prúós- 
pera, de una raza libre para la creación, desaj»a- 
recen. 

EL PRINCIPIO DEL PROGRESO. Lo que distingue 
al hombre, de los animales, en último término, .es 
su desarrollo y su progreso. F.s la. única especie 
animal que, desde el momento que vino a la exis - 
tencia, ha cambiado continua mente y, sin duda, 
se está convirtiendo en un ser cliferente. En el 
mundo animal, unas especies «lan lentamente paso 
a otras, pero no hay una verdadera historia de 
las especies. Sólo el hombre: posee una historia 
continuada. La historia del 2.v; ance constante, que 
se produce de manera crecin te y rápida. Expre- 
sándolo en una escala reducida. de tiempo, diremos 
que, si se necesitaran unas, cis1antas décadas para 
la evolución del mundo a.nin 1al y unas pocas se- 
manas para la aparición. re; +1 del hombre, a la 
civilización le correspon deríz. poco más de una 
hora y el desarroilo industrii 1 de la sociedad que 
se produjo durante el siglo p »asado duraría un par 
de minutos. 
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Con el surgimiento de la especie animal Homo 
sapiens, vino al mundo un nuevo principio. Este 
principio introdujo un desarrolló rápido, a veloci- 
dad acelerada, dentro de esta persistente especie, 
en lugar de un lento desarrollo biológico por me- 
dio de la aparición de nuevas especies. 

Y lo que constituyó ese nuevo principio fue la 
posesión de herramientas. El hombre combate en 
la lucha por la vida con éstas. La competencia 
es entre herramientas (y los métodos para usarlas). 
Las mejores triunfan. La velocidad del desarrollo 
humano es igual a la velocidad a que pueden 
inventarse y construirse nuevas herramientas. 

El cuerpo humano permanece idéntico o cam- 
bia tan lentamente que tales cambios se pueden 
pasar por alto. Lo que cuenta es el desarrollo téc- 
nico, cuya historia se escribió al principio en 
períodos de cientos y decenas de siglos, pero luego, 
en centenares de años y, finalmente, en decenios. 
El desarrollo biológico ocurrido en los millones de 
años precedentes ha concluido, Por la invención 
de herramientas, el hombre se convierte en un ser 
tan poderoso corno cualquier animal, y, por medio 
de su progreso, ha superado en poderío, dominado 
y sometido a todos los animales. Puede domarlos, 
criarlos y hasta producir nuevas formas para sa- 
tisfacer sus necesidades. Decidirá a su voluntad 
qué animales y plantas han de existir sobre la Tie- 
rra. El reino de la naturaleza deja paso al reino 
de la técnica humana y de la cultura. 

Lo QUE DEBEMOS AL HOMBRE PRIMITIVO. La 
cultura material es una nueva forma de adaptación 
de las fuerzas internas de la vida a la naturaleza 
externa y de adaptación de las condiciones exter- 
nas al poder de la mente. Esto permite al indi- 
viduo, por primera vez, tomar parte, de un modo 
real o consciente, en el progreso evolutivo. 

Los centros de cultura avanzados irradian sus 

influencias en todas direcciones, y esas influencias, 
con el tiempo, elevan a un nivel superior a todas 
las zonas que las reciben. 

Así, pues, nos encontramos con que el hombre 


primitivo puso los cimientos para toda la vida hu- 
mana que le siguió. He aquí sus contribuciones 
al progreso humano: 


1) Exploró y habitó casi todo el mundo habi- 
table. Localizó la mayor parte de los lu- 
gares que desde entonces se consideraban 
adecuados para grandes centros de pobla- 
ción. Abrió senderos y canales para conectar 
esos lugares, que aún siguen siendo aveni- 
das para el comercio. 

2) Identificó y puso en uso la mayor parte de 
los recursos disponibles: ánimales, vegetales 
y minerales. Descubrió el fuego y trabajó 
los metales y minerales. Inició la agricultura 
y la domesticación de animales. Fundó los 
oficios básicos e ideó las herramientas bá- 
sicas. 

3) Inició la medicina y cirugía, la astronomía 
y las matemáticas. Los fundamentos de la 
química y la metalurgia se hallaban implí- 
citos en la fabricación y esmaltado de su 
cerámica primitiva. 

4) Hizo, como veremos luego, considerables 
avances estéticos en su arte: música, escul- 
tura, danzas y ceremonias. Ideó complica- 
dos rituales propios para cada circunstancia 
crítica de la vida del grupo. Descubrió 
que lo sagrado era una fuerza perdurable 
y estableció sistemas religiosos de gran va- 
riedad y significación para relacionar su 
vida con lo sobrenatural. 


Con equivocaciones y traspiés, determinados 
por las circunstancias, el crecimiento cultural es 
continuo, sufriendo cambios y desarrollo por una 
gradual modificación que se dirige hacia una es- 
pecialización más elevada y una mayor adaptación 
al medio. El hombre construye sus herramientas, 
crea la sociedad y la cultura, pero esa cultura y 
técnica, a su vez, lo hacen a él. El hombre se hace 
a sí mismo. 





Capítulo IV 


DE LA ANTIGUA EDAD DE PIEDRA AL ALBOR DE LA CIVILIZACION 


LA ANTIGUA EDAD DE PIEDRA 


La primera y más remota de las culturas pri- 
mitivas, que inventó y empleó útiles de piedra, se 
denomina la antigua Edad de Piedra. 

En ella pueden distinguirse tres elementos cul- 
turales de primordial importancia: 


1. Las industrias de las hachas de mano. 
2. Las industrias de las lascas. 
3. Las industrias de las navajas o láminas. 


Estos tres procedimientos para hacer útiles 
de sílex, no surgieron uno tras otro, como en se- 
cuencia progresiva. Los dos primeros se remontan 
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a un tiempo tan lejano como cualquier útil conoci- 
do, y constantemente se yuxtaponen y se influyen 
mutuamente. El tercero puede ser más remoto 
de lo que suponemos, pero marca un nuevo ni- 
vel de la construcción de herramientas de sílex. 
(Véase la figura 7.) 

Algunos antropólogos autorizados creen que el 
hacha de mano fue obra del Homo sapiens, de ce- 
rebro más desarrollado, mientras que las lascas, los 
raspadores afilados y los punzones fueron hechos 
por los hombres de Neanderthal y por otros pi- 
thecanthropoides; pero esto no es evidente en 
modo alguno. 





Fig. 7. Hacha de mano (Paicolítico inferior) 


Los BLOQUES O NÚCLEOS, LAS LASCAS Y LAS 
NAVAJAS. Puesto que los dos tipos más primitivos 
de útiles de sílex constituyeron los únicos instru- 
mentos y las únicas armas del hombre durante un 
espacio de tiempo aproximado de 250,000 años, 
bien merecen ser examinados con atención. 

Los INSTRUMENTOS DE ROCAS DE SÍLEX. Se ha- 
cían quitando a golpes trocitos de un gran pedazo 
o núcleo, hasta que éste quedaba reducido a una 
de las cuatro o cinco formas establecidas. Estas son 
las hachas de mano. 

No se parecían en absoluto a las hachas que 
nosotros conocemos, pero ya es demasiado tarde 
para cambiarles el nombre. El hacha de mano es 
un gran trozo de sílex o pedernal, de unos 20 o 25 
centímetros de longitud, macizo, pesado, redondo 
por abajo, tallado hasta formar una punta. Por lo 
general, el hacha de mano estaba algo aplanada 
por dos de los lados. Las lascas que se arrancaban 
al manufacturar las hachas no eran utilizadas. 

Los INSTRUMENTOS DE LASCAS. Se desprendian 
de trozos o núcleos de pedernal, los que luego tal 
vez se tiraban; lo que interesaba eran las lascas, 
que después se trabajaban para formar una consi- 
derable variedad de útiles para taladrar, raspar 
pieles y demás. Posteriormente se empleó un proce- 


dimiento más ingenieso; por medio de un tallado 
muy laborioso, se preparaba un bloque de pedernal 
redondeado como una caparazón de tortuga, y lue- 
go, dándole diestramente un golpe, se arrancaba 
una lasca que tenía un lado plano o ligeramente 
cóncavo, y el otro redondeado. 

Las CUETURAS DE LAS NAVAJAS. Más tarde aún, 
los pedazos de pedernal o de lava cristalizada se 
preparaban de tal modo que se podía arrancar de 
una roca o núcleo una serie de lascas largas y es- 
trechas, llamadas hojas o navajas. Así aparecieron 
los últimos útiles de piedra, los instrumentos con 
forma de hoja o láminas. 

Hay un perfeccionamiento gradual en las ha- 
chas y en las lascas, pero a medida que avanzamos 
hacia la Edad de Piedra superior, las hojas van 
reemplazando virtualmente a las formas más anti- 
guas de utensilios, tornándose cada vez más refi- 
nadas y cortantes. Al adaptarse a mangos de dife- 
rentes clases, se convertían en herramientas 
utilísimas. Hasta se llegó a acoplarlas a toscos 
mangos curvos para formar hoces. 

Un MUNDO NUEVO. Con la última fase de la 
antigua Edad de Piedra penetramos en un mundo 
nuevo, poblado por nuestra propia especie; mun- 
do limitado por todas las restricciones inherentes al 
estado de barbarie, pero que llevaba en su seno 
todas las posibilidades de liberación. 

En el terreno de la manufactura de herra- 
mientas encontramos una capacidad más amplia, 
el empleo de una gran variedad de materiales, 
una eran diversidad de técnicas, una evolución 
más rápida, nuevos modos de buscarse la vida. 
Ahora, por primera vez, nos damos cuenta de que 
los hombres tenían ideas —ideas muy complejas 
e imaginativas— con respecto a las prácticas má- 
vicas, de las cuales quedan tantos testimonios en 
las pinturas rupestres. Se observa también una 
sensibilidad estética notable. Esos hombres eran 
capaces de creaciones artísticas de muy alto nivel. 

EL CONTROL DEL MEDIO. Sin embargo, el origen 
de este gran avance no pudo haber sido sólo obra 
del espíritu en aquella agobiadora miseria de la 
antigua Edad de Piedra, sino que reside en el des- 
cubrimiento lento y penoso de mejores medios 
para dominar la naturaleza. 

Saber dominar el fuego fue el mayor paso que 
se dio hacia la liberación de la sujeción al medio, 
pues mediante su uso, las actividades del hombre 
no fueron ya limitadas por la oscuridad, y éste 
pudo extender su acción hasta las regiones frías. 
Los hombres de Pekín y de Neanderthal utilizaban 
regularmente el fuego y, por supuesto, sabían 
encenderlo. Las gentes del Paleolítico superior, 
hombres que poseían nuevos instrumentos de pie- 
dra, acostumbraban encender musgo seco con las 
chispas que se producían al frotar una pirita de 
hierro sobre cuarzo o pedernal. Otro método pri- 
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mitivo usado muy ampliamente, era encender la 
yesca con el rescoldo que se produce cuando se 
hace girar entre las manos un palo de madera dura 
con la punta apoyada en un trozo seco de madera 
blanda. 

Esos hombres se vestían con pieles. Las agujas 
manufacturadas con hueso y marfil, así como los 
sujetadores de cinturón, también de hueso, son 
pruebas de que usaban tales prendas. (Véase la 
figura 8.) 





Fig. 8. Ropas. 


El uso de refugios en las rocas y la construc- 
ción de mamparas contra el viento figuran proba- 
blemente entre los procedimientos más antiguos 
para controlar la inclemencia del medio; y hacia 
el final de la antigua Edad de Piedra, los cazado- 
res de las estepas rusas construían casas bajo tierra. 
La caza, que abundaba en esa época, explica su 
cultura diversificada e indica que disponían de 
cierto tiempo libre. Pero esa abundancia no duró 
indefinidamente. Con la migración y la reducción 
de las manadas de animales, consecuencia de los 
cambios climáticos que trajo la Edad de Hielo del 
Pleistoceno, la vida de los cazadores de la Edad 
de Piedra se hizo precaria. 


LA NUEVA EDAD DE PIEDRA 


Entre la antigua y la nueva Edad de Piedra, 
se encuentra el periodo mesolítico, que se extiende 
desde aproximadamente 12,000 hasta 8,000 años 
antes de Cristo, período que se caracteriza por 
admirables cantos rodados pintados y por sus muy 
delgadas y aguzadas lascas de pedernal, que mu- 





chas veces se montaban sobre hueso, para ser usa- 
das como dardos o para otros fines utilitarios. 

La Nueva Enab DE PieDRA (el neolítico). Es 
notable por sus puntas de flechas hábilmente ta- 
lladas y por el pulido de las hachas y otros uten- 
silios de roca volcánica y de pedernal, mediante 
el uso de arena humedecida. Esto dio como resul- 
tado instrumentos más perfectos, pero que reque- 
rían mucho tiempo para su elaboración, sobre todo 
si había de hacerse un agujero en la piedra para 
sujetar el mango. La maza, como arma, llegó a 
diferenciarse de otro tipo de hachas que se usaban 
para trabajar la madera. El arco y la flecha se 
convirtieron en armas corrientes, como lo indica 
el número incontable de puntas de flecha. Fue 
en este tiempo cuando el hombre empezó a usar 
trineos y a domesticar al perro. 

A medida que los bosques empezaron a exten- 
derse en Europa, muchas zonas fértiles de Asia y de 
Africa se fueron convirtiendo en desiertos, la mi- 
gración y el nomadismo aumentaron. La caza se 
complementó con la pesca, la recolección de mo- 
luscos, la captura de aves y la navegación. 

EL ORIGEN DE LA AGRICULTURA. Pero, con mu- 
cho, el más importante progreso que se efectuó en 
la edad neolítica fue el descubrimiento de la agri- 
cultura. Durante siglos, el hombre sólo había per- 
manecido en el nivel de la simple subsistencia, 
pero en el período mesolítico, allá por el año 8,000 
o 9,000 antes de Cristo, grupos de población en 
Asia menor empezaron a adoptar la práctica del 
cultivo de plantas y la domesticación de animales 
como un medio para obtener alimentos y materias 
primas. 

Con esta revolución agrícola, sobre todo cuan- 
do se produjo en los fértiles y grandes valles de 
Mesopotamia y del Nilo, la era de lo que se ha 
llamado “salvajismo” dio paso a la “barbarie”, y 
el hombre avanzó hacia un más activo y poderoso 
control de la naturaleza, y hacia su dominio defi- 
nitivo. En esta etapa encontramos núcleos de po- 
blación de carácter más permanente —las primeras 
comunidades agricultoras—. Este tipo de subsis- 
tencia es semejante al que se encuentra en gran 
número de sociedades primitivas que son*estudia- 
das por los antropólogos hoy día, 

La primera evidencia de la existencia de agri- 
cultura se encontró entre los Natufíanos, quienes 
vivieron en las cavernas del Monte Carmelo, en 
Palestina. No tenían cerámica, ni hachas de piedra 
pulida, ni tampoco animales domésticos. En reali- 
dad, no eran neolíticos. Sin embargo, su existencia 
era más sedentaria que la de las comunidades de 
la Edad de Piedra temprana, lo que se debió, pro- 
bablemente, al hecho de que empezaron a alimen- 
tarse de granos o de semillas de ciertas plantas, 
pues hemos encontrado, entre sus restos, hoces 
hechas con lascas montadas en un mango y pulidas 
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por su constante empleo en el corte de hierbas si- 
líceas (todas las hierbas contienen sílice en grado 
variable). 

En esta parte del Medio Oriente se han en- 
contrado los antepasados silvestres del trigo y la 
cebada, y los Natufianos, que vivían de la caza 
y de la pesca, evidentemente cosechaban estas 
plantas, complementando su alimentación con la 
recolección primitiva de estos cereales, 

Tampoco cabe duda de que, al principio, las 
familias buscaban las tierras en donde esas plantas 
crecían en forma natural, para recoger la cosecha. 
Posteriormente cuidaron y acaso limpiaron de 
hierbas malas esos lugares. Por último, aprendie- 
ron a plantar semillas cerca de sus poblados, y así 
cultivaron los campos de granos junto a sus mo- 
radas. 

No se sabe cuándo ocurrió esto. Posiblemente 
las mujeres observaron el crecimiento de las semi- 
llas caídas por azar en el suelo, o de los retoños 
plantados sin propósito determinado. 

Hubieron de darse muchas condiciones antes 
de que este importantísimo paso en el desarrollo de 
la humanidad pudiera producirse. En efecto: 


1. Hubo de disponerse de las plantas silvestres 
apropiadas. 

2. Las simientes o los retoños hubieron de ser 
sembrados o plantados en un suelo adecua- 
do. 

3. El recolector primitivo tuvo que pensar. De- 
bió tener el sentido común necesario para 
llegar a comprender las posibilidades de la 
siembra sistemática de una amplia área de 
terreno. 


Por supuesto, la agricultura primitiva debe 
haber sido destructiva, como lo es aún en muchas 
partes del mundo, pues se hacía producir a la tierra 
hasta el agotamiento y no había rotación de cul- 
tivos ni uso de abonos. 

Cuando el terreno quedaba agotado, la pobla- 
ción se movía hacia un nuevo lugar. 


LAS CULTURAS FLUVIALES EN EL 
MUNDO ANTIGUO 


Pueden inferirse los primeros pasos dados para 
llegar a los procedimientos actuales de cultivo 
por los restos de algunas de las primeras culturas. 
Se ha encontrado una cultura neolítica definida, 
cuya fecha se calcula entre el año 6,000 y 5,000 
antes de Cristo, en Fayum, Bajo Egipto, a orillas 
de un antiguo lago al oeste del Nilo. Las gentes 
que vivían allí, cazaban y pescaban por medio de 
lanzas, pero también dejaron vasijas forradas 
de paja para almacenar el trigo y la cebada. Utili- 


zaban las hoces que ya hemos descrito y azadas 
de pedernal. 

La creciente escasez de agua en los terrenos 
circundantes obligó a aquella gente a emigrar y 
a instalarse en el VALLE DEL NiLo, donde las inun- 
daciones anuales, al irrigar el suelo, renovaban su 
fertilidad. En un lugar llamado Sialk, al borde 
occidental del valle desértico de la meseta iraniana 
(persa), había un oasis, a mitad de camino entre 
el mar Caspio y el golfo Pérsico. Allí se han encon- 
trado diecisiete poblados sucesivos superpuestos 
uno sobre otro, el último de los cuales se desarro- 
116 por el año 3,000 antes de Cristo. Allí también 
se han hallado pruebas de las primeras etapas 
de la agricultura en los poblados más primitivos. 


EMPIEZA LA CIVILIZACIÓN 


En estas zonas, gran número de personas de- 
jaron la producción de alimentos para dedicarse a 
trabajos especializados de diversas clases: la cerá- 
mica, los tejidos, la cestería, trabajos de pieles y 
cueros, la carpintería, la construcción de lanchas, 
la pesca, el comercio, el gobierno y las actividades 
religiosas. 

La especialización del trabajo dio como resulta- 
do muchas invenciones. Las habitaciones comenza- 
ron a construirse más sólidamente. Se fabricaron 
herramientas que cortaban mejor, como ya hemos 
explicado, mediante el bruñido y el pulimento. 
Esas herramientas, a su vez, hicieron posible me- 
jores y más variadas manufacturas de todo género. 
El enorme crecimiento de la población hizo que 
pronto la caza fuera insuficiente, y un nuevo tipo 
de especialización produjo el PASTOREO. 

ORIGEN DE LA GANADERÍA. Es difícil decir cómo 
empezó el pastoreo, es decir, el cuidado de los re- 
baños. Quizás la disminución de los alimentos 
proporcionados por la naturaleza, obligó a los ani- 
males hambrientos a reunirse en tomo de los oasis, 
donde entraron en contacto con los grupos huma- 
nos instalados en ellos. Allí los hombres tenían 
algo que ofrecerles, aun cuando sólo fuese lo que 
había quedado tras recoger la cosecha. Algunos 
de estos animales fueron domados gradualmente 
y resultaron útiles. Sin duda, los hombres se die- 
ron cuenta de las ventajas de contar con manadas 
de animales dóciles junto a sus poblados, y así 
los rebaños se convirtieron en una parte perma- 
nente de la economía. 

La crianza seleccionada hizo que, de las ove- 
jas salvajes originales, surgieran tipos más prove- 
chosos. Las ovejas primitivas eran peludas como 
cabras y tenían enormes cuernos: el mouflon, es- 
pécimen salvaje, del cual se encuentran aún ejem- 
plares en Cerdeña, y el urial, del noroeste de la 
India, de los cuales se han encontrado parientes en 
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las islas occidentales de Escocia. Cuando la oveja 
llegó al Mediterráneo, el cruce de ganado produjo 
una variedad lanosa, el “vellocino de oro”, que 
posteriormente fue exportada por los fenicios al 
Africa del Norte y a España. 

Había dos tipos de buey primitivo: el de cuer- 
nos largos, Bos primigenius (con astas de casi un 
metro), que sobrevivió en Alemania hasta la Edad 
Media, y el tipo de cuernos cortos del 'Turques- 
tán. El de gran ornamenta se encontraba hasta 
hace poco tiempo en Gran Bretaña y el cornicorto, 
en las ciudades lacustres de Suiza y entre los celtas 
de la tardía Edad de Bronce. 

El ganado ofrecía grandes ventajas. El abaste- 
cimiento de alimentos estaba a las puertas de la 
casa y no había necesidad de ir a cazarlo. Las 
pieles resultaban tan valiosas como la carne. Esos 
animales eran, en efecto, despensas vivientes y 
guardarropas ambulantes. Con posterioridad se 
descubrió que podía disponerse constantemente de 
leche y de mantequilla sin matar a los animales. 
También podía obtenerse lana trasquilándolos re- 
gularmente. 

EL CAPITAL Y LA RENTA. Más importante aún 
fue que el rebaño pudiese renovarse y acrecentarse 
continuamente mediante la crianza, de modo que, 
en lugar de que los animales fuesen cazados hasta 
su extinción, se formaba una inexhausta y crecien- 
te reserva de todo aquello que suministraban. Esto 
se debió, en parte, a que los animales domestica- 
dos, criados en el cautiverio, y sus vástagos eran 
cuidados no sólo por sus padres, sino también por 
el hombre. 

Los DIVIDENDOS DE LA NATURALEZA. Tenemos 
así un contraste sorprendente entre la visión econó- 
mica de los salvajes y la propia de los agricultores. 
Los primeros veían a los animales y las plantas co- 
mo presas que había que matar y comer; los otros 
trataban a los animales domésticos como capital, 
del que sólo se consumía el producto. Mientras 
que para el salvaje la presa tenía valor sólo cuan- 
do estaba muerta y había perdido su capacidad 
productiva, el agricultor cuidaba a sus animales 
domésticos y plantas y los protegía contra sus ene- 
migos. Dejaron de ser víctimas para convertirse 
en una propiedad altamente beneficiosa. En efecto 
al criar animales en cautividad y apropiarse de 
sus productos naturales, el hombre extrae dividen- 
dos del ciclo de la vida animal, obteniendo para 
el la energía solar acumulada en-la vegetación 
que el ganado consume para sobrevivir. 

La principal característica de la economía de 
los agricultores, tan opuesta a la de los recolectores 
de alimentos, es que, mientras los últimos consumen 
cualquiera sustancia alimenticia que pueden arran- 
carle a la naturaleza salvaje, los primeros saben 
distinguir entre capital y utilidad, consumiendo los 
productos que les proporcionan sus campos y reba- 


ños, disponiendo de su ganado y semillas sólo en 
casos de urgente necesidad. 

TRANSPORTE. Cuando el ganado de gran tama- 
ño fue domesticado, el hombre adquirió una ayuda 
potencial para el transporte. Así empezó a contro- 
lar y a hacer uso de una fuerza que no era la de 
sus propios músculos. De ese modo llegó al trineo 
tirado por bueyes y, finalmente, cerca de Nínive, 
aHá por el año 3,000 antes de Cristo, al carro con 
ruedas. Posteriormente vino el arado tirado por 
bueyes, que simboliza la unión de la cría del ga- 
nado con el cultivo de los cereales; una revolución 
de primer orden en la agricultura. 

Las ARTESANÍAS. Se precisó de genio para des- 
cubrir cómo podía hilarse una hebra de lana, pelo 
o fibra para tejer una tela, y pocas personas se 
percatan de lo difícil que es hacer una olla de arci- 
lla que no se rompe ni desmorona al ser puesta 
al fuego. 

El movimiento rotatorio que transforma las fi- 
bras en hilo fue, en realidad, un descubrimiento 
empírico cuya base científica, descubierta reciente- 
mente, es la nueva disposición molecular dentro 
de las fibras. La cerámica es un descubrimiento 
químico primitivo, cuya base es el silicato de alu- 
minio deshidratado. La invención del telar fue 
uno de los más grandes triunfos del ingenio huma- 
no. No se sabe el nombre de sus inventores, pero 
hicieron una aportación esencial al conocimiento 
humano; una explicación de la ciencia que sólo a 
quienes no reflexionan les parece un descubrimien- 
to trivial. 

He aquí cómo nació la ciencia empírica y —lo 
cual es privativo del género humano— el traspaso 
de los descubrimientos y técnicas por medio de la 
palabra y la educación; el establecimiento de la gran 
tradición del conocimiento, primero por la palabra 
y luego por la escritura. 


LA EDAD DE LOS METALES 


No se sabe con precisión cuándo y dónde el 
hombre empezó a usar los metales como materia 
para hacer herramientas. Pero sabemos que la 
fundición del cobre, tan distinta de su martillado 
en frío, apareció por primera vez en el valle del 
Nilo, en el período Gerzeano, cerca de 3,000 años 
antes de Cristo, y en Uruk, Mesopotamia, aproxi- 
madamente al mismo tiempo. También se practi- 
caba en Siria. 

El hierro se usó en Mesopotamia y en Egipto 
en el año 2,500 antes de Cristo. La Edad de Bron- 
ce en Grecia termina aproximadamente el año 
1,200 antes de Cristo, cuando la caballería mice- 
neana fue desbaratada y las espadas de hierro de 
los invasores dóricos triunfaron. Los helenos de Ho- 
mero fueron hombres de hierro, no de bronce. 
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El metal tuvo un valor mucho mayor que el 
dominio humano de la piedra, la madera y otros 
materiales. Su verdadera superioridad consiste en 
que es fusible y puede ser vaciado y moldeado. El 
cobre, cuando se calienta, se derrite y puede ser 
vertido en un molde; una vez frío, se torna duro 
y se le puede sacar filo tan bueno como el de una 
piedra. 

El uso del cobre y posteriormente el del hierro 
dependió del arte previo de la fundición (si bien el 
cobre raramente aparece puro, en estado nativo, 
en esa forma fue hallado por primera vez y 
forjado para hacer utensilios sencillos). 

El trabajo de los metales es una ciencia em- 
pirica muy compleja. Depende de una serie com- 
pleta de descubrimientos e invenciones. Se precisa 
una temperatura de 1,2009 € para fundir el cobre, 
para lo cual no basta un fuego corriente, sino uno 
avivado por un soplo producido con fuelles. Tam- 
bién tuvieron que inventarse el horno, el crisol y 
las tenazas e idearse el molde de dos piezas. 

EL METAL ES TAMBIÉN MALEABLE. Puede forjar- 
se a martillo en diferentes formas. "También puede 
mezclarse con otros metales, para hacer valiosas 
aleaciones como el bronce, que está compuesto de 
cinc y cobre y es mucho más duro que el cobre. 

Los METALES, EL COMERCIO Y UN NUEVO MUN- 
po. Para que floreciese la metalurgia alli donde los 
minerales faltaban, fue necesario el mantenimiento 
de un amplio sistema de comercio. La civilización 
implica el comercio en gran escala, para obtener 
los materiales que no se hallan en la localidad 
y que son necesarios para la manufactura de herra- 
mientas y objetos de uso diario. 

Esto requiere medios de transporte más ade- 
cuados que las canoas y rastras de origen primitivo. 
En el Nilo y el Eufrates se usaron barcas desde 
los primeros tiempos. En una vasija egipcia predi- 
nástica (entre 3,000 y 2,500 años antes de Cris- 
to) aparece un barco con proa alta, popa vuelta 
hacia arriba y vela cuadrangular. 

La transición hacia la civilización que vino 
después, al aparecer la vida urbana, el templo, 
el sacerdote y el rey; la división del trabajo entre el 
agricultor, el artesano, el mercader el negociante 
y el administrador; la aparición del guerrero pro- 
fesional (el soldado), no nos incumben aquí, salvo 
como la culminación de una transición increíble- 
mente rápida, lograda en unos cuantos milenios, 
lo cual fue infinitamente más que lo obtenido por 
los hombres de la vieja Edad de Piedra en un 
cuarto de millón de años. 

La RELIGIÓN EN LA NUEVA Era. Todo esto ayu- 
dó a la formación de una complicada estructura 
social y a promover la integración de la sociedad, 
pero, aún así, amenazaban a las nuevas comuni- 
dades urbanas los graves peligros del hambre, la 


sobrepoblación y la guerra, de modo que ese perío- 
do de transición fue uno de los de mayor desarro- 
llo en la esfera religiosa. Hablando en general, 
diríamos que el progreso fue, del culto doméstico 
a la religión comunal, es decir, del altar casero 
al templo público. 

La ciencia, por medio de la cual el hombre 
adquiere la comprensión de las relaciones causa- 
les entre los fenómenos naturales, logrando así 
la confianza a través del conocimiento, más bien 
que a través de la fe, fue un fruto tardío de la 
civilización; aun cuando su origen, en la forma 
de conocimiento empírico, retrocede hasta el co- 
mienzo de la historia de los homínidos. 

EL MUNDO EN EL AÑO 2000 ANTES DE CRISTO. 
El rápido desarrollo de la cultura mediterránea 
no quiere decir que el mundo en su conjunto 
estuviese marchando hacia adelante, a lo largo 
de un frente paralelo. Muy por el contrario, de- 
jando a China y a la India fuera del cuadro, hacia 
el sur de Africa, y hacia el norte de Europa el 
hombre permaneció en etapas de salvajismo y de 
barbarie. 

¿Qué asombroso libro de antropología, en un 
viaje, hubiera podido escribir, por el año 2,000 
antes de Cristo, un comerciante cretense, un fun- 
cionario egipcio o un sacerdote sumerio, de haber 
podido ir desde su civilizada tierra natal a la 
Europa nórdica, aún en la etapa de salvajismo! 
Desde sus países bien organizados y sus grandes 
ciudades, estos viajeros hubieran pasado a Asia 
Menor o a Grecia, donde la gente empezaba a ur- 
banizarse y usaba el bronce. En Europa central, 
hubieran encontrado tribus que empleaban sólo 
el cobre, pero que emulaban a sus vecinos del sur, 
al mismo tiempo que luchaban entre sí. Las plani- 
cies del norte de Europa albergaban tantos gru- 
pos con tan diversas culturas que les hubiera pa- 
recido imposible que éstos llegaran, alguna vez, a 
fundirse en naciones. Los recientes danubianos, las 
tribus mesolíticas modernizadas, los guerreros con 
hachas de combate, los hombres de las más viejas 
culturas neolíticas, el pueblo neolítico occidental 
de Suiza, los marinos megalíticos y mezclas de 
todos ellos, luchaban y comerciaban unos con otros, 
aprendían unos de otros y se casaban entre sí; 
pero todo tenía que parecerles bárbaro a los 
educados visitantes que venían de las antiguas 
civilizaciones. Todavía más al norte, encontrarían 
solo cazadores y pescadores que no conocían la 
agricultura, y hasta en muchos casos ni la alfare- 
ría. Esa gente les parecería tan diferente a ellos, 
como los esquimales lo son de los sabios modernos 
que se ocupan de su estudio. Tal es el cuadro que 
ofrecía nuestro mundo en el segundo milenio antes 
de Cristo. 
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Capítulo V 


LAS RAZAS HUMANAS 


En este capítulo nos ocuparemos de cuestiones 
tales como la migración, el entrecruzamiento y la 
superposición de las razas. Ha de advertirse, desde 
el principio, que el hombre ha estado constante- 
mente emigrando y cruzándose, desde los comien- 
zos de la historia humana. Esa movilidad y esos 
entrecruzamientos produjeron, en parte, el fenóme- 
no conocido como la superposición, del cual se de- 
riva una consecuencia que debe ser comprendida 
antes de pasar adelante. A saber: que la humani- 
dad está formada de razas mestizas y, por tanto, 
no existen razas Puras. 


¿QUE ES LA RAZA? 


Una vez que hemos comprendido que no exis- 
ten razas puras, podemos definir el término raza, 
para nuestros fines, como sigue: “Una raza es un 
importante agrupamiento de gente emparentada 
entre sí, que posee una combinación característica 
de rasgos físicos, los que son resultado de la he- 
rencia.” 

Esta definición se basa en el principio biológi- 
co de que las semejanzas anatómicas generales im- 
plican parentesco. Semejanzas numerosas del ros- 
tro y la forma denotan antepasados comunes y son 
el producto de entrecruzamientos continuos. 


LAS RAZAS ORIGINALES 


Aun cuando hoy se tiende a dividir a la huma- 
nidad en tres razas principales: la caucasoide, la 
negroide y la mongoloide, y en otras varias meno- 
res, no son éstas las razas originales de la humani- 
dad y no serán las últimas o finales. 

Si las razas humanas, tal y como las conocemos 
hoy, no son las razas originales, ¿dónde están 
esas razas primarias? Si no son tampoco las últi- 
mas, ¿cómo serán éstas? 

Respondiendo primero a la segunda pregunta, 
debemos decir que las razas finales del hombre 
serán siempre el producto de una evolución con- 
tinua y que, en la actualidad, no hay nadie que 
pueda responder a esta pregunta. Para responder 
a la primera, tendremos que volver al origen mis- 
mo de la vida del hombre en la Tierra. 

Se sabe que el hombre actual evolucionó, a 
través de las especies sucesivas y paralelas del hom- 
bre primitivo, hasta la aparición del Homo Sa- 


piens. Se cree que el hombre moderno hizo su 
aparición en Europa hace unos 50,000 años y 
que probablemente vino de Asia. Hubo varias ra- 
zas y varias Olas migratorias. Y son estas olas mi- 
gratorias lo importante en el desarrollo de razas 
mestizas o secundarias. 

De DÓNDE VINIERON LAS RAZAS HUMANAS. Hay 
pruebas que sugieren convincentemente que el 
mundo estaba poblado por una forma protohuma- 
na generalizada. Así, cada división de la huma- 
nidad pudo haber tenido sus antepasados en el 
tronco común del período Pleistoceno, y la dife- 
renciación pudo haberse producido tras la migra- 
ción hacia diferentes regiones. Algunas, pero no 
todas las diferencias que surgieron, deben atri- 
buirse a las condiciones climáticas del medio. 

Ha habido muchas teorías acerca de cuál es el 
lugar de origen de la humanidad, pero las prue- 
bas de más peso están a favor de la región indo- 
malaya ¿Cómo, pues, cada parte del globo llegó a 
estar habitada por el hombre? Este problema ha 
sido estudiado por la geología, que prueba cómo 
la superficie de la tierra sufrió grandes cambios 
desde la aparición del hombre y que grandes ex- 
tensiones de tierra, desde hace mucho tiempo su- 
mergidas, existieron entonces y permitían una 
completa comunicación por tierra desde la India y 
Malasia. 

Así, los antepasados del hombre estuvieron en 
libertad para moverse en todas direcciones por el 
hemisferio oriental. El hemisferio occidental se en- 
contraba, en la época terciaria, casi con toda seguri- 
dad, conectado con Europa y Asia por una masa 
de tierra, cuya existencia está probada por un 
banco submarino que se extiende desde Escocia, 
pasando por las islas Féroes e Islandia hasta 
Groenlandia, mientras que por el otro lado había 
una continuidad de tierras en lo que se conoce 
ahora como el estrecho de Bering. 


ORIGEN DE LA RAZA 


Todas las características raciales de las cua- 
les vamos a ocuparnos, se originaron, en cierto 
momento del pasado, en lo que los genetistas 
denominan una mutación, es decir un cambio en 
la estructura genética de la célula reproductora, 
que influye en el desarrollo corporal. Estos cam- 
bios hereditarios se producen regularmente, aun- 
que no con frecuencia. Un buen ejemplo es la 
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pérdida de pigmentación en la piel, que da como 
resultado el tipo albino, que encontramos en los 
seres humanos y también en los ratones y los co- 
nejos blancos. Las mutaciones se producen súbita- 
mente y se heredan. Una área donde tales muta- 
ciones y variaciones se producen es conocida como 
una “área de caracterización”. 

Bajo circunstancias muy remotas premigrato- 
rias, las poblaciones humanas pudieron estar com- 
pletamente aisladas por tan largo tiempo, que 
las varias mutaciones se fijaron, virtualmente, en- 
tre todos los habitantes. Así pudo surgir un tipo ra- 
cial. 

CÓMO SE ORIGINARON LAS RAZAS. Ántes de que 
llegaran a su término los tiempos paleolíticos, todas 
las divisiones primarias de la humanidad, en gru- 
pos relativamente aislados, estaban adaptadas a 
sus diversos habitats por la influencia, del medio y 
por el azar de las variaciones. Es importante 
comprender cómo se produjeron esas variaciones. 

Cuatro son los factores responsables de la di- 
ferenciación racial. Estos son: 


1. La mutación gené- 2. La selección natu- 


tica. ral, 
3. La segregación ge- 4. La mezcla de la po- 
nética. blación. 


1. La MUTACIÓN GENÉTICA. Es un cambio en la 
estructura genética de la célula reproductora, que 
influencia el desarrollo corporal. 

Estos cambios se heredan y ocurren regular- 
mente, aun cuando no con mucha frecuencia. 

2. LA SELECCIÓN NATURAL. Los genes que pro- 
ducen variaciones valiosas para la supervivencia en 
un medio determinado, quedan fijados rápidamen- 
te. El albinismo no ofrece ninguna ventaja y es 
raro; pero una fuerte pigmentación de la piel, 
siendo ventajosa en los trópicos, se propagó rápi- 
damente. 

3. La SEGREGACIÓN GENÉTICA. Si un grupo mi- 
gratorio, al separarse, lleva por azar algunos carac- 
teres distintos de aquellos del grupo del cual se se- 
para, entonces, al correr del tiempo, especialmente 
si se producen más divisiones, puede surgir una po- 
blación diferente de la población ancestral. Los 
indios de América, casi con toda seguridad, perdie- 
ron de este modo algunos de los rasgos de sus an- 
tepasados mongoloides. 

4. La MEZCLA DE LA POBLACIÓN. Si se llegan a 
juntar poblaciones racialmente diferentes y se pro- 
ducen entrecruzamientos, nacerá una nueva raza 
o un nuevo grupo racial. La mayor parte de los 
grupos raciales existentes son de este tipo. 

LA MIGRACIÓN Y LAS RAZAS NUEVAS. Hoy en 
día existen pocas, o acaso ninguna, de las origina- 
les “áreas de caracterización”. Lo que ocurrió es 
que las razas originales emigraron y se mezclaron 


con otras y luego la raza mestiza se fijó en un lu- 
gar el tiempo suficiente para crear un “área de 
caracterización” enteramente nueva. 
Prácticamente, todas las razas existentes son 
razas nuevas en este sentido. El proceso se ha repe- 
tido una y otra vez, produciendo razas nuevas, 
como la polinesia, la de Jos indios americanos y 
la mayor parte de las razas europeas que existen. 
Sin embargo, hoy en día hay tanta migración 
como la que hubo durante siglos, y esto hace cada 
vez más difícil encontrar tipos de raza pura, salvo 
allí donde las poblaciones han estado aisladas por 
varios siglos. Tales condiciones sólo se pueden en- 
contrar en áreas remotas y aisladas del mundo. 
Así, podemos ver cómo la combinación de la 
migración y el cruzamiento, unido al aislamiento, 
han quebrantado los tipos raciales básicos que ori- 
ginalmente habitaron la Tierra, y así continuará 
sucediendo. Por consiguiente, a medida que pasa el 
tiempo, las características presentes irán siendo 
menos descriptivas de las razas que corrientemente 
habitan el planeta. He aquí por qué el número 
de subgrupos variantes es tan numeroso y por qué 
existen tantos grupos mixtos en todo el mundo. 
Esto resulta particularmente cierto en Europa 
y América, donde no ha habido tiempo suficiente 
para permitir a los tipos mestizos fundar una nueva 
raza. Un proceso así requiere siglos y precisa de 
aislamiento durante ese periodo. Ninguna de estas 
condiciones se ha cumplido hoy en día y, por con- 
siguiente, es inútil indagar cuáles son las razas 
diferentes que existen entre europeos y americanos. 


RAZAS MESTIZAS 


Como las razas originales emigraron de una 
zona a Otra, se, cruzaron con los habitantes de esas 
otras regiones, que podían ser, o no ser, una raza 
primaria. El producto de este cruzamiento fue una 
raza mestiza, que permaneció aislada dentro de 
determinada zona, durante un espacio de tiempo, 
probablemente de varios siglos, y que luego se fue a 
otra región. Allí la raza mestiza formó otra raza 
mestiza, al cruzarse con los moradores de aquella 
zona donde se había trasladado. Repitiendo este 
proceso varias veces, se empezará a comprender la 
evolución de las razas en el presente y en el futuro. 

Así, pues, lo que vamos a estudiar en las pági- 
nas que restan de este capítulo, son las razas mes- 
tizas que viven hoy en la Tierra. Y al estudiarlas 
debemos tener presente que estas razas no son las 
primarias de la humanidad ni tampoco las defini- 
tivas y últimas. 


TIPOS FISICOS 


Todos los seres humanos pertenecen a una sola 
especie. Dentro de esa especie encontramos mu- 
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chas variedades, pero todas ellas pueden cruzarse 
entre sí. Cuando decimos que todos los hombres 
pertenecen a la misma especie, estamos dando a 
entender que todas las razas humanas tienen más 
caracteres en común que diferencias. Por ejemplo, 
del apareamiento de los más diversos tipos hu- 
manos se obtienen como resultado individuos que 
también son fértiles. Todos los hombres tienen en 
común el don de la palabra para expresar sus dieas 
y todos tienen hábitos convencionales y costumbres 
que contrastan con la conducta de los otros seres 
vivientes. 

Veamos ahora algunas de las diferencias físicas 
que hacen distintos unos de otros a los hombres, 
Respecto a estas diferencias debe decirse desde aho- 
ra que son más superficiales que fundamentales, y 
cualquiera que sea el significado que se les atri- 
buya, será debido sobre todo, a que esas diferen- 
cias se han convertido en la etiqueta que se pone 
al grupo y no a diferencia intrínseca alguna que 
pueda asociarse con un tipo particular, 

Esto no quiere decir que un grupo determinado 
no pueda llegar a poseer ciertos hábitos, costum- 
bres y actitudes mentales característicos. Esto pue- 
de ocurrir y ocurre. Pero esas actitudes ni han sido 
originadas, ni son dependientes de los rasgos físi- 
cos del grupo. Han sido la tradición social, el con- 
dicionamiento, la educación y la cultura los que las 
han producido. 

Esta opinión se halla fuertemente respaldada 
por la ciencia genética. No existe ninguna relación 
clara entre el color de la piel o la textura del 
pelo y la inteligencia o los instintos básicos. En 
otras palabras, esas diferencias físicas obvias care- 
cen relativamente de importancia por sí mismas, 
no importa que tan significativas puedan ser social 
o políticamente. 

EL COLOR DE LA PIEL. Una clasificación simple, 
pero bastante arraigada, divide a los hombres por 
el color de la piel, en raza blanca, amarilla, roja, 
cobriza y negra. Por conveniencia de clasificación, 
muchos antropólogos reducen y simplifican las 
variedades a tres colores básicos: blanca, amarilla 
y negra. 

Estos tipos de color de piel están de ordinario, 
pero no siempre, asociados con la división de las 
razas de la humanidad en caucasoides (blancas), 
mongoloides (amarillas) y negroides (negras). 
Puede darse una absoluta ausencia de células pig- 
mentadas, como una mutación un tanto rara, en 
todas las razas humanas (y en los animales), lo 
cual se conoce como albinismo. Hay negros albi- 
nos 


Estas diferenciaciones surgen por pura casuali- 
dad y se deben a la aparición de cambios heredi- 
tarios en el patrón genético. Cuando una de estas 
mutaciones produce una piel más oscura, resulta 
ventajosa para la protección contra los rayos ul- 


travioleta solares. La intensa concentración de pig- 
mentos en las célulsa de la piel de la mayor parte 
de las poblaciones ecuatoriales es, por tanto, pro- 
ducto de la selección natural. Por consiguiente, 
la pigmentación, como carácter hereditario, se ha 
fijado en los pueblos que viven en los climas cáli- 
dos porque tiene un VALOR PARA LA SUPERVIVENCIA. 

Sin embargo, el color de la piel no es tan útil, 
como pudiera creerse, en la clasificación racial, 
porque su amplitud dentro de cada grupo es muy 
grande; existen caucasoides que son más oscuros 
que algunos negroides. Además, hay ciertos tipos 
de piel negra, que en lo demás no son negroides 
—por ejemplo, los aborígenes de Australia—, en 
tanto que ciertas tribus de piel clara no pueden 
clasificarse como caucasoides. (Para una detallada 
explicación de la ciencia genética consúltese La 
Biología simplificada.) 

Superposición. Es de suma importancia que 
se comprenda el principio básico de la superpo- 
sición. En términos elementales implica que aun 
cuando pueda haber un número mayor de gentes 
con ojos azules en una región que en otra, ponga- 
mos por ejemplo, esto no quiere decir que todas 
las gentes de ojos azules están sólo en esa región 
y que no las haya también en otras partes. 

Los suecos son tenidos generalmente por nórdi- 
cos —lo que quiere decir que una parte conside- 
rable de ellos serán altos, de cabello rubio y ojos 
azules—. Pero entre los reclutas del ejército sueco 
solo el 11 por ciento posee todos los rasgos nórdi- 
cos, y solo el 29 por ciento son altos, de cabellos 
rubios y ojos azules, Por otra parte, hay una gran 
proporción de tipos nórdicos en otros países eu- 
ropeos. 

Esto indica que cualesquiera que fueren las ca- 
racterísticas que se tomen en cuenta para clasifi- 
car las razas, gran número de individuos no podrá 
ser adscrito, a ningún grupo, basándose en el co- 
lor de la piel, de los ojos o cualquier rasgo que se 
seleccione como principio de clasificación. 

EL COLOR Y LA FORMA DE LOs Ojos. Todos los 
pueblos no caucásicos tienen el iris negro o castaño 
oscuro. Solo los caucásicos poseen ojos que oscilan 
entre el azul claro y el castaño. Hay muchos asiá- 
ticos que tienen un pliegue de la piel que cubre 
el ángulo interno del ojo (pliegue epicántico), lo 
que da a sus ojos la. apariencia de ser ligeramente 
oblicuos. (En realidad son perfectamente horizon- 
tales.) Es este un buen ejemplo de un rasgo físico 
que no tiene correlación alguna imaginable con la 
psicología del individuo o del grupo. 


OTRAS CARACTERISTICAS 
CORPORALES 


La forma del cabello es una característica im- 
portante. Por lo general, los negros tienen el pelo 
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crespo; los mongoles, liso y lacio, y los caucásicos, 
ondulado. 

Sin duda, el lector habrá oído hablar de hom- 
bres con cabeza alargada o cabeza ancha. Esta 
característica se mide por el índice cefálico, que es 
la proporción existente entre la longitud y la an- 
chura, vistas desde arriba. Las personas de cabeza 
alargada y estrecha tienen un índice cefálico infe- 
rior a 75, y se denominan dolicocéfalos; los de 
cabeza ancha tienen índice cefálico de 80 y se de- 
nominan braquicéfalos. El grupo intermedio (con 
un índice cefálico de 75 a 80) es conocido como 
mesocéfalo. 

Tampoco el índice cefálico ofrece un criterio 
muy provechoso de clasificación, puesto que en 
todas las divisiones principales de la humanidad 
se encuentran dolicocéfalos, braquicéfalos y meso- 
céfalos. 

El índice cefálico puede ser de uso limitado, 
para la clasificación de ciertas poblaciones o grupos 
más pequeños dentro de un área bastante grande. 

Por último, se puede hacer mención de la Es- 
TATURA, LA FORMA DE LA NARIZ, DE LOS LABIOS Y 
OREJAS Y DE LA VELLOSIDAD DEL CUERPO. Ninguna 
de estas características es muy importante, pero es 
interesante observar que muchos de los rasgos que 
algunas personas asocian con el hombre primitivo, 
tales como los labios gruesos, son en verdad, las 
menes simiescas de las características humanas. 
Los monos tienen labios delgados. En realidad, 
los negros son los menos simiescos en seis caracterís- 
ticas, mientras que los caucasoides sólo lo son en 
tres. El intento de asociar los rasgos del negro con 
los del hombre primitivo es anticientífico y ridícu- 
lo, estando enteramente en contra de los hechos 
observables. 

GRUPOS SANGUÍNEOS. Hay cuatro tipos de san- 
gre: A, B, AB, y O (y muchas subdivisiones de es- 
tos grupos que para nosotros no son básicamente 
importantes). Estos grupos sanguíneos aportan una 
fuerte confirmación de la unidad humana. Es un 
concepto erróneo suponer que la sangre es el factor 
que diferencia una raza de otra y que en los cru- 
zamientos se mezcla. En primer lugar, la sangre 
es tan semejante en las razas, que puede efectuarse 
la transfusión entre grupos sanguíneos compatibles 
de razas diferentes, y así se pueden salvar vidas, 
siempre y cuando el tipo del donante sea compa- 
tible con el de quien la recibe. 

Tampoco se mezcla la sangre en los cruza- 
mientos. En realidad, el tipo de sangre no tiene 
la menor importancia en el matrimonio, salvo el 
factor Rhesus (Rh), que puede afectar a cualquier 
pareja de cualquier raza, así como a parejas de 
raza diferente. Todos los grupos humanos tienen 
el mismo acervo básico de caracteres hereditarios, 
pero en proporciones diferentes. Y esto resulta cier- 
to también para los grupos sanguíneos, todos los 


cuales 5e encuentran en todas las razas, aun cuan- 
do, como podría esperarse, en proporción diferen- 
te. 

En las razas mongoloides y caucasoides ha- 
llamos una relación de tipos sanguíneos casi igual. 
Por ejemplo, en proporción, hay aproximadamente 
igual número de personas que poseen el tipo san- 
guíneo O en una raza como en otra. Puede decirse 
lo mismo acerca de los otros tres grupos sanguí- 
neos principales. Esto es cierto aun cuando dos 
razas difieran en otras características físicas. 

La mayoría de los indios americanos pertene- 
cen al grupo sanguíneo O. Cruzando Europa hacia 
el Este, desde Inglaterra hasta Rusia, se hallará 
que aumenta el número de personas que tiene el 
grupo sanguíneo tipo B. La población negra de los 
Estados Unidos tiende, por lo general, a tener la 
misma proporción de tipo sanguíneo O que el res- 
to de la población, El número de negros norte- 
americanos con tipo sanguíneo Á, es menor que 
aquellos que tienen tipo B. Pero, como ya se indicó 
al tratar de la superposición, gran número de eu- 
ropeos del Este y de negros, tienen exactamente 
el mismo tipo de sangre que muchos caucasoides 
occidentales. 

Se deduce una consecuencia extraordinaria- 
mente importante sobre la herencia de los grupos 
sanguíneos: que aportan una prueba plenamente 
convincente de ciertas mezclas raciales. Así, la teo- 
ría de que los indios americanos, los asiáticos, los 
insulares del Pacífico y los australianos tienen un 
antepasado común, queda respaldada por el hecho 
de que todos ellos poseen un elemento distintivo 
en su sangre. 

Por lo general, la proporción de los grupos 
sanguíneos en las diferentes poblaciones del globo 
tiende a clasificar a la población del mundo en 
cinco razas principales: la caucasoide, la negroide, 
la mongoloide, la de los indios americanos y la 
australoide. Los indios americanos están estrecha- 
mente relacionados a la raza mongoloide, pero el 
testimonio de los grupos sanguíneos indica que 
en el pasado remoto, tuvieron su origen en un 
grupo racial diferente. 


CLASIFICACION DE LAS RAZAS POR 
LOS RASGOS FISICOS HEREDITARIOS 


Hemos definido previamente la raza como un 
gran agrupamiento de personas emparentadas en- 
tre sí, que poseen una combinación distintiva de 
rasgos físicos producto de la herencia. Llegamos a 
la conclusión de que muchas semejanzas del ros- 
tro y de la forma tienden a indicar que tales indi- 
viduos tuvieron antepasados comunes. Lo que lleva 
a la hipótesis general de que si una población se 
entremezcla estrechamente durante muchas gene- 
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raciones, todos los individuos de esa población ten- 
drán antepasados comunes y serán muy semejan- 
tes, 

Cuando se procede a clasificar al género hu- 
mano sobre estas bases, encontramos que hay tres 
razas principales: LA CAUCASOIDE, LA MONGOLOIDE 


Y LA NEGROIDE, a más de unas pocas razas menores, 
como la de los australoides, la de los indios ame- 
ricanos y la de los bosquimanos de Africa del Sur 
(si bien estos grupos menores pudieron haber esta- 
do alguna vez ampliamente distribuidos por todo 
el mundo). 


CARACTERES FISICOS DE LAS TRES RAZAS PRINCIPALES 





Rasgo Raza caucasoide Raza mongoloide Raza negroide 
Color de la De blanco pálido a amarillo moreno De moreno a 
piel moreno o moreno oscuro. De amarillo a moreno Oscuro. 
Forma de la De alargada a ancha Ancha. Alargada. 
cabeza 
Pelo De rubio a castaño. De castaño a negro. Castaño-negro. 

De liso a ondulado. Aspero y liso, Crespo. 
Con frecuencia mucho Poco vello en el Poco vello en el 
vello en el cuerpo. cuerpo. cuerpo. 
Ojos Azul claro o café. De café a café De café a 
OSCATO, café negro. 


Pliegue epicántico. 





Es extraordinariamente importante recordar 
que no tendría finalidad práctica alguna tratar de 
encajar a cada uno de los grupos conocidos en 
una de las tres razas principales o en alguna otra 
de las razas menores mejor conocidas. Lo único que 
se consigue con esta clasificación es comprobar 
que hay, de hecho, tres grandes grupos, de tipo 
físico identificable. Pero, sobre todo esto, esos 
tipos no representan tres de las razas, primarias 
humanas, sino que, por el contrario, esas razas han 
surgido por sí mismas, como otras que también 
surgieron y declinaron y otras más que pueden 
estar aún en proceso de formación. 


LOS CAUCASOIDES 


Comprenden aproximadamente mil millones de 
personas, que muestran un color variable de piel, 
desde el blanco más claro al pardo oscuro. La 
forma del cabello es también variable, pero nunca 
lanoso, y el vello corporal a menudo abundante. 
Los labios tienden a ser delgados. La cabeza no 
es predominante alargada ni ancha. 

La raza caucasoide se subdivide en tres: la 
Nónnica, la MEDITERRÁNEA y la ÁLPINA. 

El grupo nórdico, en el norte de Europa, se 
compone de individuos que por lo general son 
altos, rubios y de cabeza alargada. Se encuentran 
en Escandinavia, el Báltico, algunas partes de Ale- 
mania, en Francia y en Inglaterra. 


Miembros del grupo MEDITERRÁNEO se hallan 
en el sur de Francia. Los individuos de esta 
subdivisión son de constitución corporal ligera, 
morenos y de cabeza alargada. Están incluidos 
en el grupo mediterráneo los egipcios, los sermitas 
(incluyendo a los beduinos de Arabia), la mayor 
parte de los persas y muchos afghanistanos. Es pro- 
bable que los galos pertenezcan a esta subdivisión 
de la raza caucasoide. Aparte de los grupos men- 
cionados, encontramos también representantes de 
esta subdivisión en España, Italia y en el norte 
de Africa. "También se pueden encontrar algunos 
en la India e Indonesia. 

El grupo ALPINO se extiende desde el Medi- 
terráneo hasta Asia. Lios miembros de este grupo 
son de cabeza y cara anchas con mandíbulas cua- 
dradas y angulosas. La piel es olivácea y el cabello 
castaño. Los alpinos se hallan concentrados en 
el este, centro y sur de Europa, así como en Asia 
Menor. 

La gente de la India es mestiza, en ella se 
combinan los rasgos de los primeros habitantes 
de esa área con caucasoides de piel oscura e inmi- 
grantes caucasoides posteriores de tipo mediterrá- 
neo. 

Para aceptar como genuinamente científica 
una clasificación descriptiva, tendrían que des- 
membrarse estos grupos en un gran número de 
subgrupos y admitir muchas superposiciones y mu- 
chos casos dudosos, 
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LOS MONGOLOIDES 


Los mongoloides constituyen la raza más popu- 
losa del presente. Muestran un color de piel 
variable, pero en promedio son de un amarillo li- 
geramente Oscuro. 

Se dividen en tres grupos principales: 

a) Los nativos de Siberia oriental, los esqui- 
males y las tribus similares del extremo norte, y 
los indios americanos (si no son clasificados como 
raza separada). 

b) Los habitantes del Japón, Corea, China y 
distritos adyacentes. 

c) Los malayos indonésicos, que heredaron 
ciertas características de los aborígenes de corta es- 
tatura y de los caucasoides mediterráneos. 

Hay, en las islas del Pacífico, numerosas mezclas 
de caucasoides con negros y tipos mediterráneos, 


LOS NEGROIDES 


El grupo negroide está formado por un cente- 
nar de millones de personas que habitan en Africa, 
al sur del Sahara y en las islas Melanesias del 
Pacífico del sur. Este grupo ha contribuido a la 
formación de tipos mestizos que se encuentran 


abundantemente en el Pacífico, donde los negros 
se han mezclado con los mongoloides, con los cau- 
casoides y con otras razas menores. 

Esta clasificación excesivamente simple deja 
fuera a los pigmeos de Africa Central, a los bos- 
quimanos y a los australoides. Sin embargo, ofrece 
cierta idea de los principales conglomerados de 
seres humanos constituidos por tipos físicos simila- 
res. No obstante, hay gran número de individuos 
que no pueden ser adscritos a ninguno de estos 
grupos, y son pocos los rasgos característicos de 
cualesquiera de los grupos principales que no se en- 
cuentran en individuos de otros grupos. Es la pre- 
ponderancia de éste o aquél tipo lo que sirve para 
distinguir las características de un grupo. 

Podemos dar por terminado nuestro estudio 
de las razas humanas —pasadas, presentes y futu- 
ras—, citando una estrofa de cierto antiguo himno 
que reza: “La sangre de nobles razas, mezclada, 
fluye en ti”, y no estariamos muy lejos de la 
verdad. 

De más importancia que nuestra entremezclada 
ascendencia es la relativa estabilidad y la fuerza 
unificadora de la tradición social. Esta es la que 
hace las naciones y no el color de los ojos, la pig- 
mentación de la piel o el índice cefálico. 





Capítulo VI 
RAZA Y CULTURA 


Del estudio de las diferencias raciales se susci- 
tan tres importantes preguntas: 


1. ¿Cuál es el resultado del mestizaje? ¿Es per- 
judicial o beneficioso? 

2. ¿Existen razas superiores? 

3. ¿Cómo se explica que haya razas atrasadas? 


MESTIZACION 


Mestización, palabra demasiado larga para ex- 
presar el sencillo hecho de la mezcla de razas di- 
ferentes. Como hemos visto, esto ha ocurrido siem- 
pre y sigue ocurriendo; todas las razas existentes 
se han producido así. 

Pero ¿cuáles son sus consecuencias? 

Sería en vano argumentar que este hecho debe 
tener necesariamente consecuencias indeseables, ya 
que en la historia humana ha sido un fenómeno 
universal, y, en ningún momento, ha detenido o 
cambiado el curso de la civilización. 


Ni biológica ni genéticamente hay evidencia 
alguna de consecuencias desafortunadas, ya sean fí- 
sicas o psicológicas. Ocasionalmente se ha obser- 
vado un período de fortalecimiento debido a la 
hibridación de razas, como sucedió con la primera 
generación de los isleños Pitcairn, que físicamente 
fueron más altos y fuertes que sus padres; pero, 
por lo general, no existen pruebas de que esto 
ocurra así. 

Por supuesto, las consecuencias de la migración 
o la conquista, que determinan una entremezcla 
racial, han sido unas veces buenas y otras malas, 
pero esto nada ha tenido que ver con “la sangre” 
y han sido debidas totalmente a las particulares 
condiciones históricas y sociales de ese tiempo. 

La conquista ha sido siempre una causa co- 
rriente de mestizaje racial, al mezclarse los vence- 
dores con los vencidos. Esto se ha podido observar 
durante la ocupación de los ejércitos después de 
las últimas guerras. 

Los efectos de estas mezclas raciales no sólo 
no han dado resultados físicos desafortunados, sino 
que, históricamente, éstos han sido de mejoría ra- 
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cial, debida a una gran diversidad y, quizás, a un 
impulso psicológico estimulante. 

En efecto, la historia enseña que las razas mez- 
cladas prosperan y progresan, hasta en esos casos 
extremos, donde la mezcla se ha producido a pesar 
del color de la piel, como, por ejemplo, en el cons- 
tante entrecasamiento de los árabes caucasoides 
con negroides, en Africa. El mahometano aceptó 
siempre de buen grado tales uniones. 

En Hawai, en las Indias Occidentales y en 
Sudamérica, el cruce de razas es corriente. Por 
lo general, no acarrea ningún estigma social y no 
suscita problema alguno. 

Pero en otras partes el mestizaje puede ser un 
problema, sobre todo en la India y en los Estados 
Unidos. Todos los antropólogos reconocen que en 
estos casos la razón es más bien social que genética. 
Si tales uniones no son bien aceptadas, o si son ta- 
bú, los niños pueden encontrarse mal ajustados a 
su ambiente y los padres ser víctimas del ostracismo 
social. Esto es debido a que ambas razas pueden 
poner reparos, y de ello se deriva la desaprobación 
social. En los lugares donde no se desaprueban 
estas uniones, no hemos encontrado relación alguna 
entre los desajustes emocionales y la herencia mes- 
tiza, 

Con la mestización tampoco surgen problemas 
de orden físico, como no se presentan cuando se 
cruzan caballos con asnos. Independientemente de 
las diferencias raciales externas, todo ser humano 
tiene el mismo tipo de mecanismo hereditario y 
puede procrear una familia normal con cual- 
quier otro miembro del sexo opuesto de la especie 
Homo Sapiens. 

La amalgama racial está en pleno auge en todo 
el mundo, y hasta la población negra americana 
contiene tantos genes de estirpe caucasoide e india, 
ahora diseminados por toda la raza, que existe una 
señalada diferencia entre sus miembros y los negros 
africanos. La sangre mezclada de los negros de 
Norteamérica ha dado como resultado lo que se lla- 

ma la variabilidad familiar, es decir, la sorprenden- 
te diferencia que existe entre miembros de una 
misma familia humana; no es éste el caso en po- 
blaciones con un auténtico antepasado común, ta- 
les como los esquimales, que son todos muy pareci- 
dos. La variabilidad familiar es indicio seguro de 
antepasados heterogéneos. 

El matrimonio cerrado dentro de un grupo no 
siempre se debe a razones de orden racial. En la 
India, es cuestión de casta, y en muchos países 
cuestión de clase o de religión. Los convencionalis- 
mos sobre el matrimonio pueden establecer, de ese 
modo, los límites dentro de los cuales operan los 
mecanismos hereditarios, dando origen al entrecru- 
zamiento consanguíneo y aun al surgimiento, como 
resultado, de un tipo racial reconocible. 
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El antropólogo norteamericano Herskovits ha 
llamado la atención sobre un curioso fenómeno 
ideológico: el surgimiento de palabras raciales sin 
ningún significado biológico. Se refieren éstas a 
grupos que existen sólo por definición y que corres- 
ponden a tipos físicos no determinables, como, por 
ejemplo, “de color” en Africa del Sur y “negro” 
en los Estados Unidos. En ambos casos, alguna 
supuesta mezcla de sangre negra es suficiente para 
clasificar a alguien, con claros caracteres raciales 
caucasoides, como perteneciente a la raza negroide, 
lo que es completamente absurdo. 


¿EXISTEN RAZAS SUPERIORES? 


Una doctrina moderna bien conocida es el ra- 
cismo, la que sostiene que un grupo particular es 
básicamente superior a otro. 

Sin embargo, no existen pruebas de ningún 
género que demuestren una correlación entre ap- 
titudes mentales superiores y tipos raciales. 

Esta cuestión puede considerarse sobre la base 
de las dimensiones del cerebro o de los tests de in- 
teligencia. 

Las DIMENSIONES DEL CEREBRO. Es cierto que el 
peso medio del cerebro, en proporción con el peso 
total del cuerpo, es menor en los negroides, austra- 
loides y pigmeos, que entre los mongoloides y cau- 
casoides, así como también que el cerebro de los 
mongoloides es menor que el de los caucasoides. 

Pero, en primer lugar, el fenómeno de la su- 
perposición es tan amplio que, en general, el cere- 
bro de cualquier individuo puede pertenecer a 
cualquier raza. En segundo lugar, debemos esta- 
blecer una clara distinción de las diferencias del 
tamaño del cerebro que se dan entre los monos y el 
hombre, entre el Pithecanthropus y el Homo Sa- 
piens o entre un hombre normal y un idiota micro- 
céfalo, y las diferencias relativamente insignifican- 
tes que existen entre gentes normales de cualquier 
población (las cuales son muy considerables, pero 
no se relacionan con ninguna diferencia posible 
de inteligencia). Por ejemplo, la diferencia en el 
tamaño del cerebro entre hombre y mujer y la 
que existe entre distintas razas; éstas son. tan pe- 
queñas que no deben ser tomadas en consideración. 
El cerebro del pigmeo no es menos eficiente, sino 
que es más pequeño en proporción con su breve 
constitución corporal. 

TEsTS O PRUEBAS DE INTELIGENCIA. Como se re- 
conoce generalmente hoy en día, los tests de inteli- 
gencia proporcionan resultados sugerentes, pero 
que muchas veces no son dignos de toda confianza, 
Esto es debido a la dificultad para establecer una 
separación entre la inteligencia innata y los efec- 
tos de la educación social. Tampoco puede dar 
resultados satisfactorios el empleo de tests, adecua- 
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dos para una comunidad, en otra que tenga dife- 
rentes costumbres y actitudes. Pese a todo, los tests 
no dejan de tener validez. 

¿Qué demuestran y qué prueban? 

Como se ha trabajado tanto sobre este tema 
en los Estados Unidos, vamos a considerar los re- 
sultados obtenidos al someter a norteamericanos 
negros y caucasoides a tales tests. La comparación 
de los resultados de los tests de inteligencia de 
blancos y negros muestra que los negros dan una 
puntuación más baja que los caucasoides en el test 
de Stanford-Binet; y otros tipos de tests lo han con- 
firmado. Pero también es cierto que los negros del 
Sur tienen un cociente intelectual (CI) más bajo 
que los negros del Norte. La explicación de ambos 
resultados, ¿podría ser el medio social y la educa- 
ción, más bien que los factores raciales? Los resul- 
tados de tests que damos a continuación esclarecen 
de modo interesante este problema: 


1. Comparando blancos del Sur con los negros 
del Norte, los blancos dan una puntuación 
inferior a los negros. 

2. La puntuación de los niños negros del Norte 
es muy superior a la que dan los niños ne- 
gros del Sur. 

3. Sometiendo a prueba a niños negros y blan- 
cos, tanto en el Norte como en el Sur, se 
halló que la puntuación de los negros era 
inferior a la de los blancos de Nashville; 
Los Angeles. 
ligeramente superior a la de los blancos de 
igual a la de los blancos de New York y 

4. La puntuación media de todos los que emi- 
graron recientemente al Norte no fue más 
alta que la de los muchachos negros que 
permanecieron en el Sur. 

5. Pero el cociente de inteligencia más bajo en 
el Norte fue el de los recién llegados y éste 
ascendió regularmente al prolongarse su per- 
manencia allí. 

6. Las puntuaciones de los recién llegados no 
fueron inferiores a las de aquellos que tenían 
pocos años de haber llegado, sino que, por el 
contrario, fueron ligeramente más altas, 


¿Qué conclusiones pueden deducirse de estos 
resultados? 

Los primeros resultados sugieren que es en el 
Sur donde el CI, tanto para blancos como para 
negros, es más bajo. Esto queda confirmado por el 
alto CI de los niños negros que vivían en lugares 
donde la educación era superior, y no se debe, 
como algunos sugieren, a que los negros más in- 
teligentes se han ido al Norte. 

El resultado general fue que dondequiera que 
las ventajas del medio se vuelven semejantes, la 
“inferioridad” del negro tiende a desaparecer. Pero 


las ventajas del medio para el negro en los Esta- 
dos Unidos nunca son iguales a las que tienen los 
blancos del mismo nivel económico; de aquí el CI 
más bajo de los negros en conjunto, comparado 
con el de los blancos. 

Dondequiera que se efectúen estos tests, nunca 
se puede saber hasta qué punto los resultados han 
sido influenciados por la educación. Como pruebas 
de superioridad racial, no son confiables en abso- 
luto. 

Los TESTS DE INTELIGENCIA Y LA ANTROPOLOGÍA. 
Los antropólogos han utilizado estos tests con gran 
cautela por las siguientes razones: 


1. Algunos grupos nativos no intentan solucio- 
nar un problema individualmente, por estar 
acostumbrados a ayudarse mutuamente y 
llegar a un resultado mediante la coopera- 
ción. 

2. Puede ser opuesto a la costumbre dar res- 
puestas orales rápidas, o puede ser contrario 
al hábito dar cualquier respuesta que no 
sea completamente segura. 

3. Puede darse el caso de que el grupo no se 
interese en absoluto en el asunto o crea que 
son necedades, o bien que tenga sentimien- 
tos hostiles hacia el que aplica el test. 


Por lo tanto, un test, cuyo contenido y sistema 
de puntuación han sido preparados por quienes 
llevan consigo una particular herencia cultural, se 
revela sin la menor validez para cualquier deter- 
minación de la capacidad innata de grupos que 
tienen otras culturas. 

Los TESTS DE INTELIGENCIA Y LA SUPERPOSI- 
CIÓN. Los tests de inteligencia, aplicados a pobla- 
ciones, son engañosos por otra razón. Una vez 
más nos encontramos con una considerable super- 
posición. Las diferencias de inteligencia entre las 
razas se tornan insignificantes al lado de las dife- 
rencias entre los individuos. Hasta en el caso de 
que una raza determinada mostrara ventaja sobre 
otra, esto significaría muy poco si se le tomase en 
cuenta. Pues una población o raza está compuesta 
de individuos y no es una unidad. Una considera- 
ble proporción de individuos de razas menos dota- 
das podría, sin embargo, ser más inteligente que 
muchísimos de los pertenecientes a razas mejor 
dotadas. 

En general, se llega a la conclusión de que el 
concepto “raza” se convierte fácilmente en una ex- 
plicación inadecuada de las diferencias observa- 
bles entre grupos, y las causas verdaderas han de 
buscarse en el medio físico o social o en las circuns- 
tancias históricas. John Stuart Mill expresó bien 
esto cuando dijo: “De todos los modos vulgares 
que se emplean para evadirse de la consideración 
del efecto de las influencias social y moral en 














la mente humana, el más vulgar es el de atribuir la 
diversidad de conducta y carácter a diferencias na- 
1 fértil de Asia Menor y allí, los pueblos 
turales innatas.” 


LAS RAZAS “ATRASADAS” 


¿Puede considerarse el atraso técnico de los ne- 
'gros africanos o de los nativos del Pacífico como 
na prueba de inferioridad racial? 

¿Si ese atraso no se debe a inferioridad racial, 
a qué ha de atribuirse? La razón, al parecer, no 
es otra que el lugar en donde se dieron las plantas 
silvestres que fueron las precursoras del trigo y 
de la cebada en Europa, y del maíz, un artículo 
tan importante de la dieta en América, así como 
la proximidad de fértiles valles en estas localidades. 
Pues el trigo se descubrió y se cultivó sólo en la 
región fértil de Asia Menor y allí, los pueblos 
que aprendieron a servirse de esos granos, logra- 
ron reservas alimenticias que dejaron en libertad 
a un número considerable de individuos para ejer- 
cer artes y oficios especializados y para desenvol- 
verse en el comercio y los negocios. 

Las poblaciones distantes, separadas por de- 
siertos y selvas tropicales u océanos, se desarrolla- 
ron, en consecuencia, sólo muy tardíamente. 

Los negros de Africa habían quedado fuera 
de las grandes corrientes fluviales. Los desiertos, 
una costa inhóspita y las selvas les tuvieron ale- 
jados del contacto con los centros culturales de 
Asia y la Europa. Esos factores también nos han 
impedido saber algo acerca del reino de Ghana, 
en Africa Occidental, y de otras primitivas civili- 
zaciones africanas. 

Las civilizaciones de Egipto, Mesopotamia, Gre- 
cia y China no se desarrollaron en el aislamiento. 
Recibieron importantes contribuciones de los pue- 
blos circundantes, con los cuales entraron en con- 
tacto. Las guerras de conquista y las relaciones 
comerciales llevaron a una mezcla de razas y una 
transferencia de la tecnulogía y la experiencia agrí- 
cola. 

Cuando esas civilizaciones declinaron, no fue 
debido a la degeneración racial, sino a causas 
económicas y políticas. Las condiciones y circuns- 
tancias históricas y geográficas, y no los genes, han 
sido, por consiguiente, los inmediatos determinantes 
de los logros culturales de los pueblos. 

¿Por qué los progresos culturales surgen y de- 
caen en una misma raza? 

Un -mismo pueblo puede mostrar asombroso 
vigor cultural en un período de su historia y ha- 
llarse casi desprovisto del mismo en otro. Pueblos 
que han permanecido culturalmente inactivos du- 
rante siglos, de pronto avanzan sin que haya me- 
diado ningún cambio en su composición racial, 
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Cuando la cultura mediterránea florecía con 
los griegos y romanos, los galos y británicos vivían 
en el salvajismo, y Cicerón decía de estos últimos: 
“No obtengáis vuestros esclavos de los británicos, 
pues son tan estúpidos y torpes que no sirven para 
esclavos”. 

Los centros de la cultura no se trasladaron 
al norte de Europa sino después del Renacimiento. 
Durante la Edad Media, los indios mayas de Cen- 
troamérica dieron pruebas de avances culturales 
mayores que los europeos. Al mismo tiempo hubo 
una gran civilización árabe que se extendía desde 
Bagdad y Alejandría, por todo el norte de Africa, 
hasta España. La medicina, las matemáticas y la 
filosofía florecieron allí y los árabes se convirtieron 
en los tutores de la atrasada Europa. Su opinión 
de los bárbaros del Norte era pésima: “Su tempe- 
ramento es lento y su humor agrio. Tienen cabellos 
largos y cutis pálido. La agudeza de su ingenio y 
la perspicacia de su inteligencia son nulas. La ig- 
norancia y la indolencia predominan en ellos, así 
como la grosería y falta de criterio”. Sin embargo, 
hoy en día son las comunidades árabes las que es- 
tán atrasadas, en ellas predomina la ignorancia y 
se ven aquejadas por la pobreza. 

Los cambios en Europa, que no significaron 
sólo un progreso cultural general, sino la transfor- 
mación de los piratas escandinavos en pacíficos 
granjeros, no se debieron a cambios en la composi- 
ción racial. La Inglaterra de la reina Isabel y de 
Shakespeare se transformó, en un periodo tan cor- 
to como la vida «de un hombre, en la Inglaterra 
de Cromwell, y luego, igualmente, en la Inglate- 
rra de los siglos xv y xix. Se pueden buscar las 
causas en las condiciones políticas y sociales, pero 
no en algún cambio de composición racial. Sea 
cual fuere la lista de sorprendentes logros que pue- 
den elaborarse, ninguno de éstos podrá atribuirse 
a la “sangre” de algún pueblo. 

No se ha encontrado ninguna relación entre 
la constitución biológica de los pueblos y el nivel 
de su cultura pasada y presente, y no hay tampoco 
ninguna razón hereditaria u otra de carácter bio- 
lógico para suponer que, porque la civilización 
blanca va ahora a la cabeza, tenga que ser así, ne- 
cesariamente, mañana, 


LAS DIFERENCIAS CULTURALES 


La Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) 
ha resumido muy bien la posición de la antropo- 
logía contemporánea sobre las diferencias cultura- 
les: 


“El material científico de que disponemos 
en el presente no justifica la conclusión de que 
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las diferencias genéticas hereditarias son un fac- 
tor de primera consideración en la producción 
de las diferencias entre las culturas y el avance 
cultural de los distintos pueblos o grupos. Por 
el contrario, éste indica que un factor principal 
para la explicación de esas diferencias, es la 
experiencia cultural que cada grupo ha adqui- 
do. 

Este material científico de que disponemos 
no aporta tampoco base alguna para creer que 
los grupos de la humanidad difieren en su in- 
nata capacidad para el desarrollo intelectual 
y emocional. 

Se han producido vastos cambios sociales 
que no tienen relación alguna con los cambios 
de tipo racial. Los estudios históricos y socio- 
lógicos corroboran la opinión de que las dife- 
rencias genéticas son de escasa significación 
para determinar las diferencias sociales y cultu- 
rales entre los distintos grupos de hombres.” 


(Declaración sobre “Naturaleza de la raza y 
diferencias raciales”, efectuada por la Unesco en 
1952.) 

La PLASTICIDAD DE LA CONDUCTA HUMANA. He- 
mos visto, pues, que sobre la base de la herencia 
racial que poseen y sin señalados cambios en ella, 
los hombres pueden pasar a través de los cambios 
sociales más radicales. Los rasgos hereditarios del 
hombre no son específicos y no determinan su total 
forma de vida. La naturaleza humana es infini- 
tamente maleable o plástica en sus expresiones 
y nadie puede calcular su pleno potencial. 

El hombre reacciona ante su medio, pero, en 
lugar de dejar que éste le modele en su forma cor- 
poral durante millones de años, él mismo modifica 
al medio con sus herramientas y el esfuerzo coo- 
perativo. Los métodos que adopta y la organización 


social que pone en práctica, como la más apro- 
piada a un nivel técnico particular, dan forma, 
directa e indirectamente, a toda la estructura so- 
cial, con todos los variados aspectos de su cultura. 

Esto, a su vez, afecta a cada individuo de esa 
sociedad, de modo que el patrón cultural del hom- 
bre no está determinado por sus genes, sino por 
la sociedad que ha creado y en la que vive, Cual- 
quier ser humano normal, si se le ofrece la opor- 
tunidad necesaria, puede, por lo tanto, aprender 
la forma de vida de cualquier pueblo de los que 
existen en la Tierra hoy en día. 

Cada amplio grupo humano posee todo el al- 
cance de la capacidad humana, ya sea en el as- 
pecto intelectual, científico o artístico. La manera 
como emplea estos dones es una cuestión de orga- 
nización histórica y social, y no biológica. 

El hombre no ha evolucionado como especie 
desde que sus antepasados dejaron sus rudimen- 
tarias herramientas en las cuevas de la Era 
Cuaternaria, hace unos 100,000 años. La enorme 
diferencia reside en la obra de la civilización, es 
decir, de la cultura gradualmente acumulada y 
transmitida por la tradición social; de la cultura 
modificada básicamente de un tipo a otro, en las 
edades y climas diferentes. Si fuera posible traer a 
un recién nacido de los tiempos de la Edad de 
Piedra a los nuestros y educarle como a uno de 
nuestros hijos, se volvería exactamente igual que 
nosotros y estaría en condiciones de discutir sobre 
el existencialismo o sobre Picasso. 

No sabemos cuáles serán los nuevos modelos 
de sociedad y de naturaleza humana que nos es- 
peran. Los tipos físicos corporales cambian tan len- 
tamente, que esos cambios son insignificantes; pero 
los cambios sociales que se hallan ante nosotros 
son potencialmente ilimitados, 





Segunda Parte 


LA SOCIEDAD PRIMITIVA Y SU ORGANIZACION 


Capítulo VII 


PATRONES SOCIALES 


Dondequiera que encontremos una comunidad 
—ya sea primitiva o compleja—, encontraremos 
algo más que una asociación de individuos, cada 


uno con su propia vida y sus propias ideas; ten- 
dremos, por el contrario, UN PATRÓN SOCIAL, UN 
CUERPO COHERENTE DE COSTUMBRES E IDEAS, 
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UN SISTEMA O UNIDAD INTEGRADA, DONDE CADA ELE- 
MENTO TIENE UNA FUNCIÓN DEFINIDA EN RELACIÓN 
AL CONJUNTO. 

Pero ¿qué factores determinan ese patrón so- 
cial? “Las condiciones necesarias para la existencia 
del organismo social”, responde Radcliffe-Brown, 
Á éstas deben corresponder las instituciones. Pero, a 
su vez, las condiciones necesarias para la exis- 
tencia, en cualquiera etapa del desarrollo social, 
dependen de la situación geográfica y del nivel 
de la tecnología. Esto es cierto desde la Edad de 
Piedra hasta el industrialismo modemo. 

El método de obtención de los productos esen- 
ciales para la supervivencia humana es básico en 
cualquiera forma de organización social. En otras 
palabras, cómo produce la gente de una sociedad 
determinada sus alimentos, ropa, herramientas y 
cualquier otro producto que precise para vivir co- 
mo ser humano. 

Estas “condiciones necesarias para la existen- 
cia” determinan las relaciones de unos hombres 
con otros. Los humanos mantienen una lucha con- 
tra la naturaleza y utilizan a ésta para producir 
lo necesario para su vida, no aislados, no como 
individuos separados, sino en común, en grupos, 
en sociedades. 

Pero en las diferentes etapas del desarrollo, los 
hombres hacen uso de diferentes modos de pro- 
ducción y, por tanto, esto les lleva a diferentes 
géneros de vida. En consecuencia, el patrón social 
total, incluyendo la religión, la moral, las cos- 
tumbres y las ideas, diferirá de una época a otra. 
Según sea el género de vida del hombre, así será 
su manera de conducirse y de pensar. 

Dentro de un sistema social, debemos pregun- 
tarnos qué contribución aportan una práctica má- 
gica, una ley matrimonial o un tabú, al conjunto 
de la vida social y al funcionamiento de todo el 
sistema. Encontraremos entonces, que el sistema 
regula las relaciones de todos los individuos en esa 
sociedad, proporciona una adaptación tal al me- 
dio físico, que hace posible una vida social ordena- 
da; en resumen, es un método para subsistir. 

LA TRAMA DE LAS COSTUMBRES. La antropología 
ya no se limita a registrar y comparar las costum- 
bres interesantes, sino que compara los patrones 
sociales en su totalidad, la trama del pensamiento 
y de la acción. Es esta trama, más que cualquier 
complicado sistema de gobierno, lo que mantiene 
unidas a las sociedades primitivas. Sus lazos son 
internos: los hábitos mentales, las obligaciones y 
las costumbres modelan las actitudes y la conducta. 

Esta fuerza interior es tan real y autoritaria 
como el medio exterior. Los dos juntos constituyen 
la verdadera naturaleza del hombre en cualquier 
sociedad particular. Esta suma total de costumbres, 
leyes, creencias, sistemas de matrimonio y demás 
es lo que se denomina la cultura de esa sociedad. 





Ella niantiene y estimula la vida. 
Ella crige y fortalece al grupo, ayudándole 
a satisíacer sus necesidades. 

AsÍ, PUES, SE LLAMA CULTURA AL SISTEMA IN- 
TEGRAL DE PATRONES DE CONDUCTA APRENDIDOS, 
CARACTERÍSTICOS DE LOS MIEMBROS DE UNA SOCIE- 
DAD. Ella constituye la forma de vivir de cualquier 
grupo social dado. Es también una herencia social 
que se transmite de generación en generación y que 
se infiltra en la mente de los jóvenes, no sólo por 
medio de la educación e iniciación, sino por el con- 
dicionamiento prolongado e inconsciente, mediante 
el cual cada individuo se convierte en la persona 
que es en definitiva. Así, la cultura se convierte en 
una forma de herencia social, 

Los TRES ASPECTOS DE UNA CULTURA. Toda 
cultura, desde la de una comunidad como la de los 
esquimales, simple, recolectora de alimentos, hasta 
la nuestra, posee tres aspectos fundamentales: EL 
TECNOLÓGICO, EL SOCIOLÓGICO Y EL IDEOLÓGICO. 

EL TECNOLÓGICO. Este aspecto de la cultura 
está relacionado con las herramientas, los materia- 
les, las técnicas y —en nuestros días— con las 
máquinas. La herramienta es básica. El hacha de 
bronce no es sólo un instrumento superior al hacha 
de piedra, sino que lleva consigo una estructura 
social y económica más compleja. 

Por consiguiente, consideraremos, como parte de 
la base tecnológica, los tipos de cultura dependien- 
tes de tales herramientas y técnicas, tales como el 
palo sembrador y la lanza, la azada y el cultivo de 
huertos, el rebaño, el arado tirado por bueyes y la 
maquina de vapor. 

Ex socioLócico. Este aspecto de la cultura com- 
prende las relaciones que se establecen entre los 
hombres, especialmente en el trabajo y la familia. 
Estas relaciones implican siempre algunas formas 
de cooperación y pueden estar básicamente libres de 
explotación, como ocurre en las tribus muy 
primitivas, o pueden reflejar cierta forma de domi- 
nación y subordinación, como en los grandes es- 
tados esclavistas de Mesopotamia, Egipto y Roma. 

EL mDeEoLóGIico. Este aspecto de la cultura com- 
prende las creencias, los ritos, las prácticas mági- 
cas, el arte, la ética, las prácticas religiosas, los 
mitos y, en las civilizaciones desarrolladas, las filo- 
sofías y los sistemas jurídicos. Los cambios en la 
tecnología y la organización social pueden traer 
cambios en las ideas, las creencias y, de hecho, en 
toda la vida espiritual del hombre. 


SISTEMAS SOCIALES Y ECONOMICOS 
PRIMITIVOS 


Hay una gran variedad de culturas primitivas, 
pero todas ellas quedan comprendidas en cuatro 
tipos básicos. La división fundamental es la existen- 
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te entre aquellas que no producen ningún cxce- 
dente o uno muy pequeño, y que viven al día 
-—economía de subsistencia sin reservas—, y aque- 
llas con un excedente razonable o amplio. Sólo 
en el último caso hallaremos un asentamiento per- 
manente y una organización social compleja. 

El excedente determina muchos aspectos: 


1. La densidad de POBLACIÓN. 

2. El grado de ESPECIALIZACIÓN. 

3. Las formas de PROPIEDAD, de intercambio y 
de herencia. 

4. La cantidad de TIEMPO LIBRE disponible pa- 
ra las artes, oficios y ceremonias. 


SISTEMAS DE SIMPLE RECOLECCIÓN DE ALIMEN- 
TOS. Encontramos este nivel de abastecimiento en- 
tre los australianos, los esquimales, los bosquimanos 
de Africa del Sur, los shoshones, los pigmeos africa- 
nos, los vedas de Ceylan y algunos indios de Sud- 
américa. No existe un futuro para ninguno de 
estos grupos; han de perecer o han de ser absorbi- 
dos por formas superiores de civilización. Pre- 
sentan un interés especial, porque dan ciertas 
indicaciones sobre el modo de vida que tuvieron 
nuestros antepasados más primitivos. 

Algunos de estos grupos pescan, otros recolectan 
plantas silvestres y todos se dedican a la caza. 

ZONAS ESTRATÉGICAS. Estas comunidades se 
aventuran a peregrinar en busca de zonas de pesca, 
lugares de caza y sitios donde pueden recoger plan- 
tas silvestres. Estos territorios no son propiedad de 
individuos o tribus, sino que un grupo determina- 
do los conoce, los explota y se moviliza dentro de 
ellos. 

ORGANIZACIÓN SOCIAL. Primeramente tenemos 
una cierta división del trabajo, como la existente 
entre los hombres y las mujeres. Las mujeres aus- 
tralianas escarban en busca de raíces y gusanos, y 
los hombres cazan canguros. Luego encontramos 
partidas de trabajo. Un pelotón o grupo de hom- 
bres sale a cazar o a pescar. 

Los grupos de población, naturalmente, son 
pequeños, constando la unidad autosuficiente de 
cuarenta a ochenta personas. La comunidad ínte- 
gra se cambia de lugar según las estaciones, en 
busca de alimento. 

La distribución de los productos obtenidos ge- 
neralmente se efectúa entre todos. No existe nin- 
gún excedente importante, ni desigualdad en la 
posesión de la riqueza. 


SISTEMAS MAS AVANZADOS 
DE RECOLECCION DE ALIMENTOS 


Estos probablemente se hallaban muy difundi- 
dos en los tiempos prehistóricos, pero hoy en día 
se encuentran principalmente en las poblaciones 
de indios norteamericanos situadas en las orillas de 


los ríos y corrientes, desde el noroeste de Cali- 
fornia hasta Alaska. 

En ellos se produce un excedente, y el jefe o 
cabecilla organiza las actividades tribales y las par- 
tidas de trabajo, recibiendo una porción mayor del 
producto. Las distinciones de clase surgen entre 
ricos y pobres. Una vez que se llega a este nivel, 
existen hasta esclavos que realizan los trabajos in- 
feriores, tales como esculpir y hacer canoas y ces- 
tos. También existe algo de comercio. 

Los grupos de población independiente son 
muy abundantes. Las comunidades autosuficien- 
tes constan de unas cincuenta personas y los 
excedentes de producción son ofrecidos en venta en 
el mercado potencial que se presentan cientos de 
habitantes que se agrupan en comunidades menos 
prósperas. 

LA GUERRA Y EL TRABAJO. Ahora surgen las ac- 
tividades de rapiña. Se hacen incursiones en pobla- 
dos distantes, para obtener esclavos y botín. Esto 
es posible cuando hay un excedente por el cual 
luchar. 

En esta etapa surge la casta de los guerreros; 
guerreros-cazadores que desdeñan el trabajo ruti- 
nario, por actividades más peligrosas, pero que 
atestiguan sus proezas personales. Dan. prueba de 
éstas: las cabelleras, los trofeos y el botín, que se 
tornan más valiosos que los bienes obtenidos por 
el trabajo. 

Hasta puede llegar un momento en que el duro 
trabajo se considere indigno y, por tanto, se 
haga fastidioso. Así se produce una radical distin- 
ción entre el trabajo, que es innoble, y las activi- 
dades no productivas, tales como hacer incursiones 
y pelear. 

Puesto que puede obligarse a los esclavos y a 
las mujeres a hacer el trabajo, los guerreros que- 
dan libres de las tareas productivas, pudiendo de- 
dicarse a otras que se consideran más dignas y me- 
ritorias. 

EL PorLarcH. En algunas comunidades indí- 
genas, el status y la importancia social estaban de- 
terminados por el derroche que los jefes y los 
aspirantes a los honores sociales podían demostrar. 
Esto se ve hoy en día entre los kwakiutl, indios de 
la Colombia Británica. 

EL PorLATCH es un enorme y costoso festín 
que quiere la acumulación de considerable riqueza 
y que proporciona mucha gloria a quien lo da. La 
finalidad es rivalizar; se trata de una competencia 
para ver quién puede dar la fiesta mayor. El ho- 
nor proviene del derroche y hasta de la destrucción 
de la riqueza. Los regalos consisten en remos, es- 
teras, platos, canoas, mantas y escudos de cobre 
grabados. Durante la fiesta pueden quemarse mi- 
llares de mantas valiosas, destrozarse «canoas y 
aplastar escudos de cobre. 

La rivalidad entre los jefes y los clanes halla 





Antropología Simplificada 43 


su más fuerte expresión en el aniquilamiento 
de los bienes propios. Cuando un jefe que- 
ma mantas o rompe un escudo de cobre, 
manifiesta así su despreocupación por la su- 
ma de riquezas destruidas, demostrando que 
su mente es más fuerte y su poderío mayor 
que los de su rival. Si éste no es capaz de 
destruir una cantidad igual de riqueza pron- 
tamente, su nombre queda “roto”. Vencido 
por su rival, su influencia en la tribu desapa- 
rece, en tanto que el nombre del otro jefe 
gana proporcionalmente en reputación. 

(Boas, Las organizaciones sociales de los in- 
dios Kwakiutl.) 


AGRICULTURA CON UN PEQUEÑO 
EXCEDENTE 


Esta forma de economía se encuentra por to- 
das partes en las islas del Pacífico, en las regiones 
del nordeste de Norteamérica, en el curso supe- 
rior del Missouri, en Arizona, en Nuevo México 
y en el Brasil. También en Africa. Es probable 
que algunos millones de personas en todo el mun- 
do vivieran en tal sistema económico hace trescien- 
tos años. 

Los grupos de población son mayores que en 
las sociedades recolectoras de alimentos más avanza- 
das. Sus poblados contienen centenares de perso- 
nas. El tipo básico de agricultura es el del HUERTO, 
el cual puede ser atendido por una familia, con 
la ayuda de la comunidad para desbrozar el 
terreno y ponerlo en producción y para cosechar. 
Hay partidas de trabajo para la pesca, la caza y la 
recolección de plantas silvestres. 

RECURSOS ESTRATÉGICOS. Las parcelas son cul- 
tivadas por las familias, aunque no son de su po- 
sesión, pues el control y la concesión están en ma- 
nos de la comunidad. El producto pertenece a los 
productores individuale y sólo es compartido con 
los demás en tiempos de necesidad comunal. 

EL EXCEDENTE. Existe suficiente excedente para 
permitir una cierta cantidad de tiempo libre, tras 
el trabajo por la subsistencia; algunos lo dedican 
a trabajos y oficios especializados, tales como la 
alfarería, el tejido, el grabado, o a actividades ce- 
remoniales. El excedente puede ser también derro- 
chado o intercambiado por productos de otra co- 
munidad. Pero la existencia del mismo no determi- 
na una desigualdad importante en la posesión 
de bienes, una nobleza hereditaria o la implanta- 
ción de impuestos. 


SISTEMAS AGRICOLAS Y DE 
PASTORALES AVANZADOS 


La mayor parte de las poblaciones vivas que 
han sido estudiadas por los antropólogos organizan 
su producción con estos métodos, 


Los poblados no sólo son ya más populosos, sino 
que están agrupados en zonas mayores y unidos 
entre sí por el comercio y para la defensa. De 
aquí la aparición de la tribu, agrupamiento de po- 
blados que constituyen comunidades, económi- 
camente interdependientes, que comparten un te- 
rritorio, una lengua y una cultura comunes. En 
cada uno de estos poblados puede existir ahora una 
especialización. El trueque intercomunal se hace 
más importante. 

Propucción. No solo existen comunidades agrí- 
colas, sino pastoriles; es decir, que poseen ganado 
mayor y menor, y, en el Norte, grupos propieta- 
rios de renos. Los recursos estratégicos son de pro- 
piedad privada y entre ellos pueden figurar tierras, 
rebaños y esclavos. La producción es efectuada por 
los individuos y algunas veces por esclavos, pro- 
piedad de los ricos. Existe una producción deter- 
minada para las necesidades del mercado, y los 
pueblos empiezan a especializarse. 

DesIiGuALDAD. Debido a los mayores exceden- 
tes, aparece la desigualdad. Ahora, por primera 
vez, la distribución de los productos es desigual 
y surge una clase noble o de granjeros ricos y je- 
fes. La moneda juega un papel en la economía y 
puede ser acumulada como riqueza, la cual, al 
contrario de los alimentos, conserva su valor. 

Aparecen trabajadores que son una especie de 
siervos o esclavos y una clase numerosa de personas 
pobres. Los ricos están también sostenidos por 
sus partidarios, por la imposición de impuestos y 
ejercen la autoridad con la ayuda de sus servido 
res armados. 


RIQUEZA Y COMERCIO 


Rigueza. Con el crecimiento de la riqueza 
y la aparición de la desigualdad económica, surge 
una marcada distinción en el vestido y, en algu- 
nas sociedades, leyes suntuarias establecen las ropas 
que se deben usar, de acuerdo con el rango. 

Con la riqueza se compran las mujeres; la po- 
ligamia implica en realidad desigualdad, pues, 
evidentemente, no hay comunidad donde la pobla- 
ción contenga tres o cuatro mujeres para cada 
hombre. Las mujeres son valiosas porque trabajan 
y dan hijos, con los cuales se erige la fuerza 
económica, política y militar del hombre o de su 
clase. La riqueza confiere prestigio, privilegios, el 
derecho de cantar, de danzar, de alardear en pú- 
blico y de insultar a otros. 

Comercio. El comercio empieza con el trueque 
o el intercambio de regalos. Los pueblos isleños 
de Nueva Guinea comercian con otros de su pro- 
pia isla o de otras islas. Cada producto tiene un 
equivalente reconocido. Cada indígena de la costa 
tiene parientes en algunos de los otros poblados 
y es únicamente con ellos con quienes hace los 
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trueques. No se regatea, pero sí se lanzan insinua- 
ciones sobre lo que se espera a cambio de lo entre- 
gado. 

La alfarería, por ejemplo, se lleva en canoas a 
algunos poblados de la vecindad que no se han 
especializado en ese arte. Estos cacharros son dados 
como regalo, pero los alfareros se quedan dos o 
tres días, y en la última noche reciben cantidades 
de taro o sagú. Nadie que no esté emparentado 
con los visitantes toma parte en las negociaciones. 

EL MERCADO. Eventualmente constituye el me- 
dio principal para la distribución de las mercancías, 
proporcionando un conducto a través del cual los 
productos de los granjeros, artesanos y artífices 
circulan hasta el último consumidor, en tanto que 
los productores obtienen, a cambio, lo que preci- 
san. El mercado es también un centro para las ac- 
tividades sociales. 

En Dahomey (Africa Occidental Francesa) pa- 
san por el mercado, en algunos días, hasta diez mil 
personas. Los vendedores se sientan en el suelo, 
sobre esteras o en banquillos de poca altura, agru- 
pándose los de un mismo artículo, con sus mercan- 
cías esparcidas en derredor. Hay un continuo bu- 
llicio por las conversaciones y discusiones en voz 
muy alta, a medida que las negociaciones avanzan. 

Entre las mercancías que se compran y venden 
figuran esteras, cacharros de barro, telas del lugar, 
animales vivos, víveres guisados y en crudo, aza- 
das, hachas, cuchillos, calabazas y, a más de todos 
estos productos nativos, hay ahora muchos artícu- 
los de manufactura europea. 


LA SOCIEDAD Y LA DOMESTICACION 
DE ANIMALES 


Cuando las relaciones del hombre con los ani- 
males van más allá de la caza y la destrucción, 
llegan al REBAÑO Y LA CRIANZA, Como ocurre en 
la última y más próspera fase de la economía pri- 
mitiva, interviene un nuevo factor en la vida so- 
cial. Esos animales domesticados se crían libre- 
mente en la cautividad y son pronto domados. 
Como consecuencia de esto se adaptan físicamente 
y en su naturaleza y conducta condicionada, a la 
existencia humana. El perro, ciertamente, se con- 
vierte en el “amigo” del hombre; el caballo se 
vuelve casi parte de la personalidad del amo. El 
término “caballero” se refiere al noble a caballo. 
Los árabes, los mongoles nómadas, los invasores 
montados de Genghis Khan, conquistaron bastos 
territorios por sus cabalgaduras. En la agricultura, 
el buey y, posteriormente, el caballo, jugaron un 
papel indispensable. La introducción del carro de 
guerra tirado por caballos señaló una gran revo- 
lución en la guerra, comparable a la del tanque. 

- Dondequiera que las especies de ganado mayor 
se adicionaban a sus recursos, el hombre adquiría 


auxiliares más poderosos para el transporte, fuentes 
vitales de alimentación y de materiales para cubrir 
sus tiendas y para cuerdas y recipientes de cuero. 

El reno subsiste por sí mismo, allí donde el pe- 
rro tiene que ser alimentado. Por esto, el primero 
es inestimable para el transporte además de que 
da leche y carne abundante para la alimentación 
humana. 

El camello puede viajar durante semanas a 
cuatro millas por hora, manteniendo un paso regu- 
lar durante ocho o diez horas diarias. El se busca 
su propio alimento y puede caminar mucho tiem- 
po sin beber agua. También proporciona leche, y 
su pelo se utiliza para hacer cordeles y tiendas. 

Tribus enteras de NÓMADAS PASTORES han 
abandonado prácticamente la agricultura. Se ali- 
mentan de carne de carnero, de vaca y de caballo, 
leche y queso, dependiendo casi exclusivamente de 
sus ganados y rebaños. 

Necesitan rebaños grandes, pues no tienen otros 
medios de subsistencia; por consiguiente, los nó- 
madas han de tener pastizales abundantes, lo que 
requiere una existencia migratoria. Así, su psicolo- 
gía y sus costumbres sociales están condicionadas 
por la vida pastoril. 

De gran interés histórico es la aparición de 
conílictos con los granjeros sedentarios y, en con- 
secuencia, las incursiones DE LOS NÓMADAS INVASO- 
RES Y RAPACES en las regiones agrícolas de 
población sedentaria. Ciertas irracionalidades capri- 
chosas pueden impedir la plena y más económica 
explotación de las bestias domésticas. Estas adoptan 
muchas formas y muestran la enorme importancia 
de la costumbre en la determinación de actitudes 
y valores mentales. Los chinos han criado ganado 
durante miles de años, pero nunca ordeñaron las 
vacas ni ningún otro animal. Muchos criadores de 
ovejas jamás han hecho tejidos de lana. Los hue- 
vos son detestados por algunas tribus. Las aves 
de corral pueden ser criadas no para que pongan 
o para comerlas, sino por algunos augurios. (Véa- 
se el estudio de campo N* VII Hechicerías, orácu- 
los y magia entre los azande.) En Turquestán, la 
gente vive de leche de yegua, que nosotros nunca 
tomamos. Algunas tribus africanas usan la manteca 
sólo como cosmético. Los egipcios no comen cerdo. 
Muchos criadores de ganado no comen carne, 
acumulando sus rebaños por puro afán adquisitivo. 
El cordero es tabú para los criadores de ovejas de 
Baganda, en Africa Central. 


EVOLUCION DE LA CULTURA 


LA FUNCIÓN DE LA CULTURA. La cultura es el 
mecanismo cuya función consiste en hacer la vida 
segura y continua para los seres humanos. Está ba- 
sada en una manera determinada de obtener y uti- 
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lizar la energía, y su éxito depende grandemente 
de la eficacia del método escogido, 

Otros factores permanecen constantes, pero 
la cultura evoluciona a medida que la cantidad 
de energía puesta en servicio per cápita y por 
año crece, o a medida que crece la eficacia de 
los medios instrumentales que se emplean para 
poner la energía en función. (Leslie A. White, 
La ciencia de la cultura.) 

CULTURA Y ENERGÍA. Con el descubrimiento de 
nuevos modos de subsistencia y nuevas fuentes 
de energía aumenta la eficiencia de la cultura, to- 
do el patrón cambia y se dan a luz nuevos prin- 
cipios y leyes. 

El grado del desarrollo cultural puede medirse, 
por consiguiente, en términos de las mercancías 
que se necesitan y de los servicios efectuados por 
unidad de trabajo humano, por la cantidad de 
alimentos producidos, por la eficacia de la vivien- 
da, del transporte y del control de las enfermeda- 
des. 

La cantidad de energía disponible en la etapa 
de la recolección de alimentos es muy pequeña, 
ascendiendo para toda la población a aproximada- 
mente un veinteavo de caballo de fuerza per cá- 

ita. 

É Tal sistema depende para su energía solamente 
de la fuerza muscular del hombre, y no puede 
ir muy lejos en su desarrollo. El fuego, el agua y 
el viento fueron utilizados como fuentes de ener- 
gía, en una proporción muy limitada e insignifi- 
cante durante los primeros cientos de miles de 
años de vida de la cultura. 

La ENERGÍA DE LAS PLANTAS Y DE LOS ANIMA- 
Les. Sin embargo, las plantas son una fuente de 
energía, ya que sus almidones y azúcares contienen 
la energía solar, mediante la cual se formaron. 
Al principio, esta energía sólo se obtenía de las 
plantas silvestres, pero la cantidad de energía pro- 
porcionada por los alimentos vegetales se acrecentó 
grandemente al descubrirse la agricultura. El culti- 
vo, la fertilización y la irrigación acrecentaron, 
por supuesto, esa cantidad. Todas las grandes ci- 
vilizaciones de la Antigúedad llegaron a ser lo que 
fueron gracias al cultivo de los cereales. 

Con la domesticación de los animales, la fuer- 
za muscular de los bueyes y los caballos pudo apro- 
vecharse, sucediendo lo mismo con el viento al 
inventarse la vela. Sin embargo, los molinos de 
viento son una invención muy posterior. 

La REVOLUCIÓN DEL COMBUSTIBLE. Estas fuen- 
tes de energía limitaron los avances de la sociedad 
hasta la Edad Media. La cultura fue capaz de 
avanzar de nuevo, como lo hiciera cuando sur- 
gieron las grandes civilizaciones en los valles de 
los ríos basadas en la agricultura, sólo cuando se 
explotaron formas de energía enteramente nuevas 
como la del caARBÓN, EL PETRÓLEO Y EL GAS. De 


estas fuentes surgió “la revolución del combus- 
tible” en los tiempos modernos, revolución que 
está aún en proceso de desarrollo y que es probable 
que reciba un grande y nuevo impulso con el 
dominio de la energía atómica. 


ESTUDIOS DE CAMPO 


Gran parte de la información que los an- 
tropólogos han reunido acerca de las culturas 
primitivas que vivieron millares de años 'atrás, 
proviene de estudios de campo de civilizaciones 
actuales con niveles culturales muy diversos. Estos 
estudios de campo son la columna vertebral del 
conocimiento antropológico y tienen gran impor- 
tancia para la comprensión de la cultura de otras 
sociedades, así como de la nuestra. 


ESTUDIO DE CAMPO N? 1 
LOS ESQUIMALES 


Sencilla comunidad recolectora de alimentos 
y cazadora, que ha variado muy poco desde la 
Edad de Piedra, pero que está recibiendo el 
impacto de la civilización moderna. 


Los esquimales habitan en los bordes nórdicos 
de Canadá, Alaska, Groenlandia y Rusia. Rara 
vez se les encuentra tierra adentro; sin embargo, 
recientemente se han hecho estudios sobre la rápida 
decadencia de una de las tribus del interior. 

La palabra esquimal significa comedor de car- 
ne cruda, como en efecto lo son. Están entregados 
exclusivamente a la caza y a la pesca, obteniendo 
del mar la mayor parte de lo que comen. No les 
es posible cultivar ninguna planta. Viven, por con- 
siguiente, de las focas, las ballenas, los osos polares 
y los renos. Utilizan el aceite animal para sus lám- 
paras, que les sirve para cocinar, calentarse y 
alumbrarse. 

Es un pueblo hábil en sus limitados oficios, 
inteligente, cumplidor de la ley, amistoso y hos- 
pitalario. La costumbre de ceder la esposa al 
visitante está bastante generalizada. 

Poseen un amplio folklore y su religión parece 
ser un vago animismo con creencias en buenos 
y malos espíritus. Un tipo importante de curan- 
dero es el shaman. No poseen sistema de gobierno. 

Su salud es precaria. La tuberculosis y el ham- 
bre les causan graves estragos. 

El idioma esquimal es complejo, como lo son 
muchas de las lenguas primitivas. Su vocabulario 
cotidiano va más allá de 10,000 palabras, cuatro 
veces más que lo usado por el promedio de los 
norteamericanos. 

Como viven en un habitat muy especializado, 
han desarrollado una notable adaptabilidad a las 
exigencias del medio. Sus casas de hielo en forma 
de cúpula —los iglús— son modelo de técnica 
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ingenieril eficiente, y utilizan el único material 
disponible. El empleo del marfil de las morsas 
para los patines de los trineos y hasta para pro- 
teger los ojos contra los destellos del sol es ingenioso 
y eficaz. 

Es un hecho interesante que las tribus sibe- 
rianas, tales como los chukchi, viven de un modo 
enteramente diferente al de las otras tribus, aun 
cuando el medio que les rodea es muy semejante. 
Las tribus siberianas habitan en tiendas o refugios 
hechos con pieles y son pastores de renos, más 
que cazadores. Sin embargo, su método de super- 
vivencia es tan efectivo como el de los esquimales. 

EL PUEBLO DEL CIERVO. Habiendo menciona- 
do las generalidades, volvamos la mirada a una 
tribu esquimal del interior, sobre la cual Farley 
Mowat hizo una investigación especial. Se trata 
de “el pueblo del ciervo”, que tradicionalmente 
cazaba las grandes manadas de caribús que mi- 
gran todos los años, cruzando el norte de Canadá. 
Dependía exclusivamente de estos animales. Esta 
tribu, como auténtica esquimal, subsistía sólo de la 
caza, utilizando arco y flechas de punta de 
cobre y lanzas. Jamás utilizaron arpones ni mata- 
ron focas. Vivían en tiendas con grietas y en 
iglús (los cuales, muchas veces, eran de piedra 
y no de hielo). Su vestimenta consistía en dos 
trajes de piel flexible de caribú, y utilizaban 
trineos tirados por perros. Eran pacíficos no sólo 
entre sí, sino con las demás tribus. No parece 
haber habido en ellos indicio alguno de agresividad 
innata, 

Esta tribu llegó a estar compuesta, en un tiem- 
po, de un millar de personas, pero ahora ha 
quedado reducida a veinte. Esto es debido, sobre 
todo, a su dependencia de una sola fuente de 
alimentación en un país inhóspito. Las manadas 
de caribús fueron despiadadamente aniquiladas 
cuando la tribu dejó el arco por el rifle. Cuando 
esto sucedió, abandonaron este tipo de caza, op- 
tando por la de las focas plateadas, que llevaban 
a las estaciones comerciales. Pero hallándose en 
condiciones económicas decadentes, dichas estacio- 
nes cerraron y la tribu se halló en situación deses- 
perada. Sus hombres habían perdido la destreza 
en el manejo del arco y ya no tenían dinero para 
comprar municiones. El caribú fue escaseando 
cada vez más y la tribu moría de: hambre o de 
enfermedades. Los supervivientes instalaron una 
pequeña industria pesquera, la cual fracasó. Así, 
una tribu que pudo haber subsistido con el arco, 
decayó prácticamente hasta la extinción. 

Los ESQUIMALES DE GROENLANDIA. En con- 
traste, debemos hacer constar lo que Dinamarca 
ha hecho por los esquimales de Groenlandia. En 
este lugar se han instalado pesquerías de bacalao 
y de camarones y fábricas de conservas. Hay al- 
gunas minas de criolita, plomo y zinc. Se planea 


actualmente la instalación de granjas para la cría 
de renos, focas y visones. Se ha organizado la 
artesanía indígena y ahora se hacen pequeñas 
reproducciones de kayaks (barcas de pesca) y de 
trineos hechos con colmillos de morsa, cortapa- 
peles, ceniceros, bolsos de piel de foca, cinturones, 
zapatos y diversos tipos de collares. Se ha orga- 
nizado la exportación de todo esto, así como de 
pieles, grasa de ballena, plumas de aves nórdicas 
y aceite de esperma. A cambio de esto, los es- 
quimales pueden comprar una gran variedad de 
mercancías importadas de Dinamarca, que se 
venden en determinadas tiendas. 

También han sido instalados varios pequeños 
hospitales, para combatir la tuberculosis que es 
endémica entre los esquimales. 

El país tiene ahora todas las instituciones prin- 
cipales de una democracia moderna y envía dos 
representantes a la Cámara Baja del Parlamento 
danés. 

La vivienda es muy deficiente, pero ha me- 
jorado algo. Las condiciones de vida son inferiores 
y las sanitarias malas. Hoy su idioma se escribe y 
se imprime, y se pueden adquirir libros baratos 
que dan a conocer los usos y las costumbres del 
pais. 

Los SAMOYEDOS DEL NORTE DE SIBERIA. El 
Real Instituto de Antropología de Londres ha 
publicado recientemente información sobre el des- 
arrollo un tanto diferente en el norte de Siberia. 
Allí se ha fomentado en gran escala la crianza 
del reno, en tribus racialmente casi idénticas a 
los esquimales. En 1930, se fundó una sociedad 
con este fin, compuesta por veinte familias con 
un rebaño de 3,000 renos. Se ha montado una 
base fija cerca de las rutas de apacentamiento y 
migración de los rebaños y en la proximidad de 
ríos donde hay pesca. Los rebaños de renos son 
conducidos hacia el Sur en el invierno, para 
regresar de nuevo en la. primavera; pero otros 
grupos que no están dedicados a este trabajo, en 
lugar de migrar de un lado para otro, a la manera 
de los nómadas con los rebaños, pescan y crían 
vacas y animales de ricas pieles. He aquí el co- 
mienzo de una moderna comunidad, en proceso 
de formación, que utiliza los recursos de la civi- 
lización para aumentar su riqueza. 

Ahora hay cinco veces más renos que antes. 
La educación y la salud han progresado. La eco- 
nomía ha ascendido definitivamente sobre el nivel 
de la simple subsistencia. El Artico está surgiendo 
a la vida. 


ESTUDIO DE CAMPO N* Il 
LOS SHOSHONES 


Tribu de indios americanos, de un nivel cul- 
tural más bien atrasado, que muestra muchas 
características primitivas. 
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Los shoshones descienden de humildes caza- 
dores y recolectores de alimentos que vivían en 
los desiertos occidentales de Norteamérica. Hace 
unos 600 años, una parte de estos indios se tras- 
ladó al centro de México y fundó la cultura Az- 
TECA. El grupo que emigró después fue el de los 
COMANCHES de las planicies del Sudoeste, que 
se convirtieron en ladrones y agresores. Los sHo- 
SHONES que se quedaron permanecieron en el 
desierto y adelantaron muy poco. Sin embargo, 
conservaron algo de la cultura primitiva de la 
cual procedían las tres tribus. 

Esto demuestra lo poco que la raza tiene que 
ver con la cultura; esos tres pueblos, totalmente 
diferentes, eran racialmente semejantes y de un 
origen común. 

A los shoshones de la gran cañada se les 
llamó diggers (escarbadores) porque siempre iban 
de un lugar a otro, buscando raíces, semillas o 
nueces, de las que recolectaban un centenar de 
especies diferentes. En esto se asemejaban a los 
aborígenes australianos. Extraían las raíces escar- 
bando con un palo, probablemente el utensilio 
de madera más simple que se conoce. Las semillas, 
se recogían con ayuda de un cesto, y entre es- 
tas las de girasol eran las preferidas. “También 
comían insectos, al igual que los australianos 
comen las larvas de éstos, que viven en las raíces 
de las plantas, Entre los shoshones, la langosta era 
un manjar apreciado; se les iba encerrando en un 
gran círculo, formado por hombres, mujeres y 
niños, hasta que caían a un agujero que había 
en el centro. Luego las asaban y las comían. 
Las hormigas eran también una golosina, así como 
los pequeños roedores, que eran atrapados y co- 
midos. Este grupo estaba siempre bajo la amenaza 
de morir de hambre, como les ocurría a los es- 
quimales primitivos. Todo esto, por supuesto, corres» 
ponde a un pasado no muy lejano, que aún 
recuerdan los indios shoshones. 

Estas gentes eran seminómadas, y cada grupo 
precisaba de una zona considerable para obtener 
su alimento, no obstante, cada grupo se limitaba 
a su propio territorio, con el que estaba profun- 
damente familiarizado y donde escondía algunos 
depósitos de alimentos. Sin embargo, no eran 
poseedores del terreno de ningún modo, Ni si- 
quiera los grupos de ladrones reclamaban la pro- 
piedad del terreno por donde vagaban. 

También, como los australianos, construían 
una simple mampara contra el viento para pro- 
tegerse en el verano. El logro mayor a que llegaron 
en cuestión de vivienda fue una choza de ramas 
semejante a una colmena. Los australianos no 
llevan ropa alguna, pero se mantienen calientes, 
hasta cuando están en camino, llevando consigo 
ramas encendidas. Los shoshones, que viven en 


un clima más templado, usan abrigos de piel de 
conejo. 

El gobierno es sencillísimo, Como ocurre con 
los aborígenes de Australia, son los ancianos quie- 
nes dirigen, siendo el jefe, en definitiva, el más 
importante de éstos. 

Existen en la actualidad pocas comunidades 
puras dedicadas a la recolección de alimentos. 
Podemos citar a los bosquimanos de Africa, ne- 
gritos de ojos mangólicos y piel oscura, raza que 
lleva en Sudáfrica cuando menos 15,000 años y 
que ha dejado algunas de las pinturas rupestres 
más notables del mundo. 


ESTUDIO DE CAMPO N* HI 


LOS HABITANTES DE LAS 
ISLAS TROBRIAND 


El estudio clásico de Malinowski sobre el sis- 
tema social de este grupo (Los argonautas del 
oeste del Pacífico) ilustra admirablemente la im- 
portancia de un patrón total o esquema de vida 
basado en un sistema de actividad económica pro- 
pio de una sencilla comunidad agrícola, Este es- 
tudio revela la profunda diferencia que existe 
entre los habitantes de las islas Trobriand y nos- 
otros, tanto en las instituciones como en las ideas, 
Se trata de la vida en dos mundos contrastantes. 

Las IsLAS "TROBRIAND están a unas 120 millas 
al norte de Nueva Guinea oriental. Son llanas, 
fértiles y están densamente pobladas. Los indíge- 
nas viven de la agricultura, de la pesca y de las 
frutas de ciertos árboles. Son expertos marinos y 
han desarrollado un notable sistema de comercio 
con las islas vecinas. 

La KuLa, Estos isleños y los moradores de 
algunas otras islas cercanas forman una especie de 
liga para el intercambio de ciertos objetos cere- 
moniales: largos collares hechos con conchas rojas 
y brazaletes de conchas blancas. En el sistema de 
intercambio, los collares pasan de isla en isla, 
recorriendo el circuito en una dirección y los 
brazaletes en sentido- contrario. Este sistema es 
denominado la kula. 

Estos objetos no tienen un valor práctico, sino 
sólo ritual y de prestigio. Un hombre adquiere 
gran renombre al recibir, poseer y luego transmitir 
estos artículos. Tiene siempre, en cada una de las 
islas, un socio al cual visita, y los intercambios 
se verifican formalmente y sin regateos. Cuando 
el intercambio ritual ha quedado terminado, em- 
pieza el intercambio comercial pleno del espíritu 
de los fenicios. 

EL COMERCIO MARÍTIMO. Para efectuar estos 
intercambios, los jefes de los poblados a quienes 
incumbe organizan expediciones comerciales 
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de gran proporción. Esto implica la preparación de 
canoas, el conocimiento de encantos mágicos, la 
acumulación de víveres, etc. Hay mitos que ex- 
plican el origen de los encantos mencionados. 

Los socios tienen grandes responsabilidades, 
pues han de actuar como anfitriones, protectores 
y aliados, unos con otros, en un país de peligros e 
inseguridad, lo cual crea vínculos sociales y esta- 
blece un sistema de relaciones amistosas entre los 
habitantes de las islas vecinas. 

Los artículos varían en dimensiones y valor. 
Son llevados de una isla a otra en grandes flotas 
de canoas. Los intercambios se hacen pública- 
mente y con gran ceremonia. Tanto éstos como 
las expediciones van acompañados de la ejecución 
de un gran ritual y de muchos ritos mágicos. 

Por consiguiente, el intercambio de la kula 
sirve de incentivo para muchas otras actividades 
y les ayuda a unificarse en un todo ordenado. 

LA KULA COMO PATRÓN SOCIAL. De una forma 
u otra, toda la vida económica y social está deter- 
minada y tejida mediante este curioso sistema de 
comercio. El evento total forma un sistema, pues 
cada actividad depende de otras y la función de 
cada una es el papel que juega en la serie total 
de actividades, que tienen influencia directa o 
indirecta en el intercambio de los objetos rituales 
de la kula. 

El patrón social implica un número conside- 
rable de principios sociales y éticos. 


1. El principio de reciprocidad, de acuerdo 
con el cual, es obligación de un socio de- 
volver un regalo de igual valía, en debida 
correspondencia, 

2. El principio de crédito e integridad comer- 
cial, implicado en la transacción. 

3. El principio de interdependencia, según el 
cual casi todos los aspectos de la vida, des- 
de la religión a la economía, desde la 
construcción de canoas a la agricultura, 
desde la magia al rango social, están en- 
tremezclados y reciben mutuo apoyo. 


4, El principio de prestigio. Este no depende 
tanto de la exclusiva posesión de la riqueza, 
sino de la posesión de objetos, valiosos, y 
de hallarse en condiciones de desprenderse 
de los mismos. Cuan más alto sea el status 
de la persona, será mayor la obligación que 
tenga de dar generosamente y de buena 
gana. La generosidad, así, se convierte en 
el valor más elevado de su código moral. 


La KuLA Y LA ÉTICA. Malinowski hace notar 
que el principio de reciprocidad, o de toma y 
daca, significa que, si durante un período largo 
nos comportamos con generosidad hacia otros, po- 
dremos contar con que esos otros a la larga se 
comporten con nosotros generosamente, formán- 
dose así un círculo de ayuda y obligaciones mu- 
tuas, lo cual constituye la fuerza impulsora y el 
patrón dinámico de un sistema social con verda- 
dero éxito. 

Los derechos y las obligaciones prescritos por 
la institución son mutuos; cada miembro tiene 
tanto derechos como obligaciones. Esto implica 
que los individuos cuyas relaciones están regidas 
por este sistema, se miren unos a otros como per- 
sonas, como sujetos de derechos y objetos de 
obligaciones, como individuos dignos de conside- 
ración. Sobre esta base se crea un estricto código 
moral, apoyado en un interés natural y en el 
bienestar de unos y otros. 

PARENTESCO Y MAGIA. El estudio de Mali- 
nowski abarca, también, tanto los sistemas de 
magia y de religión como el de parentesco entre 
los isleños. No debe creerse que éstos están aisla- 
dos e independientes de la kula; por el contrario, 
están estrechamente ligados a ella en todos sus 
puntos. Una posición familiar implica muchas 
obligaciones sociales y deberes en la forma de 
trabajo y en la organización económica, y ciertas 
responsabilidades en el sistema de intercambio; 
por su parte, la magia y la religión juegan un 
papel esencial en cada fase de la vida social y 
económica. Volveremos a ocuparnos de estos te- 
mas en los capítulos siguientes. 





Capítulo VIII 


EL MATRIMONIO, EL PARENTESCO Y EL CLAN 


LA FAMILIA 


La base de toda sociedad humana, desde la 
más primitiva hasta la más complicada, es la fa- 
milia. No existe forma alguna de sociedad cono- 
cida por nosotros donde ocurra lo contrario. 


Tampoco existen pruebas de una promiscuidad 
primitiva o matrimonio de grupo. La teoría de 
Freud de la horda primitiva, donde el macho 
viejo poseía todas las mujeres, hasta que sus 
hijos lo mataban no corresponde a ninguna de 
las formas de sociedad conocidas por las investi- 
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gaciones antropológicas. Por el contrario, la fa- 
milia, compuesta cuando menos de padres e hijos, 
es una unidad social universal, el único fenómeno 
social que con justicia puede denominarse “na- 
tural”. 

Pero la familia puede adoptar muchas formas 
y no todas ellas son idénticas a la familia que 
nosotros CONOCEMOS. 

La FAMILIA CONYUGAL. Nosotros estamos per- 
fectamente familiarizados con este tipo de unidad 
familiar. Se compone del hombre, la mujer y los 
hijos. 

Cumple un buen número de funciones so- 
ciales importantes. 


I. La división cooperativa del trabajo entre 
el hombre y la mujer. 

2. La protección y nutrición de los puqueños 
durante un período considerable. 

3. La primera educación de los hijos respecto 
a los hábitos, las costumbres sociales y los 
conocimientos básicos. 


Como veremos, la familia conyugal puede 
ampliar sus límites, de modo que más de una 
mujer, miembro de la misma, siente la respon- 
sabilidad directa de los niños, y más de un hombre 
puede cumplir con el papel del padre. Pero 
donde esto ocurre, los verdaderos padres siguen 
manteniendo sus relaciones especiales y responsabi- 
lidades. 

No cabe duda que fue el descubrimiento de 
la FAMILIA NUMEROSA lo que indujo a algunos 
antropólogos a hablar del matrimonio de grupo 
y de la promiscuidad primitiva. Ello se debió 
simplemente a una falta de comprensión. 

La familia conyugal tiene ciertas limitaciones: 

1. No es permanente, pues sólo dura poco 
más de una generación. Es una unidad social 
discontinua. 

2. Puede desintegrarse a causa de desavenen- 
cias matrimoniales. 

La familia numerosa y ciertas formas espe- 
ciales de familia primitiva ofrecen protección con- 
tra estos males, 

La PoLIGaMIA. Este tipo de sistema produce 
también una familia conyugal, pero con más de 
una mujer (debiera llamarse propiamente POLI- 
GINIA). Esta forma es poco frecuente, ya que la 
mayor parte de la gente tiene que casarse mo- 
nogámicamente porque los sexos son aproxima- 
damente igual en número. Por lo tanto, la poli- 
ginia se encuentra sólo alli donde una minoría 
rica puede obtener mujeres de las que otros hom- 
bres, los pobres, quedan privados. A veces refleja 
la inferioridad de la mujer en una sociedad de- 
terminada y demuestra que las esposas pueden 


comprarse. 


El hombre que tiene muchas esposas puede 
presentar al mundo una casa mejor equipada, a 
la vez que goza de mucho prestigio. 

Las mujeres no ponen reparos a que sus ma- 
ridos tomen otras esposas adicionales. Las mujeres 
de Kikuyu, según informes de un antropólogo 
que estuvo allí, no se casan con nadie a quien 
no quieran, y les gusta que sus esposos tengan 
tantas mujeres como puedan. En verdad, las con- 
diciones de espantosa escasez de los blancos “ri- 
cos”, respecto al número de esposas, suscitó entre 
ellas considerable interés. Las mujeres africanas 
aprueban la poliginia por estas razones: 


a) Implica una posición social superior. 

b) Significa un trabajo doméstico más cómo- 
do, pues se comparte. 

c) Si una mujer está indispuesta, el marido 
puede tener una substituta. 

d) Si alguna se enferma o muere, hay otras 
que suplen su ausencia. 


La POLIANDRIA. ¿Se ha encontrado alguna vez 
la situación inversa, una mujer con varios ma- 
ridos? Muy raramente, pero se encontró en el 
Tibet y entre los todas, que viven en los montes 
Nilgiri de la India. Allí todos los hermanos se 
casan con la misma mujer. Esto se debe a la 
escasez de mujeres, como una consecuencia del 
infanticio femenino. Todos los hermanos viven 
juntos y comparten su mujer sin choques ni celos. 

LA HOSPITALIDAD DE LA ESPOSA. Existe una 
práctica primitiva muy extendida (por ejemplo, 
entre los esquimales) que consiste en que los hom- 
bres comparten sus mujeres con otros hombres 
en circunstancias especiales, como la visita de un 
huésped que se queda a pasar la noche. Esto se 
ha explicado como un ofrecimiento necesario para 
demostrar que el visitante es un amigo y no un 
enemigo. 

EL GRUPO DE PARENTESCO. Los lazos de pa- 
rentesco se extienden a una serie de familiares, 
de modo que todo un grupo de personas empa- 
rentadas entre sí se reconocen como una entidad. 
Esta es la FAMILIA EXTENSA. En nuestra sociedad, 
la familia extensa es BILATERAL, lo que significa 
que incluye parientes tanto del marido como de 
la mujer. En las sociedades primitivas, la familia 
extensa incluye por lo general a los parientes del 
esposo o los parientes de la esposa, pero no a 
ambos. 

Además, en cualquier grupo de familias pri- 
mitivas de este tipo, todos los hombres de cierta 
posición social son clasificados como “padres” 
y todas las mujeres como “madres”. Este sistema 
proporciona substitutos para el verdadero padre, 
en caso de que éste sea incapaz de ejercer sus 
funciones; amplia el grado de responsabilidad, 
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dando así mayor seguridad a todos, especialmente 
a los niños. El parentesco es el eje sobre el cual 
el individuo se apoya durante toda su vida. Nadie 
carecerá de parientes, en tanto que la comunidad 
exista, 

En algunas comunidades, todo aquel con quien 
los individuos entran en contacto es un pariente. 
Además, cada cual conoce su posición social y la 
posición social de todos aquellos con quienes trata. 
Esto establece normas precisas de conducta: el 
grado de respeto, las atenciones que se deben, 
etcétera, Si usted no sabe exactamente quién es 
un individuo (si es “hermano”, “tío” o “padre”), 
no sabrá cómo tratarlo y toda relación resulta 
imposible. 

El sistema de parentesco brinda grandes lazos 
de unidad y tiene, entre los pueblos primitivos, 
un considerable valor para la supervivencia. El 
sistema de parentesco de la comunidad primitiva 
no está basado en una sociedad individualista y 
competitiva. La supervivencia en la lucha por la 
existencia no depende de una mayor ferocidad, 
sino que está basada en la cooperación y el apoyo 
mutuo. El grupo de parentesco, al contrario de 
la familia sencilla, es continuo; se extiende en el 
pasado y va hacia el futuro. El sistema de la fami- 
lia extensa da mayor seguridad que la familia 
conyugal ordinaria. 

FammaSs JUNTAS. Una forma un tanto di- 
ferente de la familia extensa se encuentra allí 
donde todos los hermanos, con sus mujeres y sus 
hijos, continúan viviendo con el padre, ya sea en 
la misma casa o en un grupo de casas anexas. 
Frecuentemente las ganancias de todos los herma- 
nos van a manos del padre. 

Puede haber también un grupo de parentesco 
formado por una mujer, su hermano y los hijos 
de ella. En algunos casos, la casa, el almacén del 
grano y otras propiedades análogas pertenecen a 
las mujeres de la casa: la abuela y sus hermanas 
e hijas, y las hijas de todas ellas. Los maridos 
pueden ir y venir, pero las mujeres se mantienen 
juntas. Son los hermanos de ellas quienes perma- 
necen unidos a la casa de la familia para todos 
los asuntos importantes. Este sistema también ofre- 
ce mayor estabilidad y seguridad que la familia 
conyugal ordinaria. 

EL CRUPO FAMILIAR UNILATERAL. Son de gran 
importancia los grupos de parentesco organizados 
a través de la línea masculina, que se remontan 
hasta varias generaciones anteriores: la familia 
PATRILINEAL, O a través de la línea femenina: la 
familia MATRILINEAL. 

Este sistema excluye de la familia a muchos que 
en nuestro tipo de familia bilateral hubieran po- 
dido pertenecer a ella. Por ejemplo: en una fa- 
milia matrilineal, los maridos y esposas de los 
hijos e hijas de la abuela (los padres y madres) no 


son plenamente miembros de la familia, pues en 
una sociedad así, los miembros de una familia 
no están emparentados con sus cuñados y cuñadas. 
Los hijos de la hermana de un individuo están 
estrechamente emparentados con él, pero los hijos 
de su hermano no lo están. 

Todo esto puede parecer muy complicado para 
nosotros, pero a los miembros de una familia así 
les resulta obvio, lógico y simple. Por nuestra 


"parte, podríamos desconcertar a ciertas tribus pri- 


mitivas para las que no estaría claro, por ejemplo, 


si “abuelo” significa el padre del padre o el padre 


de la madre. Esto conduce a lo que se ha llamado 
el principio clasificador, el cual sitúa a todos los 
individuos en ciertas categorías familiares, muchas 
veces ignorando el parentesco sanguíneo real. Así, 
en una familia matrilineal, todas las hermanas de 
la madre de un individuo son sus “madres” y 
todos los hijos de éstas son sus hermanas y herma- 
nos (no sus primos). Este hombre seguirá su 
ascendencia a través de su madre, la madre de 
su madre, etcétera, y no a través de su padre, 
o de su padre y de su madre, como lo hacemos 
nosotros. 

La FAMILIA MATRILOCAL. Ahora bien, puede 
ocurrir que la pareja casada viva con el grupo 
de la esposa. Todos los maridos de las mujeres de 
una familia así, o visitan a sus esposas periódi- 
camente o se van a vivir con la familia matri- 
lineal. Las mujeres no dejan a su familia para 
irse a vivir con sus maridos. En tales comunidades 
la hija es muy valorada. Permanece siempre con la 
familia y no se pierde para ella al casarse, en 
tanto que los hijos se irán a vivir con las familias 
de sus mujeres. Una hija está completamente 
sometida a la madre: es su compañera constante 
en gozos y penas; sus brazos y pies adicionales 
para un cuerpo sobrecargado de trabajo; la segu- 
ridad en la vejez y una aportadora de niños para 
su clan. 

En algunas familias matrilineales la madre 
manda, con lo cual tenemos el matriarcado. Apo- 
yada por sus hermanos, ella cuida de los hijos, 
sin el padre, pues éste no es sino un extraño, un 
forastero, lo mismo que los hermanos de ella son 
extraños para las mujeres con quienes van a Cca- 
sarse, Entre los zuñis, la facultad del divorcio 
reside en la mujer. Si ella no quiere a su marido, 
saca sus pertenencias de la casa para hacerle saber 
que ya no es bien recibido. 

LA FAMILIA PATRILOCAL. El trazo. de la des- 
cendencia por la línea masculina exclusivamente 
nos ofrece la familia PATRILINEAL, que puede tam- 
bién ser PATRILOCAL, cuando las mujeres van a 
vivir con las familias de sus maridos. Esta parece 
haber sido una etapa de desarrollo posterior, ya 
que en la sociedad parece haber existido primero 
la familia matrilineal. Se supone que cuando el 
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grupo de los maridos fue más fuerte pudo, en 
condiciones de opresión, traer a sus mujeres para 
que se unieran a su grupo familiar, donde el 
alimento y la protección podían lograrse más 
fácilmente, pudiendo así originarse el sistema pa- 
trilocal. Pero todo esto son meras especulaciones. 

La residencia patrilocal se estableció probable- 
mente cuando la mujer se convirtió en una pro- 
piedad comprable. Pero puede haber otras razones 
que la expliquen. Pudo haberse pensado que el 
marido tiene ligas sobrenaturales especiales con su 
propia localidad y, para que la caza sea eficiente, 
su presencia es considerada como indispensable. 

Linaje Y CLAN. El linaje es un grupo de 
parientes que descienden de un antepasado común 
conocido, de modo que se conoce la secuencia 
completa de los antepasados durante cinco o seis 
generaciones. Este parentesco, como hemos visto, 
puede seguirse exclusivamente a través de la línea 
femenina o a través de la masculina. 

El cLaN es un grupo de parentesco mucho 
más amplio, en el cual toda la línea de paren- 
tesco real con los antepasados se ha perdido, pero 
se supone que todos los miembros descienden de un 
mismo individuo. Hubo muchos ejemplos de 
esto en las tribus del Israel bíblico y entre los 
antiguos griegos. 

Suele haber una rica mitología que relata el 
origen del clan y que cuenta las hazañas de sus 
poderosos antepasados. 

EL CUIDADO DE Los Hijos. Como ya hemos 
indicado, al extenderse la categoría de “padre” 
y de “madre” a muchos más que los verdaderos 
padres, la responsabilidad se comparte y la segu- 
ridad se fortalece. La hermana, la madre, el padre, 
y el hermano de un individuo, así como el her- 
mano, la madre, el padre y la hermana de su 
mujer, por no citar a muchos otros, se consi- 
derarán responsables en cierta medida del bien- 
estar de los hijos de éstos. 

Cuando los niños son así protegidos y educados 
por un amplio círculo familiar y cuando se sien- 
ten como en su casa en una serie de hogares y 
hasta de poblados diferentes, la familia biológica 
compuesta por un hombre, su mujer y sus hijos 
deja de ser una institución del género que lo es 
en nuestra sociedad. 

Esta disposición también hace que sea menos 
necesaria la permanencia de la familia biológica. 
Así ocurre particularmente en la familia matri- 
lineal, pues un grupo de hermanas que viven 
juntas tiene más fuertes lazos de afecto por los 
hijos de todas ellas, que los que tendrían una 
serie de esposas reunidas en una familia patri- 
lineal. 

En muchas sociedades primitivas tiene un sig- 
nificado particular la relación del hermano de la 
madre con los hijos de ésta y con la familia matri- 


lineal. Donde la familia no es matrilineal, él es 
el cabeza de familia. Esto es así porque la verda- 
dera casa del marido es la casa de su madre. En 
la morada de su mujer y de sus hijos él no tiene 
una posición reconocida, salvo la que pueda disfru- 
tar como resultado de su larga permanencia y de 
la consideración particular en que pueda tenérsele. 
El hermano de la madre es el responsable de los 
hijos de ésta y es él quien ejerce la autoridad 
sobre ellos; es también el que lleva los asuntos 
económicos de la familia y el que habla en nombre 
de ella. 

La ExocaMIa. En una sociedad primitiva uno 
no se puede casar con quien desee. No puede 
hacerlo con ninguno de su propio grupo. El ma- 
trimonio ha de efectuarse fuera del grupo (de 
aquí el término “exogamia”). En otras palabras, 
existe un sector de la comunidad donde és tabú 
buscar pareja, siendo en la parte restante donde 
se ha de encontrarla. Los linajes y los clanes casi 
siempre son exógamos. 

Esto sirve a una doble finalidad. En primer 
lugar, evita las complicaciones de las relaciones 
sexuales dentro de una estrecha asociación como 
la familia y la parentela, y, en segundo lugar, 
establece relaciones amistosas con grupos que de 
otro modo serían vistos como hostiles. Establece 
vínculos de cooperación con el grupo al cual tan- 
tos miembros de la familia han ido en calidad de 
desposadas o esposos. Esto contribuye a la ayuda 
mutua en la caza, en la recolección de alimentos 
y en la defensa. La alternativa de no casarse 
así es morir de hambre o ser asesinado. La prác- 
tica del matrimonio fuera del grupo alía, de ese 
modo, a dos unidades sociales separadas, fortalece 
la posición de cada una y acrecienta su capacidad 
para enfrentarse con las fuerzas externas que am- 
bas afrontan. 

Ex INCESTO. La exogamia significa que todo 
matrimonio dentro del grupo es mirado con el 
mismo horror con que veríamos nosotros la unión 
del padre con la hija. Incesto es el término que 
se aplica a cualquier unión prohibida. Es esencial 
para comprender esta cuestión darse cuenta de 
que la prohibición se extiende a aquellos primos 
que —según el sistema establecido— se consideran 
parte de la familia, aun cuando puedan hallarse 
distantes en varios grados y biológicamente difí- 
cilmente puedan estar emparentados. Por ejem- 
plo, un hombre no puede casarse con la hija de 
la hermana de su madre, que es su prima paralela, 
porque la considera una “hermana”, o con alguna 
prima segunda o tercera, sólo distantemente em- 
parentada a través de su bisabuela; pero, en 
cambio, puede casarse con la hija del hermano 
de su madre que es su prima cruzada. 

Se ha hablado mucho acerca de la repugnan- 
cia instintiva a las uniones incestuosas, y Freud, 
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en particular, ha basado su teoría del complejo 
de Edipo en esa repugnancia, viendo en ella el 
origen de tabús muy poderosos. Pero esta opinión 
no está respaldada por la antropología a causa de 
las siguientes razones: 


l. No se trata de una repugnancia instintiva, 
ni la inclinación a unirse así es un instinto 
pervertido. Surge de la proximidad y de 
la oportunidad. Si se condena, es por razo- 
nes sociales, no biológicas, pues tendería 
a la ruptura familiar desde dentro por ce- 
los sexuales y rivalidad. Por otra parte, 
mantiene los lazos de unión dentro de un 
pequeño grupo, en lugar de forjar lazos con 
grupos de fuera, que producirían la am- 
pliación de la sociedad. 

2. No existe ninguna evidencia de que los 
enlaces próximos produzcan efectos bioló- 
gicos dañinos (salvo en los raros casos don- 
de los genes negativos o recesivos intervie- 
nen; es decir, cuando ambos padres padecen 
de un defecto constitucional, que puede ser 
transmitido al vástago). Los testimonios de 
que se dispone demuestran que en la ma- 
yoría de los casos no hay resultados desafor- 
tunados de las uniones incestuosas. ¿Pudie- 
ron los salvajes encontrar alguna correlación 
en este caso? También ha de hacerse notar 
que el incesto está tan severamente pro- 
hibido donde no se reconoce la paternidad 
como donde está reconocida. 

3. Los matrimonios entre parientes muy cer- 
canos no sólo son permitidos, sino que son 
considerados deseables en muchos pueblos 
de la actualidad, en particular entre las 
castas de la India. En nuestra civilización, 
las clases sociales se inclinan a mostrar una 
tendencia semejante, sin recurrir a reglas 
que lo prescriban explícitamente. Sus raíces 
están en el deseo de conservar en los gru- 
pos las cualidades exclusivas y distintivas 
que se consideran propias de ellos. 


PREFERENCIA MATRIMONIAL. Ya hemos hecho 
referencia a la prohibición del casamiento entre 
primos paralelos (con la hija de la hermana de 
la madre o del hermano del padre), pero en cam- 
bio es aceptado el casamiento entre primos cruza- 
dos (con la hija del hermano de la madre o de 
la hermana del padre). Sin embargo, existen 
otros tipos de matrimonio preferidos o requeridos. 


a) EL Leviraro. Tras la muerte de su ma- 
rido, una mujer puede ser requerida para 
que se case con el hermano de éste, 
Esto tiene el efecto provechoso de man- 
tener los vínculos entre dos grupos empa- 


rentados, establecidos mediante el primer 
matrimonio. 

b) EL sororaTo. En este caso, una herma- 
na viene a sustituir a la mujer fallecida. 
El desolado esposo se casa con la hermana 
de su esposa muerta. 


EL MATRIMONIO. Debemos dar por supuesto 
que todos sabemos lo que significa el matrimonio, 
y, por lo tanto, nuestro relato sobre la familia 
puede muy bien comenzar contando con esa su- 
posición. Ahora debe estar claro que el matrimo- 
nio para los pueblos primitivos no significa lo 
mismo que para un novelista romántico. El amor 
no es la base del matrimonio, aun cuando puede 
muy bien venir después de él. Ninguna sociedad 
podía permitirse depender de un sentimiento tan 
efimero y voluble y aceptarlo como base de una 
institución tan importante. 

El matrimonio y la familia constituyen la pri- 
mera y fundamental manera para que la sociedad 
obtenga mayores provisiones para las necesidades 
económicas. El sexo no es lo más significativo en 
el matrimonio. De hecho, su significación fisio- 
lógica puede ser desconocida. Para el antropólogo, 
el matrimonio es una institución basada en la 
organización económica, relacionada con la divi- 
sión del trabajo, con el cuidado de la mujer en 
el embarazo y la lactancia, y con la protección 
y educación de las hijos. 

EL MATRIMONIO COMO UN PARENTESCO, El ca- 
samiento es un asunto que incumbe a todo el 
grupo —el individuo tiene pocas posibilidades de 
elegir— y el afecto no es uno de los valores que 
se esperan de él. Ciertamente, tanto el afecto como 
el compañerismo son proporcionados por otras 
instituciones y asociaciones. 

El marido reserva su amistad para sus com- 
pañeros varones y su afecto para sus hermanas 
y otros miembros de su familia paterna. La esposa 
otorga su afecto a sus hijos y a sus hermanos, y 
su compañerismo, a sus amigas. Ella continúa 
adorando a los seres espirituales de la familia de 
su padre; es con sus hermanos y con sus otros 
parientes donde va a buscar un consejo en caso de 
perplejidad, y hacia quienes recurre, pidiendo 
ayuda y protección, si la vida le es demasiado 
difícil. 

El matrimonio es básicamente un asunto secu- 
lar o mundano más bien que religioso, como ha 
llegado a serlo en nuestra sociedad. Es cuestión 
de relaciones recíprocas entre dos clanes. Es un 
contrato que se hace válido por intercambios eco- 
nómicos y servicios mutuos. Sin embargo, puede 
ir acompañado de ceremonias mágico-religiosas. 
Entre los bantú se hacen sacrificios a los dioses 
ancestrales con oraciones por la prosperidad y el 
bienestar futuro de la novia. 


| E a ERA cd AS 
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En las ceremonias de los matrimonios primi- 
tivos no se dice nada acerca del afecto mutuo 
o la consideración mutua. La mujer cumple su 
deber para con el marido si cultiva sus campos, 
prepara sus comidas y cría sus hijos. El cumple 
su deber para con ella, si le proporciona una 
choza y ganado y atiende a otras necesidades. 

EL PRECIO DE LA NOVIA. Puesto que la mujer 
se pierde para su clan, el clan del marido debe 
pagar una compensación por ella, o sea el “precio 
de la novia”. No se trata de ningún modo de una 
compra —la mujer no se vende—, sino que sig- 
nifica que las mujeres tienen un valor tanto para 
la familia o clan que dejan, como para aquel 
adonde van. 

El pago hace resaltar el hecho de que el ma- 
trimonio no es un asunto que concierne sólo a la 
pareja que se desposa, sino que es una alianza 
entre dos grupos emparentados, alianza en la cual 
la pareja en cuestión es sólo el enlace más visible. 
El hombre no se casa sólo con su novia, sino 
también con todos los parientes de ella, 

El precio de la novia, además, consolida los 
enlaces en la trama del parentesco, apaciguando 
disputas y hostilidades e imponiendo un freno a 
la tendencia destructora en los conflictos inter- 
grupales. La estipulación del precio, ya sea en 
dinero, en ganado o en alguna otra mercancía, 
se lleva a cabo por cierto número de parientes 
de la novia y beneficia a otras tantas personas del 
otro lado. Buen número de parientes quedan com- 
prometidos en la red de obligaciones económicas 
y experiencias. También contribuye a consolidar 
el matrimonio, pues habiendo recibido el precio 
de la novia, sus parientes no desean que retorne 
a ellos, ya que tendrían que devolver lo pagado 
por ella. Así, el divorcio es cosa rara en sociedades 
donde el precio de la novia es un rasgo esencial 
del contrato de matrimonio, lo cual ocurre en tres 
tribus de cada cuatro. 

Las RELACIONES PREMARITALES. En las socie- 
dades primitivas las relaciones entre los jóvenes no 
casados están aceptadas y en algunos casos, son 
generales, aun cuando reguladas. Esto puede de- 
berse a la tajante separación entre el matrimonio, 
como institución económica, y la satisfacción 
sexual, 

Por consiguiente, las relaciones premaritales no 
son tomadas demasiado en serio, y entre los ado- 
lescentes forman parte de sus experiencias de 
galanteo o, simplemente les son indiferentes. 

La EDAD DEL MATRIMONIO. Los primitivos se 
casan jóvenes. El permanecer soltero hasta los 
diecisiete o dieciocho años está considerado como 
algo impropio. Cuanto más pobre sea la economía, 
más necesidad hay de que todos estén casados, 
para que actúen más efectivamente en el trabajo 
productivo. Los jóvenes empiezan a participar en 


las actividades generales de los adultos a una edad 
temprana, aprendiendo las técnicas de la caza y 
de la pesca o las faenas de la mujer; por lo tanto, 
se hallan pronto listos para el matrimonio. Las 
viudas y los viudos se casan pronto otra vez. No 
hay solteros ni solteras, pues siempre todo el mun- 
do encuentra con quién casarse. 

Esto refleja, como ya hemos visto, un concepto 
del matrimonio menos romántico que ese que el 
arte popular y el cine han fomentado entre nos- 
otros. Pero las respuestas emocionales de gente 
que vive en condiciones enteramente diferentes 
a las nuestras no pueden ser juzgadas midiéndolas 
con la vara de nuestras respuestas emocionales, 
engendradas por nuestra propia herencia de va- 
lores y condiciones de vida. Nuestras costumbres 
hacen que nuestros valores y respuestas emocio- 
nales parezcan justos y naturales; pero las costum- 
bres de otras comunidades hacen que sus valores 
y emociones parezcan también justos y naturales 
para ellos. 


ESTUDIO DE CAMPO Nr IV 


LA FAMILIA Y LA COMUNIDAD 
EN IRLANDA DEL SUR 


Este estudio de una comunidad rural, en la 
Irlanda del Sur de nuestros días, muestra cómo 
la forma de sociedad y la vida de sus miembros 
sólo pueden ser comprendidas teniendo por fondo 
las relaciones de sangre y de matrimonio que exis- 
ten entre esos campesinos. 


Irlanda del Sur es un país católico, en gran 
medida agrícola e industrialmente poco desarro- 
llado. La población ha ido descendiendo regu- 
larmente desde hace muchos años debido a la 
emigración, pero también porque hay poces ma- 
trimonios y muchos de ellos son muy tardíos. 
En 1841, la población era de 6.500,000 habitan- 
tes; hoy en día es de menos de 3.000,000. Este 
descenso se ha producido mientras otras naciones, 
muchas de dimensiones comparables y también 
primordialmente agrícolas, han hecho grandes 
avances tanto en población como en prosperidad 
económica. 

Debe hacerse constar que el clero católico se 
da perfecta cuenta de la situación, la lamenta y 
está haciendo extraordinarios esfuerzos, mediante 
organizaciones educativas y sociales, para mejo- 
rarla. Los hechos y cifras que se dan más abajo 
han sido recogidos y publicados por un grupo 
de distinguidos sacerdotes y escritores irlandeses 
(padre John O'Brien, The Vantshing Irish). 

La cifra media de emigrantes desde 1946 a 
1951 fue de 24,000 personas por año. Si la emi- 
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gración cesara, el descenso de la población cesaría 
también, pero ésta sólo crecería si se reanudaran 
los matrimonios normales. El sistema matrimonial 
peculiar de Irlanda es, por una parte, un reflejo 
de la pobreza agrícola, y, por otra parte, una 
causa de la decadencia social del país. 

Un sacerdote escribe: “Una gira por los cam- 
pos de Irlanda es una experiencia melancólica 
en la actualidad. Por dondequiera que vaya el 
viajero perspicaz verá signos de abandono, ruina 
y muerte incipiente, deslizándose como una pará- 
lisis por lo que antaño fue una nación grande y 
populosa”. 

Esta situación queda de manifiesto en la si- 
guiente estadística: 

64 por ciento de la población es soltera. 

30 por ciento —el porcentaje más bajo del 
mundo— está casada. 

La tasa de matrimonios es mucho más baja 
que la de cualquiera de los otros países europeos. 
En Irlanda es de 4,6 por 1,000, mientras en los 
Estados Unidos es de 16 por 1,000. El número 
de mujeres casadas en edad de tener hijos es de 
74 por 1,000 en Irlanda y de 142 por 1,000 en 
los Estados Unidos. 

En Irlanda, el 80 por ciento de los hombres 
entre los veinticinco y los treinta años no están 
casados. 

En los Estados Unidos, el 39 por ciento de 
los hombres entre los veinticinco y los treinta años 
no están casados. 

¿Por QUÉ HAY TAN POCOS CASADOS EN IR- 
LANDA? La razón hay que buscarla, en parte, en 
la situación económica, y, en parte, en el sistema 
de matrimonio y de herencia, pero estas fuerzas 
se influencian mutuamente. 

Economía. El 75 por ciento de los jóvenes 
de la Irlanda rural no está en condiciones de 
asentarse en la vida debido a su situación eco- 
nómica. La pobreza agrícola es lo que verdade- 
ramente los desanima. Irlanda tiene más terreno 
cultivable ocioso que toda la Europa central re- 
unida. 

El padre Edmund Murphy afirma que los 
granjeros irlandeses cultivaron 250,000 acres de 
grano en 1952, que representan el 50 por ciento 
de sus tierras en cultivo, y que el doble de acres 
podría cultivarse, de dedicarse más tiempo y 
trabajo a explotar las tierras ociosas. 

MATRIMONIO Y HERENCIA. La costumbre prin- 
cipal en cuanto al matrimonio es que los padres 
conservan la propiedad y administración de sus 
pequeñas granjas hasta los setenta y ochenta años 
de edad. Entre tanto, el hijo que ha de suceder 
al padre no tiene derecho a introducir a otra 
mujer en la casa. No puede casarse. Por lo ge- 
neral, renuncia a todo proyecto de matrimonio 
hasta que sus padres se retiran o mueren. 


Los padres conservan aún el derecho exclu- 
sivo de admitir o rechazar a la nuera que se les 
propone. Deben escogerla ellos y no el hijo y, 
antes de que pueda ser aceptada, ha de demos- 
trar que posee ciertas cualidades, entre las que 
no es la menos importante una hermosa dote. 

RELACIONES DE PARENTESCO. La granja la 
hereda siempre el hijo elegido, y todos los herma- 
nos, hasta que se selecciona al heredero, tienen 
la misma posición y trabajan juntos; por lo ge- 
neral, hay una fuerte solidaridad entre ellos. To- 
dos, menos uno, renuncian a sus derechos, en 
beneficio de la unión del grupo familiar con la tie- 
rra que trabajan. El heredero se queda en la 
casa como sucesor de la tierra y de los aperos de 
labranza. La propiedad familiar —<asa, ganado 
y tierra pasan a él intactos—. El resto de la fa- 
milia, por lo general, debe abandonar la casa. 
Como suele decirse: “tienen que viajar”. 

LA TRANSICIÓN FAMILIAR EN EL MATRIMONIO. 
El matrimonio largamente diferido del heredero, 
cuando se verifica, trae un cambio completo en 
la vida de todo el grupo familiar. Implica la trans- 
misión del control económico y de la propiedad 
de las tierras, un cambio en los lazos familiares, 
un ascenso del heredero en la posición que ocupa 
dentro de la familia y la comunidad, y su entrada 
en la vida sexual procreativa adulta. 

La vieja pareja se retira a una habitación muy 
peculiar, edificada en uno de los lados de la casa 
y llamada el “aposento oeste”. Esta puede tener 
un solo cuarto, aparte de la sala y el desván. Allí 
se colocan el mejor mobiliario y las fotografías 
y Cuadros religiosos de la familia. El pasadizo de 
“la gente pequeña” (los duendes) atraviesa siemn- 
pre por esa habitación. 

Hasta en este tiempo el padre manda en su 
familia y en sus hijos. En el mercado, es el padre 
quien negocia. El recoge la paga que su hijo haya 
ganado, aun fuera del pueblo, aunque el “mu- 
chacho”, como se le llama todavía, tenga ya cin- 
cuenta años. “Aquí se puede ser muchacho 
siempre, mientras los viejos vivan”, observaba un 
hombre del país. 

EL casorio. El arreglo del matrimonio queda 
en manos de un casamentero, que no es miembro 
de la familia. El hallará una muchacha adecuada, 
que aporta una dote por la cual será bien recibida 
por el viejo. Después debe persuadir al padre de 
la muchacha de que la granja, de la cual su hija 
se va a convertir en la dueña, vale bien ese 
dinero. En un día señalado de antemano, el padre 
de la muchacha viene a inspeccionar dicha gran- 
ja. El viejo la limpia y arregla, pide prestado 
algún ganado y útiles y hasta sacos de patatas, 
que pone en el granero, con el fin de causar una 
buena impresión. 

Si el padre de la muchacha queda satisfecho 
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—lo que muchas veces no sucede—, el casamente- 
ro y los dos padres van al pueblo de la comarca a 
ver a un abogado y redactan una escritura. Se 
trata de un documento legal, donde se hace cons- 
tar exactamente lo que se ha decidido, la dote 
que la muchacha aporta, lo que constituye y con- 
tiene la granja, quedando estipulado, sobre todo, 
que el padre y la madre retirados continuarán 
viviendo en la granja y serán alimentados. En 
esta transacción no hay “precio de la novia”. 
El padre de ésta pierde la hija y la dote. Cuando 
el matrimonio se ha consumado no se establece 
ninguna relación especial entre los dos suegros y 
las dos suegras. 

EL AMOR Y EL GALANTEO. ¿Qué ha sido del 
amor romántico? El amor interviene aquí sólo 
para complicar la situación. Un casamiento tras 
un rapto trastocaría todas las normas establecidas: 
la dote, las tierras, las particiones para los hijos 
y todas las otras transacciones. 

La actitud hacia el sexo está en relación con 
este tipo de familia y sucesión. Lo que importa 
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es el interés económico de la granja familiar y 
nada más. Así, la contrariedad que suscita en los 
padres una muchacha que sigue un mal camino 
se debe a que no podrá casarse con un granjero 
de buena posición. Sin embargo, ha habido bodas 
convenidas que se han roto por la repugnancia 
de una pareja a unirse. 

El noviazgo, por consiguiente, debe entenderse 
siempre en términos del papel predominante de 
la granja y la familia. Las reglas propias de este 
sistema se identifican con todo el código moral 
de la comunidad. No tiene caso atacar el sis- 
tema de dotes y arreglos matrimoniales, ni insistir 
en el hecho bien conocido de que muy frecuen- 
temente una pareja campesina se ve por primera 
vez ante la barandilla del altar. El siguiente 
diálogo entre padre e hijo después de la boda 
resume suficientemente la situación: 

Hijo: ¡No me dijiste que era coja! 

Padre: ¡WVamos, vamos! No creo que la quie- 
ras para que corra. 





Capítulo IX 


CLASES, CASTAS Y CLUBES 


A más de la organización de los pueblos pri- 
mitivos en tribus, linajes y clanes, existen otras 
muchas asociaciones de considerable importancia, 
que muchas veces interceptan estos sistemas básicos 
de parentesco. 

Estas asociaciones son: 


1. Los grupos de edad y las distinciones 
sexuales. 

2. Los clubes. 

3. Las sociedades secretas. 


También en algunas sociedades primitivas, en 
aquellas que han superado el nivel de la economía 
de subsistencia, asistimos a la aparición de CLASES. 

Por último, en algunas sociedades solamente, 
encontramos el sistema de CASTAS, que puede te- 
ner una gran significación social. 


LOS GRUPOS DE EDAD 
Y LA INICIACION 


Como ya señalamos, en las sociedades primi- 
tivas existe para cada uno, comenzando desde 


la infancia, una posición social o rango definido, 
con sus correspondientes derechos y deberes. 

El tránsito de la infancia al estado adulto está 
señalado por elaborados RITOS DE INICIACIÓN. 
Cuando estos ritos caen en desuso, como está 
ocurriendo en muchas partes del este y sur de 
Africa, las generaciones nacientes no aprenden las 
tradiciones tribales, ni muestran mucho respeto 
por las reglas de la vida social. El resultado puede 
ser la desintegración social y una falta creciente 
de respeto a la autoridad. 

En Africa los grupos de edad tienen gran im- 
portancia. Cada uno de ellos comprende a todos 
los nacidos durante un período de cuatro a siete 
añes. Los miembros varones de un determinado 
grado de edad constituyen casi un club. Visten 
igual y, en Africa Oriental, ingresan juntos en el 
ejército. También se casan aproximadamente en 
la misma época. 

Los kikuyu, antes de la casi completa desinte- 
gración de su tribu, debida al impacto de la 
colonización blanca en las zonas más fértiles, y 
de la decadencia agrícola que le siguió, ofrecían 
un ejemplo excelente de los grupos de edad. Las 
etapas sucesivas eran como sigue: 
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1. El muchac.o muy joven tenía que llevar 
el cabello de un largo determinado, no se 
le permitía comer carne de ciertas partes 
del animal y no podía tener como amigo 
a un muchacho ya iniciado. 

2. El muchacho iniciado se consideraba a sí 
mismo como un luchador, danzante y co- 
medor reconocido. Ya era un miembro de 
la tribu con todos sus derechos y podía 
heredar bienes. "También empezaba a pen- 
sar seriamente en el matrimonio y en 
construir una choza. Tenía responsabili- 
dades determinadas y podía ser castigado 
si no las cumplía. 

3. El hombre casado tenía aún más deberes 
y derechos y por su matrimonio enlazaba 
a dos familias. Al nacer su primer hijo 
quedaba autorizado a tomar parte en cier- 
tas ceremonias. 

4. El anciano. Cuando su hijo era iniciado, 
el padre se convertía en un anciano ad- 
junto y entregaba un cordero para ser sa- 
crificado en el banquete ceremonial, donde 
prestaban juramento los nuevos ancianos. 
Después de algunos años, y a continuación 
del sacrificio de varias ovejas y cabras, se 
convertía en miembro del Consejo de An- 
cianos, pudiendo participar en la adminis- 
tración de la justicia. Por último, en la 
madurez avanzada, usaba los pendientes de 
bronce de anciano honorable y, entre otros 
privilegios, decidía las fechas en que habían 
de celebrarse los banquetes importantes y 
las ceremonias de iniciación. 


CEREMONIAS DE INICIACIÓN. Estas ceremonias 
para los muchachos y las muchachas, por sepa- 
rado, tuvieron en un tiempo extraordinaria im- 
portancia. No sólo producían una tajante ruptura 
psicológica con la infancia, sino que dejaban fuer- 
temente impresas en los jóvenes y las jóvenes la 
santidad de la tradición y la autoridad de los 
mayores. 

Al muchacho iniciado se le enseñaba cómo 
soportar el dolor, y las pruebas a que era some- 
tido —arrancarle un diente, una vela larga y 
peligrosa en la selva, la circuncisión— le incul- 
caban, en efecto, una seriedad y dignidad que 
hacían de él virtualmente, otra persona. 

Ahora el muchacho ha adquirido firmes ex- 
periencias de trabajo duro en su parcela, de 
obediencia a los de más edad, de ayuda a los 
débiles y de lealtad con su jefe. 

Por último, recibía una instrucción sexual 
muy completa y adquiría conocimiento de las 
reglas de la vida matrimonial, así como de aquellas 
que regirían sus relaciones con la familia de su 
esposa. 


LOS CLUBES 


Son asociaciones de hombres, frecuentemente 
de guerreros, donde éstos aprenden canciones y 
danzas y donde juntos hacen festines. Actúan 
como grupos de ayuda mutua y, a veces, como 
una especie de policía especial, en acontecimien- 
tos tales como la caza del búfalo. 

En Africa, entre las tribus más belicosas, los 
hombres forman un regimiento que interfiere a 
todos los grupos de linaje y de edad. 

Las SOCIEDADES SECRETAS. En Africa se en- 
cuentran ciertas sociedades secretas de mala fama, 
tales como los “leopardos”. Fingen ser leopardos 
y acechan a gente incauta para matarla, proba- 
blemente con el fin de efectuar ciertos sacrificios 
rituales. Los miembros usan mantos de piel de 
leopardo y tienen moldes de madera de patas 
de leopardo, con los que dejan huellas, para dar 
la impresión de que fueron verdaderos leopardos 
quienes realizaron esos actos. Con cuchillos que 
imitan garras, mutilan y laceran la carne de sus 
víctimas. 

Todos estos asesinatos siguen un mismo mo- 
delo. Hay un grito en la noche procedente de una 
choza, se oyen feroces rugidos y, por la mañana, 
se encuentra el cuerpo de un indígena a cierta 
distancia de su morada, acuchillado y desgarrado. 

Estos clubes pueden actuar también en ayuda 
mutua de sus miembros. Hasta pueden servir de 
contrapeso al poder del rey y mantener en jaque 
a la tiranía. Pueden también proteger a sus miem- 
bros contra el mundo en general, cobrar deudas 
y castigar transgresiones contra la hermandad. 

Sin embargo, son peligrosos porque no hay 
forma de contener la tentación de utilizar su po- 
der en beneficio de sus propios intereses. 

Entre los INDIOS PUEBLO, hay fraternidades 
secretas que tienen la responsabilidad de danzas 
y rituales especiales que se efectúan en beneficio 
de todo el pueblo. Su finalidad puede ser curar 
o hacer que llueva. 

Los LOCALES DE LOS CLUBES EN NUEVA Gui- 
NEA. La difusión tan amplia de estas asociaciones 
indica que responden a u. a necesidad fundamen- 
tal del hombre social. El ejemplo más impresio- 
nante, es quizás, el de los clubes y sus locales que 
encontramos en Nueva Guinea. 

Los miembros de éstos lo son en parte por des- 
cendencia y en parte por elección. La descen- 
dencia puede determinar que uno ingrese en el 
club del hermano de su madre. Si una misma 
persona ingresa en dos clubes, lo que es posible, 
uno de ellos le exigirá mayor lealtad. Las mu- 
jeres no pueden entrar nunca en los locales de 
los clubes. 

El local del club es una construcción amplia 
e impresionante, que muchas veces tiene por techo 
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una alta bóveda, alzada sobre postes que des- 
cansan en una plataforma. Algunos de estos clubes 
son exclusivos para jóvenes varones quienes pasan 
en ellos la mayor parte de su tiempo libre y a 
veces toda la noche. 

El club no tiene una finalidad puramente re- 
creativa. En él se constituyen grupos de trabajo 
para ciertos tipos de actividad organizada, como 
la construcción de casas y de canoas. Áun cuando 
no puedan proporcionar los artesanos principales 
para estas tareas, el club puede tener a su cargo 
el suministro de la comida para los trabajadores 
o las tareas de aserrar, planear la forma de cons- 
truir los muros o techar. Algunos de estos clubes 
han hecho de la pesca, por ejemplo, su principal 
actividad y pueden poseer un arrecife y una canoa 
para explotarlos en su beneficio. 

El matrimonio es un asunto del club. Los jó- 
venes deben aceptar la esposa aprobada por los 
ancianos del grupo. Tras una discusión general, 
para investigar las virtudes y características de 
las posibles candidatas y de sus familias, se efec- 
túa la elección definitiva. Una vez que se ha 
elegido una muchacha, el club debe encontrar 
otra para ofrecerla como esposa, en cambio, al 
hermano de la novia escogida. 

Las FIESTAS DE LOS CLUBES. Una de las 
actividades más importantes de los clubes es co- 
laborar en las grandes festividades, particularmente 
en aquellas que celebran juntos varios poblados. 
Esto puede exigir varias semanas dedicadas a al- 
macenar raíces comestibles, cerdos, taro y otros 
alimentos. Un alto cargo es la recompensa de la 
gran generosidad y la provisión de los grandes 
festines. Pero el jefe tiene más responsabilidades 
que la provisión del festín en sí; ha de renovar 
y reamueblar el local del club. Hay muy pocos 
que deseen ese cargo. Tal privilegio exige úni- 
camente tener cierta posición social, pero la res- 
ponsabilidad trae consigo muchos gastos y mucho 
trabajo. 

Cuando un jefe de éstos va a dar una fiesta, 
lanza insinuaciones de que sería conveniente ajus- 
tar cuentas. Entonces, todos aquellos que le deben 
algo proceden a contribuir a la fiesta. Los pa- 
rientes son los que pagan primero y después los 
otros deudores. Aquellos que no tienen obliga- 
ciones hacen, sin embargo, promesas de acumular 
fondos para uso futuro. A los parientes lejanos 
se les pagan los cerdos al mejor precio del mer- 
cado. El vecino medio proporciona de uno a 
cuatro cerdos, o una tonelada o dos de taro, o 
unos cuantos quintales de sagú. 


LA CLASES SOCIALES 


Las clases sociales aparecen solo cuando la 
economía simple de recolección de alimentos, da 


paso a otra, basada en la agricultura, la cual pro- 
porciona un excedente considerable. 

Las diferencias de clase han de distinguirse de 
otras diferencias, basadas en la habilidad, las ha- 
zañas, los éxitos en la caza o hasta en la. riqueza. 
Las sociedades que presentan estas diferencias pue- 
den ser igualitarias en un sentido socio-económico 
si, a pesar de estas diferencias, existe un acceso 
indiscutible a todos los medios de subsistencia 
o a la propiedad comunal de los recursos pro- 
ductivos; por ejemplo, entre los esquimales, el 
acceso a los rebaños de caribús y las zonas de 
caza de focas. 

En la cosrTa DEL NOROESTE DEL PacíFico, a 
pesar del atraso en la agricultura, apareció una 
auténtica desigualdad de clases con motivo del 
excedente obtenido de la pesca de mariscos y 
otras especies. Había una clase de ricos herederos 
y otra de pobres. Los primeros obtenían una parte 
mayor de todos los productos principales. 

En esta región también encontramos una prue- 
ba evidente de la distinción de las clases con la 
existencia de la esclavitud. A principios del si- 
glo xix, los esclavos constituían del 10 al 30 por 
ciento de la población total. Eran, en efecto, una 
casta humillada cuya función consistía en obtener 
alimentos para sus dueños mediante la caza y la 
pesca. También se les exigía que hicieran los tra- 
bajos más bajos en el poblado. Había igualmente 
distinciones entre la clase de los señores, pero 
éstas no impedían a los menos ricos el uso de 
sus derechos ni implicaban ninguna forma de ex- 
plotación. Las diferencias eran de grado más bien 
que de clase. 

La CIVILIZACIÓN Y LAS CLASES. Aun cuando 
hubo esclavos en todas las sociedades primitivas 
cuya producción era abundante, la aparición de 
los estados esclavistas requirió de una organización 
estatal superior que hallamos en las grandes civi- 
lizaciones de los valles fluviales, los cuales se 
hicieron ricos con la agricultura y poderosos con 
la guerra. 

El crecimiento de la producción en todas las 
ramas —la cría del ganado, la agricultura, los 
oficios domésticos— dio al trabajo humano la 
fuerza y la capacidad para producir en mayor 
proporción que lo necesario para la simple sub- 
sistencia. Al mismo tiempo, esto aumentó la can- 
tidad diaria de trabajo que cada miembro de la 
comunidad debía efectuar. Entonces fue deseable 
la introducción de nuevas fuerzas de trabajo. Con 
el incremento de la productividad del trabajo y, 
por consiguiente, de la riqueza y de la extensión 
del campo de la producción, la primera gran 
división social del trabajo estaba destinada a 
traer la esclavitud consigo. Así llegamos a la pri- 
mera gran escisión de la sociedad en amos y 
esclavos. 
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En esta etapa se produce la segunda gran di- 
visión del trabajo: los oficios manuales se separan 
de la agricultura. El constante crecimiento de la 
producción y, simultáneamente, el de la produc- 
tividad del trabajo, elevaron el valor y la fuerza 
de trabajo. La esclavitud, que durante el período 
precedente había estado aún en sus comienzos 
y era esporádica, se convirtió entonces en parte 
esencial del sistema social; los esclavos ya no 
fueron simples ayudantes en la producción, sino 
que fueron puestos a trabajar en los campos y 
en los talleres. Ahora, con la separación de los 
oficios manuales y la agricultura, apareció el in- 
tercambio de productos en el comercio. 

La población, más densa, necesitaba de una 
consolidación mayor, tanto para la acción interna 
como para la externa; las tribus se confederaron 
y surgió la nación bajo el control del jefe militar, 
quien se convirtió en la cabeza permanente del 
Estado. En sus primeras etapas, esta forma social 
fue una especie de democracia militar, con una 
asamblea del pueblo y un consejo de ancianos; 
pero la organización para la guerra se convirtió 
pronto en una función regular de la vida nacio- 
nal, y puesto que a una situación de emergencia 
siguió otra, los jefes militares aumentaron su 
poder. Como el botín acrecentó su riqueza, la 
separación de los jefes y del pueblo se volvió 
tanto económica como militar. Por último, la 
distinción fue también política y la monarquía 
hizo su aparición. 

La GuÉRRA. La riqueza de los vecinos suscitó 
la codicia de los pueblos, que ya veían en la ad- 
quisición de la riqueza una de las principales 
finalidades de la vida. Les pareció más fácil y de 
hecho más honroso obtener riquezas mediante el 
pillaje, que trabajar. La guerra, suscitada al prin- 
cipio sólo para vengar injurias o para extender 
el territorio que se había vuelto demasiado pe- 
queño, ahora se hacía para saquear, convirtiéndose 
en una industria regular. 

La organización de las tribus que tenía como 
función el libre manejo de sus propios asuntos, se 
transformó entonces en algo muy distinto: en una 
organización para el saqueo y la opresión de los 
vecinos; y, en consecuencia, sus organismos se 
transformaron, de instrumentos de la voluntad 
del pueblo, en órganos independientes para la 
dominación y la opresión de éste. Dicho proceso, 
sin embargo, no sólo fue consecuencia del surgi- 
miento del militarismo rapaz, sino también de la 
avidez cada vez mayor de los ricos, de la trans- 
formación de los intereses, que antes estaban uni- 
ficados, en intereses antagónicos, y de la influencia 
de la esclavitud, que hizo que el trabajo se consi- 
derara algo sólo propio para esclavos y más des- 
honroso que el pillaje. 


LA ESCLAVITUD 


La guerra contribuyó a un gran descubrimien- 
to: el hombre, lo mismo que los animales, puede 
ser domesticado. En lugar de matar al enemigo 
derrotado, se le podía esclavizar; en compensa- 
ción de haberle salvado la vida, podía trabajar. 
En todo caso, en los primeros tiempos históricos 
la esclavitud fue el fundamento de la industria 
de la antigiiedad y un potente instrumento para 
la expansión de la riqueza. Los cautivos mani- 
atados, que se destinaban a la servidumbre, apa- 
recen en algunos de los documentos más antiguos 
(en los sellos) de Mesopotamia. Así se erigieron 
los grandes Estados esclavistas del Mediterráneo 
oriental, 


LAS CLASES ENTRE LOS AZTECAS 


Esta notable civilización se desarrolló a partir 
de una sencilla sociedad sin clases, anterior a 
1300 A.C. hasta llegar a ser un Estado altamente 
organizado en el siglo xrv. 

La sociedad azteca estaba compuesta por la 
realeza, los nobles, los ciudadanos libres, una clase 
de trabajadores sin propiedades y los esclavos. 

El rey era elegido del linaje real por el gran 
consejo de los señores. 

Los señores formaban una orden de mérito, 
nominalmente no hereditaria, con diversos grados 
para las actividades militares, los servicios al Es- 
tado o la devoción religiosa. Usaban las hermosas 
y elaboradas vestimentas representadas en el arte 
azteca. De hecho se convirtieron en una aristo- 
cracia hereditaria. 

Los ciudadanos libres gozaban del derecho de 
cultivar una parcela y de poseer una casa. Tam- 
bién podían hacerse artesanos y tener un empleo 
seguro y permanente, pero estaban obligados a 
prestar servicio militar, 

La gente común eran extranjeros cuyos bienes 
y tierras habían sido expropiados y aztecas que 
habían dejado de cumplir sus deberes con el clan. 
Hacían el trabajo de peones y tareas bajas. 

Los esclavos eran aquellos que tenían deudas; 
los criminales; los hijos de extranjeros tomados 
como tributo, o gente que se vendía a sí misma. 

Esta organización social es semejante a la de 
los grandes Estados esclavistas de las márgenes 
orientales del Mediterráneo. Pero los Estados me- 
diterráneos duraron mucho más y se hicieron más 
estratrificados y rígidos, 


LAS DISTINCIONES SEXUALES 


Hasta el último periodo de la Antigua Edad 
de Piedra, cada sexo tenía asignadas sus ocupa- 


e a] o a AA 


M4 pe as Md a nba 


o e a AN +] 


mu 


Qs Morton a Y Y YA Sm 


A A SS 7 





Antropología Simplificada 59 


ciones y habilidades especiales, existiendo sólo una 
división sexual del trabajo. Los hombres cazaban 
y pescaban, en tanto que las: mujeres tenían asig- 
nado todo trabajo que pudiera ser hecho por 
personas que, carecían de gran libertad de movi- 
miento para largos periodos. 

Los hombres no poseían ninguna propiedad 
productiva, de cualquier tipo, que a las mujeres 
les estuviera prohibido poseer. Tampoco eran és- 
tas miserables trabajadoras que desempeñaban las 
ocupaciones más bajas. Se limitaban simplemente 
a hacer otro tipo de trabajo, diferente al de los 
hombres, que era de igual valor para la comu- 
nidad. Los poblados se regían democráticamente. 

El crecimiento de la productividad que siguió 
a la agricultura en gran escala, afectó también a 
las relaciones de los sexos. Todo el excedente que 
quedaba de la adquisición de lo necesario, iba a 
parar a manos de los hombres; las mujeres po- 
dían disfrutar esa riqueza, pero no poseerla. La 
misma causa que aseguró a las mujeres su anterior 
supremacía en la casa —que se ocupaban de las 
labores domésticas— ahora aseguraba al hombre 
su dominio, porque el trabajo doméstico de la 
mujer, que anteriormente producía objetos nece- 
sarios como la alfarería y los tejidos, había perdido 
su valor al lado de la actividad de los hombres 
que ahora producían los objetos necesarios; éstos, 
los hombres, se convirtieron en factores esenciales 
para la producción, en tanto que las mujeres 
perdieron su importancia; los hombres, que se 
ocupaban de los oficios especializados, elaboraban 
ahora lo que antes se hacía en la casa familiar. 

Es evidente que cuando las sociedades reco- 
lectoras de alimentos empezaron a producir exce- 
dentes considerables, la posición social del hombre 
se elevó y la de la mujer bajó. Al surgir el go- 
bierno organizado y la fuerza, que aseguraron la 
imposición de impuestos, los hombres alcanzaron 
una superioridad económica definitiva. El dinero 
y el valor de éste se volvieron supremos y las 
mujeres fueron abiertamente compradas para el 
matrimonio. También se compraron los esclavos, 
y todas las formas de propiedad humana —al 
igual que las mujeres y los esclavos—, se volvieron 
un producto de mercado. 

La posición de la mujer descendió a su nivel 
más bajo en las civilizaciones mediterráneas de 
Egipto y Mesopotamia, y también en las de la In- 
dia y China. 

La propiedad de esclavos en Europa y en el 
Imperio Romano desapareció solo con la caída 


de éste. En la Edad Media la posición de la 
mujer comenzó a mejorar. 


LAS CASTAS 


CASTA ES LA CONGELACIÓN DE LAS CLASES S0- 
CIALES POR MEDIO DE LA ENDOGAMIA: POR EJEM- 
PLO, CASÁNDOSE DENTRO DEL GRUPO, EN LUGAR DE 
CASARSE FUERA DE ÉL; lo contrario de lo que 
en las sociedades primitivas se practica casi uni- 
versalmente. 

Por lo tanto, la situación social es una cues- 
tión de herencia. La casta es un artificio mediante 
el cual el grupo dominante trata de perpetuar y 
de garantizar para sí y sus descendientes una 
posición especial y privilegiada en la vida, 

La India es el ejemplo más sorprendente de 
las castas. 

Primero, hay las tres grandes divisiones: 

Los BRAHMANES, que eran los sacerdotes, los 
eruditos y los maestros. 

Los CHATRIAS, que eran los guerreros y los 
principes. 

Los vAIzIAS, que eran los agricultores y comer- 
ciantes. 

Estas tres castas superiores representan a los 
invasores arios dela India, que se mantuvieron se- 
parados de los más antiguos pobladores dravidia- 
nos, de piel oscura, a quienes conquistaron. Estos 
últimos fueron llamados SUDRAS o siervos. Hay has- 
ta catorce castas de sudras, incluyendo a los culti- 
vadores de vegetales y arroz, a los carpinteros, los 
herreros, los porteadores de agua, los alfareros, 
los pastores, etcétera. El oficio del hombre está 
estrictamente limitado por su casta. 

Más abajo de los sudras hay ocho grados de 
parias (los llamados “intocables”), que incluyen 
a los lavanderos, los talabarteros y los limpiadores 
de alcantarillas. 

No se permite el matrimonio entre las castas, 
y se evita el contacto de unas con otras por todos 
los medios; en consecuencia, cada casta se convier- 
te en una especie de subsociedad con su propia 
subcultura. Asi, la casta no sólo tiene sus propios 
objetos de adoración, sino que ssu miembros só- 
lo pueden comer unos con otros y, por supuesto, 
sólo se casan entre ellos. Todo esto da al gru- 
po una solidaridad que no tiene igual en el mundo 
de occidente. 

Naturalmente, el sistema de castas es rechaza- 
do enérgicamente por los indús que profesan ideas 
democráticas. 
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Capítulo X 
LA LEY EN LAS COMUNIDADES PRIMITIVAS 


¿QuÉ Es LA LEY? Cuando pensamos en la ley, 
imaginamos el palacio de justicia, el juez, los 
abogados, acaso un jurado, códigos de apariencia 
imponente y todo el aparato del sistema judicial 
moderno. Hasta podemos pensar en la Suprema 
Corte de ciertos Estados y los tribunales interme- 
dios de apelación, todos ellos con jueces de una 
extraordinaria cultura y autoridad. 

Pero cuando volvemos la vista a alguna auto- 
ridad sencilla y primitiva, no encontramos nada de 
eso. ¿Son gentes sin ley? ¿Es la ley algo que apa- 
rece mucho más tarde en la historia humana? 

Miremos hacia una comunidad que todavía 
vive en la etapa de la recolección de alimentos y 
veremos qué rudimentos de legalidad podemos en- 
contrar. 

La LEY ESQUIMAL. En esas pequeñas comunida- 
des no existe ni el linaje, ni el clan, ni los clubes, así 
como tampoco un gobierno. Cada grupo tiene su 
jefe, pero éste no es otra cosa que el primero entre 
sus iguales. Dirige, pero no gobierna. 

No puede haber ladrones entre los esquimales, 
porque no hay nada que robar. Las armas se pres- 
tan sin dificultad. No obstante, la rivalidad por el 
prestigio entre los hombres puede ser muy fuerte 
y puede conquistarse gran renombre quitándole 
su mujer a otro hombre. Naturalmente, esto es una 
causa de disputas. Pero no hay juez, ni tribunal, 
ni ley. ¿Qué ocurre? La parte ofendida reta a su 
rival y de esto puede resultar un asesinato o una 
disputa de cualquier género, como esa donde los 
dos contendientes se injurian e insultan mutuamen- 
te, y por turno, con canciones compuestas para la 
ocasión. La tribu disfruta con esto y aplaude cada 
intervención. El que obtiene más aplausos es el 
ganador. De este modo, el caso queda resuelto sin 
hacer referencia a lo correcto o lo incorrecto de 
éste, y la disputa se da por terminada. 

Hay también casos donde existen sospechas de 
hechicería o donde se acusa de codicia y violencia 
manifiesta a un shaman, que utiliza sus artes de 
hechicero para sus propios fines. Entonces, por co- 
mún acuerdo, se dan facultades a algunos hombres 
para que maten al delincuente. 

La LEY EN NUEVA GUINEA.. Veamos otro caso, 
esta vez en un pequeño poblado de agricultores 
y pescadores en Nueva Guinea, que ha sido estu- 
diado ampliamente en fecha reciente. De nuevo 
hay un cabecilla que tiene la responsabilidad de 
toda la comunidad; que mantiene la armonía entre 
los diferentes clubes y que arregla todos los asun- 


tos importantes, guarda un contacto muy estrecho 
con los ancianos y no toma nunca una decisión im- 
portante sin consultarlos, 

Imaginemos que un hombre tiene serias quejas 
contra otro. Debemos observar que, en tales casos, 
y en todo el mundo, el paso inicial será un intento 
de hacer justicia por sí mismo. La parte ofendida 
va, apoyada por sus parientes, a castigar al ofen- 
sor o a obtener una compensación. Puede ser capaz 
de lograrlo, pero si hay posibilidad de que se pro- 
duzca un alboroto, interviene el cabecilla y el asun- 
to puede ser llevado ante la asamblea de la comu- 
nidad. Allí, tras largo debate, las opiniones del 
público y de los ancianos harán sentir su influencia 
y se llegará a una decisión. Muy rara vez queda 
algún pleito sin resolver; es decir, se llega final- 
mente a un arreglo satisfactorio para ambas partes. 

Los delitos graves son raros. En los veinte años 
anteriores a la llegada de los blancos, hubo solo 
diez casos de adulterio en este poblado de Nueva 
Guinea. 

No son raras las acusaciones de hechicería, 
pero casi siempre están dirigidas a otra comunidad, 
siendo poco frecuente que se sospeche de algún 
miembro de la localidad. Pocas veces se pone en 
duda la integridad de los ciudadanos, que cumplen 
sus obligaciones cuidadosamente. Los vecinos del 
poblado, que viven como amigos, atribuyen sus 
desgracias a extraños. Solo se culpa a alguno de la 
localidad cuando ha suscitado la enemistad por un 
mal comportamiento continuo. 

La LEY AUSTRALIANA. Aquí, también, los úni- 
cos delitos son lesiones, homicidio y adulterio. 
Cuando un hombre enfurecido quiere hacer jus- 
ticia por su mano, los ancianos intervienen. Su pro- 
pósito es evitar trastornos mayores. Su deber es 
apaciguar la cólera del ultrajado o de sus amigos, 
así como también el temor del ofensor, y atender 
a los deseos de paz y de unión del grupo. ¿Cómo 
poner límites al desorden? Un medio consiste en 
que el ofendido arroje lanzas sobre su contrario, 
siendo acordado que tan pronto como el ofensor 
sea tocado por una lanza quede terminada la cues- 
tión. 

Cuando la mujer de un hombre huye con otro, 
interviene la asamblea y se entabla una larga dis- 
cusión. Luego, el ofensor grita al hombre a quien 
quitó la mujer: “Yo tomé tu mujer; ven y riña- 
mos”. El injuriado arroja lanzas y boomerangs con- 
tra él, y el ofensor se protege con su escudo, pero 
no replica. Al cabo de un rato, los espectadores di- 
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cen: “Basta, déjale”, y refrenan al que trata de 
vengarse. Este, después de hacer un corte a su 
mujer con cuchillo de pedemal, grita: “Puedes 
quedarte con ella, la rechazo”. De este modo es 
abandonada a aquel que la robó. 

CÓMO FUNCIONA LA LEY. Ahora podemos ana- 
lizar lo que ocurre. Lo importante es evitar la 
ampliación de la querella y contener el desorden. 
Los ancianos intervienen para poner paz. No hay 
tribunales, ni abogados, ni código legal y ni si- 
quiera procesos; pero la opinión pública se hace 
sentir y la ofensa pública es condenada. Los casos 
precedentes están claros en la mente de todos, 
pero también la necesidad de tener en cuenta nue- 
vos factores y amplían el precedente si es pre- 
ciso. O bien se deja al demandante en libertad 
para ejercer una moderada venganza, como agen- 
te de la opinión pública, o bien, en casos extremos, 
se puede hacer morir a un hombre a manos de 
alguien designado para hacerlo. 

Como regla, el castigo rara vez va más allá 
de la enérgica desaprobación general y de un 
cierto grado de ostracismo. Esto, sin embargo, es 
casi insoportable en una comunidad como éstas, 
y es sin duda un poderoso medio de disuasión. 
Cuando alguno se comporta habitualmente de 
manera perversa, sus vecinos evitan su trato y los 
miembros de la comunidad boicotean a su fami- 
lia. Entonces, su propio clan podrá decidir sobre 
su expulsión. En una sociedad primitiva, un hon:- 
bre sin clan es un hombre sin ciudadanía. Su 
familia no puede vengar su muerte, ni pedir una 
indemnización, 

Cuando la vida comunitaria y la integración 
moral tienen un alto nivel de desarrollo, la pers- 
pectiva de una condena así se considera como 
una grave sanción. Es muy raro que se recurra 
a ella. 

La DEFINICIÓN DE LEY. Los tres principios 
básicos de la ley se hallan comprendidos en estos 
sencillos procedimientos: 


1. La autoridad oficial. 
2. El orden basado en la regla. 
3. La fuerza como último recurso. 


Cuando existen estos tres procedimientos, te- 
nemos, si no la ley propiamente dicha, sí el germen 
de ella, que, en una sociedad más compleja, evo- 
lucionará hacia algo semejante a la ley que co- 
NOCEMOS. 

Así, PUES, LA LEY ES UNA NORMA SOCIAL 
RECONOCIDA, MANTENIDA POR LA SANCIÓN DE LA 
FUERZA DE UN AGENTE QUE ACTÚA CON LA AUTORI- 
DAD DE LA COMUNIDAD, aun cuando el ejecutor de 
la justicia pueda ser el propio demandante. 

Permítasenos insistir en la diferencia existente 
entre la ofensa pública y la privada, entre lo cri- 


minal y lo civil. Muchos casos son demandas de 
justicia, pero otros son formas de conducta con- 
trarias a la paz social. 

Aquí, también, encontramos los principios fun- 
damentales de toda ley. 

LA LEY PRIMFriva. Al desarrollarse la agricul- 
tura, aumenta la riqueza y hacen su aparición la 
esclavitud y la guerra. El jefe se vuelve impor- 
tante y participa de una manera definida y des- 
tacada en la discusión de la culpa del ofensor y 
en la determinación de la acción que se ha de 
tomar contra él. La finalidad sigue siendo el 
evitar la propagación del desorden, pero el método 
no consiste en exponerse a recibir lanzadas, sino 
en la persuasión pacífica. 

Aquí aparece el PACIFICADOR, que puede ser 
acaso un anciano, en el cual todos tienen con- 
fianza, o quizás el jefe mismo. Pero el pacificador 
no tiene código ni reglas para guiarse, y no po- 
demos llamarle árbitro o juez. Su actuación debe 
ser una prolongación del procedimiento más an- 
tiguo del cabecilla, debe oír a ambas partes, lo que 
muchas veces exige muchas horas y hasta días, y 
luego ha de esforzarse por llegar a alguna decisión 
que sea aceptada por ellas. Un factor poderoso 
es la exposición gradual de los hechos reales, que 
debe hacerse de tal modo que conduzca a una 
opinión digna de tomarse en consideración, que re- 
presente el anhelo general de la tribu. 

A medida que la riqueza y la división de 
clases aumentan, los derechos de las familias y 
de los individuos se vuelven más específicos y con- 
cretos. La propiedad adquiere importancia y es 
materia de disputa. Los delitos graves contra el 
orden, en particular el asesinato, son raros. En la 
mayoría de los casos de asesinato, EL DINERO DE 
LA SANGRE —que se paga como indemnización 
por la vida—, proporciona la necesaria satisfac- 
ción. El robo es raro también. Entre los indígenas 
de las islas Trobriand, el oprobio cae sobre quien 
roba hortalizas, ya que es vital para el amor pro- 
pio de un indígena ser un buen hortelano y tener 
muchos alimentos de su propia parcela. 

En cuanto a los delitos criminosos, figura aún 
entre ellos la hechicería, así como el quebranta- 
miento de las complicadas leyes matrimoniales, 
como, por ejemplo, el matrimonio con un primo 
paralelo, en lugar de con un primo cruzado, lo 
cual se considera incesto. 

En una pequeña comunidad la opinión pú- 
blica desempeña una función de investigación de 
los hechos, semejante a la de nuestros tribunales, 
puesto que conoce todas las circunstancias del 
caso bastante bien. Por ello, rara vez se necesita 
recurrir a los métodos formales de la sentencia. 

El castigo no es importante, y sólo en pocos 
casos, cuando el delincuente se ha convertido en 
un perjuicio general, será castigado por medios 





62 Antropología Simplificada 


violentos en las manos de un agente del jefe o 
de una o más personas que cuentan con el con- 
sentimiento del resto del grupo. 

La LEY ENTRE LOS INDÍGENAS DE LAS ISLAS 
TROBRIAND. En estas islas, famosas por su notable 
sistema de comercio —la kula—=, no hay tribu- 
nales ni noción de la ley, pero los jefes son hom- 
bres de gran autoridad, y la comunidad actúa 
obedeciendo ciertas reglas implícitas. 

En su obra El crimen y la costumbre en la 
sociedad salvaje, Malinowski dice: “En todas las 
sociedades hay una clase de reglas que son dema- 
siado prácticas para ser respaldadas por las san- 
ciones religiosas; demasiado gravosas para dejarlas 
a la simple buena voluntad; demasiado vitales 
para los individuos para ser impuestas por alguna 
fuerza abstracta, Este es el dominio de las normas 
legales”. 

Malinowski cita en seguida la regla de reci- 
procidad y varios otros principios de conducta 
social. Ya conocemos también las reglas que pres- 
criben el matrimonio en esta comunidad, así como 
algunas otras sobre la sucesión y la herencia. 

Pero no existe allí aún ningún código legal y 
tampoco un tribunal de derecho. 

LA AUTORIDAD DE LOS ANCIANOS. El consejo 
de los ancianos na recibe su cargo de autoridad 
alguna superior a él. Los ancianos no son nom- 
brados, sino que surgen como dirigentes. El origen 
principal de su fuerza reside en su capacidad para 
dominar la opinión pública. Son eficaces porque 
están ampliamente informados acerca de los liti- 
gantes y conocen la razón por la cual el deman- 
dante y el demandado se azuzan mutuamente. Una 
de sus tareas, que es en esencia el fundamento de 
la ley, consiste en dar expresión a la opinión pú- 
blica, reflejando, no los intereses de un sector o 
de un grupo, sino los valores comunes que les 
unen a todos. Por consiguiente, deben ser llamados 
frecuentemente para afirmar de palabra y hecho 
la preeminencia de los valores tribales sobre los 
valores de ciertos sectores. Esto ocurre antes de 
que haya surgido ninguna organización política 
común. 

La LEY ENTRE LOS GANADEROS. En las comu- 
nidades avanzadas de este tipo empieza a surgir 
un código de justicia, que en todo caso no va más 
allá de una lista de multas. Estas no se entregan 
siempre al perjudicado. El propio jefe puede co- 
lectar lo que ha de pagarse por homicidio y otros 
graves daños, es decir, que el pago se hace a la 
comunidad en la persona del jefe. 

El castigo por robo no es sólo una multa, sino 
un pago basado en la regla de la restitución múl- 
tiple; es decir, que se paga una cantidad que es 
un múltiplo del valor de la cosa robada. A conti- 
nuación presentamos un código de sanciones civi- 


les de los akamba de Kitui, en Africa. Por su- 
puesto, no está escrito. No conocen la escritura. 


Homicidio: de un hombre 
de una mujer: 
de un niño: 


14 vacas, 1 toro; 
7 vacas, 1 toro; 
6 vacas, 1 toro; 


(El Tribunal se queda con el toro por con- 
cepto de honorarios del juicio). 


Pérdida de un dedo: 
pérdida de una pier- 


Daños: l vaca, 1 toro; 


na o brazo: 7 vacas, 1 toro; 
pérdida de una ore- 

ja: 5 cabras; 
pérdida de un dien- 

te: 1 cabra, 
rapto: 1 toro grande; 


precio de la novia: 3 vacas, 2 toros. 

Ya aparecen tribunales definidos. Las leyes se 
refieren principalmente a los daños civiles. Hay 
un nuevo tipo de perjuicio, a saber; traspasar los 
límites de un terreno. Existen reglas bien definidas 
para el matrimonio, la herencia y la propiedad. 

La ley ya está en todo su apogeo y no admite 
errores. Se está perfectamente familiarizado con 
los tribunales y con los procesos. Estos se consi- 
deran atractivos y los juicios se hacen algo común 
y corriente. Pero no se piensa en la ley en abs- 
tracto. Se habla sólo de “la costumbre”; no existe 
una palabra para designar a “la ley”. 

UN TRIBUNAL PRIMITIVO EN SESIÓN. Entre los 
akamba, la audiencia tiene una forma muy seme- 
jante a la de un tribunal moderno. El jefe y los 
miembros de su consejo de ancianos se sientan 
en público. Las sesiones generalmente son pro- 
longadas y los espectadores, de ordinario, escuchan 
en silencio. Pero cuando su interés se aviva, las 
expresiones de su opinión, que manifiestan en 
murmullos, surten cierto efecto en la mente y en 
el criterio del tribunal, siempre ansioso de que 
su decisión sea aprobada por la opinión pública. 

El acusado responde a la demanda y es interro- 
gado minuciosamente. Se escucha a los testigos. 
El juicio se basa en las pruebas presentadas por 
ambos lados. Pero a veces la acusación es de tal 
naturaleza que no puede haber otro testimonio 
que el del propio demandante, como en el caso de 
una acusación de hechicería o de una demanda 
de compensación por adulterio. ¿Cómo decidirá, 
pues, el tribunal sobre este asunto? 

Si no existe testigonio alguno (salvo el testi- 
monio del demandante) sobre el cual pueda juz- 
garse, se utilizan métodos de adivinación para 
establecer la culpabilidad o inocencia del deman- 
dado. En la práctica esto ocurre casi siempre 
cuando la acusación es de hechicería. 
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El jefe escucha en silencio y al final dicta la 
sentencia, La relación entre él y los ancianos que 
se sientan con él es la misma que en el gobierno 
tribal. Son sus consejeros, y sus opiniones influyen 
en él. De haber unanimidad entre ellos, éste no 
sentenciará por lo general en su contra. 

ORDALÍA Y JURAMENTO. Las ordalías se en- 
cuentran en todas las formas primitivas de acción 
legal, y subsistieron en Europa hasta muy entrada 
la era cristiana. 

La ordalía por el veneno es conocida en mu- 
chas partes de Africa. En Ashanti, el demandado 
ante un tribunal tiene que beber un brevaje pon- 
zoñoso. Si lo vomita, es inocente, De no vomitarlo, 
muere, lo que ya es prueba suficiente. 

Por lo general, el curandero dirige la ordalía, 
pues la administración del veneno por un experto 
la hace impresionante, lo cual es de gran impor- 
tancia para los resultados que se quieren obtener 
de ella. La ordalía no se aplica a ningún testigo. 

El juramento, entre gentes primitivas y Supers- 
ticiosas, puede ser algo muy serio. La forma en 
que se usa implica que algún juicio sobrenatural 
puede castigar el perjurio. Este juramento puede 
rezar así: “¡Que esta lanza me mate si no digo 
la verdad!”, o “¡Que me muera como un chivo 
aporreado”, o “¡Lo juro por el vestido de mi 
hermana!” o “¡Por los muertos!” 

Entre los nguni (una tribu bantú de Africa), 
a más de la ordalía del veneno, hay la del agua 
caliente y la del hierro al rojo. Estas ordalías per- 
manecieron en uso en Inglaterra y en Francia 
muchos siglos después de la introducción del cris- 
tianismo. Los nguni no utilizan el juramento. 

En los tiempos cristianos los tribunales secu- 
lares podían emplazar al demandado a que jurara 
ser inocente en una iglesia, poniendo una mano 
sobre el altar. En tales casos el juramento, que 


tomaba el sacerdote, ocupaba el puesto de la or- 
dalía administrada por el curandero. También 
surgieron disposiciones señalando que el deman- 
dado debía de jurar su inocencia en compañía de 
otros que prestaban juramento con él; según el 
caso, se fijaba el número de acompañantes. 

La FUNCIÓN DE La LEY. Ahora podemos re- 
sumir las funciones de la ley, tal y como opera 
entre los pueblos primitivos: 

1. Establece qué actividades están permitidas 
y cuáles no lo están. Esto es necesario para la 
integración y funcionamiento normal de cualquier 
grupo. 

2. Trata de dominar la fuerza bruta y man- 
tener el orden. Sanciona y, cuando es necesario, 
designa al agente con la fuerza física suficiente 
para lograr los fines que el grupo ha señalado. 

3. Interviene en aquellas disputas que llegan 
a oídos de las autoridades y que al parecer pueden 
causar un quebrantamiento de la tranquilidad. Su 
finalidad es siempre el restablecimiento de la ar- 
monta. 

4. Puede modificar las prácticas y las reglas 
establecidas, de acuerdo con las condiciones cam- 
biantes o en circunstancias excepcionales. 

Es evidente que a medida que el rendimiento 
de la producción aumenta y la cultura se hace 
más compleja, puede haber una mayor divergencia 
de intereses. Al aumentar los conflictos de intere- 
ses, empieza a sentirse la necesidad de métodos 
legales que resuelvan esos antagonismos y que los 
controlen. 

Esto tiene lugar sólo al surgir las civilizaciones 
que poseen la escritura, en las que aparecen los 
códigos escritos, entre los cuales son notables el de 
Hammurabi y el hebreo del Exodo. Pero seme- 
jante tema nos llevaría a un terreno que va más 
allá del propio de la antropología. 





Capítulo XI 


EL GOBIERNO 


EL POR QUE DEL GOBIERNO 


Algunas gentes creen que los hombres podrían 
vivir, idealmente, sin gobierno, en un estado de 
dichosa anarquía; en un estado donde cada cual 
tuviera garantizados sus derechos por los demás y 


donde no hubiera ni gobernantes ni gobernados. 
Según este criterio, todo gobierno es una usurpa- 
ción, que priva al hombre de sus derechos y 
libertades e impone leyes injustas (en beneficio 





de unos pocos, más bien que de todos), creando 
en realidad los delitos que luego procede a re- 
primir mediante los órganos estatales. 

Sin embargo, las cosas no son así. Toda forma 
de sociedad humana, hasta la más pequeña, re- 
quiere alguna forma de gobierno. No obstante, es 
verdad que las sociedades más ricas y complejas 
se dan formas de gobierno que, si bien mantiene 
el orden y la solidaridad social, sostiene también 
a un grupo privilegiado, al que se subordinan la 
mayoría, como ocurría entre los aztecas. 


64 


EL GOBIERNO ES NECESARIO, PORQUE LOS HOM- 
BRES VIVEN EN SOCIEDAD Y ACTÚAN CORPORATI- 
VAMENTE, sin que les sea posible obrar de otro 
modo. Si cada cual actuara a su antojo, es pro- 
bable que el resultado fuera sólo la confusión y 
el caos. 

Las decisiones han de tomarse con miras a la 
meta colectiva y a los medios de alcanzarla, así 
como a la coordinación de la conducta, con el fin 
de que dicha política pueda llevarse a la práctica. 

En una sociedad sana, aun cuando la direc- 
ción esté concentrada en un jefe, la interacción 
social desempeña su papel en la toma de tales 
decisiones, produciendo una modificación mutua 
de los actos de los participantes. La acción colec- 
tiva del grupo tiende a ser diferente de la acción 
de los miembros individuales del mismo, tomados 
por separado. 


EL GOBIERNO EN LA ETAPA 
DE LA RECOLECCION DE ALIMENTOS 


¿Puede decirse que los esquimales y los aus- 
tralianos tienen alguna forma de gobierno? 

Ciertamente poseen una forma de gobierno 
que es DEMOCRÁTICA y que da una especial auto- 
ridad a los ANCIANOS y al JEFE DE LA TRIBU; 
ambas cosas no son contradictorias, sino comple- 
mentarias. Las gentes de una pequeña comunidad 
autónoma, básicamente democrática e igualitaria, 
como las de un campamento australiano, se in- 
clinan a seguir a quienes tienen más experiencia. 
Todas las sociedades recolectoras de alimentos 
están guiadas por las personas de más edad. La 
característica básica del gobierno en tales socie- 
dades es la de regirse por la regla de la mayoría 
o por el común acuerdo. 

En las tribus recolectoras de alimentos de los 
aborígenes de Australia, los más viejos y los más 
importantes entre ellos parecen reunirse natural- 
mente en un consejo, informal, pero al mismo 
tiempo todopoderoso, cuyas órdenes son implici- 
tamente obedecidas. El hecho de que cualquier 
individuo sea el cabeza de su grupo local, no le 
da por éllo derecho a ser miembro del consejo. 
Sin embargo, si da pruebas de que puede con- 
fiarse en él y en su conocimiento de los asuntos 
tribales, un buen día los ancianos le invitarán 
para que los acompañe en sus deliberaciones. Tras 
de haber sido invitado varias veces, gradualmente 
ocupará su puesto como un miembro reconocido 
del consejo interno de la tribu y, a medida que 
vaya teniendo edad, su influencia irá creciendo. 
Aún en el mundo moderno pueden encontrarse 
instituciones muy semejantes en las comunidades 
rurales. (Véase el estudio de campo N* V). 
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Estas sociedades, y las simples comunidades 
agrícolas, no tienen jefes en el sentido de funcio- 
narios antocráticos. Los dirigentes poderosos, au- 
tovitalicios o hereditarios, que no están sujetos a 
las decisiones de la mayoría, brillan por su ausen- 
cia. Pero de ordinario, los dirigentes se encuentran 
entre las gentes de más edad, porque en un grupo 
democrático cuyas situaciones de inseguridad son 
numerosas, la gente vieja es probablemente la más 
experimentada y la que inspira más confianza 
para ser obedecida. 

Los esquimales opinan que un hombre hábil, 
con fuerza de voluntad y autoridad, supedita in- 
conscientemente a sus vecinos bajo su poder, de 
modo que es él quien dispone cuándo han de to- 
marse decisiones importantes. La influencia de la 
edad es una cuestión esencialmente psicológica de 
superioridad mental. Cuando un número de fami- 
lias se reúnen en un grupo, hay siempre un hom- 
bre de edad que es mirado tácitamente como el 
líder: el que piensa por los otros. Su consejo se 
acepta siempre, pero voluntariamente; aunque no 
tiene la menor autoridad legal y no puede llamarse 
jefe en el sentido corriente de la palabra. 

Los caunmios. La complejidad de la vida 
social agudiza la necesidad de la conducción del 
grupo y la delegación de la responsabilidad en 
alguien, Al encontrar una tribu, encontramos tam- 
bién a su caudillo, que es más que un jefe o 
cabecilla, pues tanto su autoridad como su signi- 
ficación social son mayores. 

Entre los indios de Norteamérica encontramos 
JEFES DE GUERRA, que son las cabezas de las fra- 
trias militares y que ejercen sus funciones sola- 
mente en la guerra, y JEFES DE PAZ, que son los 
gobernantes civiles, los que supervisan las rela- 
ciones internas de la tribu y tienen poderes judi- 
ciales para ciertas clases de delitos. 

Esto puede ser todavía compatible con una 
situación altamente democrática, pues el jefe no 
impone ninguna decisión a sus subordinados. Se 
busca siempre la unanimidad completa de las opi- 
niones. En todas las comunidades primitivas existe 
un fuerte impulso a defender el sentir general. 

Los IROQUESES. La liga de los iroqueses mues- 
tra algunas caracteristicas especiales de esta etapa. 
En primer lugar, era una FEDERACIÓN de cinco 
tribus: los mohawk, los oneida, los onondaga, los 
cayuga y los seneca. Cada una era autónoma en 
los asuntos locales, pero en las cuestiones que im- 
plicaban relaciones entre las tribus actuaba para 
todos un consejo de cincuenta representantes. Se 
requería la unanimidad para tomar decisiones, 

El consejo tenía una elevada responsabilidad 
ante la opinión pública, ya que cada cual podía 
alegar ante él, sobre cualquier cuestión que estu- 
viese en discusión. Sus funciones eran la conser- 
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vación de la paz, la realización de tratados y el 
arreglo de las disputas intertribales. 

Las mujeres jugaban un papel extraordinario 
en el gobierno de los iroqueses. En efecto, casi 
podría definirse como una GINECOCRACIA, O estado 
gobernado por las mujeres. Los cincuenta jefes que 
constituían el consejo eran representantes de los 
clanes, pero elegidos por la FAMILIA MATERNA. 
Cuando moría un jefe, las mujeres de su tribu 
y su clan celebraban una reunión en la cual se 
designaba un candidato para la vacante. 

Las mujeres vigilaban de cerca las andanzas 
y actos de su delegado. Si éste se desviaba de los 
códigos de conducta admitidos, se presentaba ante 
él una representante de-las mujeres y lo reprendía. 
Si su llamado no tenía efecto, volvía a visitarlo. 
Si esto tampoco daba resultados válidos, se unía 
a ella el jefe guerrero del clan y entre ambos se 
esforzaban por reformarlo. Pero si todo fallaba, 
las mujeres del clan se reunían y lo destituían. 

Las mujeres jugaban también un papel impor- 
tante en otros actos del gobierno y de la vida 
tribal. De los seis oficiales de ceremonia de cada 
clan, tres eran mujeres, y dirigían algunas de las 
más importantes sociedades ceremoniales. Con fre- 
cuencia ellas pronunciaban los discursos en el con- 
sejo y algunas tenían fama de oradoras competen- 
tes que ejercían enorme influencia personal. 

Entre los iroqueses eran las mujeres quienes 
poseian propiedades, pues los hombres sólo eran 
dueños de sus armas y ornamentos guerreros. Los 
hijos, por supuesto, pertenecían a la madre. En 
los arreglos matrimoniales, las madres se encarga- 
ban de la boda. De hecho, toda la estructura social 
de los iroqueses estaba comunicada por un labe- 
rinto de canales a través de los cuales las mujeres 
guiaban los asuntos del pueblo. 


EL PAPEL DE LA AUTORIDAD 


Todo gobierno implica dominación y subordi- 
nación, pero éstas pueden ser de género muy dife- 
rente. El dirigente puede, lograr que se le acepte 
por la sensatez y practicabilidad de sus propuestas, 
en cuyo caso la subordinación refleja la aproba- 
ción. Al repetirse constantemente su acierto, al- 
canza un nuevo tipo de autoridad, pues se admite 
con antelación que su proposición es probable- 
mente la más justa, y por tanto la subordinación 
se basa en el renocimiento de ese hecho e implica 
una deferencia particular. 

Sin embargo, estos géneros naturales de auto- 
ridad se convierten en dominación basada en el 
prestigio, o en la posesión de un puesto oficial, y 
esta autoridad es la que corresponde a los altos 
cargos y puestos hereditarios; entonces la subordi- 
nación se vuelve sumisión. Esta clase de autoridad 


puede o no desaparecer en tipos de gobierno más 
racionales, y aun la autoridad racional puede llegar 
a ser oficial y estar apoyada por la veneración y 
la sumisión. 

En las 1sLas "TROBRIAND, el dirigente del sub- 
clan más importante de la comunidad se convierte 
en el jefe. Sobre él recaen todos los títulos hono- 
ríficos, así como las funciones ceremoniales, los 
cargos, las actividades y los poderes conferidos a 
la comunidad en conjunto y, lo que es más impor- 
tante, entra en posesión de cualquier magia que 
posea el subclan, en beneficio de la comunidad 
entera. 

Entre los AKAMBA (de Africa), el consejo de 
ancianos tiene gran autoridad. Está compuesto 
de mujeres y de hombres. De hecho es un *zibunal 
que juzga todos los casos y toma decisiones. Decide 
sobre las incursiones en busca de botín. Es respon- 
sable del mantenimiento de la religión, del ofre- 
cimiento de sacrificios y de las ceremonias de 
purificación en caso de presentarse alguna des- 
gracia pública. 

Este consejo es el custodio de la tradición de 
la tribu. Cuida de su mantenimiento y, por otra 
parte, tiene autoridad para impedir que surjan 
costumbres que considere dañinas. Cualquiera que 
tenga duda sobre cómo proceder, de acuerdo con 
las costumbres de la tribu, se dirige a un miembro 
del consejo para informarse, pagando por esto una 
pequeña retribución, por ejemplo, una cabra. 

Tal es el prestigio y la autoridad del consejo 
tribal, entre los pueblos primitivos. 


EL GOBIERNO DE TRIBUS 
Y POBLADOS ASOCIADOS 


Mucho antes de que surgiera la institución del 
gobierno central, las tribus y grupos primitivos 
establecieron sistemas para el mantenimiento de la 
paz y la cooperación entre sus diferentes sub- 
grupos. La manera como los lograron es un asunto 
de gran interés, 

Establecieron lazos sociales que vinculaban gen- 
te que de lo contrario hubiese sido enemiga. Esto, 
como hemos visto, puede estar basado en el pa- 
RENTESCO, pues la exogamia requiere que el ma- 
trimonio se efectúe sólo con alguien de otro grupo 
o clan. También la edad, sobre la cual se basan 
las unidades tribales de combate, puede unificar 
a un conjunto de poblados. Otros lazos se estable- 
cen por medio del préstamo y la donación de 
tierras o bienes a los forasteros. El sistema de inter- 
cambio de la kula, en las islas Trobriand, enlaza 
a una serie de islas, entre las cuales, en otro tiem- 
po, hubo relaciones hostiles y que son todavía 
“extranjeras” entre sí. Los coparticipantes en la 
kula son aliados en territorio enemigo. 
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Gente de muchas regiones o de diversos gru- 
pos puede estar vinculada entre sí por un rito 
común, como sucede con los ritos totémicos de los 
australianos y entre los tallensi de Africa. La gente 
participa en ceremonias para asegurar las cosas 
buenas de la vida social: el alimento, los niños, la 
salud y la paz. Con frecuencia las ceremonias están 
estructuradas de tal modo que cada representante 
de un grupo político tiene poderes rituales, pero 
esos poderes se ejercen en un ciclo de ceremonias, 
en el que toman parte los representantes de cada 
grupo. Todos ellos tienen que actuar, dado que 
tienen que contribuir para que todos sean prós- 
peros. Las ceremonias tienen como fin la pros- 
peridad colectiva. De ese modo se implica el reco- 
nocimiento de un orden moral que permitirá a la 
sociedad en conjunto disfrutar de la prosperidad; 
se imponen por la fuerza los derechos legales con- 
tra el interés individual y se hace de la estructura 
política algo sagrado. 

La LEALTAD A TRAVÉS DE LAS FRONTERAS. Un 
millar de personas en una isla de los Mares del 
Sur o un par de millares en una tribu india de 
las planicies, acosadas por constantes ataques, no 
podrán mantenerse juntas como una unidad polí- 
tica si no establecen entre ellas sistemas de alianza 
cruzados, de tal modo que los contrarios de una 
persona en un sistema son sus amigos en otro. 
A través de todas las divisiones que existen en la 
sociedad se establecen esos vínculos de coope- 
ración. 

En cualquier sistema de relaciones individuales 
y de grupos pueden surgir conflictos; esos con- 
flictos pueden suscitar perturbaciones en otros sis- 
temas, en los que los litigantes son miembros o 
tienen asociados comunes. Estos miembros o aso- 
ciados comunes ejercen presión para que el con- 
flicto se solucione. El desagravio de una injuria 
puede lograrse de varios modos, sin llegar a un 
conflicto abierto, generalmente por la presión de 
las personas relacionadas con ambos litigantes. 


EL GOBIERNO CENTRAL, 
LA MONARQUIA 


Todos estos pasos graduales, que se lograron 
a través de muchos siglos —y que mucho antes de 
que existiera cualquier tipo de gobierno central 
establecieron lazos, restricciones y formas de co- 
operación del género más efectivo—, prepararon 
el camino para el surgimiento del gobierno cen- 
tralizado. 

Aunque, como veremos, la monarquía no pue- 
de existir sin el consentimiento y consulta de los 
ancianos, las sociedades primitivas avanzadas nece- 
sitaron más del control centralizado que de la 
libertad democrática. Este puede producir, y ge- 


neralmente produce, el principio hereditario, cuya 
función estriba en mantener la estabilidad y se 
desarrolla maturalmente, sin premeditación cons- 
ciente. Así ocurre aún entre las tribus indias de 
América, que niegan la sucesión hereditaria al 
caudillaje. Sin embargo, los datos muestran que 
una y otra vez el jefe es sucedido por uno de sus 
hijos. Por la costumbre, el pueblo espera que su 
nuevo jefe provenga de las líneas establecidas. 

Un rey o cabeza de estado es un simbolo de 
la unidad del grupo y fortalece su solidaridad; 
puede tomar decisiones para apaciguar las quejas 
de los rivales y amenguar de ese modo las oposi- 
ciones dentro del grupo. 

EL SACERDOTE Y EL REY. Cuando la cabeza 
de un estado predomina por el prestigio y la 
autoridad, y posee una fuerza coercitiva conside- 
rable, con frecuencia se atribuye caracteres sobre- 
naturales. Se convierte en un SHAMAN o sacerdote, 
en un intermediario entre el hombre y lo sobre- 
natural. En Java (Outong), la posición de jefe 
de un grupo de familias unidas lleva consigo el 
oficio de sacerdote. El jefe de los WaABENA (Su- 
dán) no es meramente un gobernante secular. La 
característica principal de la religión tribal es el 
culto a los antepasados, y el jefe, como descendien- 
te vivo del más poderoso de los espíritus (es decir, 
del primero que ocupó su cargo real) no es .sólo 
el jefe temporal de la tribu, sino el religioso, 
vinculando así la religión y la ley en un todo 
firmemente unido. 

La espada del guerrero y la vara del mago 
son distintas en su origen y en sus funciones, y 
un hombre debe empuñar la una o la otra. Pero 
si es lo suficientemente diestro y si su grupo cul- 
tural lo permite, puede asir la espada con la 
derecha y la vara mágica con la izquierda. Enton- 
ces, se convierte en una fuerza muy poderosa. 

Los shamanes y los sacerdotes son especialistas 
en el control de la acción de lo sobrenatural; los 
cabecillas, los jefes y los reyes son especialistas 
en el control de los actos humanos. Pero los actos 
de los hombres deben ser controlados en su rela- 
ción con lo sobrenatural, y de aquí la influencia 
temporal del sacerdote. El político utiliza los me- 
dios de la religión para finalidades políticas, cuan- 
do es capaz de controlar el poder religioso. El 
sacerdote, a su vez, es capaz de usar los medios 
políticos para lograr fines religiosos.La rivalidad 
y hostilidad entre la Iglesia y el Estado puede 
hacerse aguda, como ocurrió en la Edad Media. 
Pero frecuentemente se establecen compromisos 
mutuos, como sucede en muchas sociedades pri- 
mitivas. 

Por lo general, el supernaturalismo es tan ubi- 
cuo, que en cierto grado da color a todo gobierno. 
Los funcionarios políticos poseen invariablemente 
cierto poder mágico o cierta santidad religiosa. 
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Hacer la guerra, legislar o actuar judicialmente 
implican inevitablemente un ritual religioso, 

En las comunidades agrícolas, el jefe es por 
lo general el alto sacerdote de los cultos de la 
lluvia, la fertilidad y la parcela. Siendo el super- 
visor de las relaciones políticas y legales, es tam- 
bién responsable del bienestar económico y de la 
seguridad religiosa de su pueblo, Si en la sociedad 
que gobierna se practica la adoración de los ante- 
pasados, él es el representante en la Tierra de 
dichos antepasados. Siendo él mismo descendiente 
directo de los dioses, se diviniza. En Africa, una 
y otra vez, es el símbolo del espíritu tribal. 


HACIA LA AUTOCRACIA 


GOBIERNO ANTIDEMOCRÁTICO EN LA COSTA NOR- 
OESTE DE NORTEAMÉRICA. El gobierno de la costa 
noroeste del Pacífico estaba constituido por jefes 
de comunidad hereditarios, apoyados por su po- 
sesión de esclavos, lugares de pesca y regiones de 
caza. Así, ellos podían apoderarse de grandes por- 
ciones de los productos comunales de la pesca, 
caza y recolección de alimentos. También se bene- 
ficiaban con las multas, tributos y obsequios forza- 
dos. No sólo eran servidos por sus mujeres, sino 
por otras personas agregadas a su casa o por los 
sirvientes armados. . 

En realidad, el jefe era una especie de monarca 
en pequeño. 

Fue aquí donde floreció el POTLATCH, único 
medio de establecer el prestigio y de disponer de 
un excedente de bienes. 

Aquí, las clases eran mucho más notables que 
en la mayoría de las comunidades primitivas. Los 
esclavos eran infortunados cautivos de otras tri- 
bus, reducidos al nivel de capital productivo. Estos 
esclavos podían ser matados, lo mismo que una 
manta podía ser destrozada, para mostrar la des- 
preocupación del señor por la riqueza. 

Los narcHez. Esta tribu del Mississippi tiene 
una historia peculiar y fuera de lo normal. Eran 
adoradores del Sol, y en todas sus poblaciones se 
han encontrado pequeñas pirámides sobre las 
cuales se alzaban los templos de sus jefes sacer- 
dotes. 

Cada comunidad estaba dividida en dos 
mitades. Esto, de por sí, es una forma común de 
división de los clanes, pero entre los natchez 
significaba una división de clases entre la aristo- 
cracia y el vulgo. 

Los propios aristócratas estaban divididos en 
Soles, Nobles y Gente honorable. Los del vulgo 
eran llamados “apestosos”. 

Los natchez conservaban la regla básica de la 
exogamia y todos los aristócratas tenían que ca- 
sarse fuera de su clase. Y no era sólo eso, sino 


que todos los hijos, salvo aquellos de la gente 
honorable y de los “apestosos” se convertían en 
aristócratas. Cuando un hombre Sol se casaba con 
una “apestosa”, sus hijos descendían un grado, 
convirtiéndose en Nobles. Entre los “apestosos”, 
no se tenía que mantener la regla de la exogamia. 
Podían casarse entre sí, o un “apestoso” podía des- 
posar a una mujer aristócrata de cualquier rango. 

Esto debió haber llevado, con el tiempo, a la 
desaparición de la casta inferior, pero de hecho 
ésta aumentaba por la absorción de los restos mal- 
trechos de las tribus vecinas diezmadas por los 
enemigos. 

Esta cultura se inició hacia el año 1600 A.C. 
Fue destruida por los franceses entre 1716 y 1731. 
Podría creerse que una sociedad tan monstruosa 
era incapaz, por naturaleza, de mantenerse a sí 
misma. Nada parecido se ha encontrado en otras 
partes. 

Los incas. Estaban gobernados por un regi- 
dor absoluto, quien cuidaba de que cada hombre, 
mujer y niño estuviese atendido, y de que cada 
quien trabajara de acuerdo a las capacidades que 
le permitían su edad, su fuerza y su adiestramien- 
to. Pero la separación de las clases estaba estric- 
tamente trazada, y no existía democracia política 
ni económica. El sistema era totalitario en grado 
extremo, desconociéndose inclusive las consultas 
entre los iguales. 

Estos tres sistemas descritos parecen indicar 
callejones sin salida, más que etapas reconocibles 
de la vía principal del desarrollo social. 

La MONARQUÍA ENTRE LOS ASHANTIS. Las 
grandes monarquías africanas figuran entre las 
formas más interesantes de gobierno primitivo co- 
nocidas por la antropología. Han de compararse 
más bien con la Europa de la Edad Media que 
con las concepciones comunes del estado primitivo. 

Una de las más importantes de esas monar- 
quías es el reino de Ashanti en la Costa de Oro, 
al oeste de Africa. Otros, son los reinos de Da- 
homey, Yoruba y Beni, en el Este. 

Los principios básicos del gobierno de Ashanti 
son tres: 

1. El principio patriarcal, más bien que el 
aristocrático. 

2. El principio de que el cargo implica obli- 
gaciones, más bien que derechos. 

3. La jerarquía de la lealtad, un concepto 
feudal, según el cual toda pequeña lealtad es un 
medio de lograr la lealtad mayor. 

Empezaremos por la familia que constituye 
una unidad social y vive junta -en una casa. Ágru- 
padas en grandes conjuntos, cada unidad social 
está representada por su cabeza en los consejos 
del poblado y así sucesivamente. La autoridad va 
hacia arriba en la escala establecida. Sólo en casos 
de emergencia, la decisión de la autoridad puede 
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venir de arriba hacia abajo, a través de los con- 
sejos sucesivos, hasta las familias de la base. 

En tiempos normales, los jefes regionales pue- 
den actuar sólo con el consentimiento de los miem- 
bros de sus consejos y éstos, a su vez, deben 
consultar a quienes los han nombrado, y así 
sucesivamente, hasta llegar a los individuos miem- 
bros de la familia. De este modo, cada ashanti 
siente que tiene derecho a participar en el go- 
bierno. 

Ashanti estaba dividido en cinco territorios, re- 
gido cada uno por un JEFE SUPREMO, guiado por 
un grupo de ancianos. 

El reino tenía la mayor parte de las institu- 
ciones de un Estado bien organizado: un sistema 
de recaudación de impuestos, tribunales para ad- 
ministrar las leyes y un ejército. Los casos judi- 
ciales eran oídos por un jefe y sus ancianos, siendo 
posible apelar a una autoridad más alta. El castigo 
era severo; ejecuciones, mutilaciones y flagelación 
eran algunas de las penas establecidas. 

El ashanti sabía que estaba viviendo bajo un 
sistema ordenado que le protegía en tanto per- 
maneciese fiel a las costumbres. Sabía que todas 
las precauciones religiosas y ceremoniales debían 
ser atendidas y cumplidas puntualmente. Siempre 
contaba con la poderosa defensa de su ejército. De 
acusársele de algún delito, podía recurrir a un 
proceso legal ordenado. 

Por supuesto, existían injusticias y explotación, 
pero esto no era debido a defectos de su orga- 
nización, sino a las imperfecciones humanas al 
ponerla en práctica. Dentro de estos límites, el 
estado ashanti funcionaba bien y realizaba eficaz- 
mente su tarea de regular la conducta y asegurar 
la paz de sus muchos ciudadanos. 

EL REY Y EL CONSEJO. No hay rey, ni gobier- 
no, sin un consejo. Ninguna tribu o nación existe 
sin él. Hasta el rey más autoritario tiene sus con- 
sejeros. En muchos casos no se toma una decisión 
final, si no se logra la unanimidad. 

Ni los monarcas africanos actúan, salvo en ca- 
sos raros, sin la plena aprobación de sus consejos, 
y éstos no se hallan dispuestos a comparecer sino 
hasta que los ancianos han pulsado la opinión 
pública. 

La monarquía, como cualquiera otra. relación 
social, se apoya en la reciprocidad. Si el gober- 
nante eminente recibe grandes privilegios sociales, 
en recompensa ha de rendir servicio al pueblo. 
Algunos reyes y dictadores pueden ignorar este 
precepto, pero es difícil ignorar por mucho tiempo 
el principio que proclama un proverbio balinés: 
“El que gobierna debe al pueblo toda su fuerza”. 


ESTUDIO DE CAMPO Nr V 


EL GOBIERNO DE ANCIANOS 
EN EL SUR DE IRLANDA (1937) 


En cada pueblo hay, constituido de un modo 
informal, un grupo de ancianos, exclusivo y muy 
selecto. Se reúnen frecuentemente en una casa 
particular. Á esto le llaman salir al cuaird. Por 
supuesto, los jóvenes no participan en la asamblea, 
sino que se reúnen en otro lugar a charlar y 
jugar a las cartas. Los ancianos discuten todos 
los asuntos importantes del pueblo. Un granjero 
decía: “No ha habido nunca mala sangre en al- 
guien del pueblo, y una razón de eso está en que 
discutimos las cosas”. 

Esta asamblea está constituida por un grupo 
de varones de posición social e intereses seme- 
jantes, grupo fuertemente unido, que actúa dentro 
del marco tradicional. Hay siempre uno que toma 
la dirección, es el “juez”. Se le considera como 
un hombre sabio. Todo ha de someterse a sus 
opiniones. El no inicia ninguna cuestión, pero 
expresa de vez en cuando algún juicio lento y 
mesurado sobre un tema corriente. Cualquier cues- 
tión que se suscite se pone a discusión bajo su 
guía, y, cuando se llega finalmente a un acuerdo, 
será su “así es” lo que dará por aprobado el 
asunto. Otro anciano de lengua mordaz es cono- 
cido como el aguador. Es el que busca informa- 
ción, aporta los temas de importancia y las cues- 
tiones del día. Un tercero, es conocido jovialmente 
como el “acusador público”. Analiza las cuestiones, 
critica y no deja sin probar ningún argumento. 
Es el que pone en claro la cuestión, dejando a la 
vista lo que haya de correcto y equivocado, para 
que todos puedan llegar a un acuerdo. 

Un cuarto hombre lleva el apodo de “el se- 
nador”. Se trata de un hombre imponente, rebo- 
sante de precedentes y de referencias al pasado. 
Hay otros más, algunos silenciosos, otros volubles, 
que no toman las cosas demasiado en serio, pero 
que ayudan a que la discusión avance. Por último, 
hay un hombre de mediana edad que acaba de 
“entrar” y no está aún plenamente aceptado, pero 
que interviene de vez en cuando, aunque sólo 
haciendo alguna pregunta. 

La “casa de los ancianos”, como se le llama, 
incluye a todos los granjeros padres de familia del 
pueblo. Aun estando la reunión exenta de todo 
formalismo, tiene una elevada responsabilidad y 
une a los más respetados miembros de la comu- 
nidad. Se constituye en torno de la discusión y la 
decisión, y ambas se convierten a la larga en la re- 
gla de la comunidad. La integración de la comu- 
nidad se realiza en la persona de esos ancianos 
y en sus deliberaciones. 
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En esta asamblea es donde toma forma la rela- 
ción de la comunidad con ed mundo exterior. Las 
peticiones de ayuda, de construcción de caminos 
-y un centenar más de temas, todos ellos relacio- 
nados con el consejo regional oficial, se deliberan 
aquí, por la comunidad local, y no en otra parte. 
También es aquí donde la comunidad alcanza la 
unanimidad en las votaciones. Hay un fuerte sen- 
tiniento general que pretende evitar las desave- 
nencias con motivo de la política. 

La comunidad logra el acuerdo sobre sus asun- 
tos internos a través de estas discusiones. En ellas 
se enfoca la opinión pública y también se crea. 
El cuaird es el centro de donde depende la opinión 
pública y, en último término, la fuerza más pode- 
rosa para crearla o cambiarla. 

Los miembros del cuaird son los depositarios 
vivientes de la tradición. Todos ellos son grandes 
narradores de historias y conocen las leyendas y 
cuentos populares de Irlanda. Ellos le dirán a us- 
ted todo lo que se sabe acerca de “la gente me- 
nuda” y del “aposento del oeste” de cada casa 
de campo. A través de ellos, el patrón de la vida 
local mantiene su continuidad y salvaguarda en lo 
posible, lo que se conserva de conformidad con el 
pasado. 

El cuaird, al unir a los viejos, los hace depo- 
sitarios del respeto y la lealtad de la comunidad. 
Sus decisiones son aceptadas sin debate ni dificul- 
tades, con toda naturalidad y de modo conclu- 
yente. Debe fijar la fecha para la siembra, la siega 
y la cosecha. Puede otorgar elogios y censuras. 
Formula, consolida y expresa la opinión del pueblo 
sobre toda cuestión, doméstica y política. Es, en 
efecto, lo que más se asemeja a las deliberaciones 
de los ancianos en la mayoría de las tribus primi- 
tivas que conocemos. Y se halla aquí, en nuestro 
medio, en las márgenes de una gran civilización 


industrial. 


ESTUDIO DE CAMPO N* VI 


LA ORGANIZACION POLITICA 
ENTRE LOS BECHUANA 


Bechuanalandia es un territorio inmenso de 
Sudáfrica que abarca 270,000 millas cuadradas. 
Forma parte de la gran meseta de Africa central, 
que tiene 1,300 metros de altura. 

La tribu principal es la de los bamangwato. 
Cada tribu es una unidad políticamente indepen- 
diente, y la población tribal va más allá de los 
100,000 habitantes. El jefe no es sólo el gobernante 
supremo, sino también el símbolo visible de la 
cohesión y la solidaridad. 

EL GOBIERNO DISTRITAL. Dentro del poblado, 
las casas de familia se unen para formar GRUPOS 


DE FAMILIAS, en tanto que los grupos emparentados 
forman una barriada. Esta, a su vez, constituye 
una TRIBU. Un poblado grande puede tener varias 
barriadas. El jefe de la casa es, por supuesto, el 
padre; el jefe del grupo familiar es el varón ma- 
yor, descendiente del abuelo paterno. Su puesto es 
hereditario. 

El ¡EFE DE UNA BARRIADA posee también el car- 
go por derecho hereditario y actúa como el 
representante ante el jefe del poblado, para el que 
recoge los tributos. Para actuar debe consultar 
con un consejo de la barriada formado por los 
miembros de mayor edad de su propio grupo fami- 
liar y por los jefes de los otros grupos familiares 
de la barriada. 

El jEFE DEL POBLADO es el jefe de la barriada 
más antigua. Sus deberes son semejantes a los de 
los jefes de barriada, pero en mayor escala, 

Los poblados se agrupan en distritos, y el jefe 
del poblado más importante de un distrito lo re- 
presenta en la capital. 

EL GOBIERNO CENTRAL. El jefe es hereditario. 
Actúa a la vez como gobernante, juez, hacedor 
y guardián de la ley, dispensador de dones, cau- 
dillo en la guerra y sacerdote del pueblo. Todo 
su tiempo es para su pueblo. Se halla siempre 
accesible para todos los que tienen quejas. Actúa 
como jefe de justicia, preside el consejo tribal y 
ejecuta los principales ritos religiosos. 

Los parientes masculinos del jefe forman una 
nobleza. Tiene, además, un cuerpo de confidentes 
consejeros constituido informalmente, cuyos com- 
ponentes son escogidos entre los hombres más im- 
portantes de la tribu. Hay también un consejo 
tribal formado por todos los cabezas de barriada 
que se reúnen cuando son convocados por el jefe. 
Este, que lo es por la gracia de la tribu, está 
supeditado a la confrontación de su actuación por 
sus representados. 

Los asuntos de importancia no pueden conver- 
tirse en política oficial hasta que han sido discu- 
tidos y aprobados en una asamblea pública tribal. 

Anteriormente aludimos a las alianzas cruza- 
das como método para lograr la unidad de los 
grupos del clan. Estas se encuentran, en Bechua- 
nalandia, entre los GRUPOS DE EDAD, que consti- 
tuyen asociaciones regimentales y son también uni- 
dades de organizaciones políticas, que se extienden 
a través del país. Mediante las alianzas se con- 
trarresta el aislamiento y el clanismo que se inter- 
ponen en el camino de la unidad natural de la 
población. 

EL EQUILIBRIO DE INTERESES DE UN ÉsTADO 
ARMONIOSO. En esta sociedad primitiva avanzada, 
el Estado, como sistema político, equilibra la mo- 
narquía, la ocupación territorial y la asociación 
de los grupos, enlazándolos en un todo. Demuestra 
cómo la transmisión de la autoridad a través de 
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jefes de grupo se equilibra por medio de la con- 
sulta con aquellos que son dirigidos. Aquí, encon- 
tramos los elementos esenciales de la monarquía, 
de la democracia y hasta de la teocracia. Pero 


Simplificada 


no hay procedimientos electorales y, sin embargo, 
no parece por eso menos democrática. El sistema 
funciona: el gobierno asegura el bienestar del 
gobernado. 





Capítulo XII 


LAS NORMAS MORALES EN LA SOCIEDAD PRIMITIVA 


¿Qué tiene que decir el antropólogo acerca de 
los sistemas morales de los pueblos primitivos? 
Debe examinarlos, por supuesto, en todas sus va: 
riedades, tal y como los halle en las diferentes 
formas de sociedad. Estudiará cómo las ideas mo- 
rales se reflejan en las leyes y costumbres que 
pretenden regir la conducta humana. Buscará el 
origen que a esas ideas pueda atribuirse. Sobre 
todo, relacionará el sistema moral con la forma 
particular que toman las instituciones de la so- 
ciedad. 

Cuando se halle entregado a esta tarea, descu- 
brirá una variedad inmensa de morales exigidas 
y no sólo un simple código de lo bueno y lo malo. 
Lo que en una sociedad está permitido, sin duda 
en otra es un pecado que exige la pena de muerte. 
Por lo tanto, resulta cada vez más difícil para el 
antropólogo considerar cualquier sistema moral, 
incluso el suyo propio, como arraigado en la na- 
turaleza de las cosas, como absoluto, o considerar 
cualquier sentimiento moral particular sobre nor- 
mas morales como una expresión esencial e inva- 
riable de la naturaleza humana. 

Estudiemos a los ESQUIMALEs. Reconoceremos 
que tienen un modo de vivir cooperativo, que 
refleja elevadas normas morales. Son amistosos, 
amables, no dados a la guerra ni a la violencia. 
Sin embargo, consienten muchos actos que nos- 
otros consideramos nefandos. Ciertas formas de 
homicidio están socialmente justificadas y gozan 
del privilegio legal. En esta categoría entra la 
muerte de los niños recién nacidos, de los invá- 
lidos y los viejos, y también el suicidio. La nece- 
sidad de matar a los miembros de la sociedad 
ancianos y enfermos, aparece fácilmente cuando hay 
una provisión limitada de alimentos, pues esas 
personas achacosas pueden fatalmente obstaculizar 
a la tribu en su lucha, muchas veces desesperada, 
contra las condiciones adversas. En tales circuns- 
tancias, matar se convierte en un acto moral. Tam- 
bién sabemos que ceden sus mujeres al visitante, 
como un acto necesario de hospitalidad, sin pensar 
para nada que eso pueda ser una desviación de 


la moralidad. 


Tomemos otro sencillo ejemplo. Un muchacho 
NAVAHO educado, de nuestros días, no bailaría con 
una muchacha navaho porque aun cuando no fue- 
ran parientes, ella puede pertenecer a su mismo 
clan. Entre los pueblos primitivos, tal y como los 
conocemos, la exogamia y las costumbres relacio- 
nadas con ella crean situaciones morales que sus- 
citan fuertes sentimientos de culpa, no obstante 
que la misma conducta, en términos de nuestros 
códigos estrictos, pueda ser vista por nosotros como 
perfectamente inocente. Entre los primitivos, el 
quebrantamiento de las leyes de la exogamia es lo 
más grave de todo su código moral. 

LA MORAL COMO REFLEJO DE CULTURA. Estos 
fuertes sentimientos morales no son instintivos y, 
por tanto, no son universales. Los encontramos en 
la gente, porque se le educó de ese modo o, como 
el antropólogo diría, porque esas formas de con- 
ducta pertenecen A PATRONES DE CULTURA ES- 
PECIALES, A la forma total de vida de un pueblo. 
El individuo adquiere de su grupo un legado social 
de costumbres, valores, hábitos y actitudes, y siente 
con fuerza las prohibiciones y las obligaciones. Está 
condicionado, no sólo a tener esos principios mo- 
rales, sino a sentirlos profundamente. Para com- 
prender la conciencia de un hombre, se ha de 
conocer la forma de vida del grupo a que per- 
tenece. 

A los chinos les desagrada la leche; hay gente 
que come grandes larvas blancas, hormigas, ca- 
racoles y saltamontes. Nosotros comemos ostras. 
Lo que es un manjar para unos, es repugnante 
para otros. Estos juicios de valor no son innatos, 
sino adquiridos. Del mismo modo, una cultura pro- 
porciona orientaciones normales sobre los proble- 
mas cotidianos de la vida. Las respuestas son todas 
preparadas de antemano y la generación naciente 
las aprende. La suma total de esas actitudes (siem- 
pre, como veremos, vinculadas con métodos muy 
concretos de trabajo y con instituciones tribales) 
es el verdadero lazo de unión que los mantiene 
juntos, protege ordenadamente su vida, y hace po- 

sible la satisfacción de sus necesidades básicas, 
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Esto ejerce una presión constante para que los 
individuos sigan ciertos tipos de conducta; regula 
sus vidas y, en lugar de mantenerse como una 
presión externa, se convierte en parte de su propia 
naturaleza, en un impulso interno adquirido. 

De este modo, las diferentes culturas producen 
diferentes códigos de moral, y los valores y formas 
de conducta de una sociedad pueden parecer ex- 
traños y hasta repelentes a otra. Sin embargo, tales 
formas son consideradas por aquellos que las si- 
guen como las mejores. Siempre están prontos a 
defenderlas, y con razón, porque han demostrado 
realmente su valía, ya que el grupo que ha vivido 
de acuerdo con ellas continúa existiendo. Estos 
son los valores instituidos en una sociedad deter- 
minada para guiar su propia vida, y tienen una 
auténtica validez para los que se rigen por ellos, 
aun cuando puedan diferir de nuestras propias 
normas. 

¿Ha de forzarnos esto a adoptar una posición 
de completa relatividad? ¿Hemos de creer que 
todos los conceptos sobre el bien y el mal son sub- 
jetivos? 

Este, como veremos, no es el caso. Aun cuando 
no hay normas absolutas, sí hay, bajo las cos- 
tumbres y leyes cambiantes de las diferentes so- 
ciedades, ciertos sentimientos universales o prin- 
cipios básicos: la verdadera materia prima de la 
moralidad, que es muy semejante en todas partes. 
La moral es universal. Las formas que adopta son 
producto de la experiencia particular, social e his- 
tórica, de las sociedades que las manifiestan. Cuan- 
do llegamos a comprender esto, comprendemos el 
significado de modos de conducta que al principio 
condenábamos. 

UN EJEMPLO DE TikopPIa. El profesor Ray- 
mond Firth, quien ha hecho un estudio de campo 
de los habitantes de la isla de Tikopia, en el 
Pacífico (Nosotros, los de Tikopia: estudio socio- 
lógico del parentesco en la Polinesia primitiva), 
ofrece un ejemplo sencillo, pero esclarecedor, de 
una actitud habitual que él, al principio, conde- 
naba, pero que posteriormente aceptó. Se refiere 
a la moralidad de dar. 

Para un americano o europeo resultaría ex- 
traño y altamente embarazoso ir a un banquete, 
tras de una boda, y entregar al anfitrión un billete 
de cinco dólares, y que éste gritara la cantidad de 
la contribución para que todos los invitados pu- 
dieran oírla, en tanto que el escribiente, sentado 
junto a él, la anotaba. 

Sin embargo, esto es precisamente lo que ocurre 
en algunas sociedades primitivas. Un regalo debe 
ser reconocido con agradecimiento e implica una 
deuda. En Tikopia no se presta ningún servicio 
sin que el que lo reciba adquiera en el acto una 
obligación que no debe olvidar. La gente de esta 
isla no cree en las dádivas desinteresadas. Si uno 


da, es porque espera un pago tangible de valía 
equivalente. Cuando el profesor Firth se encontró 
con que era tratado de ese modo, se sintió al prin- 
cipio profundamente perturbado por aquella codi- 
cia calculadora y por la falta de generosidad. Pero 
luego, de pronto, comprendió el punto de vista 
de los indígenas y procedió a adoptarlo. El mismo 
abandonó su antigua práctica de conducirse de 
modo desinteresado y generoso. Empezó a dar 
regalos sólo si consideraba que a cambio podía con- 
seguir algo que le interesaba, como un objeto etno- 
gráfico, por ejemplo. Si alguien tenía una amabili- 
dad con él, en el acto le ofrecía una compensación 
adecuada, quedando el asunto terminado. 

Ya no se indignaba de la actitud de los in- 
digenas; trató complaciente y sencillamente de 
adoptar sus métodos y de dejar de buscar senti- 
mientos “puros”. El fundamento de la amistad en 
Tikopia, comprendió, era la RECIPROCIDAD MA- 
TERIAL. 

LA MORAL DE LA TENENCIA EN PROPIEDAD EN 
TikopPIa. Lo que después sorprendió al profesor 
Firth, con respecto a aquella gente, fue su ex- 
trema generosidad al permitir que otros utilizaran 
sus propiedades. Estas se prestan con toda espon- 
taneidad. Está mal rechazar la petición de un 
préstamo. Es correcto que al hambriento se le dé 
alimento y que el sediento tome los cocos u otra 
bebida que necesite para calmar su sed. No obs- 
tante, hay un límite trazado entre el préstamo 
y el robo. ¿Cuál es el principio moral que se 
encuentra detrás de esto? Primero, el empleo 
generoso de los bienes acrecienta el prestigio. Se- 
gundo, la generosidad proporcionará dividendos 
más tarde, con beneficios indirectos, si no directos. 

La propiedad juega un papel doble: interviene 
tanto en lo social como en lo económico. Las 
actitudes morales sobre todas estas cosas son el 
reflejo de su particular tipo de cultivo agrícola 
en pequeña escala, de la actividad artesanal y del 
sistema de posesión de la propiedad. Los conceptos 
básicos de la moral están estrechamente relacio- 
nados con los requerimientos de orden económico. 
La existencia de un sistema social necesita apo- 
yarse en un sistema moral. 

LA TRAMA DE LA COSTUMBRE. La cultura y su 
trama de costumbres se ha instaurado porque tie- 
ne.un VALOR DE SUPERVIVENCIA, y la forma par- 
ticular que adopta está dictada por las exigencias 
del sistema social. Por consiguiente, es necesaria 
la aceptación, y el proceso de condicionamiento 
es Severo, 

La gente primitiva acepta las situaciones más 
que nosotros. Su vida es azarosa y no puede permi- 
tirse el lujo de modos de conducta contradictorios. 
En una sociedad así, se puede prever la conducta 
de los otros en todas las circunstancias; esto con- 
tribuye a que la vida diaria se desarrolle suaye- 
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mente, a que se eviten las ofensas impremeditadas 
y a que se tenga la sensación de que la gente 
puede estar confiada. Las costumbres aportan el 
beneficio de la rutina y de la regularidad. 

NormMAS MORALES CAMBIANTES. Como los có- 
digos de moral tienen un valor de supervivencia, 
deben cambiar cuando cambian las condiciones. 
Darwin demostró que la forma ha de ajustarse a 
la función. La estructura del organismo tiene que 
sufrir las modificaciones exigidas por el cambio 
de condiciones, o perecerá. Del mismo modo, la 
cultura está siempre creciendo y cambiando para 
satisfacer nuevas necesidades, y aquellas costum- 
bres que no ayudan a la gente para adaptarse a 
las condiciones caerán en desuso y serán substi- 
tuidas por otras nuevas. 

Así, una costumbre que antes fue adecuada 
puede tornarse menos adecuada, menos capaz de 
satisfacer no sólo las necesidades presentes o pa- 
sadas del hombre, sino sus necesidades en desarro- 
llo, ya que éste no puede contentarse con las exi- 
gencias de su generación paterna, más modestas 
que las de la suya. En consecuencia, esta costumbre 
puede suscitar serios desajustes, tales como los que 
encontramos en Africa Central hoy en día, donde 
el impacto de la civilización occidental no ha ido 
acompañado de los cambios correspondientes ni 
en la organización de la vida de los indígenas, 
ni en la relación entre las razas. De aquí puede 
surgir una situación de grave desequilibrio, que 
lleve a la intranquilidad, al desorden y a la rebelión. 

LA MORAL Y LOS PATRONES SOCIALES. En nues- 
tro mundo complicado tendemos a pensar en tér- 
minos de abstracciones o principios generales, y 
ciertamente éstos son importantes. La facultad de 
pensar en términos generales es el sello de la civi- 
lización. No obstante, existe el peligro de que po- 
damos llegar a pensar que esos principios generales 
tienen existencia propia, que están ahí, sin más, 
esperando a que los descubramos, que son ante- 
riores a la experiencia, inmutables y eternos. Pero 
esto no es así, y en particular no lo es con respecto 
a los principios morales. Estos son actitudes fun- 
cionales; surgen de la experiencia y cristalizan fue- 
ra de ella, son secundarios, no primarios. Estas 
actitudes funcionales deben cambiar, por consi- 
guiente, al cambiar los patrones de vida y, sobre 
todo, de ningún modo aparecen primeramente co- 
mo principios, sino como formas de vida completa- 
mente concretas, muy específicas y prácticas. Están 
relacionadas con las formas de vida especiales 
peculiares de cualquier cultura particular: trabajo, 
matrimonio y sistemas de propiedad. Sólo mucho 
tiempo después, el observador, filósofo o antropó- 
logo abstraerán de la práctica los principios. (Sólo 
podremos comprender esto, si nosotros mismos par- 
ticularizamos y ensayamos con ciertas culturas pri- 
mitivas, para encontrar lo que las hace funcionar.) 


Estudiaremos una sociedad de la que ya nos ocu- 
pamos: la de las isLas TROBRIAND, y otra cultura 
que contrasta vivamente con ésta, basada en una 
economía diferente, con una serie de instituciones 
distintas y, por consiguiente, con distinta moral: 
LOS INDIOS CROW DE MONTANA. 


LA MORAL DE LOS HABITANTES 
DE LAS ISLAS TROBRIAND 


Sólo podemos comprender la mentalidad de 
estas gentes si nosotros mismos nos percatamos 
de su verdadera manera de vivir. Porque los pensa- 
mientos y actitudes del hombre, sus hábitos y sus 
valores, surgen de sus tareas y responsabilidades, 
de los peligros y logros de su lucha cotidiana e 
interminable con la naturaleza; no de la experien- 
cia en general, sino de la estructura de sus rela- 
ciones de parentesco, de sus sistemas de matrimo- 
nio, de sus procedimientos de cultivo, de sus 
métodos de intercambio y trueque, de sus cere- 
monias mágico-religiosas y de todas las relaciones 
peculiares del hombre con sus semejantes, relacio- 
nes que son únicas para su modo de vida. 

EL PARENTESCO Y EL MATRIMONIO. En la so- 
ciedad de las islas Trobriand, el hermano de la 
madre asume responsabilidades especiales con res- 
pecto al hijo de su hermana. Esto le implica una 
serie de deberes particulares, que presionan sobre 
él como obligaciones morales. Su actuación no 
está motivada por su propio interés, sino por el 
bienestar de su hermana y de la familia de ella. 

El matrimonio es un contrato entre dos grupos 
emparentados, que da origen a todo un sistema de 
nuevos derechos y deberes. Estas obligaciones tam- 
bién son parte del complejo sistema de vida fa- 
miliar primitivo y no se asemejan en nada a las 
que nosotros debemos afrontar en nuestra vida 
matrimonial. 

La JERARQUÍA DEL RANGO. El rango depende 
del clan y subclan de cada cual. Determina sus 
privilegios, sus tabús y toda una serie de deberes, 
que a su vez dependen de una serie de ritos y 
ceremonias del poblado, fiestas, tareas comunales 
organizadas y otros aspectos que muchas veces im- 
plican responsabilidades económicas a más de las 
tareas específicas a que se refieren. 

EL TRABAJO. Implica reunirse con otros para 
construir canoas, edificar una casa, desbrozar el 
terreno para sembrar, ir de pesca y demás. Todas 
estas tareas son efectuadas de acuerdo con ciertas 
reglas y precedentes, siendo responsables de las dis- 
tintas tareas diferentes individuos y estando cada 
una de ellas organizada, pagada y provista de ali- 
mentos de acuerdo con un procedimiento muy es- 
tricto e invariable, 
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EL comercio. Esta es una institución muy 
importante, centrada en torno al intercambio de 
regalos: la kula. Tiene como efecto la integración 
de muchísimas actividades de diferentes tipos en 
un todo interdependiente, y es básica para la 
manera de vivir de los isleños de las islas Tro- 
briand. 

Los objetos ceremoniales son intercambiados 
con las islas vecinas, de manera que ciertas per- 
sonas en una isla determinada reciben los regalos 
de sus coasociados de las Trobriand. Estos indi- 
viduos actúan como anfitriones, protectores y alia- 
dos entre sí, estableciéndose de ese modo relaciones 
amistosas con islas que de otro modo serían hos- 
tiles. En torno a estos intercambios se ha desa- 
rrollado entre las tribus un magnífico comercio 
normal de gran importancia económica. Los indí- 
genas que se dedican a estas actividades, las rea- 
lizan con gran entusiasmo, aunque de ellas no 
obtienen ninguna compensación personal, pues en 
cuanto reciben uno de los regalos, deben pasarlo; 
sin embargo, adquieren gran prestigio por este 
otorgamiento de ricos regalos a otras personas. 


EL PRINCIPIO DE RECIPROCIDAD 


EL PRINCIPIO DE RECIPROCIDAD se haya impli- 
cado profundamente en todo este sistema. Si uno 
lleva a efecto una serie de penosos deberes sin 
consideración a lo que le cueste, entonces, en 
cierto momento futuro, el sistema lo compensará 
con favores análogos. En el sistema de intercambio 
de mercancías y servicios, el individuo reconoce 
que es por su propio y final beneficio por lo que 
debe cumplir ciertas exigencias. 

Bajo todo el complejo sistema de deberes, tanto 
en ésta como en toda otra sociedad primitiva, se 
halla el principio de que LOS DERECHOS Y DEBERES 
IMPLICADOS EN EL FUNCIONAMIENTO DE LAS INS- 
TITUCIONES TRIBALES SON MUTUOS. La coopera- 
ción que supone este principio es la verdadera 
sangre vital de la sociedad, y de ella surgen po- 
derosos sentimientos sociales, una consideración 
por los derechos de los otros y un fuerte senti- 
miento de justicia. 

Pocas veces se compensa al individuo por cum- 
plir sus obligaciones, por lo menos en corto plazo, 
pero él sabe que si cada cual cumple con su deber, 
todos se beneficiarán. 

Ási, las exigencias del principio de reciproci- 
dad son consideradas correctas moralmente, porque 
los indigenas reconocen como buena la forma de 
vida en que operan, tanto para ellos mismos como 
para la comunidad en que viven. 

Así es como surgen las obligaciones morales en 
la organización social del hombre primitivo. Aquí 
tenemos un principio moral de significación uni- 


versal, que fundamenta una amplia serie de debe- 
res y reglas. Sin embargo, en la sociedad de las 
islas Trobriand, se presenta en la forma especial 
requerida por su modo particular de vida y por 
sus instituciones, que son muy distintos de las de 
las otras sociedades. Hay para ellos cosas que son 
obligatorias y que a nosotros no se nos exigen, y 
ni siquiera se exigen a sus vecinos de las otras 
islas. Pero, bajo estas diferencias, actúa el mismo 
principio moral, pues la reciprocidad es fundamen- 
tal a toda forma de sociedad humana. 

Esto no quiere decir que los indígenas de las 
islas Trobriand descubrieran primeramente, por 
intuición moral, este principio de “reciprocidad”, 
y entonces procedieran a introducirlo en sus dife- 
rentes instituciones. La institución debe formar un 
todo con el principio o éste no funcionará. Sola- 
mente el científico filósofo, al investigar la con- 
ducta de los isleños, abstrae el principio general 
y lo formula. No obstante, el principio está ahí, 
tanto entre los indígenas de las islas Trobriand 
como en todas las sociedades primitivas, de una 
forma u otra. 


LA MORAL DE LOS INDIOS CROW 


Esta es una tribu belicosa que, antes de que se 
viera obligada a dedicarse a la agricultura, estaba 
entregada a la caza del búfalo y a hacer la guerra. 
La posición social dependía de las hazañas mi- 
litares. 

EL SISTEMA DE PARENTESCO, como en todas 
las sociedades primitivas, es en este grupo, un 
determinante importantísimo de la conducta social. 
El sistema de intercambio de servicios es común 
a todos los grupos como éste. Los trece clanes ma- 
trilineales imponen muchas obligaciones a sus 
miembros y forman la base de su asistencia mutua. 
Dentro de cada clan encontramos lo que se cali- 
fica como las relaciones jocosas, entre ciertos pa- 
rientes. Pero no se trata sólo de algo jocoso, pues 
cada miembro de una pareja tiene el derecho de 
poner al otro en ridículo públicamente, si es cul- 
pable de algún quebrantamiento de la costumbre 
tribal. Así, los parientes “jocosos” actúan como 
guardianes de la moral mutua. 

Las FRATRÍAS MILITARES, que dividen al clan 
en grupos leales, ofrecen una nueva forma de desa- 
rrollo de la unidad del clan, contribuyendo a una 
mayor cohesión de la tribu en conjunto. 

EL RITUAL Y LAS ACTIVIDADES CEREMONIALES 
de la tribu contribuyen en mucho al fortaleci- 
miento de los lazos sociales y acrecientan la auto- 
ridad de las costumbres tribales. En el patrón que 
resulta, las actividades personales y sociales, pací- 
ficas y belicosas, económicas, políticas y religiosas, 
están entretejidas de tal modo, que los beneficios 
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y privilegios de una actividad proporcionan un in- 
sentivo para realizar los deberes requeridos por 
otra. 

Los indios crow consideran como justo aquello 
que ellos creen necesario para mantener y fomentar 
la actividad inalterable de su género de vida; un 
género de vida que, según se ha probado por la 
experiencia, consideran que en conjunto es bueno. 
La conducta necesaria para que éste se efectúe 
será, por consiguiente, considerada como justa. 
Una vez más, aun cuando sus principales activi- 
dades sean la caza y la guerra, y no la agricultura 
y el comercio, la reciprocidad se ha convertido en 
la base de su concepto de justicia y de su sistema 
moral. 

La Érica. En estos dos sistemas sociales tan 
diferentes vemos (y sería fácil tomar media docena 
más para ilustrar nuestro punto) cómo ciertos prin- 
cipios básicos fundamentan las muy diversas for- 
mas de organización tribal que encontramos entre 
los isleños del Pacífico y los indios de Norte- 
américa. 

Si examinamos un buen número de tales so- 
ciedades primitivas, podemos descubrir un patrón 
definido de moralidad, que emerge a través de la 
variedad de las reglas y costumbres tribales. Como 
obviamente están relacionadas con la estructura 
de las sociedades donde se encuentran, revelan la 
existencia de una verdadera uniformidad, en cier- 
to grado. Si una sociedad ha de sobrevivir, tiene 
que haber alguna forma de regulación de la con- 
ducta entre sus miembros. Estos códigos de con- 
ducta reflejan los siguientes principios fundamen- 
tales: 


1. No puede existir sociedad alguna sin cierta 
REGULACIÓN Y RESTRICCIÓN EN LOS ASUN- 
TOS SEXUALES El control es aportado por 
las reglas del parentesco y por otras refe- 
rentes a la fidelidad matrimonial, que están 
respaldadas por sanciones penales. Inva- 
riablemente, las reglas y costumbres espe- 
cíficas se han establecido para garantizar 
la estabilidad de la relación matrimonial y 
proporcionar el cuidado adecuado a los 
niños. 

2. Toda sociedad debe, de una forma u otra, 
frenar la vioLENCIA. Esto exige ciertos prin- 
cipios generales acerca del valor relativo de 
la no violencia y de la armonía en la acción 
social. 

3. En toda sociedad ESTÁ PROHIBIDO EL. ROBO, 
A LA VEZ QUE SE HACE HINCAPIÉ EN EL 
CARÁCTER SAGRADO DE LOS CONTRATOS Y 
NEGOCIOS. 

4. En muchas reglas y modos de conducta en- 
contramos la expresión de la vALÍA DE LA 
PERSONALIDAD HUMANA. El preservar la 





vida y cuidar de los enfermos refleja esto, 
como también la pena que acompaña la 
pérdida de amigos y parientes. Este prin- 
cipio fundamenta una amplia serie de ac- 
titudes y normas de conducta en toda 
sociedad. 


¿SON ABSOLUTAS LAS REGLAS DE LA MORAL? 
Esas reglas no son absolutas. Su valor se deriva 
de su utilidad social y no de algún principio trans- 
cendental independiente de la experiencia humana 
real. Por consiguiente, cuando la utilidad social 
es mejor servida desechando la regla, ésta se de- 
secha. 

La vida es sagrada y el asesinato es un delito; 
pero hasta en nuestra sociedad no toda muerte es 
un asesinato, sino que éste está limitado a “la 
muerte ilegal de un ser humano con premeditación 
maligna”. No todos los tipos de muerte son ile- 
gales, pero la decisión de si el matar está justi- 
ficado no es tomada por la persona que ejecuta 
el acto; reside en la autoridad que gobierna la 
comunidad. Las excepciones varían considerable- 
mente de comunidad a comunidad y de una época 
a otra. Entre los esquimales son los ancianos quie- 
nes deben morir; en una tribu africana, debe mo- 
rir aquel que comete incesto. 

En las diversas sociedades, existen muchas di- 
ferencias empíricas en la evaluación de los mismos 
o similares tipos de conducta. Las comunidades 
invariablemente modifican sus normas morales 
como réplica a*las circunstancias. 

SANCIONES. En el capítulo de la ley, ya hemos 
tratado de las instituciones legales de la sociedad 
primitiva, pero no puede tratarse de la moralidad 
sin considerar las sanciones, en forma de castigos, 
que dan el apoyo necesario al código moral. 

LA FUERZA DE LA TRADICIÓN €s de por sí muy 
poderosa y se expresa en la aprobación y desapro- 
bación por parte de la comunidad. En las peque- 
ñas comunidades, particularmente, esto es bastante 
usual, salvo en los casos extremos, y puede no 
haber sistema de castigos. Entre los tikopias, cantar 
en público canciones, en las que se expresa la 
desaprobación moral o el desdén, es una forma 
de expresar una sanción moral. 

EL DESEO DE QUE SE PIENSE BIEN DE UNO. Éste 
es un inotivo poderoso, sin duda. La peor forma 
de castigo puede ser tener que agachar la cabeza. 

SANCIONES ECONÓMICAS. Estas están relaciona- 
das con la creencia, basada en la experiencia, de 
que una determinada línea de conducta al final 
reporta beneficios. 

El ostracismo, la expulsión de la tribu, las 
multas, el dinero de la sangre y la muerte son, 
entre otros, los castigos que hemos examinado. 

LA RELIGIÓN Y LA MORAL. Las relaciones entre 
religión y moral no son simples. Las siguientes 
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consideraciones demostrarán cómo la religión y la 
moral influyen una sobre la otra: 


1. La religión en muchos casos aporta una con- 
firmación más a la moralidad, pero esto no 
prucba que la moral depende de tales man- 
datos religiosos. Si hay la creencia de que 
el quebrantamiento de la ley moral va se- 
guido de consecuencias desastrosas, quizás 
para toda la comunidad, esa creencia ac- 
tuará como un poderoso disuasivo. 

2. O puede creerse que las reglas de morali- 
dad mismas han sido promulgadas por po- 
tencias sobrenaturales, lo que acrecentará 
también su santidad. 

3. La religión puede también requerir de hom- 
bres que se encarguen de deberes religiosos 
específicos con respecto a tabús, ceremonia- 
les y sacrificios. Estos serán considerados 
como deberes que implican una obligación 
moral. Si además son vistos como útiles 
para la comunidad, entonces este hecho 
creará una obligación moral específica para 
cumplirlos. 

4. En tanto que las ceremonias religiosas es- 
timulen la solidaridad tribal, puede decirse 
que estimulan también la moralidad. 

5. Muchas ceremonias religiosas exigen el re- 
chazo del odio y fomentan un espíritu de 
compañerismo y bondad, lo que indirecta- 
mente apoya a la moral. 


LA AUTORIDAD RELIGIOSA Y LAS REGLAS MO- 
RALES. Expondremos algunos ejemplos del apoyo 
directo que la religión puede ofrecer a la ley moral 
y a la costumbre social. 


1. La TRIBU AFRICANA DE LOS TALLENSI posee 
una fuerte tradición de piedad filial. Es pe- 
ligroso para un hombre permanecer durante 
años fuera de su comunidad y dejar de 
hacer sacrificios en el santuario de los an- 
tepasados. Si sus parientes mueren, o si él 
tiene una racha de mala suerte, se atribuye 
a haber “renegado de sus antepasados”. 

2. Los TIKOPIA creen que el matrimonio que 
se efectúa contrariando la ley tribal dará 
como resultado la cólera de los espíritus de 
los padres, tras de su muerte, lo que pro- 
ducirá la muerte de los hijos que haya del 
matrimonio. 


La MORAL SIN RELIGIÓN. No obstante, hay una 
gran cantidad de casos en que (aparte de las 
obligaciones de realizar ritos mágico-religiosos) la 
religión no tiene nada que ver con las leyes mo- 
rales, tanto en su origen como en sus sanciones. 


1. El código moral de los nativos de Australia 
Central, no tiene sanciones sobrenaturales. 

2. Los estudios de Radclifíe-Brown de los 
ISLEÑOS ANDAMÁN muestran sanciones so- 
brenaturales sólo contra el homicidio. La 
principal deidad de estos isleños no se sien- 
te molesta por las faltas morales; sin em- 
bargo, se irrita mucho con ciertos quebran- 
tamientos de tabús. 

3. El código moral de los IsSLEÑOS MURRAY, 
que es muy elevado, tiene un sentido pu- 
ramente secular. 

4. Las TRIBUS BANTÚ del sudeste de Africa 
tienen un sentido perspicaz del bien y el 
mal y un excelente sistema de justicia, pero 
su religión no es moral y su moralidad no 
es religiosa. 

5. La conducta prescrita por la religión de los 
INDIOS CROW se revela sin conexión con su 
ética, que, a su vez, tampoco tiene sancio- 
nes sobrenaturales. 

6. Entre los indígenas de Tikopta, los espíritus 
de los antepasados y los dioses apoyan al- 
gunas reglas morales, pero éstas tienen tam- 
bién frecuentemente una sanción social. La 
regla que se refiere al incesto tiene una 
sanción sobrenatural, mas no una social. 
Muchas reglas morales, sin embargo, son 
puramente utilitarias. 


Con respecto a esto, diremos que donde quiera 
que una ley moral cesa de ser utilizada, por muy 
definidas que sean las sanciones sobrenaturales, esa 
ley caerá gradualmente en el abandono. En otras 
palabras, la sanción realmente efectiva es aquella 
cuya realización es necesaria a la sociedad. 

De esto podemos deducir que las sanciones so- 
brenaturales han podido participar en el fortale- 
cimiento de la moral, pero sólo son efectivas por- 
que obligan a la gente a adaptarse no a la mera 
costumbre, sino a un sistema vivo de obligaciones 
mutuas con sus derechos correspondientes, que li- 
gan a cada miembro de la tribu con los demás. 

Las costumbres no respaldadas por sanciones 
prácticas y racionales, son violadas cuando entran 
en conflicto con la naturaleza humana; y la ob- 
servancia de las reglas por el hombre, lejos de 
ser automática y cspontánea, o inducida por san- 
ciones puramente sobrenaturales, le es impuesta 
claramente por las sanciones inherentes al sistema 
de derechos mutuos y obligaciones de su grupo. 

La moral no es menos objetiva por provenir de 
la necesidad social, más que de una promulgación 
sobrenatural. Es objetiva en el sentido de estar 
fundada en la existencia social y en las necesidades 
de la comunidad. 





ESTUDIO DE CAMPO N* VU 
SOBRE LOS PARENTESCOS JOCOSOS 


Todas las sociedades primitivas mantienen un 
sistema cstricto de etiqueta para regir la conducta 
de uno hacia los demás. Todo el mundo tiene 
una posición definida, aun cuando a medida que 
el hombre se desarrolla pasa de un nivel a otro: 
de niño pasa a iniciado, de iniciado, a hombre 
casado, de casado, a ser padre y de padre, a an- 
ciano. En cada etapa tiene que poner en práctica 
una forma particular de conducta: a) con sus in- 
feriores o iguales, y b) con sus superiores. Cada 
paso en la progresión está señalado por las corres- 
pondientes normas de modales. 

Una parte importante de la educación es adies- 
trar al joven en los modales y comportamientos 
apropiados a su lugar en la comunidad. La feli- 
cidad depende, ciertamente, de conocer cuál es 
su sitio y de otorgar respeto y obediencia donde 
sean debidos. 

La jocosmab. Entre las reglas de la etiqueta, 
no hay otras tan importantes como las que gobier- 
nan los PARENTESCOS Jocosos. Existe una per- 
sona, en un parentesco definido, a la que uno 
permite —o exige— que le importune y burle, 
sin que se esté autorizado a tomarlo como ofensa 
ni a vengarse. Es un parentesco peculiar donde se 
combina la amistad con el antagonismo. Lo que 
se dice y hace refleja y expresa una cierta hosti- 
lidad latente, pero, por la rigidez de la regla, esta 
manifestación de hostilidad debe ser aceptada sin 
resentimiento. 

RESOLUCIÓN DE CONFLICTOS LATENTES. 
ten buenas razones psicológicas que pueden expli- 
car estos conflictos. Cuando se han establecido 
nuevas relaciones familiares por el matrimonio, 
surge una combinación de fuerzas antagónicas. El 
hombre es atraído al nuevo grupo, pero en él es 
un intruso. ¿Qué hace? ¿Cómo lo trata la gente? 
El conflicto está latente, pero ha de evitarse la 
riña. Además, la situación de tensión no se resol- 
verá nunca por completo y ha de hallarse una 
válvula permanente de seguridad. 

Así, la hostilidad se expresa importunando, y 
esto es permitido y hasta requerido. Es como si se 


Exis- 
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dijera a aquel hombre que diera rienda suelta a 
su hostilidad y que no la reprimiera. Es mucho 
mejor insultar a alguien en forma jocosa, que 
llevar dentro un antagonisino corrosivo y obstinado. 
La respuesta debe ser, por supuesto, no enfadarse 
ni resentirse por el insulto, sino reírse de él con 
buen humor. La amistad no es la respuesta natural 
al insulto, pero se requiere en esta ocasión, y si 
surge, el antagonismo saldrá abiertamente a la 
superficie y se resolverá en el nivel de la jocosidad. 

¿Con QUIÉN PUEDE UNO BROMEAR? Hay algunas 
personas, sin embargo, hacia las cuales se mantiene 
una actitud de invariable respeto. Un individuo 
no puede mantener definitivamente relaciones jo- 
cosas con su suegra, pero sí con las hermanas 
de su mujer y sus respectivas hijas y con los 
cuñados. Sin embargo, no lo debe hacer con aque- 
llos hermanos o hermanas de su mujer que tengan 
más edad que ella. Existe a veces un parentesco 
jocoso entre generaciones alternas. Uno puede 
bromear con sus abuelos, pero no con sus padres; 
y ha de recordarse que esto incluye a toda la 
generación paterna y no sólo a los propios padres. 
Un ejemplo corriente de este tipo de bromas he- 
chas por un nieto, es, fingir que quiere casarse 
con la mujer del abuelo, o viceversa. Existe un 
parentesco jocoso permitido entre un individuo y 
el hermano de su madre. 

La ETIQUETA Y sus Usos. En el sistema social 
de las sociedades primitivas, gran número de pa- 
rientes funcionan como grupos organizados para 
la ayuda mutua. Las tensiones están propensas a 
surgir y a permanecer íntimamente en la vida de 
un grupo tan numeroso. Esto ha llevado a la es- 
tereotipación de los patrones de conducta, lo que 
resulta muy útil cuando los enredos y desajustes 
cotidianos pueden convertirse en antagonismos emo- 
tivamente insoportables, o peligrosos. 

De acuerdo con las reglas, no se permite la 
interpretación de ningún acto, sugiriendo que ha 
sido descortés, agresivo o suspicaz. Las aversiones, 
las pasiones, el amor, las frustraciones y las 
agresividades quedan debidamente atenuados y 
regulados. Por consiguiente, todos pueden arreglár- 
selas bien en su trato cotidiano, sin que haya 
demasiados tirones, sacudidas ni tensión emocional. 
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Tercera Parte 


ASPECTOS DE LA CULTURA PRIMITIVA 


Capitulo XHI 


LA MAGIA 


Lo NATURAL Y LO SOBRENATURAL. No sólo de 
pan vive el hombre. Necesita algo más, algo que 
pertenece plenamente al mundo del pensamiento: 
la fe y la esperanza. Sin ellas, carecería de fuerza 
para sostener la lucha, aun por la mera subsis- 
tencia. ¿De dónde logrará esa fe y esa esperanza? 
No del simple mensaje de un mundo difícil, sino 
de dos cosas que al hombre primitivo no le faltan 
nunca: la RELIGIÓN y la MAGIA. 

Aun cuando religión y magia son consideradas 
como indispensables, tanto que sin ellas no se po- 
dría vivir, esto no quiere decir que los pueblos 
salvajes no admitan las leyes básicas de la casua- 
lidad física, hasta donde les son conocidas. Los 
dos sistemas, el natural y el sobrenatural, están 
de hecho estrechamente interrelacionados, pero 
por mucho que lo estén, permanecerán, sin em- 
bargo, enteramente distintos en la mente del hom- 
bre primitivo. 

En nuestra sociedad, miramos lo sobrenatural 
como algo aparte, como algo extraordinario o re- 
moto, o bien hemos descartado del todo la noción 
del mundo operando en dos series causales parale- 
las y en contraste. Pero, para el salvaje, lo invisible 
está mezclado de manera compleja con lo visible 
durante todas sus horas de vigilia. Esto, en parte, 
es el reconocimiento de un poder misterioso en las 
cosas y las personas, que despierta en él algo seme- 
jante al temor y la veneración, juntamente con el 
deseo de, si puede, hacer uso de él. En parte, es 
la creencia en espíritus o agentes que pueden en- 
trar y salir de las cosas y el hombre, haciéndoles 
daño o haciéndoles bien. 

La MAGIA Y LA RELIGIÓN. Habrá que conside- 
rar siempre estos dos aspectos de lo sobrenatural, 
y debe encontrarse un método para controlarlos. 
Así, de allí surgen las dos formas básicas para 
tratar lo sobrenatural: la macia y la RELIGIÓN. 

La magia es un arte enteramente prosaico y 
sensato establecido por razones de orden utilitario, 
que está regido por una lógica un tanto burda 
y que se ejecuta con una técnica sencilla y monó- 
tona. Es la manipulación de una potencia especial 
con sus propias leyes. Hemos de determinar cómo 


funciona y cuáles son sus principios, sencillos, pero 
eficientes. Su estrecha relación con la actitud re- 
ligiosa, con lo sobrenatural, es también motivo de 
investigaciones, pero, en general, puede decirse que 
LA MAGIA LA EJERCE EL HOMBRE, UTILIZANDO FUER- 
ZAS SUBORDINADAS A ÉL, Y QUE PUEDE APRENDER A 
CONTROLAR, en tanto QUE LA RELIGIÓN IMPLICA 
RELACIÓN CON FUERZAS SOBRENATURALES O CON 
SERES SUPERIORES AL HOMBRE, QUIENES LE EXIGEN 
SUMISIÓN. Esas fuerzas sobrenaturales pueden serle 
de utilidad o también pueden hacerle daño, pero 
no le es posible mandar sobre ellas o controlarlas. 
Debe aplacarlas, persuadirlas, halagarlas, suplicar- 
les y hasta usar del soborno o la amenaza. 

¿PUEDE SER CONTROLADA LA NATURALEZA? Án- 
tes del advenimiento de la ciencia, los poderes 
del hombre existían extensamente sólo en sus es- 
peranzas e imaginación. Sus poderes reales estaban 
grandemente limitados. Por ejemplo, no le era posi- 
ble sentirse seguro como nos sentimos nosotros; una 
temporada de mala caza o una cosecha escasa, 
podían significar morir de hambre. En su im- 
paciencia y ansiedad, inventó un sistema de encan- 
tamientos y hechizos para controlar esas- fuerzas 
naturales que hoy, al menos hasta cierto grado, se 
controlan por medios científicos. Su magia se ba- 
saba en una lógica deficiente y en conjeturas, pero, 
aun trabajando con medios erróneos, expresó la 
convicción de que las fuerzas de la naturaleza no 
eran incontrolables. Quizás la sensación de poder 
del hombre primitivo estaba bien fundada, pese 
a que la técnica fuese deficiente y sus esfuerzos 
infructuosos. Así, el hombre comenzó como brujo 
o mago y terminó como científico. Una comuni- 
dad donde se practica la magia, nos parece algo 
desamparada, ignorante y supersticiosa. Sin duda 
lo es. Pero hay otro aspecto del cuadro. El hom- 
bre estaba ya empezando a dominar la naturaleza 
y a sentir las posibilidades de su fuerza. Se sintió 
invencible; soñaba con los poderes que nosotros, 
uno a uno, en los últimos años, hemos venido tras- 
ladando a la realidad. 

ORÍGENES PSICOLÓGICOS DE LA CREENCIA MÁ- 
cica. En los pueblos primitivos, la magia parece 











78 Antropología Simplificada 


animar algunas fuerzas mentales ocultas; ciertas 
esperanzas en lo milagroso; alguna profunda creen- 
cia en las posibilidades misteriosas del hombre. De 
aquí la fuerza que poseen, hasta hoy en día, pa- 
labras como magia, hechizo, ensalmo, maleficio y 
encantamiento. 

Sin embargo, por muy profundo que la magia 
esté implicada en lo sobrenatural, es esencialmente 
un arte práctico cuyas reglas han de aprenderse. 
Una de las más valiosas posesiones del hombre, 
la magia, se conoce a través de las tradiciones y 
afirma su poder para lograr los fines deseados. 

Como hemos visto, el hombre encontró que 
la existencia no era fácil de sobrellevar, y cuanto 
más pudiera controlar la naturaleza con efectivi- 
dad, tanto menores serían sus dificultades. Con 
frecuencia se sentía frustrado por los obstáculos, 
impedido por la oposición, ignorancia e impoten- 
cia, pero cuanto más desesperada era su situación, 
más se apoderaba de él el deseo. Las poderosas 
emociones producidas por las necesidades frustra- 
das, le llevaron a crear palabras, gestos y actos, que 
esperaba le ayudarían a lograr sus metas. Desean- 
do tener éxito en la caza, podía arrojar lanzas 
contra la representación de un animal, o perseguir 
a un sujeto de la tribu que, vestido con pieles, 
imitaba a un ciervo o un bisonte. Así tenemos la 
representación espontánea de su deseo, y la acción 
sustitutiva tiene, subjetivamente, todo el valor de 
una acción real. 

Las prácticas mágicas surgen de esas expe- 
riencias emocionales que invaden al hombre en los 
momentos difíciles de su vida cotidiana, de sus 
esfuerzos prácticos; de esas lagunas y brechas que 
quedaron en su experiencia por su ignorancia y 
debilidad. 

PRÁCTICAS MÁGICAS. La magia no se emplea 
nunca en situaciones sobre las que el salvaje tiene 
control concreto. El separa, con sentido estric- 
tamente práctico, su conocimiento científico y la 
magia. Puede ser un experto pescador, artesano 
u hortelano; puede construir una casa o una ca- 
noa, apegándose estrictamente a las exigencias téc- 
nicas. Pero si bien la magia no tiene nada que 
ver con el resultado de un trabajo eficiente, re- 
fuerza, sin embargo, ese trabajo para asegurarlo 
contra accidentes imprevistos. 

Mas el ritual no substituye al trabajo. La ma- 
gia no se considera omnipotente. Si lo fuera, el 
salvaje no trabajaría en absoluto, a él le corres- 
ponde afrontar las causas y las condiciones natura- 
les: tiene que cavar, romper la tierra, sembrar la 
simiente, quitar las malas hierbas y cosechar. Los 
agricultores primitivos sabían cuándo debían de 
empezar el cultivo. Tenían, de manera uniforme, 
un conocimiento científico de los suelos y de las 
condiciones climatológicas, y no tenían dificultad 
para seleccionar una porción de terreno para el 





cultivo particular que deseaban hacer. El agricultor 
primitivo también tenía los aperos necesarios, de 
modo que no había ninguna razón concreta para 
que no empezase a cavar, cuando sabía que había 
llegado el día apropiado para hacerlo. Pero no 
entendía las “fuerzas misteriosas” que a veces en- 
viaban un buen año y otras uno malo. Un año 
puede haber sequía, y al siguiente un exceso de 
lluvia puede destruir la cosecha. Plagas de insec- 
tos y animales salvajes pueden atacar al grano 
que nace. Siempre existe el temor de algún suceso 
inesperado, 

El hombre primitivo no podía calcular, pre- 
ver y dominar el elemento azar que va aso- 
ciado con la agricultura. No se atrevía a ponerse 
él mismo a merced de esos factores “desconocidos”, 
En consecuencia, nos encontramos con que cada 
fase de la agricultura va precedida de ritos mági- 
co-religiosos, destinados a combatir ese elemento 
que el hombre primitivo no podía controlar y so- 
meter a sus necesidades. 

El jefe derribaba el primer árbol y efectuaba 
una ceremonia, con la cual prevenía que nadie 
fuese lesionado accidentalmente en la selva. Des- 
pués, cuando el terreno estaba dispuesto para la 
siembra, el mago hacía la lluvia mágica (que siem- 
pre incluía el esparcimiento de agua para simular 
la lluvia) de ese modo garantizaba lluvia suficiente 
y una saludable cosecha. Nadie podía quitar la 
maleza hasta que el mago arrancaba la primera, 
nuevamente con los ritos apropiados, para que 
ninguna plaga destruyera la cosecha naciente. 

Y, por último, la cosecha ha de ir precedida 
de una ceremonia especial con la que se asegura 
buen tiempo para la recolección. 

En todas esas operaciones se verá que la magia 
y la ciencia están separadas, cada una con su esfera 
de acción claramente delimitada. No hay extra- 
limitación de una categoría a otra, y una no puede 
suplantar a la otra. La ciencia está regida por la 
experiencia y la razón; la magia está dominada 
por la ignorancia y el temor. El contraste entre 
lo científico y lo no científico, lo mágico y lo no 
mágico, está siempre presente. 

La religión está implicada en la medida en 


que las fuerzas sobrenaturales son consideradas 
"como poderes a los que se debe invocar, a los 


que es necesario someterse aun cuando se les ten- 
ga que halagar, y no precisamente como una clase 
de electricidad impersonal que pueda ser accio- 
nada por la destreza de un doctor brujo. 

Á este nivel, ya no es posible realmente distin- 
guir con claridad entre magia y religión. Cuanto 
puede decirse es que el rito religioso está impreg- 
nado de magia y que el rito mágico tiene ele- 
mentos religiosos definidos asociados con él. 

EL RITUAL ES COLECTIVO. Todos estos ritos son 
públicos y colectivos. Afectan a la tribu como un 
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todo, absorbiendo todas sus energías durante el 
período de actividad mágico-religioso. Un gran 
número de personas se congrega para los ritos de 
la siembra, las fiestas de la cosecha y las celebra- 
ciones análogas, lo cual une a la comunidad en 
un ambiente de felicidad y armonía. Esto da ex- 
presión solemne y colectiva a los sentimientos 
sociales de una comunidad organizada, sentimien- 
tos de los que depende la constitución de una 
sociedad. 


MAGIA 


Así, pues, la magia puede definirse como 


La SERIE DE TÉCNICAS SUPLEMENTARIAS DE 
UN TIPO ESPECIAL, BASADAS EN LA CREENCIA 
DE QUE UNA FUERZA SOBRENATURAL LAS 
HACE OPERANTES. 


Se funda en dos leyes psicológicas: 


A) Que objetos y actos semejantes son afi- 
nes entre sí. Esto produce la MAGIA IMI- 
TATIVA. 

B) Que las cosas, una vez que estuvieron 
en contacto íntimo, conservan una in- 
fluencia mutua. Esto produce. la MAGIA 
DE CONTAGIO O CONTACTO. 


Macia IMrrATIva. En ella figuran varias PRÁC- 
TICAS PARA HACER LLOVER, donde la lluvia “se 
hace” esparciendo agua o imitando nubes. Entre 
los indios Omaha de Norteamérica, cuando el maíz 
se está agostando por falta de lluvia, los miembros 
de la Sociedad del Búfalo Sagrado llenan una gran 
vasija con agua y danzan cuatro veces en torno 
de ella. Uno de ellos bebe un poco de agua y la 
lanza esparciéndola al aire, imitando la neblina 
y la llovizna. Luego levanta la vasija derramando 
el agua por el suelo, tras lo cual los danzantes se 
tiran por tierra y beben esa agua, ensuciándose de 
barro las caras. Por último, ellos también arrojan 
con fuerza el agua en el aire, formando una fina 
llovizna. 

En Mabuiag, una pequeña isla en el estrecho 
de Torres, el hacedor de la lluvia se pinta de negro 
por delante y de blanco por detrás. “Siempre lo 
mismo que las nubes”, explica. “Negro detrás. 
El blanco va primero”. O se pone unas grandes 
enaguas de hierbas, que simbolizan las nubes de 
lluvia e invita al resto de la comunidad a que le 
ayude a producir la tempestad. Suele ser siempre 
un sujeto de apariencia sobrenatural, que muchas 
veces leva en la cabeza una pieza alta de piel 
o de corteza, una máscara horrible, cascabeles en 


los tobillos y está erizado por todas partes de pie- 
les y plumas. Se ha atravesado el cartílago de la 
nariz con un hueso o un palito, y tiene las orejas 
taladradas y cargadas de argollas. Muchas. veces, 
hace que las mujeres ejecuten danzas especiales 
para la lluvia, y casi siempre se vierte agua sobre 
una piedra sagrada o sobre una jovencita, para 
dar al cielo idea de lo que se espera: de él. Quizás, 
también el brujo se llena la boca de agua y la 
arroja para mostrar lo que desea. 

Todos hemos oído hablar del método adoptado 
por mucha gente durante siglos para dañar o 
destruir a un enemigo, mediante el daño o des- 
trucción de su imagen, en la creencia de que como 
sufra esa imagen, así sufrirá la persona o la bestia 
de que se trate. Esto es también magia imitativa. 

Los Lanco de Africa consultan siempre los 
augurios antes de salir de caza. Si los augurios 
indican peligro de un león, modelan tres figuras 
de arcilla. Una representa a un hombre que yace 
muerto, y a esa figura los Lango le dan el nom- 
bre de un enemigo personal; la segunda figura 
representa la mujer del enemigo, con la cabeza 
afeitada en señal de luto; la tercera figura es el 
león representado en el acto de devorar al enemigo 
de los Lango. Ahora el cazador puede partir di- 
choso, pensando que ha desviado la amenaza del 
peligro. 

Muchas prácticas mágicas relacionadas con 
la caza están ideadas para asegurar el éxito en la 
muerte del animal que se caza. Algunas de estas 
prácticas se remontan hasta la vieja Edad de Pie- 
dra y han quedado registradas en los dibujos 
rupestres, que ahora son bien conocidos. Casi todos 
los animales representados son aquéllos de que 
comía el hombre del paleolítico. Excepcionalmente 
están representados animales que el hombre temía. 
Aquí la magia imitativa traía el animal deseado 
al alcance del cazador. La representación del ani- 
mal se convirtió para todas las finalidades prác- 
ticas, en el animal mismo. 

Antes de que el cazador saliera a la persecu- 
ción de la presa debía tener pintado, en la pared 
de su cueva, un retrato exacto del animal que 
deseaba matar, y entonces suponía que el animal 
caería pronto víctima de sus armas. O solía hacer 
modelos de arcilla y ejecutar todos los actos de 
matar al animal, estando seguro de que tal panto- 
mima le ayudaría a ser un gran cazador. 

Muchas veces, el cazador realizaba toda una 
representación completa de caza como danza ri- 
tual, llevando puesta una parte de la piel del 
animal. La figura impresionante de un hombre 
así enmascarado, predomina en las pinturas de la 
cueva de los Trois-Freres, en Francia, la que parece 
representar a un gran mago ejecutando tales ritos 
sagrados, como sin duda lo hizo realmente en 
aquella cueva “mágica”. 
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La prevención de ciertas plagas puede también 
asegurarse por medios mágicos. Observemos, por 
ejemplo, al brujo de los Kikuyu, que se ha espe- 
cializado en evitar plagas de orugas. Bebe un 
trago de cerveza, de un mordisco divide por la 
mitad algunas orugas colocándolas dentro de un 
carnero que sacrifica, y entierra todo en el agujero 
de un nido de hormigas blancas. Quema entonces 
el resto de las orugas en un fuego de maderas 
especiales, sacrifica un segundo carnero y entierra 
en el campo infestado parte del carnero con una 
mezcla de cerveza, miel, cera de abeja y una “me- 
dicina” hecha por él, clavando los cuernos del 
carnero en la tierra. Las orugas, desalentadas, de- 
saparecerán en un par de días. “Puedo hacer que 
vuelvan”, dice, pero sólo en la época en que 
vienen de ordinario. 

Esto, pues, es MAGIA IMITATIVA. Abarca un vasto 
campo de actuación y no ha sido posible apre- 
ciarla en todo su valor. En el hombre, el deseo 
va más rápido que su acción; de aquí su necesidad 
de magia. La ha utilizado durante largo tiempo, 
para salvar ese abismo, ocultándose a sí mismo 
su propia insuficiencia. La creencia en la magia 
imitativa es la más extendida de todas las ideas 
rimitivas de lo sobrenatural. 

MAGIA DE CONTAGIO. El ejemplo más conocido 
le la magia de contagio es la simpatía mágica que 
e cree existe entre un hombre y cualquier por- 
jón separada de su persona, como su cabello o 
'M5as, de modo que quienquiera que obtenga ca- 
ellos o uñas humanas ajenas, podrá imponer su 
oluntad, a cualquier distancia, a la persona a 
uien le fueron cortados. 

Una curiosa aplicación de la idea del contagio 
rágico es la relación que comúnmente se cree 
xiste entre el herido y el arma que le hirió, de 
lodo que cuanto se haga al arma, afectará al 
aciente para bien o para mal. 

En Melanesia, si los amigos de un hombre 
gran apoderarse de la flecha que lo hirió, la 
1ardan en un lugar húmedo, pues creen que 
1tonces, la inflamación bajará pronto. Al mismo 
=mpo, el enemigo que disparó la flecha trata de 
1e la herida se agrave por todos los medios en su 
xler; con este fin, él y sus amigos beben jugos 
lientes y abrasadores y mascan hojas irritantes, 
1es creen que esto inflamará e irritará la herida. 

La creencia en la magia explica muchas veces 

hostilidad que muestran los primitivos cuando 

quiere retratarlos. ¿Quién puede saber lo que 
rán con su imagen? 


EL DOCTOR BRUJO 


La magia es un oficio hereditario, una co- 
día. Se hereda o, lo que suele más raro, se 


adquiere. Hasta puede poseerse sin saberlo, y en 
muchas tribus se cree que el don mágico es cau- 
sante de ciertos cambios reconocibles en los órganos 
internos, que pueden verse si se examinan después 
de la muerte. 

Un hombre cae enfermo de pronto. El salvaje 
sólo conoce una explicación: alguien le ha hechi- 
zado. Sus amigos prueban uno o dos remedios 
caseros, pero él empeora rápidamente. Los sínto- 
mas son alarmantes; sólo queda un recurso: el 
doctor brujo. Se le manda buscar con toda la 
rapidez posible. Cuando llega, causa una poderosa 
impresión: en primer lugar, parece saber exacta- 
mente por qué el hombre está enfermo y su apa- 
riencia es aterradora. Se ha pintado el rostro y el 
cuerpo con tierras de brillantes colores; trae con- 
sigo imágenes sagradas y un misterioso bulto de 
piel que contiene sus enseres mágicos. Quema per- 
fumes misteriosos en torno del paciente, murmu- 
rando extrañas palabras; contorsiona su cuerpo, 
se estremece y danza con creciente frenesí. Todas 
los presentes sienten que extraños poderes emanan 
de él y, cuando al fin, succiona en la parte que 
origina el dolor y saca de su boca un cristal de 
cuarzo, todos creen que ha succionado la enfer- 
medad hasta no dejar nada. 

Ciertos doctores brujos confiesan que su oficio 
es. puro truco; pero otros dicen que, aun cuando 
empezaron sin creer mucho en él, vieron curas tan 
maravillosas que acabaron creyendo. El doctor 
brujo se deja llevar muchas veces de una salvaje 
excitación, como si, según él mismo dice, un de- 
monio o espíritu entrara en él, y difícilmente 
supiera lo que está haciendo. Puede, en efecto, 
seguir con la cura del paciente de manera auto- 
mática, como un sonámbulo. Sólo después sabe 
que el cristal está allí, que el paciente se siente 
mejor y que todos están impresionados y satis- 
fechos. 

LA LÓGICA Y LA MENTE PRIMITIVA. ¿Por qué 
se atribuyen a ciertos individuos poderes mágicos? 
¿Cómo es posible, por ejemplo, que seres racio- 
nales crean que un hacedor de lluvia pueda con- 
trolar el tiempo? ¿Indica esto una mentalidad 
irracional, una ausencia de lógica? La respuesta 
es: no. En primer lugar, aun cuando puede ser 
conocedor del tiempo, el salvaje no tiene un cono- 
cimiento verdadero de los principios elementales 
de la meteorología. Posiblemente no puede tener 
ese conocimiento en su ambiente limitado, con sus 
igualmente limitadas oportunidades para la obser- 
vación científica. Tampoco cuenta con ninguna 
premisa en que basar un argumento lógico. Por 
consiguiente, presupone una categoría mágica, con- 
cluyendo, como sabe por experiencia, que si causas 
conocidas producen efectos conocidos, los efectos 
mágicos han de producirse como consecuencia de 
causas mágicas. 





Antropologia Simplificada 81 


El primer mago fue, probablemente, un ob- 
servador muy perspicaz, que por lo acertado de sus 
predicciones ganó tal prestigio, que le fueron atri- 
buidas facultades mágicas, que le permitían tratar 
con los elementos incomprensibles. 

Admitida la categoría mágica, no está fuera 
de razón que exista una causa mágica para los 
fenómenos desconocidos. Puesto que el hombre 
se ha demostrado a sí mismo ser el amo de lo 
que conoce y, por tanto, de su medio tangible, ha 
de suponerse que existe un poder similar poseído 
por hombres privilegaidos, para dominar el medio 
mágico. Con esta suposición el desarrollo del sis- 
tema mágica es enteramente lógico. 

BRUJERÍA Y HrcHIcERía. Brujería es la asocia- 
ción de sí mismo con poderes sobrenaturales para 
fines destructivos y antisociales. También se llama 
MAGIA NEGRA. Es lo mismo que la magia blanca, 
pero utilizada para fines malignos. 

Los primitivos son tan temerosos de la hechi- 
cería, que se hallan dispuestos a atribuirle todo 
cuanto de desagradable les ocurra. Entre los Azan- 
de, todo lo que val mal —un dolor o pena, una 
mala cosecha, un accidente, la pérdida de gana- 
do— se atribuve a la malevolencia de algún ene- 
migo personal, que está utilizando la brujería 
contra ellos. 

La práctica de la hechicería es arriesgada e 
impopular; se han ideado métodos minuciosos para 
perseguir a los brujos y obligarles a levantar el 
sortilegio maligno. 

Para que la magia dañina obre en un enemigo, 
es necesario obtener algo que le pertenezca y 
entonces poner en movimiento varios sortilegios, 
utilizando estos objetos. Como la magia obra sobre 
el hechizado, la desventurada victima empieza a 
sufrir. 

Los hechiceros son a veces tan astutos, que 
no requieren de efectos materiales, tales como ca- 
bellos o uñas, para actuar con ellos, Pueden ser- 
virse de la sombra de la víctima, de su alma dor- 
mida y hasta del halo personal que los miembros 
de ciertas tribus primitivas llevan consigo. 

¿Cómo es posible que se siga creyendo en la 
magia, a pesar de que haya pocas pruebas posi- 
tivas que apoyen su existencia? ¿Cómo se pue- 
de continuar acariciando esperanzas que están 
destinadas a terminar en desengaño? 

Sir James Frazer, en su obra La rama dorada, 
observa que, “en la mayoría de los casos, el acon- 
tecimiento anhelado realmente sigue, en un plazo 
más corto o más largo, a la ejecución del rito 
destinado a producirlo, y se necesitaría una mente 
de agudeza mayor de lo común para darse cuen- 
ta de que, aun en esos casos, no fue el rito necesa- 
riamente la causa del acontecimiento. Una cere- 
monia destinada a hacer que sople el viento o que 
llueva o a causar la muerte de un enemigo, será 


siempre seguida, más tarde o más temprano, por 
la realización de lo que se pretende causar” 
Además existen muchas explicaciones posibles 
del fracaso, que en realidad apoyan la lógica de 
la creencia mágica y, por consiguiente, la refuerzan 
al explicar el fracaso. Por ejemplo, puede haber 
ocurrido algo de lo que a continuación se cita: 


1. Tal vez no se usaron las palabras exactas 
del hechizo, o la ejecución del rito fue de- 
fectuosa. 

2. Acaso no se observaron algunos de los tabús 
esenciales. 

3. Contra la magia, puede haber también la 
contramagia. Posiblemente otro mago está 
actuando en contra. 

4. Los casos negativos son, por supuesto, fácil- 
mente pasados por alto, mientras que todo* 
recuerdan y hablan de los éxitos. 

5. El doctor brujo es listo. No da comienzo 
a la ceremonia para hacer llover, si no 
espera que llueva pronto. Si la gente in- 
siste, él va ganando tiempo, exige algún 
animal raro para el sacrificio o pone a los 
jóvenes a subir y bajar piedras en una cues- 
ta para que le dejen en paz. Y si fracasa, 
¡podrá echarle la culpa a otro brujo! 


EL maco. Es un hombre genial, de gran inte- 
ligencia, enérgico, y emprendedor. No huye en 
los momentos de apuro; por el contrario, en estos 
momentos transmite un sentido de poder, de com- 
petencia para afrontarlos. 

Esto, por sí mismo, difunde la esperanza, resta- 
blece la confianza y, en definitiva, ayuda a su 
pueblo a vencer el obstáculo con éxito. Además, 
a su vez, acrecienta su reputación. Por toda la 
comarca se cuentan relatos de sus poderes ma- 
ravillosos, y en el siguiente momento de apuro, se 
buscará con más ansiedad aún su presencia ins- 
piradora y animosa. 

¿Es verdaderamente posible que un mago o un 
doctor brujo obre milagros? 

En primer lugar, hay siempre un elemento defi- 
nido de prestidigitación o hechicería en sus méto- 
dos. Esto se admite libremente. Pero, ¿puede ver- 
daderamente obrar milagros? ¿Puede devolver a 
un enfermo la salud o causar la muerte de un 
hombre? La psiquiatría moderna y la medicina 
psicosomática nos han enseñado que tenemos en 
nosotros poderes para curarnos o para matarnos, 
que ayudan al médico o le obstaculizan. En las 
comunidades primitivas, los hombres pueden sen- 
tirse tan desalentados que simplemente se acuestan 
y mueren. Es, por tanto, posible que un hombre 
sea matado por la magia; ¡pero por su propia 


magia! y también puede ser curado del mismo 
modo. Hov en día sabemos un poquito acerca 
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de los poderes para la autocuración o para el 
autoperjuicio, como también de la fuerza de la 
sugestión. Sabemos que esos poderes actúan. Y 
también lo sabe el doctor brujo. 

La MAGIA Y LA CIENCIA. Cabe suponer que la 
ciencia y la magia son enteramente opuestas entre 
sí. Hay fundados motivos para mantener esta opi- 
nión, pero más de un antropólogo ha visto en la 
magia un género primitivo de ciencia. Sir James 
Frazer sostenía que en cierto sentido general las 
creencias y el comportamiento mágico se asemejan 
a las creencias y al comportamiento científico, 
porque tanto la magia como la ciencia dan por 
supuesto que los acontecimientos sucesivos están 
relacionados entre sí y que los sucesos precedentes 
son la causa de los consecuentes. Si por ciencia 
entendemos un conjunto de reglas y concepciones 
basadas en la experiencia y derivadas de ella por 
inferencia lógica. hechas realidad en logros mate- 
riales, entonces el salvaje posee los comienzos del 
conocimiento científico. 

Pero Frazer llega a puntualizar la falla de este 
argumento, que consiste, no en su suposición de 
una secuencia de hechos determinados por leyes, 
sino en un concepto totalmente equivocado de la 
naturaleza de las leyes particulares que producen 
esa secuencia. Pues ni la asociación por similitud, 
ni la asociación por contigúidad son procesos ló- 
gicos. Derramando agua, no se trae la lluvia; co- 
miendo el corazón de un león, no se hace uno 
valiente. Por lo tanto, debemos distinguir entre la 
deducción válida de la experiencia, que podemos 
denominar ciencia; y la deducción no válida, que 
podemos llamar magia. 

La magia no es científica, porque no está sujeta 
a la crítica, a la verificación y a la eliminación 
de lo no comprobado. En la magia, las pruebas 
en contra, por lo general, no se admiten, se dese- 
chan o quedan sin explicación. La ciencia, por 
su parte, requiere comprobación y se somete a la 
crítica y la revisión. 

La magia ejerce su acción sobre interconexio- 
nes causales y procesos dinámicos improbables y 
no verificables. Ciertamente, como ciencia es de 
muy mala calidad. Más bien es una pseudociencia. 
Es un método que reside en la fantasía imagina- 
tiva como medio para satisfacer un deseo. 

Sin duda podrían mencionarse otras señaladas 
diferencias respecto a la ciencia. Esta se halla 
abierta a todos, en tanto que la magia es oculta 
y se enseña sólo a los iniciados. 

La ciencia va de los hechos regulares obser- 
vados a la explicación inteligible; pero nada hay 
que pueda hacer inteligible a la magia. 

La ciencia busca las causas; la magia impide 
la investigación racional y obstrucciona el pensa- 
miento real, 


La ciencia substituye la creencia en lo sobrena- 
tural por la ley natural; la magia fomenta la 
creencia en lo invisible, lo inconmensurable y lo 
sobrenatural. 

Podemos aventurar la conclusión de que ni un 
solo grupo no civilizado, donde la magia ha arrai- 
gado, está avanzado. Por el contrario, un grupo 
así manifiesta todos los indicios de un desarrollo 
estancado. 


ESTUDIO DE CAMPO N* VH 


BRUJERIA, ORACULOS Y MAGIA 
ENTRE LOS AZANDE 


Este importante trabajo de campo fue efec- 
tuado por el profesor Evans-Pritchard entre los 
Azande, en el sur del Sudán, entre los años 1926 
y 1936. Evans Pritchard vivió con ellos, habla su 
lengua y fue aceptado por los indígenas totalmen- 
te. Su obra sigue siendo uno de los estudios des- 
tacados que dan crédito a la antropología británica. 

Es un intento por hacer inteligibles una serie 
de creencias, enteramente ajenas a nuestro mo- 
do de pensar occidental, mostrando cómo esas 
creencias forman un sistema comprensible de pen- 
samiento y cómo ese sistema de pensamiento está 
relacionado con las actividades sociales, la estruc- 
tura social y la vida del individuo. 

Entre los Azande, toda desgracia puede atri- 
buirse, y en lo general se atribuye, a brujería, que 
según ellos es algo enteramente real. El brujo 
(calificativo que se aplica a los hombres, no a las 
mujeres) envía lo que él llama el alma o espíritu 
de su brujería a causar daños a otros. El que sufre 
estos daños consulta los oráculos o un adivino, 
para descubrir quién le está perjudicando. Este 
puede ser un largo y complicado proceso. Cuando 
el culpable queda al descubierto, se le requiere 
para que retire su influencia maligna. 

Si en un caso de enfermedad no lo hace y la 
persona muere, los parientes del muerto podían, 
como lo hacían antes, llevar el asunto ante el jefe 
y ejercer la venganza, o bien podían, como lo 
hacen hoy, usar de la contramagia para aniquilar 
al brujo. 

Además de esta forma de magia, los Azande 
tienen una gran cantidad de conocimientos mágl- 
cos y muchas técnicas, mediante las cuales se da 
una información, en la mayoría de los casos, sólo 
a quienes son miembros de asociaciones mágicas 
especiales, las cuales se utilizan ampliamente para 
proteger sus propias personas y actividades de la 
brujería. 

Los BRUJOS Y LA BRUJERÍA. Un brujo, me- 
diante una acción psíquica, puede perjudicar a 
alguien y poco a poco llevarlo a la muerte. Este 
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poder emana de cierta substancia del cuerpo del 
brujo. En los primeros tiempos, cuando moría 
un brujo, su cuerpo era abierto para comprobar su 
brujería. La enfermedad y la muerte se atribuyen 
a ésta; en un caso así, lo que ha de hacerse primero 
es consultar un oráculo, para determinar si pueden 
atribuirse justamente a brujería. Se pregunta al 
oráculo si una persona determinada está embru- 
jando al enfermo o embrujó al muerto. Si la res- 
puesta es afirmativa, el embrujador es considerado 
brujo. ¿Cómo llegan los Azande a sospechar de 
alguien? Es de suponer que la sospecha recaerá 
en alguien que tiene mala voluntad a la víctima. 

La brujería explica todo suceso infortunado. 
Juega su papel en todas las actividades de la vida 
de los Azande: en la pesca, en la agricultura y la 
caza; en la vida doméstica del poblado, así como 
en la vida comunal. La brujería juega también 
un papel importante en la vida total de la comu- 
«nidad y sirve de fondo a los oráculos, la magia y 
la contramagia. Juega un papel destacado en la 
tecnología, las leyes, la moral y hasta la religión. 

Si la cosecha está dañada, es por brujería; si 
el matorral es recorrido inútilmente en busca de 
caza, es por brujería; si las mujeres sacan peno- 
samente el agua de una charca y sólo son recom- 
pensadas con unos cuantos pececillos, es por bru- 
jería; si las termitas no levantan el vuelo cuando 
su enjambre debe hacerlo y se pasan esperando 
una noche fría e inútil para su partida, es por 
brujería; si la esposa está adusta y no se muestra 
afable con el marido, es por brujería, si algún 
rito mágico no logra su propósito, es por brujería; 
de hecho, cualquier fracaso o desgracia que le so- 
brevenga a alguien, en cualquier momento y en 
relación con cualquiera de las múltiples actividades 
de su vida, se cree que es debido a brujería. 

Los Azande no excluyen la causalidad natural. 
Pero ¿por qué el accidente ocurrió precisamente 
en ese momento y a ese hombre? Aquí es donde 
la brujería interviene. Un hombre es maltratado 
por un elefante. ¿Por qué ese hombre? ¿Por qué 
ese elefante? Nosotros diríamos que es mala suerte. 
Ellos dicen que es brujería. Este es un factor cau- 
sal en la producción de fenómenos dañinos en 
lugares determinados, en momentos determinados 
y en relación con personas determinadas. Si cae 
un árbol y mata a un hombre, es un hecho natural; 
pero ¿por qué cayó precisamente cuando él pa- 
saba? 

CómMO DESCUBRIR AL BRUJO. Se consulta un 
ORÁCULO para determinar si cierto individuo está 
embrujando a otro. Una de las clases más popu- 
lares de ORÁCULO es el ORÁCULO DEL VENENO. Se 
atrapan aves en el matorral y se les administra 
un veneno. El que hace el interrogatorio ha de 
cerciorarse de que el oráculo ha comprendido 
plenamente la pregunta hecha al ave y de que 
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está enterado de todos los hechos importantes. Esto 
puede tomar algún tiempo. Entonces, el que hace 
el interrogatorio dice algo como esto: “¡Oráculo 
del veneno! ¡Oráculo del veneno! Si X ha em- 
brujado a mi padre, mata al ave. Si X es inocente, 
no mates al ave”. Después de que se ha llegado 
a la primera decisión, se hace un segundo intento 
con otra ave, invirtiendo el orden de las instruc- 
ciones. Si en las dos pruebas, un ave vive y la 
otra muere, o ambas aves mueren, el hombre de 
quien se duda será tenido por brujo. Si ambas 
aves viven, el hombre será tenido por inocente. 

La TABLA DESLIZANTE. No termina aquí el 
asunto. Las sospechas que ahora se han afirmado 
respecto a un hombre en particular, han de ser 
comprobadas por medio de otro tipo de oráculo; 
posiblemente por el jefe, a quien es presentada la 
queja. 

El jefe u oráculo confirmador, utilizará una 
tablilla deslizante. Esta es un taburete de tres patas 
cuya tabla superior, plana y delgada, de forma 
circular, tiene una pieza que puede deslizarse 
por toda su superficie. El hombre frota la tabla 
con una mezcla de “medicinas” y aceite, y procede 
al deslizamiento de la pieza hacia atrás y hacia 
adelante. Esta puede o no detenerse. Ahora, ya 
es posible hacer cualquier pregunta. ¿Es culpable 
el hombre de quien se sospecha? De serlo, la 
tabla se detiene y la decisión del oráculo del ve- 
neno queda confirmada. Esto puede parecer muy 
simple, pero de hecho el uso de la tabla deslizante 
requiere la aceptación de muchos tabús y compli- 
cadas ceremonias, así como un estricto apego a las 
reglas establecidas. 

CÓMO SE LEVANTA EL EMBRUJAMIENTO. Si se 
culpa definitivamente de brujería a alguien, éste, 
en todos los casos, lo negará. ¿Qué puede hacerse 
entonces? Un emisario del jefe le llevará un hueso 
del ave envenenada, y el hombre, no obstante 
hacer enérgicas protestas de inocencia, lanzará una 
bocanada de agua sobre el hueso, como prueba de 
buena voluntad. Esto levantará el embrujamiento 
y todos quedarán satisfechos. 

PREGUNTAS AL ORÁCULO. He aquí algunas de 
las preguntas que se pueden hacer, tanto al oráculo 
del veneno como a la tabla deslizante: 


1. ¿Dónde ha de cavarse el hoyo para atrapar 
animales? 

¿Dónde ha de sembrarse? 

¿Ha de casarse con cierta mujer? 

¿Está propensa a enfermar? 

¿Quién es el causante de su enfermedad? 
¿Encontrará la desgracia si emprende de- 
terminado viaje? 

¿Recibirá un regalo de lanzas, si va a 
pedírselo al jefe? 


Dona 


Si 
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Los DOCTORES BRUJOS. Estos no son gente 
que ejerce la magia maligna (o magia negra). 
Todo lo contrario, son los que la contrarrestan. 
El doctor brujo es un adivino que descubre a los 
brujos y un mago que los frustra. También actúa 
como curandero o médico. 

Estos doctores brujos están organizados en una 
corporación; es una profesión especializada que 
requiere del conocimiento de un gran número de 
medicinas. Estas no se utilizan sólo para curar 
enfermedades, sino para todo género de contra- 
embrujamientos, 

Como pueden recurrir a hombres tan podero- 
sos, los Azande son un pueblo feliz. Creen que 
tienen medios racionales para controlar las con- 
diciones que producen desgracias. Y nosotros tam- 
bién lo creemos; pero nuestro concepto sobre el 
control de esas condiciones difiere del suyo. 


ESTUDIO DE CAMPO N+ IX 
EL DOCTOR BRUJO EN SESION 


La sesión de un doctor brujo, o de un grupo 
de doctores brujos, consiste en danzar y cantar, 
acompañados de tambores y gongs, respondiendo 
a las preguntas que les hacen los espectadores. 
Se celebran cuando alguien ha sufrido una des- 
gracia, como sentirse enfermo, un fracaso en la 
caza, dificultades en la agricultura, contratiempos 
sociales con sus esposas o parientes. Consultar a 
un doctor brujo es más impresionante que consul- 
tar a un oráculo y reporta considerable prestigio. 
Aún más importante es el hecho de que el doctor 
brujo se dedique visible y activamente, a la lucha 
contra el embrujo. 

La danza es fantástica y excitante. Es una 
representación muy pintoresca (y un espectáculo 
digno de verse). Proporciona tema para comen- 
tarios y charlas durante largo tiempo. Su prepa- 
ración incluye la demarcación de una zona de 
operaciones, mediante cuernos que contienen “me- 
dicinas” mágicas, de los que penden silbatos má- 
gicos. Entre los cuernos, hay trozos retorcidos de 
madera mágica. Estas “medicinas” juegan un papel 
muy importante en todas las actividades del doctor 
brujo. Sus poderes sobrenaturales se derivan del 
conocimiento de ellas y del hecho de haber inge- 
rido las medicinas adecuadas en la forma ritual 
correcta. Su inspiración no viene de espíritus, sino 
de sus “medicinas”. 

Cuando sus preparativos han quedado termi- 
nados, los doctores brujos se colocan gorros rema- 
tados con grandes penachos de plumas de ganso 
y de papagayo. Sartas de silbatos mágicos, hechos 
de la corteza de árboles determinados, se hallan 
atados sobre su pecho y en torno de sus brazos. 
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Pieles de gatos monteses y de otros animales pen- 
den en torno de su cintura, como una especie de 
falda. Sobre ésta cuelga una sarta de frutos secos, 
como calabazas con badajos, que producen un 
sordo campaneo. En las manos sostiene cascabeles 
y campanillas que son capaces de armar un es- 
trépito considerable, cuando hace sonar al mismo 
tiempo todos esos aditamentos, (Véase la figura 
9.) 

Una gran multitud se congrega con este mo- 
tivo, y todos juegan su papel en la ceremonia. 
Pero los más ruidosos y necesarios colaboradores 
son los tamborileros y el coro de muchachos. Hay 
una viva competencia por tocar los tambores en 
estas ocasiones. También hay gongs, que son gol- 
peados con palos. 

Se recluta especialmente una multitud de niños 
para que cante con gran fuerza. Si no lo hacen 
así, el doctor brujo lanzará (hará como que lanza) 
un escarabajo negro sobre uno de los niños, y 
luego, para demostrar que lo hizo, se lo sacará, 
a fin de que lo vean todos, quizás de su espalda, 
con grandes gritos y gesticulaciones. 

En estas sesiones no ocurre nada hasta que los 
ejecutantes están completamente acalorados, y eso 
exige algún tiempo. Requiere mucho tamborileo y 
cánticos frenéticos, y los doctores brujos repren- 





Fig. 9. Máscaras de danzantes — Nueva Guinea. 
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derán al coro y a la orquesta, hasta que pongan 
de su parte todo cuanto pueden. 

Entonces, los magos se turnan para danzar 
ante los tambores. Luego los espectadores, y en 
especial el hombre que ha organizado la sesión, 
hacen preguntas. 

Vienen entonces las revelaciones, que son el ob- 
jetivo en esta ocasión. Los tambores cesan y el 
doctor brujo empieza a dar una respuesta oracular 
con voz remota y extraña. Pronuncia las pala- 
bras con dificultad. Luego algo se posesiona de 
su persona y grita con todo furor sus expresiones, 
acaso danzando él mismo en estado de frenesi, 
acribillándose el pecho a cuchilladas e incluso cor- 
tándose la lengua. 

Estas revelaciones pueden realmente mencionar 
ciertos nombres. Siguiendo el orden del acto 
los oráculos serán consultados para comprobar los 
Cargos. 

¿Es posible que esas revelaciones sean acerta- 
das? Y de ser así, ¿cómo se ha llegado a ellas? 
Como vimos, hay dos modos de expresarse: por 
medio de gritos truculentos y mediante trance del 
médium. No se llegará a ninguna revelación sig- 
nificativa, a menos que el doctor brujo haya pro- 
ducido en sí mismo una forma de conciencia exal- 
tada (que nosotros acaso veamos como una forma 
de histeria). Pero hay una base muy racional para 
cualquiera adivinación intuitiva que se haga. El 
doctor brujo recoge primero todos los chismes de 
la localidad, y como la magia negra es obra de ene- 
migos, se empeña en rastrear a la gente de aire 
hostil y adusto. Entonces adivina “con éxito”, pues 
dice lo que sus oyentes quieren que diga, y procede 
con tacto. Pregunta a su cliente el nombre de sus 
vecinos y de las esposas, y luego danza con el 
nombre de esa gente en el pensamiento, descu- 
briendo, por lo general mediante la deducción, 
que uno de ellos está ejerciendo hechicería maléfica 
contra algún inocente. 

El doctor brujo también pone a sus oyentes 
en un estado de ánimo apropiado para recibir sus 


- revelaciones, mediante el uso pródigo del dogma- 


tismo profesional. Alardea de decir la verdad a 
todos los que quieran oírla, porque posee una 
magia poderosa que no puede fallar. Les recuerda 
sus éxitos anteriores. Entonces empieza a hacer 
alusiones veladas, tratando de adivinar cómo serán 
recibidas. No es éste un procedimiento rápido, 
muchas veces exige horas. Así, el descubrimiento 
del culpable sigue un largo proceso de eliminación, 
que va estrechando la dirección en la que la reve- 
lación señala cada vez a menos personas. 

La actitud del profano realmente ayuda al doc- 
tor brujo todo el tiempo. El mismo sugiere la 
primera serie de nombres y al fin presenta un 
nombre ante la insinuación del mago. Conforme 
el doctor brujo procede, observa cuidadosamente, 
para ver si sus sugestiones son aceptadas. No vuelve 
a ser más explícito hasta que está seguro al res- 
pecto. No obstante, utiliza cierto grado de intui- 
ción además de astuto raciocinio. Su selección del 
hombre que ha de ser acusado del delito, es en 
gran medida, actividad mental inconsciente, segui- 
da de un estado de disociación (histeria) y de 
trance en el cual se fuerza él mismo a entrar, 
ayudado del acompañamiento de salvaje y rítmica 
música. 

Los doctores brujos también exaltan al público 
a un frenesí que obra por simpatía. La música, 
los movimientos rítmicos, los gestos, los vestidos 
grotescos, todo contribuye a la creación de un 
ambiente apropiado para la manifestación del 
poder esotérico; el público no está presenciando 
una simple representación, sino la ejecución de 
un ritual mágico. Más que una danza, es un con- 
flicto con los poderes del mal, es exorcismo. Para 
los Azande, lo sobrenatural está en el centro de 
su vida en cada sesión como ésta; y los doctores 
brujos logran, con sus extraordinarios poderes, in- 
vestirse a sí mismos, a sus oyentes y a todo acto, 
con el exaltado sentimiento de hallarse poseídos 
en común por la verdadera y misteriosa fuerza de 
ese poder, generalmente oculto, pero manifiesto 
en ese momento. 





Capítulo XIV 


RELIGION: ANIMISMO, MANA, POLITEISMO 


EL PODER SOBRENATURAL 


Como hemos visto, todas las formas de tratar 
con lo sobrenatural están combinadas en la com- 


pleja y altamente sugestiva visión del mundo del 
hombre primitivo. 


La magia, el animismo y las formas de religión 


más desarrolladas son como “partes de un solo 
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mecanismo que ayuda al hombre a afirmar su 
lugar dentro de un esquema de cosas tan vasto 
y complejo, que, sin esos diversos” controles, le 
hubiera sido difícil hacer que éste le diera un 
significado a su vida o lograr un sentido de segu- 
ridad en él”. Herskovits, Antropología Cultural. 

El supernaturalismo tiene su origen en la creen- 
cia en un poder inmaterial, que al principio es 
impersonal, pero luego semipersonal, el cual pe- 
netra todas las cosas, y se manifiesta en las cosas 
animadas. 

Si se acentúa el interés en una fuente imper- 
sonal de poder, o MANA, que puede ser utilizada 
o llamada para finalidades humanas, denomina- 
mos a esto MAGIA. Si miramos esa fuerza como un 
ser semipersonal, inmaterial o espiritual, que pue- 
de venir en ayuda del hombre, le llamaremos 
ANIMISMO, que es la forma más primitiva de re- 
ligión. 

Se había pensado anteriormente que la magia 
precedía a la religión. Pero no es así. Es tan posible 
empezar con animismo y complementarlo con ma- 
gia, como empezar con magia y complementarla 
con animismo. De hecho, hasta en la forma más 
elevada de religión teísta, hacia la cual progresa 
el animismo, los elementos mágicos perduran y 
son distinguibles de los aspectos religiosos. 

Lo cierto es que cuando lo sobrenatural es 
concebido en términos personales o semipersonales, 
el método para valerse de él no es la acción mecá- 
nica —la coerción o el empleo del poder—, como 
ocurre en la magia, sino algo más semejante a 
la persuasión, propiciación o conciliación. Así, la 
religión expresa una actitud de sumisión y depen- 
dencia, y su método de acción es la oración y el 
sacrificio. 

La línea fronteriza entre las dos, sin embar- 
go, algunas veces es muy confusa, y es de esperar 
que encontremos en muchos rituales una mezcla 
de elementos mágicos y religiosos. De aquí que en 
antropología resulte necesario con frecuencia ha- 
blar de creencias y ceremonias MÁGICO-RELIGIOSAS. 

Tanto la magia como la religión surgen cuando 
el hombre no puede adaptarse a una situación 
importante o cuando no puede controlar los acon- 
tecimientos alterando el medio mismo, de modo 
que tiene que satisfacerse a sí mismo y ser ayudado, 
ejerciendo un control simbólico sobre ellos. 

Proporcionando al hombre una firme creencia 
en sus propios poderes, prometiéndole control, por 
ilusorio que éste pueda ser, la magia y la religión 
le dan confianza y seguridad, que son esenciales, 
si está frente a los azares y cambios de esta vida 
mortal en una era precientífica. 

Lo numinoso. Es poco probable que la re- 
ligión empezara por reflexiones y especulaciones. 
Más posible es que el conocimiento de lo sobre- 
natural haya sido primeramente una experiencia 


subjetiva; UN SENTIDO DE LO SAGRADO. Es un sen- 
timiento que mientras está compuesto de temor, 
imaginación y otras emociones, constituye algo 
único que sólo puede describirse como TEMOR 
REVERENCIAL, Empezó primero a bullir como sen- 
timiento de “algo pavoroso”, “imponente” o “ultra- 
terreno”. Este sentimiento, emergiendo en la mente 
del hombre primitivo, fue el punto de partida del 
desarrollo religioso. De esa raíz brotan igualmente 
los espíritus y los dioses, y todos los productos de 
“orden mitológico” o de la fantasía no son sino 
las diferentes formas en que se ha expresado. 
Cualquier explicación del origen de la religión 
tiene que reconocer este hecho de experiencia 
humana, el sentido de lo sagrado, como impulso 
básico que sirve de fundamento a todos los fenó- 
menos del culto, el mito, la oración y el sacrificio. 

Se ha dado el nombre de NUMINOSO a “algo 
que no somos nosotros”, de lo que el hombre está 
patéticamente enterado. El numen era para los 
romanos el severo espíritu personal, asociado con 
algún estado o acción del individuo o de la comu- 
nidad. El numen presidía el matrimonio, la agri- 
cultura, el hogar doméstico y cada persona hu- 
mana. Era informe, no tenía sexo y no podía ser 
representado; tampoco necesitaba templo o es- 
tatua. Los númenes influenciaban las vidas de los 
hombres, despertando sentimientos de reverencia y 
muchas veces de temor, al sentirse en su presencia. 
Del numen romano, con su indefinibilidad y ca- 
rácter “fantasmal” es de donde se ha acuñado la 
palabra numinoso, que trata de describir ese vago 
sentimiento de lo sobrenatural, del cual han sur- 
gido todos los resortes de la religión. 

EL SENTIDO DEL MISTERIO. El hombre muchas 
veces tiene conciencia de que lo numinoso existe 
en algún lugar determinado: en algún bosque 
sombrío, en algún valle profundo, junto a un lago 
solitario, o en la cima de una montaña rodeada 
de grandes piedras. Esos son parajes “encantados” 
donde el hombre experimenta un terror peculiar 
que ninguna cosa material puede suscitarle. Se 
halla en presencia de “algo” misterioso y tremendo, 
cuya naturaleza se revela por el sentimiento que 
evoca. 

Siente como la percepción de un objeto fuera 
de él mismo, un objeto singularmente aterrador y 
de un carácter que inspira un temor reverente. Está 
más allá de nuestra comprensión, no sólo por las 
limitaciones de nuestro conocimiento, sino porque 
por él llegamos a algo que es “totalmente otro”, 
cuyo género y carácter son inconmensurables con 
el nuestro y ante el cual, nosotros, por consiguien- 
te, retrocedemos maravillados, quedando llenos de 
asombro. 

Lo numinoso noes sólo misterioso y ultraterre- 
no, sino imponente, horripilante, fascinador; algo 
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monstruoso. Tiene aspectos de una fuerza sublime, 
majestuosa, augusta y aterradora. 


TABU 


Lo numinoso debe manejarse con cuidado. Si 
uno indebidamente se le acerca, puede ofendérsele 
y puede herir en respuesta. Los poderes sobre- 
naturales no actúan de acuerdo con las leyes na- 
turales; no se puede tratar con ellos fortuita o 
irreverentemente. De aquí surge una serie de leyes 
negativas: lo que uno no debe hacer, o de lo 
contrario sobrevendrá el desastre. Estos son los 
tabús. La función del tabú es predominantemente 
psicológica, originándose en el temor del hombre 
a tratar con fuerzas que no comprende totalmente. 
Engendra respeto y ternor cauteloso hacia lo sobre- 
natural. En tanto que el poder sobrenatural siem- 
pre implica tabú, nadie puede adquirir posesión 
de este poder por un privilegio. El tabú mantiene 
lo temible de lo sobrenatural, al reforzar las acti- 
tudes de solicitud y misterio, y castigar las actitu- 
des de descuido e irreverencia en el trato con él. 

También puede utilizarse para separar los gru- 
pos sociales superiores de los inferiores, adjudi- 
cando a la monarquía o al sacerdocio una cierta 
santidad esencial que no posee el vulgo. 

Cuando se viaja por un país extranjero, es 
importante no quebrantar los tabús, pues se cau- 
saría una gran ofensa. En la sociedad primitiva 
el violador de un tabú es objeto de la venganza 
comunal. El ejemplo más impresionante de un 
quebrantador de tabús es el hombre o la mujer 
que no toma en consideración la prohibición del 
matrimonio entre parientes, en otras palabras, que 
viola la ley de la exogamia. Ser culpable de incesto 
significa suscitar en toda la comunidad un sen- 
timiento de horror y una reacción que muchas 
veces lleva a la muerte del transgresor. Otros 
ejemplos de transgresión que están severamente 
castigados son causar daños a una tumba y comer 
carnes prohibidas. 

TABÚús REFERENTES AL NACIMIENTO Y A LA 
MUERTE. El misterio de la viDA Y EL NACIMIENTO 
es sobrenatural para el hombre primitivo, y los 
tabús surgen, por consiguiente. No cabe duda de 
que muchas ceremonias fueron originariamente el 
resultado del cuidado natural de la madre y el niño, 
pero fue el carácter misterioso del proceso de la 
reproducción lo que ocasionó que fuesen vistos 
con tan gran reverencia y temor, como objetos de 
inusitada santidad. 

Desde que llegan a la pubertad, las mujeres 
están rodeadas de innumerables tabús; que se acre- 
cientan particularmente durante el embarazo y el 
parto. La mujer es tan sagrada y, por consiguiente, 
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tan peligrosa, en esas ocasiones, que a veces se 
hace necesario que el marido se vaya a vivir a 
otra parte, pues de lo contrario quedaría bajo su 
mística influencia. 

Los tabús están también asociados con la 
MUERTE. El contacto con un cadáver vuelve tabú 
a la persona. Tan contagioso es ese tabú, que las 
prohibiciones referentes a la muerte abarcan toda 
la casa, toda la familia y todo el clan. La ley judía 
sostiene que “cualquiera se vuelve impuro junto 
al muerto; tanto el varón como la hembra, deben 
ser puestos fuera de los campos, para que no los 
corrompan, pues en los campos mora Jehovah”. 
(Núm. V: 2, 3) Todos los asistentes a un funeral 
romano eran rociados con agua y obligados a saltar 
sobre un fuego. 

Los TABÚS Y LOS GUERREROS. Hay una serie 
de tabús y ritos en torno del guerrero. Las va- 
sijas que usa están consagradas; debe observar 
continencia y limpieza personal antes de la batalla, 
y tomará precauciones para que el enemigo no se 
apodere de algo suyo, con lo cual podría actuar 
mágicamente contra él, 

Los indios de Norteamérica cuelgan de los 
árboles las vasijas donde comen los guerreros, para 
evitar que su santidad sea contaminada. 

Tiene tanta fuerza la sangre en la sociedad 
primitiva, que el guerrero que ha matado a un 
enemigo en el combate es tan peligroso como una 
mujer embarazada. No puede tocar a nadie, ni 
siquiera a su mujer, ni debe acercarse a los demás 
miembros de la tribu, hasta que ha ejecutado los 
ritos purificadores. 

EL TABÚ Y LA COSA TEMIDA. Si lo sobrenatural 
puede ser nuestra “ayuda siempre presente en la 
tribulación”, también es una posible fuente de pe- 
ligro y desastre, si no es tratado con circunspección, 
propiciado y mantenido “aislado”, como si fuera 
un alambre eléctrico. Si los espíritus de los ante- 
pasados vienen a nosotros en nuestras fiestas de. 
primavera, debemos, cuando los ritos hayan ter- 
minado purificarlos con brea y espino desde cada 
rincón del poblado, hasta que el aire quede puro 
de la infección de la muerte. Si la cosecha se 
estropea, se cree que algún tabú ha sido roto, 
en consecuencia, se trata de una cuestión de con- 
taminación, de profanación no expiada, de aquí 
la crueldad de muchos ritos primitivos: los sacri- 
ficios humanos, la víctima expiatoria, el despeda- 
zamiento de animales vivos. En su raíz está el 
terror; el terror de la ruptura del TABÚ, LA COSA 
PROHIBIDA. 

EL TABÚ Y EL SACERDOCIO. El sacerdote (y 
muchas veces el rey) es visto como una persona 
sagrada. Debe ser protegido contra la contamina- 
ción de las cosas profanas y ha de cuidarse de 
que su santidad no sea comunicada de manera 
ultrajante a otras personas u objetos. Con fre- 
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cuencia se exige al sacerdote que se abstenga de 
comer carne. Los cabellos y uñas cortados a tales 
personas sagradas no deben ser tocados por el 
vulgo. No le está permitido derramar sangre; aun 
la Iglesia cristiana, muy posterior a la religión 
primitiva que estamos estudiando, prohibe a los 
sacerdotes llevar armas; sin embargo, hubo un 
tiempo en que los obispos combatientes iban arma- 
dos a la guerra con mazas que mataban, pero que, 
a diferencia de la espada, no derramaban sangre. 

Todo género de rito sagrado y de misterio 
exige del adorador una pureza ritual, un tanto se- 
mejante a la que se le pide al sacerdote. Antes 
de participar en el rito debe haber un período de 
purificación preliminar y de abstención de las cosas 
prohibidas. 

Entre las cosas sagradas está el templo, las 
piedras o árboles sagrados, las imágenes sagradas 
y los objetos utilizados para la adoración. Cuando 
Uzziah puso su mano para evitar que el Arca de la 
Alianza cayese, él cayó muerto. Era tabú. 


ANIMISMO 


Lo numinoso, y los tabús asociados con él, 
preceden frecuentemente a cualquier idea definida 
de poderes sobrenaturales semipersonales; pero la 
religión, conforme se desarrolla, alcanza pronta- 
mente ese nivel, y se llega a creer en un panteón 
de espíritus y demonios, en los poderes benevo- 
lentes del totem, de los espíritus guardianes. Esta 
fase se conoce como ANIMISMO. 

La religión de la mayor parte de las comuni- 
dades primitivas, en la etapa tribal de cultura, es 
una cierta forma de ANIMISMO: EL CULTO DE MÚL- 
TIPLES ESPÍRITUS, DEL BIEN Y DEL MAL. 

Algunos antropólogos han considerado que el 
desarrollo de lo sobrenatural está relacionado de 
algún modo con los sueños y el éxtasis y con la 
idea del alma que se aleja del cuerpo y luego 
regresa. En la muerte, el alma se desencarna 
definitivamente. De las almas se pasa a la doctrina 
de los espíritus, concebida sobre el modelo del 
alma humana migratoria. 

Otras autoridades en la materia partirían de 
la concepción de fuerzas espirituales semipersona- 
les, y por lo tanto, controlables, que surgieron de 
la desesperada necesidad de ayuda del hombre; 
de su desconcierto ante los vacíos que presenta la 
causalidad; de su pensamiento ansioso de encontrar 
formas de oración, persuasión y aversión para lograr 
lo mejor de tal poder (o de alejar lo peor). Más que 
hacer de las almas humanas seres sobrenaturales, 
ellos las considerarían como un depósito de poder. 

Todos los miembros de la tribu forman sus 
espíritus del tronco original de las almas tribales, 
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que es también fuente de todas las cosas sagradas. 
Los espíritus de los muertos retornan a este 
depósito ancestral de almas, creencia que se hace 
necesaria con el fin de explicar los nuevos na- 
cimientos. 

Los ESPÍRITUS Y EL ORDEN NATURAL. Los 
espíritus no están sujetos a las leyes de la natu- 
raleza. No se hallan impedidos por las limitacio- 
nes de la materia física, por la flaqueza de la 
carne humana. Trascienden la materia, el tiempo 
y el espacio. Son así sobrenaturales. Es esto lo que 
les hace, no sólo maravillosos, sino útiles o peli- 
grosos. 

Los espíritus puros habitan en la gente cre- 
yente, en todas las sociedades, y se piensa que 
esos seres imaginarios son fuerzas poderosas para 
el bien y el mal. 

En muchas regiones y en muchas épocas se 
creyó que el mundo estaba tan densamente poblado 
de seres sobrenaturales, que era literalmente im- 
posible contarlos. Los griegos primitivos creían que 
estábamos rodeados, por arriba y por abajo, de 
una influencia alada, sin forma o de forma desco- 
nocida; a veces por los espiritus de la muerte; 
otras, de la enfermedad, la locura, la calamidad, 
de millares y millares de espíritus, de los cuales 
el hombre no podía escapar o esconderse. Les 
llamaban Keres, y un poeta griego decía de ellos: 


“Tal es nuestro estado mortal, mal sobre mal, 
Y en torno nuestro los Keres, apiñándose aún. 
Ni un indicio de abertura 
Se ha dejado para entrar. 


Todos los fenómenos naturales poco corrientes 
eran considerados morada do buenos y malos espí- 
ritus. Los espíritus asociados con parajes, como las 
montañas y los ríos, podían hacer mucho daño 
o mucho bien. Una clase de seres malignos habi- 
taba las ruinas y las cavernas, y los espíritus de 
la casa guardaban los bienes dejados en ella. Los 
griegos posteriores personificaron y dieron hermosa 
forma a las driadas, que eran los espíritus de los 
árboles, y a otras ninfas —había ninfas del mar, 
ninfas de las aguas dulces (las náyades), ninfas de 
las montañas de las grutas y de las cañadas—. Se 
creía que éstas estaban dotadas del don profético 
y que eran capaces de inspirar a los hombres. De 
aquí que, de todas las personas en estado de éxta- 
sis, como visionarios, poetas y músicos se ha dicho 
que las ninfas los han atrapado. 


ADORACION DE LOS ANTEPASADOS 


La adoración de los antepasados no es univer- 
sal en la sociedad primitiva. Eran más las per- 
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sonas que creían en los espíritus y fantasmas que 
aquellas que los adoraban. En efecto, muchas ve- 
ces los fantasmas eran más temidos que venerados, 
y algunos ritos relacionados con ellos pretendían 
alejarlos. No obstante, el espectro del último jefe 
de la familia era a veces el protector de ésta y 
podía desviar los efectos malignos de otros fan- 
tasmas. 

Donde los espíritus de los antepasados juegan 
un papel más positivo en relación con todo un 
clan, es donde éstos le son propios a ese clan y 
otros grupos nada tienen que ver con ellos, 

La adoración de los antepasados es una evo- 
lución del culto de los fantasmas, como se ha visto 
muy bien en Africa, donde entre los bantús, cada 
linaje y clan tiene sus diversas deidades ances- 
trales, que son dioses para sus descendientes. A 
veces son característicos de esta forma de culto, 
fiestas y sacrificios periódicos y, en las islas del 
Pacífico y en Nueva Guinea, tales ritos se consi- 
deran necesarios para tener la seguridad de que 
los sembrados florecerán. 

El rasgo característico de la religión que adora 
a los antepasados es el conservadurismo social. Los 
antecesores no favorecen los cambios de las prác- 
ticas sociales que ellos conocieron en vida. Puesto 
que castigan los yerros morales con la muerte y 
la enfermedad, y sus normas son las antiguas, las 
sanciones religiosas hacia el conformismo son 
fuertes. 


ADORACION DE LA NATURALEZA 


Los cultos que deifican diversos aspectos de 
la naturaleza abundan en el mundo primitivo. 
Entre los pueblos agricultores y horticultores, pre- 
dominan las divinidades que representan al sol, la 
lluvia y la fertilidad, y los dioses son personifi- 
caciones de fenómenos específicos. Esto permite a 
los hombres intentar el control de una fase par- 
ticular de la naturaleza, mediante un ritual dirigido 
al espíritu o dios en cuestión. 

Hay muchas religiones que creen en la exis- 
tencia de espíritus guardianes especiales que velan 
por los destinos de los individuos. 

Los seres humanos, inseguros, al parecer no 
pueden soportar la austeridad del monoteísmo; 
quieren una ayuda más concreta e inmediata de 
la que se puede obtener de un remoto espíritu 
universal. 


DEL POLITEISMO AL TEISMO 


El politeísmo pertenece a un nivel de desarrollo 
social superior al de la vida tribal y de poblado. 


Lo encontramos en las culturas más avanzadas 
de India, Egipto, Mesopotamia y Grecia antiguas. 
Implica, en primer lugar, cierto grado de eman- 
cipación de la comunidad tribal fija. Viene con 
el crecimiento de la riqueza y la prosperidad y 
con la aparición de una sociedad con un sacer- 
docio organizado. El hombre proyecta cada vez 
más los aspectos de su propia creciente individua- 
lidad sobre los espíritus, y éstos, a su vez, se tornan 
individuales después de esta semejanza. Los espí- 
ritus se convierten en deidades personales. 

El dios único es generalmente considerado 
como un desarrollo muy posterior en el que la reli- 
gión se mezcla con la filosofía. Ni los hebreos eran 
monoteístas al principio, sino henoteístas, creyendo 
inicialmente que Jehová era su dios tribal, y 
después, que era más poderoso que otros dioses, 
que, no obstante, existían. Sólo en la religión ju- 
daica tardía, y bajo la influencia de los grandes 
profetas, surgió la idea de la divinidad única. 

Pero cierta vaga creencia en un “alto dios” 
ha sido encontrada entre los australianos aboríge- 
nes, y hay algunos antropólogos que creen que los 
primeros sistemas de religión deben haber consis- 
tido originalmente en la adoración de los altos 
dioses. De acuerdo con esta teoría, los espíritus, 
fantasmas y dioses naturales no son sino manifes- 
taciones de la degeneración de este supuesto alto 
nivel de monoteísmo, 

Pero la parte efectiva de la religión austra- 
liana es el TOTEMISMO (el que establece que la 
identidad de un grupo social depende de cierta 
íntima y exclusiva relación con un tipo particular 
de animal o planta), y la vaga idea del alto dios 
parcce tener poquísima influencia en la vida de los 
humanos, y no requerir rituales o actos de adora- 
ción. 

¿Desde dónde puede haber evolucionado el 
concepto de los altos dioses? O ha habido un pre- 
cursor a la idea de las divinidades, o hemos de 
suponer que los diferentes dioses se revelaron por 
si mismos en los tempranos días del hombre sobre 
la tierra. Si este fuera el caso, ¿cómo explicar 
religiones en que esas deidades no son sino expre- 
siones menores del poderoso fenómeno que hemos 
hallado presente en todas las varias creencias y 
rituales, relacionado con lo sobrenatural y lo nu- 
minoso? 

Debemos concluir que el MONOTEÍSMO, EN 
CUALQUIER SENTIDO REAL DE LA PALABRA, ES LA 
CULMINACIÓN Y NO EL ORIGEN DE LA BÚSQUEDA 
RELIGIOSA. Esto depende no sólo de la gran expan- 
sión de la civilización, que unió muchas naciones 
en un imperio y que igualmente sometió a muchos 
dioses a un Dios Supremo, sino de la aparición de 
grandes genios religiosos como los fundadores del 
budismo, islamismo y cristianismo. Uno de los más 
grandes reformadores religiosos fue AKHENATEN 
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de Egipto (1385 antes de Cristo), que fue uno de 
los primeros en concebir una deidad como ser 
universal, supremo y ético. Aten, el dios sol, es el 
creador, no sólo de Egipto, sino de otros países 
también. (Para una discusión más detallada, véase 
Las Religiones del mundo simplificadas.) 

Monoteísmo. El Dios Supremo tiene carac- 
teres humanos, está hecho a la imagen del hombre, 
y las consecuencias de esto, para el propio hom- 
bre, son grandes. Reflexiónese en los siguientes 
pensamientos: 


1. Si los sucesos naturales son producidos por 
seres espirituales, o por un ser espiritual, 
con atributos humanos, entonces las fuerzas 
que controlan la vida humana son, en esa 
misma proporción, humanizadas (sin em- 
bargo, sus poderes son sobrehumanos) y se 
les puede persuadir (puesto que son seme- 


jantes a lo humano, se les puede hacer 
razonar y suplicar) para que nos ayuden. 

2. Si los dioses son semejantes al hombre, 
entonces el hombre ocupa un lugar privi- 
legiado en el esquema de las cosas. El hom- 
bre llega a creer que los acontecimientos 
son producidos por un ser con interés be- 
névolo en los asuntos humanos, que vive 
en un medio básicamente amistoso, Además, 
ese medio puede hacerse comprensible para 
él Todo cuanto ocurre ha de tener una ra- 
zón, y todas las cosas actúan juntas por el 
bien. 


Así, la creencia en un espíritu creador con- 
vierte un ambiente sin valor, sin propósito, indi- 
ferente e inestable, en un universo que tiene valor 
intrínseco, propósito, orden y benevolencia. 





Capítulo XV 


CULTOS, SACERDOTES Y SHAMANES 


EL CEREMONIAL 


El profesor William Robertson Smith, en su 
obra La Religión de los Semitas (1889), observa 
ante todo que los pueblos primitivos no crean 
primero una teoría religiosa, y luego un rito para 
expresarla. Por el contrario, EL RITO ES LO PRI- 
MERO; la gente primitiva puede no saber exacta- 
mente cuál es su significado o por qué lo realiza. 
La teoría, o teología —el mito—, se inventa 
después para explicar el rito que se viene practi- 
cando desde hace mucho tiempo. ÉL RITUAL PRE- 
CEDE SIEMPRE AL MITO Y AL DOGMA. 

Además, el ritual es fijo, pero las creencias 
varían. Mientras se sigan ejecutando los ritos sa- 
grados, y se ejecuten con exactitud, poco importa 
lo que se crea acerca de ellos. Cuando se trata de 
llegar a una explicación del rito, surge un mito 
o relato, que explica de algún modo su origen, 
como el mito de Deméter y Perséfona, que se creó 
para explicar los ritos de las Tesmoforias en la 
antigua Grecia. Pero, naturalmente, es el propio 
mito el que debe ser explicado, y lo es mediante 
el rito que le precedió con mucha anterioridad. 

Todos los pueblos primitivos organizan rituales 
y ceremonias de tipo mágico-religioso a intervalos 
durante el año o en ocasiones especiales. En las 


sociedades de simple recolección de alimentos, par- 
ticipa en los ritos todo el pueblo o ciertos sectores 
designados, tales como los hombres, las mujeres 
o los miembros de un clan determinado. En las 
sociedades agrícola-pastoriles, más avanzadas, hay 
una restricción progresiva en cuanto a la partici- 
pación en los ritos, y éstos son ejecutados por los 
sacerdocios o por otros grupos de especialistas. 

EL USO DEL RITUAL. El desarrollo y la función 
de las ceremonias están relacionados con crisis, 
inseguridades y otras situaciones amenazadoras, 
peligrosas o económicamente importantes. Como 
la gente carece de técnicas para afrontar con 
seguridad esas situaciones que se repiten periódi- 
camente, complementa sus recursos prácticos con 
procedimientos fundados en su creencia de que 
las ceremonias pueden tener como consecuencia el 
aprovechamiento de los recursos sobrenaturales. 
Cuando esos ritos se efectúan, la gente se siente 
más segura de poder reponerse de sus enferme- 
dades, más cierta de tener una larga vida, de la 
disponibilidad de la caza, del éxito de la cosecha 
y de la victoria en la batalla. La importancia y lo 
impresionante del ceremonial intensifican los sen- 
timientos de seguridad y amenguan el temor del 
infortunio. 
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LOS RITUALES PRINCIPALES 
DEL HOMBRE PRIMITIVO 


Todos los rituales son modos de conducta este- 
reotipados, altamente tradicionales, formalizados y 
organizados. Estos ritos se relacionan primordial- 
mente con la AGRICULTURA, con ocasiones tales 
como el NACIMIENTO, EL MATRIMONIO, LA MUERTE 
Y LA INICIACIÓN, así como, finalmente, con los 
FESTIVALES TRIBALES. 

LA ACRICULTURA. “El pan nuestro de cada 
día dánoslo hoy”. Ésta es, en realidad, la oración 
que está tras todos los ritos que santifican la siem- 
bra y la cosecha. Se reconoce el hecho de que 
los poderes espirituales son en cierta forma respon- 
sables de la regularidad de la cosecha y que 
cuando el hombre ha hecho cuanto puede, quedan 
aún tantos factores incontrolables que le es nece- 
sario utilizar cuantos medios tenga a su alcance 
para obtener el apoyo de la ayuda sobrenatural, 

Hay formas innumerables de ritual asociadas 
con la obtención de alimentos. En Nueva Guinea, 
el área cultivada por un linaje tiene un lugar 
sagrado, que es la morada de una colonia de 
espíritus peligrosos para los otros, pero no para 
los hombres del clan. Estos espíritus son venerados 
como la fuente del poder sobrenatural, y se em- 
plean ritos e invocaciones apropiados para garan- 
tizar que el cultivo de la tierra se desarrollará sin 
contratiempos. 

Se ofrendan a ellos los primeros frutos; hay 
complicadas ceremonias de recolección, y fiestas 
correspondientes a las estaciones, en las cuales las 
cosechas se acumulan y santifican. Los cazadores 
y pescadores celebran una gran captura o la aper- 
tura de la temporada con ceremonias donde el 
alimento es manejado ritualmente y los animales 
propiciados o adorados. 

Como ejemplo, podemos mencionar “La cere- 
monia del primer salmón”, de los indios de Cali- 
fornia. Tras de la abstinencia y los rezos, el shaman 
captura y come el primer salmón del año. Si los 
ritos tradicionales no se efectuaran, el salmón sería 
contrario a ellos. 

Un RITUAL PAWNEE. Los indios pawnee de 
Nebraska tiene una ceremonia especial llamada 
el Hako, que se celebra cuatro veces al año: en la 
primavera, cuando las aves se aparean; en el ve- 
rano, cuando están criando a sus pequeños; en el 
otoño, cuando las aves se congregan en bandadas, 
y en invierno, cuando duermen. Los pawnee espe- 
ran obtener de algún poder sobrenatural, mediante 
estos ritos estacionales, los dones de la vida, la 
fuerza, la plenitud y la paz. 

El hako se compone de veinte rituales, con- 
sistentes en danzas, canciones y pantomimas que 
dramatizan el poder creador que hay tras la natu- 
raleza. En el centro del área religiosa dedicada 


al rito, hay un fuego redeado por cuatro postes. 
En el extremo occidental se levanta un altar de 
tierra, y en el oriental hay un montículo. Un 
sacerdote se sitúa en cada poste y junto a la 
hoguera, simbolizando las fuerzas espirituales de 
la creación. El fuego es la imagen terrena del Sol, 
el símbolo de la vida y de la secuencia ordenada 
de los acontecimientos. El hogar del fuego sagrado 
ocupa la posición central del rito, en tanto que 
los postes representan los soportes del techo en 
forma de cúpula, del cielo. 

Hay un mito que explica todo esto. Los poderes 
creadores, al principio de las cosas, colocaron el 
Sol en el este para dar luz y calor; la Luna, para 
dar luz por la noche, y la estrella vespertina, como 
madre de todas las cosas. El mito explica, de modo 
complicado, de qué manera los cuatro grandes 
espíritus, emergiendo desde el mundo sobrenatural, 
crearon los animales y los hombres. 

La PRIMAVERA EN LA GRECIA ANTIGUA. La vida 
del espíritu del año es una historia de orgullo y 
castigo. Llega cada año, crece mucho y luego es 
asesinado. El asesinato es un pecado, y de aquí 
que el año siguiente venga como vengador, o como 
el asesinado resucitado. 

En el gran festival de primavera DROMENON, 
la tribu y la tierra se renuevan juntas: la tierra 
surge reanimada de sus simientes muertas, y la 
tribu, de sus antepasados muertos. Y todo este 
proceso, saturado como está con la emoción de 
deseos humanos apremiantes, proyecta su “dios” 
hecho a imagen del hombre. Se trata de un espí- 
ritu de la vegetación, o demonio del año, un 
espíritu que en la primera fase está vivo, que muere 
con cada año y que luego resucita, resucitando a 
todo el mundo muerto con él. Las ceremonias de 
la renovación estaban acompañadas del desecha- 
miento del viejo año, de los viejos vestidos y de 
todo lo que estuviera contaminado con la infección 
de la muerte. 

EL NACIMIENTO, EL MATRIMONIO Y LA MUERTE. 
Los ritos asociados con estos acontecimientos son 
universales, ya que estas ocasiones se cuentan entre 
las más importantes en la vida del hombre. El ce- 
remonial le da significación religiosa a todo lo 
concerniente a los intereses vitales de la tribu, al 
igual que la generación de hombres nuevos, sin 
duda, debe hacerlo. 

Una explicación completa de tales ritos sería 
interminable. Se han efectuado investigaciones in- 
numerables destinadas a resgistrarlos. Para nuestro 
propósito, será suficiente llamar la atención sobre 
la gran importancia que tienen para el manteni- 
miento de la solidaridad de la vida tribal. 

Esto se observa bien en el complicado ceremo- 
nial relacionado con la muerte, el cual trata de 
contrarrestar las fuerzas centrífugas del miedo, el 
desaliento y la desmoralización, desatadas por la 








pérdida de algún cabeza de familia reverenciado 
o algún caudillo. Esos ritos tienen como efecto el 
reintegrar la solidaridad tambaleante del grupo y 
restaurar la moral. 

Rrros DE INICIACIÓN. Estos dan una expresión 
ritual y dramática al poder y valor supremos de la 
tradición. Los ritos de iniciación sirven para dejar 
impresos en la mente de cada generación ese 
poder y valor, y son, al mismo tiempo, un medio 
extremadamente eficaz para transmitir el saber de 
la tribu y mantener su cohesión. 

Entre los pantús los ritos de iniciación cons- 
tituyen la introducción de los jóvenes a la verda- 
dera virilidad y están ideados para imprimir sobre 
el iniciado su nuevo estado social como miembro 
adulto de la tribu. Los ritos de iniciación se cele- 
bran cada cuatro o cinco años en una casa situada 
en un paraje solitario, donde los muchachos son 
recluidos durante un período de tres meses. Allí 
son sometidos a una severa disciplina y a una 
serie de rigores, con el fin de enseñarles a soportar 
el dolor, a obedecer y ser viriles. También se les 
enseñan las fórmulas mágico-religiosas, la mayor 
parte de la instrucción se hace por medio de sím- 
bolos, más bien que de preceptos. El efecto total 
es imprimir en el ánimo de los jóvenes las virtudes 
de obediencia y disciplina. 

Las FIESTAS DEL CLAN. Tienen el efecto de 
estimular enormemente los sentimientos tribales. 
Este sentimiento colectivo se expresa en danzas rít- 
micas y cantos de grupo que por su significación 
infunden bríos, y los hombres son arrastrados por 
un poder externo; un poder que viene desde fuera 
de ellos, 

Todo esto es mucho más incitante que la te- 
diosa vida cotidiana, y ésta es una de las razones 
por la que las festividades religiosas son considera- 
das sagr: las, en tanto que la vida del individuo 
es profana. 

Dios y la sociedad son una misma cosa. La 
fuerza sobrenatural es el propio clan, personificado 
y representado ante la imaginación en el mito o 
el totem. 

En muchos ritos tribales hay una comida sa- 
CRAMENTAL, en la cual los participantes “comen 
al dios” y son poseídos por su espíritu. "Tales acon- 
tecimientos ocurren en el culto a los héroes, como 
sucede en Tikopia, donde, dirigidos por el jefe, 
los miembros del clan se reúnen en su templo y 
consumen una comida ceremonial de ñames ca- 
lientes. El acto empieza con gran temor reveren- 
cial y quietud. Hay un ambiente de gran espec- 
tación. Luego, los ñames calientes son introducidos 
de pronto y distribuidos. Hay una emocionante 
competencia por ser el primero en comerlos y se 
producen muchas risas. Á continuación viene una 
comida ordinaria. 


El contraste entre la tensa expectación y las 
voces sigilosas al comienso de la ceremonia, y la 
relajada desenvoltura y buena camaradería poste- 
riores es muy notable. 

¿Cudl es el significado del rito? Su propósito 
es demostrar al Espíritu de la tribu que su pueblo 
ha cultivado las tierras y que está perpetuando 
una costumbre que fue iniciada por el propio 
espíritu, cuando era un héroe legendario. Se pien- 
sa que dicho Espíritu se halla presente y que por 
un momento desciende para habitar en el cuerpo 
del jefe. Cuando los hombres comen los ñames 
calientes, es el cuerpo del dios lo que tienen en 
la mano. 

Es una fiesta de comunión primitiva, como 
muchas otras similares que se han encontrado en 
los ritos totémicos de los australianos. Existe la 
misma estrecha asociación, de carácter simbólico, 
entre un grupo social y una especie natural; la 
misma reunión de los miembros del clan para 
participar en la comida simbólica y el mismo hálito 
de cosa sagrada. También la misma tensión, dra- 
matismo y alivio que crean la excitación de la 
emoción religiosa; una fuerza religiosa dada fun- 
damentalmente por la fuerza del clan, colectiva 
y anónima. 

LA SIGNIFICACIÓN DEL RITUAL. Todos estos ritos 
son públicos y colectivos. Esto se ve especialmente 
en la fiesta del clan y en la festividad de la cosecha. 
Aquí se encuentran los viejos amigos, toda la colec- 
tividad se congrega, las gentes son dichosas y hay 
armonía social, El rito crea una atmósfera de 
benevolencia y compañerismo. Todos los motivos 
de pendencia y desacuerdo deben ser eliminados 
antes de que la ceremonia empiece. 

En tales actividades, los hombres están ligados 
socialmente entre sí; el hombre es elevado por 
encima de sí mismo, y se le hace vivir una vida 
superior a la que hubiese vivido de seguir sola- 
mente sus propias ideas individuales. Las creencias 
y los mitos expresan esta vida en forma simbólica; 
los ritos la organizan y regulan. El ceremonial da 
expresión solemne y colectiva a los sentimientos 
sociales de una comunidad organizada. Estos sen- 
timientos son afirmados, fortalecidos y renovados 
por los ritos. 

Las ceremonias del nacimiento, los ritos de ini- 
ciación, los actos fúnebres, los ritos relacionados 
con el entierro, los rituales totémicos y los ritos 
mágico-religiosos asociados con la agricultura, son 
todos públicos y colectivos. Afectan a la tribu como 
un todo, absorbiendo todas sus energías durante el 
período de actividad religiosa. 

En esas ocasiones, los espíritus de los que se 
fueron retornan, admiten las ofrendas y se mezclan 
con los vivos en los actos del culto y en los re- 
gocijos. 
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Esta actividad religiosa y esta fe fijan y enal- 
tecen todas las actitudes mentales valiosas, tales 
como la reverencia por la tradición, la armonía 
con el medio, el valor y la confianza en la lucha 
contra las dificultades y en la perspectiva de la 
muerte. Esta creencia y estos sentimientos reunidos 
y conservados por el culto y el ceremonial tienen 
un enorme valor social. 

EL ARTE Y EL CULTO. El lazo que une a la 
religión y al arte es tan poderoso en la sociedad 
primitiva, que algunos antropólogos han conside- 
rado los orígenes del arte en términos de las 
grandes áreas de la religión y de la magia. 

Los aspectos de la religión que se tratan artís- 
ticamente son muchos. La mitología, de la cual 
nos ocuparemos en breve, es una forma de la 
literatura o de la poesía. Las oraciones, los encan- 
tamientos y los cánticos no se recitan simplemente 
en el tono de la conversación cotidiana, sino que 
reciben un tratamiento poético. Las danzas mágico- 
religiosas son ceremonias de gran complejidad cuya 
belleza ha sido preparada metódicamente. Los cán- 
ticos dirigidos a los seres divinos no son cantados 
casualmente, sino de acuerdo con los cánones de 
un estilo artístico. Las insignias ceremoniales están 
con frecuencia exquisitamente diseñadas y traba- 
jadas. Cuanto más hermosos sean los mitos, la 
música, la danza, el ceremonial, las insignias, las 
oraciones y otras expresiones religiosas, mayor será 
el espíritu de aceptación del adorador y más se 
afirmará su convicción de que las finalidades que 
busca por procedimientos sobrenaturales se lo- 
grarán, 


HECHIZOS Y ENCANTOS 


Cuando se cree que un poder específico reside 
en cierto árbol o piedra u objeto fetiche, éste 
puede ser extraído y utilizado mediante la pro- 
nunciación de una fórmula, de manera exacta y 
en las condiciones requeridas. 

El FETICHE es un objeto material. Se cree que, 
O POSEE. MANA O QUE ES LA MORADA DE UN SER 
ESPIRITUAL, y es venerado por esta razón, reci- 
biendo atención y cuidados particulares. El fetiche 
ayuda a objetivar y a nutrir la fe, 

Puede ser una pequeña imagen o una curiosa 
colección de cosas raras contenidas en una bolsa 
de piel; puede consistir en partes de animales, 
hierbas, huesos, cristales y cosas semejantes. 

Los doctores-brujos del Sudán se sirven para 
sus exorcismos de SILBATOS MÁGICOS, que cuelgan 
en torno de su cuello. Los utilizan para muchas 
finalidades: pueden hacer llover, proteger contra 
la brujería, etc. El silbato puede ir acompañado 
de un hechizo. 
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Tú eres el Silvato de Mani. Yo te soplo. Si 
alguien intenta hacerme daño, que el daño 
calga sobre él, y que muera. Que una ser- 
piente lo pique. Que se corte el pie con una 
azada. Que alguien lo atraviese con una lanza. 
Que el mal caiga sobre él. Si alguien intenta 
hechizarme, que enferme. 

(Del Sudán del Sur) 


Hay silbatos para llamar elefantes. Un azande 
del Sudán le contó a Evans-Pritchard que cuando 
él y un amigo salían a recoger termitas de noche 
y su amigo tocaba el silbato mágico, oían, poco 
después, las fuertes pisadas y el trompetear de los 
elefantes, y a la mañana siguiente podían ver las 
huellas en la tierra húmeda. 

Hay HECHIZOS para asegurar la fertilidad, otros 
para hacerse invisible, huesos mágicos en punta pa- 
ra maldecir, e innumerables hierbas y plantas para 
“medicinas” de toda clase; es decir, para manifies- 
tos actos de brujería. 

HecHIZzOS Y AMULETOS. No son desconocidos 
en la Europa moderna. En las casas de campo 
inglesas, los caballos llevan ornamentos de bronce 
de muy variados diseños, que en otro tiempo se 
idearon para alejar el mal de ojo. Son muy esti- 
mados por los coleccionistas. Los collares de cuen- 
tas azules se usan para evitar la bronquitis, y los 
motoristas y aviadores llevan con frecuencia me- 
dallones con la imagen de San Cristóbal. 

Los ENCANTOS tampoco son desconocidos. Un 
encanto de Cornish reza así: 


“De los brujos y hechiceros y de los buharros 
de larga cola y de las cosas que se arrastran 
en el fondo de los setos, Dios Señor, líbranos”. 
“De los duendes y espectros pálidos y de las 
bestias de largas patas, y de las cosas que 
golpean de noche, Dios Señor, líbranos”. 


Muchos hechizos, amuletos y encantos son pro- 
tectores, y revelan un gran temor a la brujería, 
hechicería y a la omnipresencia de los demonios, 
espíritus y otras fuerzas malévolas. Cuando Ir- 
landa se hizo cristiana, muchas de esas creencias 
se incorporaron a las prácticas del cristianismo, 
como lo muestra el siguiente himno, titulado “El 
pectoral de San Patricio”: 


Hoy uno a mí 

El poderoso nombre de la Trinidad, 

Invocándolo 

Los Tres en uno y uno en los Tres, 

Contra todos los hechizos y engaños de 
tanás, 

Contra las falsas palabres de herejía, 

Contra las malas artes del hechicero, 

Contra la herida mortal y la quemadura, 


Sa- 
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La ola que ahoga y el dardo envenenado, 
Protégeme Cristo hasta tu regreso. 


EL SHAMAN 


El shaman es un personaje más poderoso e 
importante que el doctor-brujo. El nombre procede 
de los esquimales siberianos, entre los cuales este 
controlador de lo sobrenatural puede hallarse to- 
davía hoy. El representa el interés especial y las 
demandas de algunas gentes que buscan el acceso 
a dicho poder. Esto requiere, no sólo adiestra- 
miento, sino alejamiento de las preocupaciones y 
distracciones de la vida ordinaria. 

Las etapas preparatorias de la inspiración sha- 
manística son penosas y largas. El novicio, después 
de haber sentido el llamado, deja el mundo, cesa de 
trabajar y come poco. Con frecuencia mues- 
tra indicios de inestabilidad mental y es excitable 
e histérico. La sugestibilidad y un gran poder de 
someterse a sí mismo a una invasión del subcons- 
ciente son los rasgos esenciales de estos hombres. 
Todos están sujetos a alucinaciones, sin esta capa- 
cidad, nadie puede ser shaman. 

Sin duda es, en parte, víctima de sus propias 
creencias, a pesar de que sus poderes mágicos 
implican mucho de fraude puro, habilidad para 
hacer conjuros y la creación de ilusiones ópticas. 
El shaman es casi siempre ventrilocuo, lo que es 
una gran ayuda cuando dirige una sesión. 

Sin embargo, no puede ser repudiado simple- 
mente, como un explotador de la credulidad pri- 
mitiva. Puede usar sus poderes para descubrir mal- 
hechores, para persuadir a los hombres de que 
las fuerzas del mal han sido alejadas, para inspirar 
confianza ante la dificultad, para consolidar la 
autoridad de los ancianos. A cambio de esto, ha 
de pagar el precio de la renuncia a muchas cosas, 
pues su trabajo es exigente y a veces peligroso, 
y la carga del shamanismo es a menudo pesada. 


EL SACERDOTE 


El sacerdote pertenece a una forma de religión 
mucho más desarrollada, institucionalizada y pro- 
fesional. Esto evidentemente exige una economía 
de riqueza suficiente para sostener una población 
considerable. El sacerdocio es ahora una corpora- 
ción de la comunidad y el sacerdote no está per- 
sonalmente dotado con el poder divino, sino lo 
deriva del hecho de pertenecer a esa profesión. 
Es investido del carácter sacerdotal al terminar 
sus estudios y trabaja dentro de una jerarquía 
rigurosamente estructurada, que se apoya en un 


firme conjunto de tradiciones, 

Los sacerdotes, como corporación, se oponen 
firmemente a la brujería y al shamanismo, a los 
que califican como amigos y servidores del diablo. 

Sobre los sacerdotes hay un tabú, extendido 


por el mundo entero, expresión del poder sobre- 


natural al que tienen acceso y que controlan. En 
Francia, los campesinos creen hoy todavía que el 
sacerdote posee un secreto e irresistible poder 
sobre los elementos. Hasta puede forzarse a Dios 
a conceder lo que se le pide cuando el sacerdote 
celebra la misa. 

La religión, que comienza como un reconoci- 
miento parcial de poderes superiores al hombre, 
tiende a hacerse profunda mediante una confe- 
sión de la dependencia total y absoluta del hombre 
a la divinidad, y la veneración correspondiente 
hacia los representantes acreditados de tan augusto 
poder sobrenatural. Con el tiempo, el sacerdocio 
reclama el derecho a destronar reyes y empera- 
dores, estableciendo la autoridad de la Iglesia 
sobre el Estado. Esto lo encontramos no sólo en 
el antiguo Egipto, sino también por ejemplo, en la 
Europa de la Edad Media. 


ESTUDIO DE CAMPO Nr X 


EL TOTEMISMO ENTRE 
LOS ABORIGENES AUSTRALIANOS 


Este estudio se basa en el trabajo de los si- 
guientes autores: 

Elkin, Los aborígenes de Australia. 

Spencer y Gillen, Las tribus del norte de Aus- 
tralia central. 

Radcliffe-Brown, Las organizaciones sociales de 
las tribus australianas. 


EL TOTEMISMO ES UN SISTEMA RELIGIOSO EN 
EL QUE UN GRUPO DEPENDE DE UNA ÍNTIMA Y 
EXCLUSIVA RELACIÓN CON UN ANIMAL O PLANTA 
PARA SU IDENTIDAD. 


Dicho totem proporciona al grupo social un 
nombre; por ejemplo, los hombres del Canguro. 
En segundo lugar, este nombre tiende a ser el 
signo externo y visible de una fuerza sobrenatural 
que une entre sí a la tribu. En tercer lugar, el 
totem puede ser considerado como el antepasado 
de la tribu, una especie de depósito de fuerza vi- 
tal de la que nacen todos sus miembros. 

Sin embargo, el totemismo no es de ningún 
modo una relación de dependencia de lo sobre- 
natural en una sola dirección, pues el totem, a su 
vez, precisa de los sagrados ritos de la tribu para 
tener fuerza y fecundidad. Los complicados ritos 






























































mantienen la fuerza vital del animal totémico y 
aseguran que se multiplicará y será útil como 
alimento, para todas las otras tribus. Los miem- 
bros del grupo totémico del CANGURO, sin embargo, 
han de abstenerse de matar y comer el animal 
totémico, a no ser de un modo especialmente 
solemne y sacramental. Las otras tribus tienen sus 
propios animales sagrados, que, a su vez, cuidan 
del mismo modo, así que todas las tribus juntas 
aseguran que una amplia serie de animales, aves, 
insectos y plantas se hallen en provisión abundante 
para todas sus necesidades. 

Así, cuando llega la época del año en que 
ciertos” alimentos se hacen apropiados para co- 
merlos, ha de efectuarse una ceremonia antes de 
que puedan comerse libremente. Debe celebrarse 
una comida ceremonial o sacramental. En el To- 
tem de la Larva Witchetty,* por ejemplo, cuando 
abunda muchísimo, después del tiempo de la co- 
secha, se reúnen grandes provisiones que se llevan 
al campo, se guisan y se guardan. Posteriormente, 
miembros del totem comen un poco y luego dis- 
tribuyen el resto de lo almacenado entre miembros 
de otros grupos totémicos. 

No se trata simplemente de un rito mágico. 
Los preparativos solemnes y el temor reverencial 
sobre el procedimiento, dan prueba de una con- 
ciencia de lo sagrado, de un sentimiento genui- 
namente religioso. Como Emile Durkheim observa 
en su obra Formas elementales de la vida re- 
ligiosa, la santidad inherente al totem se trasmite 
a los hombres del grupo totémico. Cada miembro 
del clan posee una substancia mística dentro de él, 
de la que se compone su verdadera alma, y a tra- 
vés de la cual obtiene su posición social y religiosa. 

EL TOTEM Y LA COMIDA SACRAMENTAL. Un tipo 
importante de rito de sacrificio primitivo es la fies- 
ta de la comunión, en la que el adorador, par- 
ticipando de la comida y la bebida, entra en 
intimidad con cierta fuerza sobrenatural, estable- 
ciendo asi una unión entre lo humano y lo divino, 
mediante la víctima que come. Un ejemplo notable 
de este tipo de sacrificio, que de hecho toma mu- 
chas formas diferentes, es el ritual totémico en el 
que los hombres de la tribu se esfuerzan, perió- 
dicamente, por entrar en relaciones sacramentales 
con la fuente y origen de su vida tribal. ¿A quién 
sino a ella pueden recurrir para lograr la cualidad 
más importante, y le qué otro modo pueden obte- 
nerla, sino asimilando la carne sagra de la especie? 

LA REGENERACIÓN DE LOS CANGURO. La sig- 
nificación religiosa de tal ceremonia se ve cla- 
ramente en la ceremonia intichiuma del totem del 
Canguro. En esta ocasión, los hombres se dirigen 





l Larva de Australia que se alimenta de las raíces 
de las acacias. (Nota del traductor.) 
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al pie de una montaña. En la ladera, se proyectan 
dos bloques de piedra, uno encima del otro. Una 
de estas piedras representa a un canguro macho 
y la otra a un canguro hembra. El jefe del clan 
del totem, acompañado del tio de su madre, o de 
un hombre de esa generación, trepa a los dos 
bloques y los frota con otra piedra. Luego van 
a un saliente rocoso, que se supone es visitado 
frecuentemente por los espíritus de los canguros 
antepasados, y lo pintan con rayas rojas y blancas, 
que simbolizan la piel roja y los huesos blancos 
del canguro. Hecho esto, un grupo de jóvenes se 
sienta en lo alto del saliente, en tanto que los 
hombres que permanecen abajo cantan por el 
aumento de los canguros. Á esto sigue el derra- 
mamiento de sangre. Los hombres se abren las 
venas de los brazos y dejan que la sangre caiga 
sobre la piedra sagrada ceremonial, donde un 
antepasado canguro bajó a la tierra hace mucho 
tiempo. La finalidad de la ceremonia es impeler 
en todas direcciones el espíritu de los canguros 
y de ese modo acrecentar su número. Después que 
el rito ha sido debidamente ejecutado, los jóvenes 
van a cazar canguros. Los ancianos comen un 
poco de la carne y ungen su cuerpo con la grasa, 
tras lo cual la carne se reparte entre los hombres 
allí reunidos. Luego, éstos se decoran a sí mismos 
con dibujos totémicos y se pasan la noche can- 
tando canciones acerca de las proezas de la tribu. 
Después de esto, rara vez se come el animal 
durante el resto del año. 

He aquí una ceremonia que proporciona a los 
hombres no sólo su alimento, sino algo más. Este 
tipo de ceremonias están animadas por la vivifi- 
cación del sacrificio, de la oración y de la comu- 
nión. Tratan de aplicar a las necesidades del 
momento las promesas de ese milagroso pasado, 
que no sólo fue la cuna de la raza, sino que 
todavía les brinda el acopio de la fuerza del espí- 
ritu reencarnado, que les permite sobrevivir. 

EL RITUAL Y LA VIDA TRIBAL. Elkin describe así 
el efecto de estas ceremonias sobre los partici- 
pantes: 


Cuando regresan de sus ceremonias al mundo 
de los asuntos seculares, están renovados en 
mente y espíritu. Ahora se enfrentan a las vici- 
situdes de la vida, cotidiana con nuevos ánimos 
y fuerzas adquiridas por la común participa- 
ción en los ritos, con una nueva apreciación 
de sus ideales sociales y morales y de sus pa- 
trones de vida y con una seguridad de que, 
habiendo ejecutado los ritos correctamente y 
con sinceridad, todo irá bien con ellos y con 
la parte de la naturaleza que está íntimamente 
ligada a sus vidas. 


—LEos aborigenes de Australia. 
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EL TOTEM Y LA UNIDAD TRIBAL. La religión to- 
témica es una expresión de solidaridad social. El 
hombre solo no es nada. Se da cuenta de que su 
significado y valor se deben a que es miembro 
de un grupo social. La religión es social, pues 
todas sus entidades, sus dioses, el campo total de 
lo sagrado y sobrenatural, no son, ni más ni menos, 
que la tribu divinizada. Dios y la sociedad son una 
misma cosa. El principio totémico, por consiguien- 
te, no puede ser otra cosa que el propio clan, 
personificado y representado en la imaginación 
bajo la forma visible del totem. 

Durante estos ritos, el sentimiento colectivo se 
expresa en todo lo que se hace, desde las danzas 
tribales hasta las comidas sagradas. Esta expresión 
del espíritu tribal lo fortalece, y los hombres que 
participan se sienten arrastrados por una fuerza 
que está fuera de ellos, cuya verdadera presencia 
y poder ya no pueden nunca olvidar. 

EL TOTEM Y EL INDIVIDUO. El individuo ob- 
tiene del totem todo lo que hace de él un hombre 
de sociedad. Es el culto religioso, el ritual totémico, 
lo que le recrea, imbuyéndole con la vida que 
es la vida de la tribu, y por consiguiente, en forma 
simultánea, regenera a la tribu. Así, el individuo 
es elevado por encima de sí mismo, haciéndole 
llevar una vida superior a la que hubiera llevado 
de haber seguido sólo sus propios caprichos indi- 
viduales. El individuo que pertenece a un totem 
obtiene su verdadera masculinidad, su esencia 
como individuo, del espíritu tribal que se pose- 
siona de él en las ceremonias y los ritos de esta 
forma de religión. 


ESTUDIO DE CAMPO N* XI 


EL FOLKLORE Y LO SOBRENATURAL 
EN IRLANDA DEL SUR 


Las actividades de toda comunidad primitiva 
están compenetradas con un sentido de lo sobre- 
natural. Lo invisible no es para ellos una cosa 
remota, ni sólo para las ocasiones sagradas. Siem- 
pre está ahí; en todo. Cuando el primitivo se lava, 
se viste, come o trabaja, recurre a la ayuda de los 
espíritus amistosos o trata de alejar a los malignos. 
Cuando las cosas van mál, cospecha de la inter- 
ferencia de los demonios; pero está igualmente 
alerta para los presagios afortunados y los signos 
de gracia. 

No sólo hay espíritus verdaderos —en Irlanda, 
duendes conocidos localmente como “la buena gen- 
te” o simplemente como “ellos”—, sino que en 
los tiempos antiguos los reyes y los jefes se consi- 
deraban dotados con poderes sobrenaturales. In- 
cluso hoy en día, a ciertas gentes se les atribuye 


estrecha relación con los seres espirituales y por 
eso o son temidas o se solicita su ayuda. Hay ciertos 
objetos o materiales que se cree que también están 
aliados a lo sobrenatural; el hierro en particular. 
En efecto, los herreros forman una casta especial, 
se les atribuye aún cierto leve tinte de lo extraño 
y casi siempre se casan entre gentes del oficio. 
“Hay un gran poder en el hierro”, dicen los cam- 
pesinos irlandeses, “y si la mantequilla no se hace 
al batirla, toma una reja de arado, manténla den- 
tro del fuego de turba y la mantequilla se hará 
muy bien”. También hay poder en un palo de 
avellano y, de ser necesario, se puede ahuyentar 
con uon a “ellos”. 

El folklore de Irlanda abunda en relatos sobre 
la mantequilla, El batido a mano, especialmente, 
es un proceso con muchos artificios. “Ocurren cosas 
extrañas con la mantequilla y se da el caso de que 
no quiere hacerse y uno no sabe por qué”. Las 
creencias aportan tanto la explicación como el 
remedio. Los duendes se han llevado la mante- 
quilla y hay que inducirlos a que la devuelvan. 
Dos hombres llegan a la casa y encuentran una 
mujer batiendo, pero la mantequilla no se hace. 
¿La estarán deteniendo “ellos”? La mujer les dice 
entonces que una vieja ha pedido prestada una 
poca de leche. Ellos se sienten responsables de lo 
que está pasando y uno de ellos cierra la puerta 
y pone una reja de arado en el fuego de turba. 
Pronto llama alguien a la puerta, y a la tercera 
llamada, una mano de anciana pasa un jarro con 
leche por la puerta y una voz dice: “Agrega esto 
al batido”, La mujer lo hace y la mantequilla 
se hace en el acto. 

¿Es “la buena gente” amistosa u hostil? Re- 
sulta difícil decirlo, pues no hay una distinción 
muy clara entre los buenos y los malos espíritus. 
En general, tienen una ley que les es propia, unas 
veces buena y otras mala, depende de lo que 
uno haga. Es posible ofenderlos y entonces moles- 
tarán a uno. “Si sabemos ser atentos con ellos, 
ellos lo serán también y serán amigos nuestros. 
Por consiguiente, es aconsejable dejarles por las 
noches alimento y agua, y ha de tenerse cuidado 
de no tirar agua sucia por la noche, pues puede 
empapárseles”. La “buena gente” protege en par- 
ticular las casas limpias, arregladas y bien admi- 
nistradas. Un vecino de North Clare nos decía 
(en 1937): “Muchas veces se esconden en una 
casa por la noche. Suelen ir a ciertas casas y, si 
la casa les gusta, si la encuentran buena y limpia, 
acostumbran ir muchas veces a ella; entonces esa 
casa prospera. Pero si está sucia y no hallan como- 
didades, no suelen quedarse”. De este modo, los 
valores de la vida cotidiana son proyectados en el 
mundo sobrenatural y reforzados por éste. 

Los duendes no son seres enteramente amis- 
tosos; ciertamente, quieren llevarse todo, desde 
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las gallinas hasta los hombres y las mujeres. La 
creencia corriente en Irlanda del cambio de un 
niño por otro tiene su origen en la creencia de 
que los duendes lo hacen. Se llevan a la persona, 
dejando en su lugar a algún otro ser o cosa. Los 
duendes minan misteriosamente las fuerzas de un 
viejo, dejándole débil e indiferente a todo, de tal 
manera que es difícil reconocer en él al recio 
trabajador de los últimos años; se le ha ido la vita- 
lidad, la persona verdadera es llevada y se deja 
en su lugar “un viejo gastado, que ya tenían 
ellos hace mucho tiempo”. 

También han de tomarse precauciones con el 
ganado. Las “buenas gentes” tienen vacas, ovejas 
y gallinas en los raths,* como los tenemos nosotros, 
pues son ellos los que se los llevan cuando nos 
viene la mala suerte, y, hagamos lo que hagamos, 
no podremos detenerles. Cuando un peligro así 
ronda la casa, han de tomarse precauciones y efec- 
tuarse los ritos necesarios. Si el ganado enferma, 
otros ritos alejarán a las “buenas gentes” amena- 
zadoras y devolverán la salud a las vacas. 

Los FANTASMAS Y LOS MUERTOS. La muerte 
es una gran perturbadora de las costumbres so- 
ciales. Hace tambalear el equilibrio emocional. 
Lo que puede ayudar, sin embargo, es la trans- 
formación de los lazos que unen a los vivientes 
con los muertos. Así, los muertos se unen a los 
duendes. En la línea fronteriza entre el mundo 
terrestre y el más allá, encuentran un lugar en las 
filas de la “buena gente”. 

Se debe obrar siempre, con respecto a esos 
espíritus de los desaparecidos (que nunca están 
muy lejos), como se obra con los vivientes. Se 
cuenta la historia de un hombre que iba por un 
camino y vio el fantasma de su hermano. No le 
dijo nada y siguió a casa con él, en silencio. Se sen- 
taron al fuego durante largo rato; el vivo, espe- 
rando que el otro se fuera, para poder irse a la 
cama. Por último, el muerto dijo: “Me has puesto 
en un aprieto esta noche, al no haberme saludado 
cuando nos encontramos. Debo irme ahora, pero 
no estaré en condiciones de defenderte en el con- 
sejo del rath”. Y resultó verdad para €l; la vaca 
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que estaba enfermiza, se la llevaron a la siguiente 
semana. 

En las casas de campo abandonadas, donde la 
familia ha muerto, las tinajas se rompen. Muchas 
veces se ven gentes viejas sentadas en ellas “¿Qué 
gentes?”, preguntó un antropólogo a un campesino. 
“Las gentes que solían habitar all”, replicó. 
“¿Quiere decir los fantasmas?” El replicó desde- 
ñosamente: “Usted puede ver luces en la tinaja, 
y al ir por el camino en la noche se cruza con 
gentes que no conoce y no puede decir si son 
fantasmas o no. ¿Cómo puede usted saber quiénes 
son todas las gentes con quienes se cruza en la 
ciudad?” 

En su actitud ante la muerte puede verse en 
plena perspectiva, el fuerte y profundo arraigo del 
sistema social rural de Irlanda. La muerte parece 
adquirir un creciente e impresionante significado 
en los destellos de genio poético que parecen 
prontos a brotar de un narrador irlandés. 

EL SIGNIFICADO DEL CULTO DE LOS DUENDES. 
Este culto sirve a un definido propósito social. 
Proporciona un orden simbólico que recubre los 
valores de la vida social y los envuelve en términos 
emotivos, de manera muy semejante a como lo 
hacen los dogmas extraoficiales y las cosmologías 
de todos los pueblos. Lo que la creencia del cam- 
pesino hace por él es algo que toda creencia parece 
destinada a hacer, donde quiera que la encontre- 
mos. La tradición pesa sobre él para mantener 
vivo y organizado el respeto que su grupo debe 
sentir por los códigos de conducta y las formas 
de vida de la comunidad local; la creencia con- 
centra su atención y sus emociones “sobre ellos. 
Esto da seguridad a sus costumbres, sus necesl- 
dades y sus posesiones. Introduce en ellas asocia- 
ciones emotivas que están más allá de su capacidad 
normal para lograr el sentimiento. Les da forma 
simbólica. 

De este modo el culto de los duendes tiene, 
para el hombre —tanto en la emoción, como en 
los actos rituales y en la esperanza de remedio 
y defensa contra el mal—, el lugar importante 
que las tradiciones y los rituales tienen en la vida 
social, la cual se apoya en la costumbre y en el 
sentimiento. Proporciona al hombre la seguridad 
y el orden estable de la vida tradicional. 
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Capítulo XVI 


EL ARTE PRIMITIVO 


La mitología, con su ritual, y el arte, con sus 
realizaciones, tienen funciones similares: adaptar 
las emociones humanas a las necesidades de la 
vida social. El arte alivia las tensiones al permitir 
al artista que exteriorice algunas de sus emociones 
e ideas de modo objetivo, lo cual lo convierte en el 
dirigente y representante emotivo de su tribu. 

En las sociedades primitivas el arte nunca exis- 
te por el arte mismo, sino primordialmente por 
razones psicológicas y sociales. Necesariamente se 
convierte en parte predominante y esencial de 
toda cultura y, como tal, debe ser apropiado 
al modo de vida y determinado por él, ya sea 
éste la caza o la agricultura; sobre todo, por el 
modo de vida social, por los tipos de parentesco 
y por las relaciones entre dirigentes y dirigidos. 
Por último, el ARTE ESTÁ INTRINCADAMENTE LIGADO 
A LA RELIGIÓN Y A LA MAGIA. 


EL MITO 


El folklore contiene muy diferentes elementos. 
Consta de mitos, cuentos, leyendas, proverbios, 
acertijos y versos, juntamente con la música apro- 
piada cuando se cantan. Los elementos folklóricos 
están muchas veces estrechamente ligados al ritual 
y las danzas, que ellos explican. 

El folklore ofrece una imagen impresionante de 
un género de vida dado: revela mucho acerca 
de las aspiraciones, valores y metas de los dife- 
rentes pueblos. En sus formas más poéticas e ima- 
ginativas, la mitología pone de manifiesto algunos 
de los conflictos y emociones más profundos del 
corazón del hombre. 

Hemos de distinguir entre los diferentes tipos 
de mito o cuento folklórico: 

1. Existe el mito que explica un culto o danza 
ceremonial. Este puede no sólo ser relatado, sino 
registrado pictóricamente en los muros de los tem- 
plos, en vasos, sellos, escudos y demás. Un ejemplo 
de este mito es el de Deméter y Perséfona. 

2. El relato embellecido y novelado de deter- 
minada figura histórica. A este tipo de mito se 
le denomina LEYENDA, 

3. La ALEGORÍA es un tipo de mito que atri- 
buye causas animales o humanas a acontecimientos 
naturales o trata de explicarlos como actos de seres 
sobrenaturales. 

4. CarLos Junc ha tratado de persuadimos 
de que los mitos no simbolizan fenómenos cósmi- 


cos, sino fuerzas subconscientes que, de no expre- 
sarse, pueden destruirnos. Estos, sostiene, son co- 
munes a todos los hombres en todas las épocas, lo 
que explica la gran similitud de los cuentos de 
hadas y de los mitos en todo el mundo. 

5. Los mitos pueden ser FÁBULAS sentimenta- 
les, como la historia de Eco y Narciso, o romances 
de trovadores, como la historia de Céfalo y Procris; 
o incluso un simple melodrama, como sucede en 
tantos mitos griegos. 

Tras de estos relatos se pueden siempre dis- 
cernir elementos de historia, de organización tribal, 
de creencias religiosas, de actividad política, de 
invasiones y de migraciones. Con gran frecuencia 
el verdadero mito racionalizará y describirá, perso- 
nificándolos, arcaicos métodos mágicos para fa- 
vorecer la fertilidad de la tierra. 

La Graw Diosa. Probablemente existen más 
mitos acerca de la Gran Diosa que acerca de cual- 
quier otro ser sobrenatural. Ella es la Madre, la 
Tierra, el simbolo de la fertilidad, adorado en 
todo el Oriente antiguo en las muchas deidades 
femeninas de la India y, sorprendentemente, en 
la diosa madre de la fertilidad del Mediterráneo 
oriental: la Cibeles Frigia, Astarté, Afrodita, Gea, 
Deméter y otras. 

La Luna es uno de los símbolos celestiales de 
la diosa. Las tres fases de la Luna, la naciente, la 
llena y la menguante, recuerdan las tres fases 
matriacales: la doncella, la mujer madura y la 
anciana. También el Sol, en su recorrido anual, 
recuerda de modo análogo el ascenso y descenso 
de las fuerzas físicas de ella, y la primavera re- 
presenta a una virgen; el verano, a una ninfa 
o mujer casadera, y el invierno, a una vieja. Así, 
la diosa se identifica con los cambios que ocurren 
en la vida animal y vegetal durante las estaciones 


y con la Madre Tierra, que al principio del año 


sólo da hojas y capullos, luego flores y frutos y, 
al fin, cesa de producir. También puede conce- 
birse a la diosa como otro conjunto de tres: la 
doncella de las altas regiones del aire, la ninfa 
de la tierra o el mar y la anciana del mundo 
subterráneo, que respectivamente quedan tipifica- 
das en la mitología clásica por Selene, Afrodita 
y Hécate. Así se originan, proliferan y cambian los 
mitos. 

Temas míticos. Hay innumerables FIGURAS 
Y TRAMAS SIMBÓLICAS que se repiten en todas las 
culturas, desde Norteamérica hasta el Africa Cen- 
tral: 
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a) Dos seres antagónicos discuten y deciden 
lo que ocurrirá en el futuro. 

b) Una discusión en el consejo de los ani- 
males. 

(Existe una excelente versión rusa de este tema 
en las fábulas de Krylov.) 

c) Los viajes y aventuras de un héroe embau- 
cador, como la historia de Tyll Eulenspiegel. 
d) Historias de animales peligrosos y de ogros 
que atacan a la gente. 

e) Historias de mujeres que se casan con se- 
res no humanos. 

f) La trama de la fuga mágica, donde el 
héroe que escapa va lanzando cosas menudas 
por encima del hombro y crea mágicamente 
obstáculos formidables, que deberán ser ven- 
cidos por el ogro perseguidor. 

g) Temas tales como el de la Doncella del 
Cisne. 

h) Historias donde el débil prevalece sobre 
el fuerte, donde el mal encuentra su vengador 
o donde las condiciones de vida menos gratas 
se solucionan por medios que no son los del 
mundo cotidiano. 


La gigantesca risa de los hombres felices, 
Que resuena a través de millares de cuentos 
Donde la codicia es un mono y el orgullo 
[un asno, 
Y Jack se va con la moza de su amo, 
Y el tacaño es aporreado con todo su dinero, 
Y el granjero con todos sus implementos. 


LA PSICOLOGÍA DEL MITO. Es evidente que mu- 
chos de estos mitos tienen un efecto terapéutico 
semejante al de la novela o película de nuestros 
días. Transportando a las mujeres y a los hom- 
bres a un reino donde los problemas se resuelven 
como raramente ocurren en la vida real, el folklore 
se muestra a sí mismo como un MEDIO DE RELA- 
JAMIENTO PSICOLÓGICO de las tensiones y de auto- 
expresión creativa tanto en el nivel de lo cons- 
ciente como de lo inconsciente. 

A menudo, como observaba Platón al tratar de 
la educación de los griegos, los dioses se compor- 
tan mal según las normas humanas, y sus mitos 
son inapropiados para oídos jóvenes. Esto puede 
explicarse por la hipótesis de que obtenemos po- 
derosas satisfacciones al identificarnos, inconscien- 
temente, con personajes que transgreden los códigos 
que nosotros no podemos violar. 

Más fundamental todavía es el hecho de que 
los grandes mitos, los mitos universales, van di- 
rectamente a la raíz de preguntas tales como ¿qué 
es el hombre?; ¿cómo se originó?; ¿por qué la 
vida, la muerte, el mal y el bien? Una vez creados 
por los primitivos hacedores de mitos, luego refi- 
nados y moldeados a través de generaciones de 
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narradores y “renarradores”, su atracción se hizo 
tan elemental que fue difundiéndose callada y pron- 
tamente de un hogar primitivo a otro, hasta que 
el mundo entero quedó circunvalado por esos rela- 
tos comunes. 

Los mitos también explican el orden social, y 
el derecho del gobernante a gobernar, y la nece- 
sidad de la obediencia. Como Malinowski dice: 
“Justifican, mediante casos precedentes, el orden 
existente y ofrecen un patrón retrospectivo de 
valores morales, de cargos y discriminaciones so- 
ciológicas y de creencias mágicas. El mito de la 
magia, de la religión, de cualquier otro conjunto 
de costumbres o de una costumbre aislada, es indu- 
dablemente una garantía de su verdad, una ge- 
nealogía de su filiación, una carta de sus derechos 
a la validez”. (De “Cultura”, en la Enciclopedia 
de las ciencias sociales.) 

EL MITO, LA POESÍA Y LA EMOCIÓN COLECTIVA. 
El mito se expresa en la poesía y el canto a causa 
de su ritmo; se canta al unísono y por ello es 
capaz de expresar la emoción colectiva, ¿Para qué 
precisa la tribu de una emoción colectiva? La 
proximidad de bestias feroces, de un enemigo, de 
la lluvia y la tormenta, de un terremoto, suscitará 
naturalmente una respuesta colectiva y condicio- 
nada. Todos estarán amenazados, todos tendrán 
temor. En estas circunstancias, la forma artística 
no es tan necesaria; pero cuando existen algunas 
metas distantes —campos que sembrar, una cose- 
cha que recoger—, es preciso algo para unir a 
los hombres entre sí. Esto se logra mediante fes- 
tivales y ceremonias de grupo, donde el mito can- 
tado ayuda a liberar las emociones y las canaliza 
hacia la expresión colectiva. El objeto real se con- 
vierte en imaginativo; la cosecha que ha de reco- 
gerse en el futuro, es recogida simbólicamente aho- 
ra, y esto espolea al hombre con relación a la labor 
necesaria para su consumación en la realidad. 

El mito en forma poética y cantada, combinado 
con la danza, el ritual y la música, se convierte 
en el instrumento conmutador de la energía ins- 
tintiva de la tribu, que la dirige hacia carriles de 
acción colectiva, cuyas causas inmediatas o bene- 
ficios no son el trabajo real, sino su resultado 
imaginario. 

Así, el individuo tribal es elevado por encima 
de la realidad presente a un mundo de emoción 
que impulsa toda la maquinaria social. Al parti- 
cipar en la ilusión colectiva, el hombre cambia 
y se educa. 

Esta emoción colectiva, organizada mediante 
el arte en una fiesta tribal debido a que dulcifica 
el trabajo y a que se origina en las necesidades de 
éste, brota nuevamente en el trabajo real para 
aligerarlo. Los primitivos acompañan las tareas 
colectivas como cavar, remar, arar, cosechar y 
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acarrear, con un canto rítmico que tiene un con- 
tenido artístico que se refiere a las necesidades 
de esa tarea y que expresa la emoción colectiva 
que hay tras ella. 

Sin esa ceremonia que pinta, en una anticipa- 
ción imaginativa, los graneros rebosantes de grano, 
los placeres y deleites de la cosecha, los hombres 
no afrontarían complacidos la dura tarea necesaria 
para que la cosecha sea una realidad. Mitigado 
con canciones, el trabajo marcha bien. Tal es el 
papel dinámico del mito y de la poesía en la 
sociedad. 

UN MITO TÍPICAMENTE SOCIAL: EL CIRCO. 
Como todos sabemos, EL circo es un anillo (vie- 
ne del griego kirkos, masculino, y kirke, femenino). 
Sin embargo, hay pocas personas que se percatan 
de la conexión existente entre el circo y Circe, la 
encantadora. Pero esa conexión existe, son el 
masculino y el femenino del círculo, el cerco o 
anillo, 

El primer circo fue el de Roma, fundado 
siglos antes de Cristo. En el centro había un foso 
ritual, que se abría durante las carreras. Desde 
el foso hasta la mitad del circo oval, corría una 
pared baja, sobre la cual se alzaban estatuas y 
trofeos. Se suponía que el foso era la entrada a 
una cueva subterránea, donde estaban guardados 
los frutos de la tierra y sus poderes. 

Las carreras eran parte de un festival reli- 
gioso dedicado a esa caverna madre y sus frutos, 
Se celebraba el 21 de agosto. Había un dios rela- 
cionado con ese foso, que se llamaba Consus. Aquí 
tenemos, pues, un símbolo ritual de la Madre 
Tierra, un centro de vida y de los poderes ge- 
neradores. 

¿Dónde interviene Circe? Ella es la Madre 
Tierra misma, tal y como aparece en el círculo 
ritual de la danza y las carreras. Su isla es la 
Tierra entera. ¿Y su hechizo, que transformaba 
en bestias a sus galanteadores? Este indica que 
los danzantes del círculo eran danzantes de la fer- 
tilidad y que por eso se disfrazaban de ciervos, 
osos y caballos. Al transformarse en estos animales, 
compartían plenamente la magia de la Tierra 
y la fertilidad de la diosa. 

En la Odisea de Homero, cuando Ulises llega 
con sus compañeros de viaje a la isla mágica de 
Circe; todos, menos Euriloco y Ulises, quedan 
convertidos en cerdos. ¿Qué ha ocurrido con el 
antiguo mito? Los danzantes entran, no mucho 
tiempo después, dentro de la vida de la naturaleza 
en su plenitud; están malditos y sentenciados y la 
Madre Tierra se convierte en una fuerza tenta- 
dora y seductora. La ofrenda de amor y fecun- 
didad se ha transformado en algo temible y que 
contamina. La máscara bestial ya no se quita. 
La danza no cesa. 
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Ahora sabemos lo que es un circo. Es la Tierra, 
concebida en forma ritual y artística en la danza, 
que une a los hombres en los ritmos de una nueva 
finalidad: el acrecentamiento de las fuentes de la 
fertilidad. Y Circe es su espíritu, su encarnación. 

Sin embargo, el circo se convirtió en algo di- 
ferente; no en el centro de una danza de la 
fertilidad, sino en el teatro del deseo de la muerte, 
del conflicto gladiatorio, de la lucha de bestias 
y de hombres arrojados a ellas. El ritual de la 
fertilidad fue falseado por el Imperio Romano en 
decadencia, en los días de su corrupción y caída. 


LA MUSICA, LA DANZA Y EL DRAMA 


EL CANTO, como parte del ritual, cambia nues- 
tra actitud subjetiva ante la realidad, y de ese 
modo, indirectamente, cambia la realidad. La mú- 
sica cantada debe haber precedido a la instrumen- 
tal en cientos de miles de años, pero debió haber 
estado siempre íntimamente asociada a las danzas 
Tituales, en las cuales el canto acrecienta grande- 
mente cada aspecto de la experiencia psicológica 
que se vive con gozo. 

En las sociedades modernas se hallan separadas 
las diversas artes. Los pintores, escultores, poetas, 
músicos y bailarines sólo ocasionalmente integran 
sus actividades, como ocurre en una ópera oO 
ballet. Pero en la sociedad primitiva las artes eran 
un ormato de la festividad pública, y en tales 
ocasiones la música, la danza, la poesía y las 
artes plásticas se unían todas en un solo com- 
plejo. 

El DRAMA da oportunidad para afirmar algunas 
de las más profundas normas del modo de vivir, 
El mito declamado y actuado, el ritmo de las 
danzas y los tambores provocan respuestas que 
constituían una carga en lo profundo de las reac- 
ciones emotivas de los espectadores y participantes, 
facilitando así su adaptación a la vida tribal. Les 
dan la confianza de que la lluvia llegará; de que 
la cosecha será abundante; la caza, afortunada, o 
de que obtendrán la victoria sobre sus enemigos. 

La DANZA puede ser importantísima después 
de que los sufrimientos y calamidades han difun- 
dido el desaliento. Si el mago descubre alguna 
brujería en el fondo de la desgracia, han de darse 
los pasos adecuados para expulsar el embrujo. 
En la danza los dioses de la localidad se mezclan 
entre los adoradores. En particular el mago es 
PosEÍDO por los dioses, como lo sugiere su frené- 
tica, pero, sin embargo, perfectamente rítmica 
danza. La tensión crece cuando es poseído, e in- 
dica que ha encontrado el origen del mal, y que 
está a punto de expulsarlo. Entonces toda la comu- 
nidad danzante danza violentamente con excita- 
ción. La danza se prolonga largo tiempo durante 
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la noche hasta que todos quedan exhaustos. Es 
una catarsis, una purificación... que cura y res- 
taura. 

La MÚSICA PRIMITIVA. LA MÚSICA VOCAL €s 
probable que consistiera primeramente en cantos 
rítmicos para el trabajo, originados en el uso de 
herramientas y en la necesidad de aunar los es- 
fuerzos. Posteriormente vinieron las canciones para 
hilar, segar y arrastrar. Tales cantos aparecieron 
en el comienzo de la vida humana, cuando los 
hombres empezaban realmente a tener conciencia 
de tales. 

Es probable que los primeros instrumentos con 
cuerdas sobre una tabla sonora no aparecieran 
hasta los tiempos neolíticos. Ciertos instrumentos 
semejantes a flautas, ahuecados y tallados fueron 
probablemente de los primeros, y el mito del dios 
Pan, representado con una especie de ocarina, 
refleja su influencia en las emociones. 

Los instrumentos de percusión, tales como so- 
najas, tamboriles y tambores aparecen en un 
periodo muy temprano. 

Con la era del metal, los avances de la tec- 
nología hicieron posible instrumentos más com- 
plejos. La lira se difundió desde el cercano Oriente 
a la mayor parte del Viejo Mundo. Los instru- 
mentos de cuerdas fueron traídos a América por 
los españoles, pues los indios americanos no habían 
logrado construir verdaderos instrumentos de 
cuerda. 

Donde se carecía de instrumentos con tonos 
fijos, la voz humana regía todas las normas tonales 
y no había factores mecánicos que limitaran su 
variedad, complejidad o extensión. En estas cir- 
cunstancias, existen cuartos de tono o intervalos 
además de los semitonos o tonos enteros. Por esta 
razón resulta imposible registrar por escrito la 
música folklórica sin violentar lo que es el verda- 
dero canto, al forzarle a entrar dentro de nuestra 
escala tonal. Nuestra octava se divide en doce in- 
tervalos de tonos equidistantes, la japonesa en 
cinco y la siamesa en siete. 

En la mayoría de las culturas no sólo no es 
la norma cantar en una clave de tono fija, sino 
que la desviación del diapasón no se considera 
incorrecta; por el contrario, acrecienta la origina- 
lidad y el interés. 

Nuestra música es polifónica; es decir muchas 
notas, a menudo de muchos instrumentos, se tocan 
en armonía. Esto no sucede en la mayor parte 
de la música primitiva, cuya riqueza se obtiene 
por medio de una escala extensa, con cuartos de 
tono y por una gran flexibilidad de la linea mels- 
dica aunada a un ritmo complejo. 

La importancia del ritmo se refleja en el gran 
número de instrumentos utilizados para la percu- 
sión, en comparación con aquellos que llevan la 
melodía. Si se rompe un ritmo de tres compases 


(el del vals) en uno de cinco o siete compases, 
éste resultará difícil para los europeos, pero será 
fácil para los africanos. 


LAS ARTES PLASTICAS GRAFICAS 


¿QUÉ ES EL ARTE PRIMITIVO? El arte más 
antiguo que conocemos es el del período superior 
del paleolítico, la última fase de la antigua Edad 
de Piedra. Aquí nos encontramos repentinamente, 
no sólo con herramientas perfeccionadas, sino con 
ornamentaciones y dibujos en hueso y marfil y 
con pinturas en los muros de las cavernas. La pin- 
tura era utilitaria, pero el tallado sobre marfil 
consistía en modelos convencionales y complicados 
hechos con círculos, puntitos, espirales y líneas que 
se entrelazan. Sabemos que esos pueblos primitivos 
pintaban con blanco, rojo y amarillo. Sus morteros 
y piedras conservan aún trazas de color. Esa gente, 
que vivió hace 50.000 años, usaba también collares 


y cuentas de marfil. Así, el arte primitivo fue. 


desde sus comienzos decorativo y geométrico, como 
también realista y simbólico. No hay testimonio 
alguno de que el realismo apareciera antes del 
convencionalismo o viceversa. 

Del arte de los pueblos primitivos no se pueden 
deducir cualidades que caractericen universalmen- 
te el arte primitivo, pero podemos estar seguros 
de una cosa: que primitivo no es sinónimo de 
infantil; por el contrario, este arte es frecuente- 
mente avanzado en la técnica y refinado en la 
ejecución. El arte australiano se halla altamente 
estilizado y gran parte del arte africano es abs- 
tracto y simbólico. 

EL SIGNIFICADO EN EL ARTE. Mientras que en 
los trabajos de cestería y alfarería encontramos con 
frecuencia dibujos sencillos que pudieron ser crea- 
dos sólo por gusto, en el arte primitivo existe con 
más frecuencia un contenido bien meditado. 

Si bien en cada producto artístico hay una 
consumada habilidad técnica y una calidad de 
dibujo definida, existe también, por lo general, 
algo representativo: “Cada pintura relata una his- 
toria”, Esto, con frecuencia, ha sido subestimado 
por los críticos contemporáneos de arte, acaso por 
carecer de un conocimiento adecuado de la reli- 
gión y las costumbres mitológicas del pueblo en 
cuestión. (Véase la Figura 10.) 

Hay medios indirectos por los cuales el arte 
puede reflejar la realidad. Puede indicar estra- 
tificación social, especialmente la existencia de una 
élite que desea atraer la atención hacia su supe- 
rioridad. Esto puede verse bien en los postes to- 
témicos de la Colombia Británica, algunos de los 
cuales tienen dieciséis metros de altura y están 
cubiertos de arriba a abajo con relieve grotescos 
e intrincados. Esto es, complejidad y elaboración 
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Fig. 10, Arriba: Jarro de barro con asa, Suroeste 
de Estados Unidos, Siglo X 
Abajo: Máscara yelmo de cesteria, Mela- 
nesia, Siglo XX. 
(De fotografías cortesía del Museo de Arte Primitivo 
de Nueva York.) 


por sí mismas, con la producción de versiones de- 
corativas de ciertos objetos de uso cotidiano, que 
no sólo son extravagantes, sino técnicamente inúti- 
les. Es éste un ejemplo de ostentación del poder 
de los individuos socialmente más elevados, para 
crear objetos costosos e inútiles. Como sabemos, 
este espíritu se manifestaba también en extrava- 
gantes festines, y era el espíritu de una sociedad 
regida por ricos y privilegiados. Por lo tanto, el 
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contenido de los productos de arte difiere consi- 
derablemente, según esté ideado para mostrar la 
unidad de algún grupo tribal o para atestiguar el 
prestigio de un individuo rico. 

Los artistas en la sociedad primitiva eran sir- 
vientes y tenían que trabajar para adornar el cere- 
monial religioso, decorar casas y barcas o hacer 
monumentos para los difuntos. 

Gran parte del arte es directa o indirectamente 
religioso o mágico y está vinculado con la mito- 
logía y el ceremonial de la tribu; precisamente 
como el arte de griegos y cristiaros refleja la mito- 
logía, levendas y tradiciones religiosas de la civili- 
zación eurnpea en sus respectivas épocas. 

Muchas formas de arte son representaciones 
altamente convencionales de cosas naturales, pero 
pueden ser enteramente ininteligibles para nosotros, 
a quienes nos parecen dibujos abstractos. 

LA ORNAMENTACIÓN. En cuanto un pueblo so- 
luciona los problemas técnicos fundamentales de 
la producción de herramientas y de objetos útiles, 
el impulso artístico empieza a afirmarse. Los ar- 
tistas empiezan a experimentar con la superficie 
del objeto, en un esfuerzo por acrecentar el placer 
que proporciona el utensilio que se está elaborando. 
Esto constituye el embellecimiento del artefacto. 

Los indios decoraban primero sus mocasines 
con púas de puerco espín teñidas, y posteriormente 
con cuentas coloreadas. Los cesteros ejecutaban 
los dibujos más interesantes y gratos, usando fibras 
coloreadas. Los alfareros descubrieron la potencia- 
lidad de la línea decorativa y posteriormente el 
vidriado y coloreado. Los mangos de muchos útiles 
fueron minuciosamente tallados. 

Esto puede ser puramente formal, pero, como 
ya hemos sugerido, puede combinar un propósito 
decorativo con una intención representativa. Si la 
representación es fiel al original, dejará de estar 
al servicio de una finalidad puramente decorativa; 
por eso el estilo ha de dominar a lo meramente 
natural. El término estiLo significa un alejamiento 
del naturalismo absoluto; es decir, del realismo 
“fotográfico”. 

Esto puede verse muy bien en la costa noroeste 
de Norteamérica, en las máscaras talladas y pin- 
tadas, los postes totémicos, las cajas, sonajas, ca- 
noas, casas y otros objetos. La estilización revela 
aún la forma básica, quizás la de un castor o un 
oso. Aunque muy convencionalizada, es posible 
aún reconocer al castor por su plana y escamosa 
cola y los prominentes dientes incisivos; pero la 
forma del animal ha sido deformada y hasta des- 
membrada, para adaptarla a la superficie que se 
decora. 

EL SIMBOLISMO EN EL ARTE. Una gran parte 
del arte es simbólico y, por consiguiente, tiene 
significación e influencia en las ceremonias reli- 
giosas o tribales. En la religión todo necesita ob- 
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jetivarse, y por medio del arte los objetos sagrados 
de la religión y de la magia son elevados fuera de 
lo corriente, convirtiéndose en símbolos manifies- 
tos de lo sobrenatural. 

Esto se ve particularmente bien en las repre- 
sentaciones de dioses, espíritus y antepasados. La 
presencia de un dios en una ceremonia se siente 
de modo más directo si está allí en piedra sólida 
o en madera. Sin artistas no podría haber ido- 
latría. 

Entre los griegos, los seres más vagamente 
impersonales de la religión primitiva se convir- 
tieron en algo concreto, definido y altamente per- 
sonal, debido a las formas humanas naturalistas 
que les dieron los grandes escultores. (Para una 
exposición más detallada del arte primitivo, véase 
La apreciación del arte simplificada.) 

LA ESCULTURA AFRICANA. La escultura negra 
alcanza un nivel muy elevado y revela también 
un alto grado de subordinación artística del estilo 
a la madera dura y al material de bronce utilizado. 
La madera es compacta e invita al pulido cabal. 
Los destellos de la lustrosa y suave piel del negro 
se reflejan bellamente en sus estatuas acabadas. 

La mayoria de las estatuas africanas represen- 
tan ancestros y poseen un poderoso efecto emo- 
cional. No se trata sólo de un trabajo de arte, sino 
de un personaje vivo, con el espíritu del hombre 
que representa. 

En Ife, ciudad de Nigeria occidental, se encon- 
traron en 1938 cabezas de bronce magníficas, com- 
parables a la escultura griega del período clásico. 
Las figuras de bronce de Dahomey, que represen- 
tan a un hombre cavando y a otro asido por un 
elefante, son verdaderamente notables. 

EL ARTE DE LOS BOSQUIMANOs. En el desierto 
de Kalahari habitan los restos de una raza antaño 
numerosa: los bosquimanos, raza que hoy ha sido 
expulsada de sus tierras originarias por los ingle- 
ses y por otras tribus africanas. Figuran entre los 
pueblos primitivos, recolectores de alimentos y ca- 
zadores, que carecen enteramente de agricultura, 
como los aborígenes de Australia. Utilizan un palo 
que hacen girar con la mano para encender fuego, 
y guardan el agua en grandes cascarones de huevo 
de avestruz, pues en el desierto escasea el agua. 

Han dejado en las rocas una serie maravillosa 
de pinturas, altamente estilizadas, de hombres co- 
miendo y cazando. Hace algunos años aún era 
posible encontrar a los últimos descendientes de 
estos artistas tradicionales; pero no es muy proba- 
ble que el oficio continúe. 

Las pinturas que poseemos fueron hechas hace 
muchos miles de años y hay también grabados 
notables en la roca. La región de las montañas 
de Drakensberg, en Sudáfrica, contiene muchas 
de esas pinturas. Los artistas han logrado retratar 
vivamente fuertes emociones y acciones. Las figuras 
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pintadas son de hombres excesivamente altos y 
delgados y se les muestra cazando, en procesión 
y danzando; casi siempre moviéndose con rapidez y 
violencia. (Véase la Figura 11.) 





Fig. 11. Pintura bosquimana sobre roca: “Los 


Danzantes”. 


En Africa del Norte se ha encontrado un arte 
un tanto similar, conocido como capsiense. Este 
arte se extiende hasta España, donde también se 
descubrieron pinturas muy vivas e interesantes de 
hombres de la Edad de Piedra, luchando con 
arcos y flechas. 

Las VENUS AURIÑACIENSES. Constituyen un 
tipo exclusivo las estatuillas con formas femeninas 
exageradas, correspondientes a las culturas auriña- 
ciense y gravetiense del paleolítico superior. Se 
encontraron en Austria y Francia, y casi con 5se- 
guridad representan un culto á la fertilidad, que 
existió hace 20,000 años. 

Están todas violentamente deformadas, con las 
cabezas cortas, así como también los brazos y pier- 
nas. Los detalles puramente sexuales están muy 
aumentados; de aquí la deducción de que repre- 
sentan figuras de un culto a la fertilidad. 

EL ARTE DE LAS CAVERNAS DEL HOMBRE DEL 
PALEOLÍTICO. La forma más extraordinaria del 
arte de la Edad de Piedra la constituye el encon- 
trado en las cavernas descubiertas en España y 
en el sur de Francia. Éste es un arte naturalista 
o representativo de muy alta calidad. Servía a 
finalidades mágico-religiosas. Sólo el hecho de que 
los ritos con que esas figuras estaban asociadas se 
desarrollaran a gran profundidad bajo tierra, ha 
podido hacer que se conserven tan perfectamente 
a través de milenios. 

Se han encontrado en Altamira en España, y 
en Dordogna y Aurignac en Francia, así como 
en otros lugares. Las paredes están cubiertas con 
pinturas de mamuts, bisontes, osos, ciervos y otros 
animales. Muchas están coloreadas. Algunos de 
estos animales han sido dibujados con flechas cla- 
vadas en sus cuerpos, en otros el corazón está pin- 
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tado de rojo. En la famosa cueva de Trois-Fréres, 
tenemos al hechicero en persona con cabeza de cier- 
vo y cubierto con la piel de este animal, dirigiendo 
una danza destinada probablemente a asegurar el 
éxito de la caza; se trata de un ejemplo obvio de 
MAGIA SIMPÁTICA. (Véase la Figura 12.) 

El arte de esta cultura demuestra que esos 
hombres fueron capaces de experiencias más am- 
plias y profundas que cualquiera de las culturas 
hasta entonces conocidas, que revelan una percep- 
ción imaginativa y una fuerza de expresión igual 


a las que se pueden encontrar en el arte del 
siglo Xx, 
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Fig. 12. “El hechicero” — De la cueva de Trois- 
Freres, Francia 





Capítulo XVII 


EL LENGUAJE Y LA ESCRITURA 


Las HERRAMIENTAS Y EL HABLA. El uso de 
las herramientas y la facultad de hablar son rasgos 
característicos de la humanidad, y esas dos gran- 
des funciones son causalmente interdependientes. 
Según una teoría sobre el origen del lenguaje, su 
advenimiento se produjo conjuntamente con la 
ayuda de los utensilios de trabajo; por lo tanto, 
la formación de las primeras palabras fue un pro- 
ceso colectivo. La herramienta creó el habla; y el 
habla, debido a que los símbolos verbales tienen 
un significado, originó la formación de conceptos 
claros y del pensamiento lógico. Una herramienta 
es una cosa que se utiliza como medio para trans- 
formar algo, en lugar de emplearlo de manera 
directa y en su estado físico natural. Es algo anti- 
cipante y profético. La prueba más convincente 
de que los animales no piensan se encuentra en el 
hecho de que no tienen herramientas, y cuentan 
sólo con sus propias estructuras corporales para 
lograr resultados. 

Los animales hacen señas y expresan emocio- 
nes; muchas veces la expresión de la emoción es 
la señal, pero no utilizan símbolos para expresar 
ideas generales relativas a objetos o acciones. Hay 
una razón fisiológica que explica esto: el cerebro 
del animal no es adecuado para la tarea de ela- 
borar tales conceptos y asociarlos con sonidos. El 
centro de la palabra en el hombre está situado en 
la corteza cerebral, en la base del lóbulo frontal. 
Es una extensión de los centros motores de la 
garganta y de la boca, situados cerca, y que a su 


vez se hallan situados en la vecindad de los cen- 
tros motores del brazo y de la mano. El centro 
de la palabra falta en todos los animales que están 
por debajo del nivel humano. Dicho centro por 
sí mismo no haría posible ni el habla ni la mani- 
pulación de las herramientas que el habla facilita; 
ambos precisan de un desarrollo considerable de 
los centros asociativos en el resto de la corteza, 
que le da su verdadera significación al gran 
aumento de tamaño del cerebro humano, compa- 
rado con el cerebro de los antropoides. El pen- 
samiento abstracto, la palabra y el uso de herra- 
mientas están estrechamente relacionados. Así como 
las herramientas se diversifican en formas nuevas 
más apropiadas, así el lenguaje se diversifica tam- 
bién en una creciente riqueza de palabras, oraciones 
y pensamientos para obtener ideas generales. Así, 
el lenguaje se va haciendo cada vez más ade- 
cuado como medio para proporcionar información. 
La posibilidad de pensar acrecienta la capacidad 
del hombre para investigar el mundo que lo rodea 
y ampliar las posibilidades del género humano. 

EL HABLA Y LA SOCIEDAD. Se ha supuesto que 
los cambios en el medio llevaron a nuestros ante- 
pasados, que acababan de descender de los árboles, 
hacia las planicies. Allí se produjo la diferencia- 
ción final entre la mano y el pie, juntamente con 
la posición erecta. 

Bajo esas condiciones nuevas de vida, con una 
provisión alimenticia más difícil y grandes peligros, 
el hombre se asió al mundo valiéndose de tres 
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nuevos medios: las herramientas, el fuego y el es- 
trechamiento de sus lazos' al formar grupos; y esos 
grupos establecieron entre sí una continua coope- 
ración en la utilización de nuevas herramientas y 
nuevas técnicas. Esto necesitó el empleo del len- 
guaje. 

Los animales, que viven en aislamiento, no pue- 
den llegar a tal etapa de desarrollo. Sólo como ser 
social el hombre puede llegar a esta etapa. Fuera 
de los vínculos sociales, el lenguaje es tan inútil 
como un ojo en la oscuridad. Unicamente es po- 
sible en la sociedad y sólo allí se necesita como 
un medio por el cual los miembros pueden enten- 
derse unos con otros. "Todo animal social que use 
herramientas posee algún medio de entendimiento; 
de lo contrario, no estaría capacitado para ejecutar 
planes conjuntamente. 

El uso de herramientas presupone también una 
sociedad, pues sólo mediante la sociedad puede 
conservarse lo logrado. En un estado de vida ais- 
lada, cada quien ha de hacer los descubrimientos 
por sí mismo, y con la muerte del descubridor, lo 
descubierto también se extingue, y cada quien ha 
de empezar de nuevo, desde el principio. Sólo por 
medio de la sociedad, la experiencia y el cono- 
cimiento de las generaciones primeras puede con- 
servarse, perpetuarse y desenvolverse. En el grupo, 
los individuos mueren, pero el grupo como tal no 
muere, sigue viviendo, 


EL LENGUAJE Y LA CULTURA 


Sturtevant define el lenguaje como “un sis- 
tema de símbolos vocales arbitrarios, mediante el 
cual los miembros de un grupo social cooperan y 
actúan entre sí”. (Introducción a la ciencia lingits- 
tica.) Tales símbolos, por supuesto, han de apren- 
derse y se aprenden como parte de la cultura a la 
que pertenecen, cultura que, en todos sus aspectos, 
ha de ser asimilada por cada nueva generación. 
Podemos, por lo tanto, añadir a la definición de 
Sturtevant: “y por medio del cual se efectúa el 
proceso de aprendizaje y se asimila una forma 
de vida”, 

Por consiguiente, el lenguaje es más que un 
medio de expresión, no puede considerarse por sí 
solo, sino que debe ser tomado en relación al 
fondo total de la vida tribal y natural; en relación 
a toda la cultura. Por esta razón es tan difícil 
traducir un lenguaje africano directamente al in- 
glés. Las PALABRAS SÓLO PUEDEN COMPRENDERSE 
EN RELACIÓN CON LA CULTURA DE LA QUE FORMAN 
PARTE. 

Tomemos la palabra “tio”. Para nosotros tiene 
un significado; para el africano expresa un con- 
junto de ideas enteramente diferente, Entre los 
pueblos primitivos, el hermano de la madre y el 
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hermano del padre se diferencian claramente, por 
lo que la misma palabra no puede servir para 
ambos; los deberes y privilegios del primero están 
mucho más cerca de los que, en nuestra sociedad, 
ejerce el padre que de los ejercidos por un tío. 

Lo que se quiere hacer ver es que el lenguaje 
depende de la cultura y al mismo tiempo la expli- 
ca. Está limitado por la cultura de que forma 
parte y está moldeado por el conocimiento y las 
necesidades de quienes lo usan. Algunas tribus pri- 
mitivas no utilizan números más allá de seis, mien- 
tras que otras pueden contar hasta sesenta y más. 
Esto no tiene nada que ver con la inteligencia, pues 
la misma gente que sólo puede contar hasta seis, 
puede ejecutar juegos complicados que suponen 
verdaderos principios matemáticos. De aquí la idea 
de la COMUNIDAD DE LENGUAJE: un grupo de gente 
que comparte una cultura, sus categorías y con- 
ceptos y modos únicos de conducta. Las más ele- 
vadas actividades del hombre surgen del estrecho 
ajuste entre los miembros de la sociedad, y este 
se basa en el lenguaje. Las formas del lenguaje, 
por consiguiente, se hallan tan profundamente em- 
bebidas en los hábitos de un pueblo que propor- 
cionan un medio excelente para investigar la 
cultura en su conjunto. 

VocABULARIOS. El primer paso para analizar 
una LENGUA GULTURAL es el estudio del vocabu- 
lario. Esto a menudo da resultados sorprendentes. 
Se había creído antes, que los pueblos primitivos 
tenían vocabularios primitivos de doscientas O tres- 
cientas palabras. Pero no es así. El vocabulario 
usado corrientemente entre los salvajes puede llegar 
a 20,000 palabras, de las cuales 2,000 son las 
palabras empleadas en la conversación cotidiana. 
Este vocabulario es realmente mayor que el usado 
por muchos norteamericanos. Además, debido a 
que la estratificación social está menos desarrolla- 
da, todos paritcipan del uso del extenso conjunto 
de palabras. 

El número de palabras usadas tiene signifi- 
cación práctica, como también la tienen las dife- 
rentes palabras utilizadas para las diversas varian- 
tes de la misma cosa. Algunas tribus tienen un 
nombre para cada clase de pez y, sin embargo, 
no tienen un nombre genérico para los peces; por- 
que hablar de “pez”, en términos generales, no 
tiene sentido, mientras que hablar de un cierto 
tipo de pez significa mucho. Del mismo modo, un 
carpintero norteamericano, cuando desea comprar 
madera, no pregunta por “madera”, sino que ex- 
presa la clase exacta que necesita. 

¿Quiere decir esto que esos lenguajes carecen 
de términos abstractos? No es así. Esos lenguajes 
son vehículos de expresión lúcidos y fluidos y tienen 
clases o categorías de palabras dedicadas a lo abs- 
tracto. Son precisos, y para cada cosa o actividad 
concreta hay un abstracto correspondiente; ade- 
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más, gramaticalmente, tiene un excepcional y am- 
plio conjunto de modos y tiempos verbales para 
expresar las cualidades especiales de las diferentes 
acciones. 

LA GRAMÁTICA SIN GRAMÁTICOS. Los lenguajes 
de los pueblos primitivos no sólo son ricos en 
palabras, sino altamente complejos en su estruc- 
tura. Sin embargo, las reglas de la gramática no 
están formuladas, a pesar de lo cual se cumplen 
rigurosamente. Para el indígena la inmensa va- 
riedad de estructuras de lenguaje le resultan obvias 
y lógicas, como a nosotros nos lo parecen las nues- 
tras; pero nosotros solemos considerarlas difíciles 
y hasta innecesarias. 

Examinemos la palabra “cortar”. Nosotros po- 
demos decir: “Estoy cortando, corté, me corto, cor- 
taré”, etcétera. Pero los liberianos tienen muchas 
más formas de esta palabra, todas las cuales son 
enteramente diferentes: 


PRESENTE 


Corto ahora. 
Estoy cortando precisamente ahora. 
Continúo cortando ahora. 


PASADO INMEDIATO 


Corté hace un ratito. 

Corté varias veces hace un ratito. 

Seguí cortando hace un ratito. 

Tenía en la mente el propósito de cortar, hace 
un ratito, pero no lo hice. 


PASADO REMOTO 


Corté hace mucho tiempo. 
Corté varias veces hace mucho tiempo. 
Seguí cortando. 


Y así continuamos con cuatro formas diferen- 
tes, también, para el futuro próximo y el futuro 
indefinido, hasta llegar al presente reflexivo. 


PASADO REFLEXIVO INMEDIATO 
Me he cortado hace un ratito. 


Me he cortado varias veces hace un ratito. 
Sigo cortándome desde hace un ratito. 


La forma en que se concibe la acción en estas 
series de tiempos y de modos verbales difiere cla- 
ramente del inglés, porque la distancia en el tiempo 
es tenida también en cuenta y además se especifica 
si la acción es continua o intermitente, si se realiza 
en un momento dado o en un periodo indefinido. 
Y todos esos matices de significado están incorpo- 
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rados en las diversas formas de la sola palabra 
“cortar”. 

Lo anterior sugiere interesantes especulaciones 
acerca de la estricta relación de categorías, ideas 
y formas de pensamiento con las particularidades 
de la organización social y tecnológica. ¿Sería po- 
sible llevar a cabo una discusión sobre la demo- 
cracia en nuestro vocabulario, usando un lenguaje 
ideado en un clan agrícola, matrilineal, con ideo- 
logía mágico-religiosa? 


ESCRITURA 


El arte es comunicación. La escritura es tam- 
bién comunicación, pero por medio de símbolos 
visuales que sustituyen a las palabras habladas. 
TODA ESCRITURA ES SIMBÓLICA Y TIENE SU ORIGEN 
EN EL ARTE SIMBÓLICO Y EL PENSAMIENTO. 

SACERDOTES Y COMERCIANTES. La escritura es 
el arte de la civilización. Muchísimas culturas con 
un rico lenguaje y una mitología tradicional no 
tienen lenguaje escrito. Es posible crear un lengua- 
je escrito para tales pueblos y proporcionarles 
libros. Eso lo hicieron primero los misioneros cris- 
tianos y recientemente se ha hecho en amplia 
escala en varias regiones del mundo para pueblos 
antes analfabetos. 

La escritura tiene una temprana asociación con 
los TEMPLOS, los que, con sus sacerdotes, tuvieron 
la mayor importancia en los primeros siglos de la 
civilización de Mesopotamia y Egipto, así como 
en toda la cultura del Oriente Medio. Los sacer- 
dotes crearon colegios o corporaciones permanen- 
tes, acumularon poder y propiedades y se dedi- 
caron a muchas empresas económicas, organizaron 
escuelas que proveyeron de textos escritos y cua- 
dernos de escritura. 

Limitado al principio a los servidores del tem- 
plo, el arte de la escritura se difundió pronto fuera 
de los muros de este, y al desaparecer el monopo- 
lio de la escritura, las riendas del poder temporal 
empezaron a escaparse de las manos de los sacer- 
dotes. 

La forma más remota de escritura no es muy 
interesante desde un punto de vista literario. Era 
casi enteramente de carácter comercial o consistía 
en listas de ciudades y de inventarios de materia- 
les. Su origen reside en necesidades de contabili- 
dad, más bien que en cualquier aspiración del 
espíritu humano. 

PICTOGRAMAS E IDEOGRAMAS. Las formas más 
primitivas de comunicación no están escritas de 
r:ngún modo, sino representadas en tiras de imá- 
genes que cuentan alguna historia de cualquier 
clase o dan testimonio de algún acontecimiento: 
una larga emigración, una batalla o hasta un 
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tratado de paz. Debió haber una interpretación 
tradicional de tales pinturas, y cuando se olvidó 
esa interpretación nadie pudo saber lo que sig- 
nificaban. 

Posteriormente se pasó de la imagen de un 
incidente a una sucesión de imágenes simbólicas 
fijas: una representa un hombre, la siguiente 
un pez, la que sigue un fuego, y así sucesivamente. 
Ahora tenemos que interpretar la significación de 
las series. ÉSTO ES UN PICTOGRAMA, 

Una etapa posterior es el IDEOGRAMA, que €s 
un signo convencional, tan convencional como 
cualquiera de los usados actualmente para señalar 
la dirección del tránsito, o de cualquier otro género 
(como la mano que señala). Signos que ahora 
pueden representar ideas, cualidades y acciones. 
Así, un dibujo un tanto convencional de una pier- 
na viene a representar la idea de “estar de pie”, 
y un ojo con rayitas hacia abajo significa “el 
llanto”. Un ganso representa un hijo, porque am- 
bos eran igualmente apreciados. La representación 
extraordinariamente convencional de una boca con 
líneas sobre ella, indicando el vaho, significa “pa- 
labras”. (Véase la Figura 13.) 


il 
— 
a 
a 
a 


un ganso = niño 


una boca con vaho = palabras 


Fig. 13. Ideogramas. 


EL FONOGRAMA. Estamos aún muy lejos de la 
verdadera escritura, pero ahora llegamos al ver- 
dadero primer paso hacia signos que representan 
sonidos: el FONOGRAMA. Aquí las imágenes repre- 
sentan un monosílabo, un sonido. Si la palabra 
para decir “boca” es ka, como ocurre en lengua 
sumeria, entonces la imagen de una boca repre- 
senta ese sonido. Otras palabras además de “boca”, 
pueden contener ese sonido y, de ese modo, co- 
locándolo junto a otros monosílabos semejantes, se 
puede dibujar una serie de imágenes, cada una 
de ellas representando su propio sonido, y com- 
poner una palabra. Esto es lo que hacíamos de 
niños, en los juegos infantiles haciendo jeroglí- 
ficos. Así, el dibujo de una pluma (pen en inglés), 
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seguido del dibujo de un cedazo (sieve en in- 
glés), representaría la palabra pensativo (pensive 
en inglés). 

EL sILABARIO. La etapa siguiente proporciona 
un signo por separado para cada una de las 
silabas posibles. El signo debe haber estado remo- 
tamente conectado con un fonograma original, 
pero acaso éste perteneció originalmente a una 
lengua distinta, de modo que ahora el signo repre- 
senta un sonido distinto al de la segunda lengua. 

No obstante, no hay signos para las conso- 
nantes solas, y si se quiere usar una, se ha de 
escoger una sílaba que empiece con la consonante, 
seguida de alguna vocal. Fue un descubrimiento 
notable, el de los signos para consonantes solas. 

Los silabarios pueden constar de un número 
grandísimo de estos símbolos silábicos. 

EL ALFABETO. Fue el desarrollo tardío de los 
jeroglíficos egipcios, que primeramente fueron 
ideogramas y luego fonogramas, lo que llevó al 
alfabeto; pues fue aquí donde por primera vez 
se dio a signos solos el valor de letras aisladas y rro 
de sílabas que necesariamente contenían una con- 
sonante y una vocal. 

De aquí surgió un grupo de alfabetos semíti- 
cos, ligeramente diferentes, de los cuales el feni- 
cio es el más importante. Escritos de este género 
recorrieron desde el Sinaí hasta la costa medi- 
terránea. El ejemplo más antiguo de un alfabeto 
semítico que se ha encontrado (1300 antes de 
Cristo), fue en Biblos, al norte de Siria, de donde 
se deriva la palabra Biblia, que quiere decir “li- 
bro”. Los nombres semíticos de los objetos repre- 
sentados se convirtieron en el nombre de las letras. 
Así, el signo egipcio que representaba una cabeza 
de buey, se llamó ALEPH; pero cada signo repre- 
sentaba una LETRA, no una sílaba, por lo tanto 
aleph significaba A. En cada letra del alfabeto 
puede descubrirse una imagen egipcia y una pa- 
labra fenicia (semita). Asi, la imagen de un pez, 
mediante graduales transformaciones, se convirtió 
primero en la $ fenicia (samekh) y luego en la 
X griega (xt). (Véase la Figura 14.) 






Símbolo ee , 
a : o Fenicio no 
Semítico| ficado [original Griego | Roma 


Fig. 14. Evolución del Alfabeto 
(Letras seleccionadas). 
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Sólo hay un alfabeto. Todos los que existen 
se derivan del mismo alfabeto original, sea que 
hablemos del devanagari de la India, el arábigo, 
el hebreo, el persa o el griego. Al principio había 
treinta y dos signos y ninguna vocal (aleph, es 
decir la A, empezó siendo consonante aspirada). 

Interesa sobre todo ver lo que hicieron los 
griegos con el alfabeto fenicio, cuando en el año 
1 100 antes de Cristo, o en fecha aún más remota, 
se sirvieron de él. Algunos signos, que no tenían 
utilidad para ellos, los transformaron en vocales y 
crearon un nuevo signo para la ph. Los griegos 
empezaron a escribir de derecha a izquierda, como 
los hebreos, pero volviendo hacia atrás en la si- 
guiente línea, de modo que iban eruzando la 
página como cruza el campo el que ara, dando 
vuelta al final del surco hasta terminar. Por último 
adoptaron la idea de escribir cada línea de iz- 
quierda a derecha, y ésta es la dirección que siguen 
hoy todas las escrituras, salvo la semítica y sus 
derivadas del Medio Oriente. 

Los romanos tomaron el alfabeto griego, lo 
modificaron, inventaron una caligrafía cursiva, 
además de la forma básica que consistió en las 
mayúsculas, llegándose así a la escritura que co- 
NOCEmOos. 

La ESCRITURA Y LA CIVILIZACIÓN. La escritura 
es un indicador conveniente y fácilmente recono- 
cible de un notable cambio revolucionario en la 
escala de las dimensiones de la sociedad, de la eco- 
noraía y de la organización social. Señala la apa- 
rición de grandes pueblos y ciudades, así como 
del desarrollo económico. Este desarrollo significó 
una nueva división del trabajo; no sólo la exis- 
tente entre artesanos y agricultores, sino entre el 
hombre común y los gobernantes, funcionarios, 
sacerdotes y empleados. La escritura se convirtió 
en un escalón hacia la prosperidad y el rango 
social. Esto queda bien de manifiesto en la carta 
de un padre a su hijo, durante el período del 
Nuevo Reinado en Egipto: 


“Pon la escritura en tu corazón, pues te podrás 
proteger de la dura labor de cualquier género, 
y ser un magistrado de alta reputación. El 
escriba está liberado de las tareas manuales; 
es él quien manda. ¿No sabes manejar la plu- 
ma? Eso es lo que establece la diferencia entre 
tú y el hombre que maneja el remo.” 


La ESCRITURA Y LA EDUCACIÓN. La importancia 
de la escritura reside en el enorme avance sobre 
tener que almacenar todo en la memoria del 
viviente y transmitirlo luego en forma oral. La 
transmisión oral limitó el progreso, pues implicaba 
que, en cualquier época, toda la experiencia hu- 
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mana estaba contenida en las mentes de ciertos 
individuos. Al morir éstos, todo el conocimiento 
moría con ellos, a menos que lo hubieran comu- 
nicado a otros, que lo recordaran. Así, la historia 
y la cultura de muchas civilizaciones extintas se 
perdió para nosotros, mientras que la civilización 
de Mesopotamia, Egipto y Grecia quedaron re- 
gistradas. 

El enorme perfeccionamiento de la escritura 
que se produjo al pasar de los jeroglíficos al alfa- 
beto, señala el nacimiento de un nuevo orden en 
la humanidad; el de las grandes civilizaciones 
de la India y del Mediterráneo. Este fue sin duda 
un triunfo cultural: el descubrimiento de la EXPRE- 
SIÓN LINGUÍSTICA PRECISA, MEDIANTE SÍMBOLOS 
FONÉTICAMENTE REPRESENTATIVOS, 


FORMAS Y TECNICAS 
DE LA ESCRITURA 


¿Pero cómo se llegó al verdadero sistema de 
la escritura? Los pictogramas pueden ESCULPIRSE; 
también pueden PINTARSE en alguna superficie 
dura; pueden DEJARSE ESTAMPADOS EN LA ARCILLA 
BLANDA, que luego se endurece, y pueden escribirse 
con PLUMA O PINCEL SOBRE PAPIRO, lo que trajo 
la pluma y el papel que conocemos. 

JerocLíricos. Los documentos egipcios primi- 
tivos que subsisten y que datan de 3000 años, antes 
de Cristo, son nombres y títulos en sellos y vasos, 
notas de contabilidad o inventarios, y registros 
cortos de acontecimientos. Los signos son imáge- 
nes reconocibles. Los pictogramas e ideogramas 
de los egipcios pudieron esculpirse en piedra y 
madera o pintarse en los muros, sobre todo en las 
tumbas, monumentos y otros edificios. Posterior- 
mente se escribieron con pluma y tinta sobre pa- 
piro, un papel que se hacía aserrando en cruz la 
médula de la caña del papiro y prensándola des- 
pués. Sin duda, la importancia que se dio a lo 
decorativo en los jeroglíficos egipcios fue lo que 
obstaculizó la formación de letras simbólicas de 
tipo más convencional. Sin embargo, los egipcios 
crearon dos formas CURSIVAS de escritura, es decir, 
de una escritura en que no es preciso levantar la 
pluma del papel después de cada letra. (Véase 
la Figura 15.) 

ESCRITURA CUNEIFORME. Ántes de los bien 
conocidos registros babilónicos, hechos con tipos 
impresos en la arcilla blanda, los sacerdotes sume- 
rios llevaban las cuentas del templo haciendo 
marcas o incisiones sobre tablillas de arcilla. Las 
marcas consistían en imágenes taquigráficas: un 
jarro, una cabeza de toro, dos triángulos. Se po- 
día adivinar lo que los signos decían solamente 
con mirarlos, 
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Significado Forma jeroglífica 
Faraón y - e y € 
ara A 
EEN 
Padre 
PANA 
Vivir O 
Llevar ñ 


Fig. 15. Jeroglíficos. 


Después del año 3000 antes de Cristo, no sólo 
se encuentran contabilidades e inventarios, sino 
tratados, textos litúrgicos e históricos, hechizos y 
fragmentos de códigos legales. Ahora las imágenes 
son completamente convencionales, porque han 
de hacerse oprimiendo la arcilla con una pieza 
recta de madera en forma de cuña, tratando de 
imitar todo lo posible una figura. Luego la ar- 
cilla se cocía al sol. 

Esta es la escritura cuneiforme, y su uso se 
difundió muy ampliamente en el Oriente Medio 
y entre pueblos que hablaban lenguas sin paren- 
tesco entre sí. (Véase la Figura 16.) 


zm Y 


Fig. 16 La escritura cuneiforme de Persia 


LA ESCRITURA EN NORTEAMÉRICA. Los indios 
norteamericanos crearon formas de comunicación 
que no pasaron nunca más allá del ideograma. 
Los mensajes más simples se registraban haciendo 
muescas en palos. Esto se hacía en presencia del 
mensajero, quien recibía sus instrucciones mientras 
se hacían las muescas; éstas eran simplemente un 
medio para ayudar a su memorización. 

Las PICTOGRAFÍAS fueron ampliamente usadas 
por los indios americanos, quienes utilizaban tam- 
bién palillos con muescas para registrar varios su- 
cesos, como por ejemplo: el número de días inver- 
tidos en una expedición, el número de enemigos 
muertos y Cosas semejantes. 

Los CINTURONES DE WamPum, hechos con 
cuentas ensartadas, se utilizaban como ayuda de 
la memoria, lo mismo que el palo con muescas. 
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Pero posteriormente se emplearon en forma más 
complicada; por ejemplo, las cuentas blancas in- 
dicaban la paz, las púrpuras o violetas, la guerra. 
A veces se hacía un dibujo en el cinturón con 
cuentas de diferentes colores, como en el cinturón 
que le regalaron a William Penn, al hacer el tra- 
tado con los jefes Leni-Lenape en 1682. En el 
centro del cinturón hay dos figuras que pretenden 
representar a Penn y a un indio que se dan la 
mano, lo cual indica un tratado. 

DrBujos EN CORTEZA DE ABEDUL. Se utilizaron 
mucho para indicar el orden de una serie de temas 
en los cantos de una tribu. 

EL REGISTRO DE Los AÑos. Los indios Dakota 
inventaron una tabla cronológica, donde cada año 
era registrado con la imagen de algún aconteci- 
miento importante ocurrido ese año. Esas imágenes 
eran simbólicas; un trazo recto y negro hacia arriba 
indicaba que un indio Dakota había sido muerto; 
la burda silueta de una cabeza. y de un cuerpo 
cubiertos de puntos estaba indicando una erupción 
de viruela. 

ESCRITURA EN GUIJARROS. Ya mencionamos LA 
CULTURA CAPSIENSE, de España, estrechamente re- 
lacionada con la de Africa del Norte y represen- 
tada por algunos dibujos notables. Era una cultura 
mesolítica; es decir, que queda entre la última 
fase de la antigua Edad de Piedra y el periodo 
neolítico, con sus hachas pulidas y cabezas de 
flecha en forma de hoja. 

Esta cultura se llamó AZILLENSE (de Mas d'Azil, 
cerca de Saint Geron, en Francia) y produjo he- 
rramientas utilizando pequeñas lascas afiladas, así 
como guijarros con diseños de brillantes colores, 
Los caracteres eran de dos tipos: a) series de tra- 
zos que posiblemente indican números, b) simbolos 
gráficos. Estas marcas, sin duda, no eran acciden- 
tales. Se ha pensado que representan símbolos de 
un alfabeto o silabario o acaso ideogramas; sím- 
bolos dibujados o escritos que expresan cosas O 
ideas. 

En otro lugar de la Península Ibérica, en Co- 
gal, Portugal, se encuentran paredes pintadas que 
muestran convincentes figuras, pero también otras 
convencionales que dan sólo una noción de las 
cosas. Estos son símbolos, como los famosos dibujos 
de las cuevas de Altamira y Lascaux, que repre- 
sentan probablemente símbolos mágicos de cacería, 
para ayudar a las cazadores de ciervos. 

Pero cualquier aproximación a la escritura, 
aparecida en Europa y Norteamérica, nunca llegó 
a ser un verdadero silabario y menos aún un al- 
fabeto. Para ese gran avance debemos dirigirnos 
hacia los semitas —a los fenicios— y a los alfa- 
betos derivados de su descubrimiento. 

CONCHAS, HUESOS Y PIELES. En Egipto, Ara- 
bia y otros lugares se encuentran también escritu- 
ras sobre conchas, sobre las paletillas ,escápulas) 
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de los corderos y, por supuesto, en pieles alisadas 
por frotamiento. Éstos PERGAMINOS, han salvado 
para nosotros algo de la grandiosa literatura reli- 
glosa del Oriente Medio, en particular los rollos 
hebreos, algunos de los cuales fueron descubiertos 
hace poco en las cercanías del Mar Muerto. 

Los LIBROS SON MÁGICOS. No es de sorprender 
que los libros hayan sido considerados como si tu- 
vieran en sí cierta potencia, sobre todo si eran 
muy antiguos. Los estudiantes egipcios y babilonios 
no exigían libros muy recientes. Los valoraban por 
su antigiiedad o por ser copia fiel de algún escrito 
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antiquísimo. Cuanto más viejo, tendría más auto- 
ridad y sus palabras en voz alta, estaban tan im- 
buidas de fuerza sobrenatural que por sí mismas 
podían producir asombrosos y extraños efectos. 

Algo de ese mismo espíritu se encuentra en la 
veneración que el Islam otorga al Corán, los ju- 
díos a las Sagradas Escrituras y los cristianos al 
Nuevo Testamento. Las Biblias encadenadas que 
se encuentran aún en las viejas iglesias de Ingla- 
terra, dan testimonio de la significación que se 
atribuyó a las primeras Biblias que se pusieron en 
circulación. 





Capítulo XVII 


LA EVOLUCION DE LAS CULTURAS 


Hemos examinado la evolución del hombre y 
la aparición sucesiva de las culturas de la Edad 
de Piedra, de Bronce y de Hierro. Pero ahora 
surge una pregunta importante. ¿Puede seguirse 
en todas partes el mismo modelo de sucesión de 
culturas, desde la recolección a la cultura agríco- 
la-pastoral, a la agrícola superior y a la urbana? 
¿Existe siempre, donde quiera que se investigue 
el desarrollo social del hombre, una inevitable se- 
cuencia desde la primera hasta la última? Nadie 
podría, obrando seriamente, proponer esta teoría 
en forma tan extrema, pues el movimiento de los 
pueblos tiene como consecuencia la transmisión 
de una nueva cultura a pueblos más primitivos, de 
modo que pueden saltar una o dos etapas, en 
lugar de aprender con dificultad, por sí mismos, 
cada una de ellas. Sin embargo, pese a los retroce- 
sos, ha habido una casi continua acumulación de 
adquisiciones técnicas desde que se hicieron las 
primeras herramientas de piedra, aun cuando esa 
acumulación haya ido acompañada muchas veces 
por el surgimiento y decadencia de culturas con 
sus artes. n 

TEORÍA LINEAL DEL DESARROLLO SOCIAL. Esta 
teoría fue enunciada por Lewis HENRY MORGAN 
en su “Sociedad Antigua” (1877) y por sir 
EpwaArD BURNETT TYLor, en 1888. 

La opinión de Morgan puede resumirse de 
este modo: 

La cultura evoluciona en etapas sucesivas, que 
esencialmente son las mismas en todas las partes 
del mundo; de lo que se infiere que el orden de 
las etapas es inevitable y su contenido limitado, 
porque los procesos mentales son universalmente 
similares en todos los pueblos. En otras palabras, 
al enfrentarse con las condiciones de la etapa A, 


los hombres, universalmente, responden inventando 
las formas de cultura de la etapa B, en reacción 
con la cual producen luego la etapa C y así suce- 
sivamente a través de las edades. 

Tylor lo expresa de este modo: 

Las instituciones del hombre están tan cla- 
ramente estratificadas como la tierra sobre la que 
vive. Se suceden unas a otras en series sustancial- 
mente uniformes en todo el globo, independien- 
temente de lo que aparentan las diferencias, com- 
parativamente superficiales, de raza y de lenguaje 
conformadas, sin embargo, por una naturaleza 
humana similar, que actúa a través de condiciones 
cambiantes sucesivas, en el salvajismo, la barbarie 
y la vida civilizada. 

(E. B. Tylor. Journal of Royal Anthropological 
Society, Londres, 1888.) 

Esta teoría fue, como muchos grandes descu- 
brimientos, formulada de una manera muy im- 
perfecta en sus formas iniciales, Pasaba por alto 
la gran variabilidad de culturas en el estableci- 
miento de los patrones de sus detalles interiores y 
en su ajuste a los diferentes tipos de medio. No 
podemos suponer que cada cultura desarrolle ras- 
gos exactamente comparables de patrones cultura- 
les en niveles de tecnología similares. "Tampoco 
puede formularse una línea de desarrollo específico 
detallado a través de la cual han de pasar todas 
las sociedades. El contacto de una cultura en des- 
arrollo, con otra cultura de etapa superior, oca- 
siona trastornos en cualquier esquema sucesivo de 
desarrollo de culturas particulares. El hacha de 
acero puede pasar a manos de aborígenes de Aus- 
tralia, que sólo poseen los útiles de piedra más 
rudimentarios. Los indígenas de Africa aprenden 
pronto a andar en bicicleta por los senderos de la 
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jungla allanados por pies desnudos. Las mujeres 
esquimales se regocijan con una máquina de coser. 
El que un determinado pueblo quede expuesto a 
uno u otro impacto, es el resultado del azar. 

Pero existe un definido desarrollo evolutivo li- 
neal de la herramienta por sí misma, y también 
de la sociedad. Consideremos el hacha. En efec- 
to, se desarrolló a través de muchas etapas, desde 
el hacha de piedra sin mango hasta el hacha puli- 
mentada del Neolítico, con un agujero para el 
mango de madera. Esta, a su vez, dio paso al hacha 
de bronce, que se fundía con la misma forma del 
hacha de piedra, la que dio a su vez paso al hacha 
de hierro y ésta a la de acero. 

Las sociedades han seguido también una cier- 
ta secuencia básica de formas, aun cuando muchas 
de ellas, expuestas a influencias especiales o es- 
timuladas por condiciones excepcionalmente favo- 
rables, pueden pasar por alto una etapa, otras, que 
han carecido de esas oportunidades, se hunden, si- 
guiendo algún callejón sin salida. 

La teoria de la evolución multilineal propone 
la hipótesis de que secuencias similares de evolu- 
ción cultural se han dado en el surgimiento de 
las altas culturas de Perú, Centroamérica, Meso- 
potamia, Egipto y China. 

Una forma más modesta y efectiva de la teoría 
original intenta, una vez más, y con éxito consi- 
derable, establecer tendencias evolutivas para la 
cultura en conjunto, aun cuando ninguna cultura 
haya abarcado todos los patrones culturales. Por 
consiguiente, a despecho de la completa verdad de 
la sucesión de las formas tecnológicas —el hacha 
de piedra, la agricultura, el pastoreo, la agricultura 
avanzada, la economía de excedente y las formas 
correspondientes de organización social—, la his- 
toria de una sociedad dada no puede ser narrada 
aplicándole el esquema total que ha sido delineado. 

Sin embargo, hay dos teorías contemporáneas 
que no admiten la evolución de las culturas. Son 
la teoría del PATRÓN CULTURAL y la teoría difu- 
sionista. 

La TEORÍA DEL PATRÓN CULTURAL. Tenemos 
una enorme deuda de gratitud con Radcliffe- 
Brown y con todos los otros funcionalistas que han 
atraído nuestra atención hacia la unidad de cada 
cultura determinada. Debemos notar la interde- 
pendencia e interacción de cada fase de esa cul- 
tura, de modo que el sistema de parentesco ayuda 
a determinar no sólo el patrón social, sino los as- 
pectos ético, legal e ideológico de la vida social, así 
como de lo demás. Pero esta teoría no hace ningún 
intento de relacionar la cultura con la etapa de 
desarrollo correspondiente en el dominio de la na- 
turaleza. Franz Boas, por ejemplo, niega que 
exista correlación alguna entre el desarrollo indus- 
trial y el desarrollo social. Lowie no encuentra 
ninguna ley de desarrollo social, sino que más bien 
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observa “un revoltijo sin plan”, “un caótico em- 
brollo”. Esta escuela sostiene que la significación 
de las instituciones sociales es oscura, desconocida 
—y hasta imposible de conocer— y que por lo 
tanto la tecnología no tiene influencia determinante 
sobre los sistemas sociales. Realmente, la organi- 
zación social es completamente diferente de las 
exigencias técnicas, ya que aquélla está determi- 
nada por fines ideales y no por necesidades eco- 
nómicas. En su Introducción a la antropología 
cultural, Lowie observa: “La finalidad de un 
hacha es derribar árboles, pero ¿cuál es la fina- 
lidad del arte, de la vida comunal, de las creen- 
cias o el matrimonio?” RurH BEnNeEDICT se inclina 
a esa misma opinión en su libro Patrones de cul. 
tura. Parece pensar que un pueblo escoge, aparen- 
temente por su libre voluntad, cualquier tipo de 
organización social que desee tener. Estas teorías 
dan como resultado el surgimiento de una inter- 
pretación psicológica de la cultura, que atribuye 
las formas sociales a la aparición casual de dife- 
rentes ideas (ya sean conscientes o subconscientes) 
y que niega que exista necesariamente desarrollo 
alguno de una idea a la siguiente y así en forma 
sucesiva, o cualquier secuencia necesaria de cultu- 
ras debidas al avance progresivo de la tecnología. 
Quienes opinan así ven al hombre como dueño 
de su destino. 

La TEORÍA DIFUSIONISTA. Esta teoría, sostenida, 
por Elliot-Smith, W. J. Perry y otros, considera 
que todas las principales invenciones fueron he- 
chas sólo por cierto pueblo elegido —los egipcios, 
es de suponer— y que fueron luego llevadas de 
país a país por las migraciones de pueblos o por 
los viajeros. Esto equivaldría a apoyar la idea de 
un origen egipcio para la cultura asiática, así como 
también para la civilización de Centro y Sudamé- 
rica. Así, dondequiera que se hayan encontrado 
“pirámides” o algo semejante a ellas, hay una 
prueba inconfundible de la influencia egipcia, ya 
sea la pirámide una estructura sobre la cual se 
coloca un templo, como en el caso de las pirámides 
mexicanas, un monumento a un rey muerto, las 
plataformas de piedra de Polinesia, o los montones 
de tierra del valle de Ohio. 

Es una teoría que niega a todos los pueblos 
con excepción del egipcio, toda capacidad inven- 
tiva, sea la que fuere. Todo Jo que sea de una 
cultura superior al salvajismo, ha de ser egipcio. 
Así, los fémures utilizados en Africa para fines rl- 
tuales indican una difusión de la momificación; 
otras pruebas de esto fueron encontradas entre los 
maoríes de Nueva Zelanda y los jíbaros de Sud- 
américa. 

Aun cuando ESTE CRITERIO YA NO SE MAN- 
TIENE, nos recuerda que la difusión sobre un am- 
plia área no es imposible. La penetración de la 
cultura del cultivo del maíz en el Nuevo Mundo 
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es un buen ejemplo, como también lo es la pro- 
pagación del alfabeto fenicio y de las tumbas 
megalíticas desde las islas mediterráneas (Malta, 
etcétera) en torno de las costas de España, a lo 
largo de las playas occidentales de las Islas Britá- 
nicas y en Francia. 

Por otra parte, la antropología moderna cree 
que los difusionistas están equivocados al negar la 
posibilidad de INVENCIÓN INDEPENDIENTE. El fuego 
fue adquirido de diferentes modos por diferentes 
comunidades. Probablemente fue descubierto en 
ocasiones muy diversas. Podemos suponer, por 
ejemplo, que el aislamiento de la civilización in- 
caica del Perú bastó para que la tardía aparición, 
allí, del proceso de fundición en el siglo x1, fuese 
una invención independiente. 

LA INVENCIÓN CONVERGENTE. En relación con 
la invención independiente debe hacerse notar la 
tendencia de los grupos humanos hacia lo que es 
conocido como CONVERGENCIA O DESARROLLO PA- 
RALELO. Este término ayuda a explicar una mar- 
cada semejanza entre dos sociedades que, super- 
ficialmente, parece debida a estrechos contactos 
entre ellas, cuando de hecho no ha habido ningún 
intercambio cultural de ninguna clase. A veces la 
semejanza es sumamente estrecha y engañosa, aun- 
que esta semejanza se deba a mera coincidencia. 
La explicación de esta semejanza es que razona- 
blemente puede esperarse, que las sociedades se 
desarrollen en ciertos aspectos en la misma direc- 
ción general. No debe extrañar que, debido a la 
necesidad universal de cierto tipo de vasijas, mág 
pronto o más tarde un amplio número de comu- 
nidades separadas hayan ideado la manufactura 
de cestos y ollas. El caso es semejante por lo 
que respecta a las instituciones: una vez admitida 
la capacidad mental y las dotes de la humanidad 
es comprensible. que las comunidades primitivas 
manifestaran horror por actos tales como el asesi- 
nato. La exogamia —para citar otro ejemplo— 
surge en todas partes entre las sociedades primi- 
tivas, como ocurre con la magia y la religión. 

Ya sea descubierta, inventada o introducida 
cada innovación responde a la propensión hacia 
la experimentación consciente de la humanidad y 
hacia la invención, y ayuda al hombre a adaptarse 
más eficazmente a las demandas de su medio en 
constante cambio. 

Con respecto a la agricultura, parece probable 
que hubiera tres centros principales de origen: el 
sudeste y el sudoeste de Asia y el Nuevo Mundo. 
En el Nuevo Mundo la agricultura abarcaba plan- 
tas de cultivo que eran desconocidas en Asia: por 
ejemplo, las patatas, los tomates, el tabaco, los 
frijoles y el maíz. 

En el terreno de las matemáticas, encontramos 
la invención del concepto de cero en La India, Ba- 
bilonia y entre los mayas. El tipo de imprenta fue 
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descubierto por los chinos, cinco siglos antes de 
que se descubriera en Europa. ¿Llegó a Occidente 
por difusión? Parece dudoso. 

Una de las formas más importantes de difusión 
es la diseminación de culturas casi completas, por 
la superposición de una cultura sobre otra, como 
en el caso de la helenización del Mediterráneo por 
Grecia; la imposición de la cultura británica en 
la India y Africa y de la cultura norteamericana 
de nuestros días, no sólo sobre sus propios indios, 
sino sobre todo el mundo. (Este proceso, especial. * 
mente cuando una cultura más avanzada trans- 
forma a una más primitiva, se llama ACULTURACIÓN 
y nos ocuparemos de él exhaustivamente en la 
Parte IV.) 

Pero a pesar de la importancia de la acultu- 
ración como prueba de la difusión, la teoría tal 
y como fue enunciada por Elliot-Smith, Perry, 
Hocart, Lord Raglan y otros, está hoy enteramente 
desacreditada. Sin embargo, no ha muerto y hasta 
se ideó la expedición de Kon-Tiki en una balsa 
de madera a través del Pacífico, para aportar 
una prueba del género de viajes primitivos que 
pueden haber sido los causantes de la difusión 
de la cultura. Por consiguiente, debemos examinar 
más de cerca esta intrigante teoría. 

La TEORÍA HELIOLÍTICA. Según Elliot-Smith, 
toda cultura, tanto en el Viejo Mundo como en 
el Nuevo, se originó en Egipto. Los egipcios ado- 
raban al Sol y, por consiguiente, donde quiera 
que viajaran, eran “Los hijos del Sol”; de aquí que 
esta teoría se llame TEORÍA HELIOLÍTICA. 

Los difusionistas sostienen que el hombre pri- 
mitivo “no mostró una tendencia innata mayor 
que la de los monos hom'tres por lanzarse a la 
invención de la civilización” “Elliot-Smith, In the 
Beginning). Lord Raglan va más allá, afirmando 
que toda evidencia posible prueba que “los antiguos 
salvajes, cuando eran abandonados a sí mismos, 
retrocedían tal como lo hacen los salvajes moder- 
nos”. (Raglan, How Come Civilization?) Por con- 
siguiente, la creación de la civilización debió ser 
el resultado de circunstancias especiales, y éstas se 
dieron sólo en Egipto, en el valle del Nilo. Desde 
este punto original de radiación, los elementos de 
civilización y las organizaciones sociales y políticas 
que formaban parte de ella, fueron subsecuente- 
mente difundidos por la superficie del globo, por 
medio de los mercaderes, migrantes y colonos. La 
finalidad de esos comerciantes fue tanto religiosa 
como económica, pues exploraban el mundo en 
busca de oro y piedras preciosas que precisaban 
para propósitos de magia y artísticos. Entre los 
elementos de cultura así difundidos había, a más 
de la momificación y de las tumbas megalíticas, 
la adoración del Sol y de la serpiente, el tatuaje, 
la circuncisión, la irrigación, la alfarería, los útiles 
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de piedra pulida, el trabajo del metal, la organiza- 
ción matrilineal, el totemismo y la exogamia. 

EL TOTEMISMO Y LA TEORÍA DE LA DIFUSIÓN. 
Según esta teoría, el totemismo se ha concentrado 
en Australia, no porque los aborígenes australianos 
lo inventaran, sino porque por el año 3000 antes 
de Cristo, “Los hijos del Sol” llegaron allí bus- 
cando oro, encontraron nativos aún en la fase 
de la recolección y se casaron con algunas de sus 
mujeres enseñándoles las leyes de la exogamia. 
Luego desaparecieron. Los nativos, habiendo reci- 
bido esa dosis de cultura, la continuaron hasta la 
elaboración del totemismo. 

Por supuesto, no existe prueba alguna de esto, 
y parece mucho más probable que haya surgido 
por todo el mundo, no por difusión, sino porque 
la horda primitiva evolucionó hacia el clan exogá- 
mico cuando la producción cooperativa hizo su 
aparición como un medio útil, tanto para la con- 
solidación del grupo como para el establecimiento 
de relaciones pacíficas con otros clanes. Donde- 
quiera que haya sido su origen, no cabe duda que 
el totemismo es un sistema que corresponde a una 
etapa definida en el desarrollo de la sociedad 
tribal primitiva. Simboliza la interdependencia de 
los miembros de una comunidad cazadora y re- 
colectora. El totem es la personificación viviente 
de un sentido de solidaridad comunitaria, y sus 
ceremonias mágico-miméticas juegan un papel de 
importancia vital en la estimulación y organiza- 
ción de la vida comunitaria de la tribu. Esta 
necesidad social explica la existencia del totemismo 
tanto entre las tribus primitivas de Australia como 
entre las del Egipto predinástico y las de América. 
No es necesario recurrir a la teoría de que una 
sola cultura fue llevada por todo el mundo por 
“Los hijos del Sol”. 

EL COMIENZO DE LA CIVILIZACIÓN. La teoría 
de los difusionistas sobre el origen de la civiliza- 
ción contiene una verdad importante: la de hacer 
destacar las circunstancias especiales que se dieron 
en el valle del Nilo; pero también —y esto lo 
ignoran los difusionistas— estas circunstancias 
ocurrieron en las civilizaciones de otros grandes 
valles fluviales, surgidas independientemente de 
aquélla. Las posibilidades de civilización surgieron 
tras el descubrimiento de la agricultura y la domes- 
ticación de los animales. Pero sin condiciones fa- 
vorables, su surgimiento pudo haberse retrasado 
mucho. Tanto en Egipto como en Mesopotamia, 
las circunstancias fueron tales que favorecieron 
una adopción temprana de la irrigación; en ambos 
casos, la inundaciones naturales de los grandes 
ríos, de los que dependía la vida, acrecentaban 
la fertilidad de modo tan notable, que pusieron 
de manifiesto la importancia de ampliar esos bene- 
ficios por medios artificiales, y, en ambos casos 
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también, la proximidad del desierto a las zonas 
irrigadas sirvió para acentuar el contraste. 

Pero no hubo “instinto de constructores de 
civilización”. La civilización estaba destinada a sur- 
gir, tarde o temprano, dondequiera que el hombre, 
de cualquier raza, aceptara el reto y la oportuni- 
dad que lo impulsaran hacia adelante. Que el 
suceso haya ocurrido en Egipto, Mesopotamia o 
Punjab, fue un accidente histórico-geográfico; 
pero que haya podido ocurrir, fue el resultado 
de miles de años de lento desarrollo en la técnica 
productiva y en la organización social. 

El hombre se enfrenta con el reto para crear 
la civilización cuando las circunstancias del medio, 
que han cambiado, lo colocan ante la alternativa 
de permanecer insatisfecho y hasta de soportar una 
creciente pobreza y al final la extinción, por 
una parte, y, por la otra, la de inventar nuevos mé- 
dios para satisfacer sus necesidades. Pero seguir el 
segundo camino exige la transformación de todo 
su género de vida, oportunidad que también es 
un reto, al cual se puede dejar de responder, 
como lo hicieron muchos pueblos que perecieron 
o se hundieron en la decadencia. 

EL DECLINAR DE LAS CIVILIZACIONES. ¿Por qué 
declina la sociedad? Con demasiada frecuencia 
damos por supuesto que las sociedades primitivas 
existentes representan las formas primitivas de 
pueblos ahora adelantados. Es innegable que te- 
nemos mucho que aprender de ellos sobre nuestro 
origen; pero debemos recordar que han existido, 
y han progresado o retrocedido, durante tantos 
siglos como nosotros tenemos. ¿Qué ha ocurrido 
a los pueblos de Africa Central durante los pasados 
cuatro mil años? ¿Qué semejanza hay entre su 
presente cultura y la que tenían en los años 100 
o 1000 después de Cristo o 1000 antes de Cristo? 
No lo sabemos. Sabemos que allí hubo civiliza- 
ciones con ciudades y artes comparables a las 
que existieron en Europa en los años 1100 después 
de Cristo, pero sin el arte de la escritura. 

Los remansos geográficos e históricos del mun- 
do, la tragedia que significa la oportunidad per- 
dida, el reto no aceptado, nos presentan, hoy en 
día, culturas fosilizadas y decadentes, paralizadas 
por creencias mágicas, frustradas por una econo- 
mía apenas de subsistencia y una agricultura decli- 
nante; asoladas, como lo estuvieron las tribus 
africanas por los musulmanes, por las redadas para 
obtener esclavos, por la guerra a muerte entre 
ellas. 

Pero en la historia han emergido grandes civi- 
lizaciones que posteriormente cayeron en la deca- 
dencia y el estancamiento. Debemos dar también 
una explicación de esto. Los difusionistas no poseen 
ninguna explicación adecuada para tales desastres. 
Todo cuanto pueden decir es que un pueblo beli- 
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coso surge en alguna parte y destruye la civilización 
más antigua. 

Esta teoría pasa por alto, como lo hace la teo- 
ría difusionista, en su conjunto, que la civilización 
no es algo estático, algo depositado en algún sitio, 
como “un regalo venido de Egipto”, sino que está 
en un estado constante de movimiento y cambio; 
o bien prosigue hacia adelante, en respuesta a su 
propio desarrollo interno y a la necesidad perma- 
nente de nuevos ajustes al medio y a otras socie- 
dades, o decaerá. Un reto semejante se presentó 
a la sociedad esclavista como consecuencia de su 
desarrollo, 

EL COLAPSO DEL ESTADO ESCLAVISTA. Lo que 
sabemos bien es que cuando la civilización emerge, 
de cultura tras cultura, es la esclavitud —sobre 
cuya base surge la primera élite administrativa 
y organizada para construir la civilización— la 
causa de su decadencia y final desintegración. 

El crecimiento de la esclavitud por la conquista 
y la crianza de esclavos; el abaratamiento y la 
degradación del trabajo libre que trae consigo; 
el abismo que se ensancha entre las actividades 
mentales y las corporales, con el consiguiente en- 
torpecimiento de la investigación científica y la 
iniciativa productiva; el creciente parasitismo de 
las clases superiores y el aumento del descontento 
y la falta de cooperación de las clases bajas, todo 
contribuye a destruir esas antiguas civilizaciones. 

No fueron las incursiones de los pueblos 
bárbaros las que destruyeron las civilizaciones anti- 
guas. Los pueblos guerreros simplemente despe- 
dazaron un cuerpo ya moribundo. 


ADAPTACION Y SUPERVIVENCIA: 
LA TEORIA EVOLUCIONISTA 


Vital para la hipótesis evolucionista es el con- 
traste entre la forma del organismo viviente y 
sus procesos vitales o modos de funcionamiento. Los 
procesos vitales se efectúan para que el organismo 
pueda satisfacer sus necesidades; y para satisfa- 
cerlas ha de adaptarse él mismo a su medio. En 
el curso de su actividad adaptativa, desarrolla una 
forma o estructura correspondiente a su modo de 
vida, y esta forma proporciona los medios con 
los cuales prosigue la lucha por la existencia. Si 
la estructura deja de estar bien adaptada para la 
preservación y las actividades del ser viviente, este 
ser se tornará más o menos incapaz para la lucha 
por la vida, y será eliminado si la discrepancia 
entre el organismo y las condiciones del medio se 
hace demasiado grande. 

También en la evolución social, esta teoría 
mantiene sus principios. Considera que, cuando 
una cultura desarrolla su vida económica, llega a 
un cierto nivel técnico en el que las formas que 





Antropología Simplificada 


ésta asume se vuelven cada vez menos adecuadas 
para la satisfacción de las necesidades humanas. 
Sin embargo, esas formas pueden demostrar ser 
rígidas y pueden resistirse a las modificaciones, 
pues están artificialmente protegidas más allá del 
punto en que son útiles a la sociedad. 

Pero en el caso del organismo biológico, los 
cambios se producen con relativa facilidad a través 
de la variación y la herencia. No hay nada que 
se asemeje a esta actitud humana voluntaria que 
dificulta la evolución. En el orden social, la volun- 
tad y las pasiones juegan su papel y ejercen una 
influencia recíproca con las formas económicas y 
sociales. 

Los procesos de la naturaleza, ya sea en el 
nivel orgánico, ya en el social, en todas partes 
están desarrollando nuevas formas, así como tam- 
bién destruyendo las viejas, en ambos casos la or- 
ganización debe sufrir transformaciones fundamen- 
tales para adaptar el organismo a las demandas 
de la existencia, pues de lo contrario caerá en la 
decadencia para finalmente, estancarse o perecer. 

LA EVOLUCIÓN Y EL PROGRESO SOCIAL, El evo- 
lucionismo, aun cuando no niega ni el funciona- 
lismo ni la existencia de la difusión, no considera 
a ninguna de estas teorías como suficientes para 
explicar el cambio social o el cambio de patrón 
cultural. El evolucionismo observa una tendencia 
hacia el progreso de las comunidades, desde las 
etapas más bajas a las más altas; trata de descu- 
brir los procesos dinámicos del cambio histórico 
y no se conforma con la descripción exacta y el 
análisis de las culturas primitivas, tal y como las 
encontramos en nuestros días, ni con los estudios 
de las interconexiones funcionales que existen entre 
muchos rasgos de las culturas vivientes. Pues éste 
no es el estudio del crecimiento de los organismos 
sociales, sino sólo de su estructura presente. Estos 
estudios no evolucionistas carecen de perspectivas 
históricas. 

El profesor Leslie A. White expone este punto 
de vista evolucionista en los siguientes términos:' 

El hombre se esfuerza por perpetuar su especie, 
por hacer su vida segura y soportable. Su necesidad 
primaria y fundamental es el alimento; la segunda, 
es la protección contra sus enemigos. Debe, a toda 
costa, someterse al mundo exterior, que es la 
fuente de su alimento y sus herramientas; donde 
están sus enemigos y sus medios de defensa. El 
hombre tiene un medio, desconocido de los ani- 
males inferiores, para adaptarse al mundo externo: 
la herramienta; con ese medio desarrolla una cul- 
tura, que es el método real y efectivo de asirse 
al mundo. UnA CULTURA COMPRENDE UNA ORGA- 
NIZACIÓN SOCIAL, CEREMONIAS MÁGICO-RELIGIOSAS, 
SISTEMAS DE. PARENTESCO Y MATRIMONIO, NORMAS 
DE CONDUCTA, INSTITUCIONES, CREENCIAS, FORMAS 
DE ARTE, MITOLOGÍA, Y ACTITUDES SENSIBLES. 
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Básicamente, el nivel de una cultura y su pa- 
trón y complejidad dependen del poder mecánico 
de que disponga para controlar el mundo y pro- 
ducir los medios de vida, mediante una técnica 
particular (el músculo humano, el molino de vien- 
to, la máquina de vapor, la energía eléctrica) y 
la forma apropiada de utilizarla. De acuerdo con 
esta teoría, concentraciones mayores de energía y 
formas más elevadas de organización producen 
niveles más altos de cultura; en otras palabras, 
la cultura se desarrolla en la medida en que la 
cantidad de energía de que se dispone per capita, 
for año, aumenta, 

El grado de desarrollo cultural se mide en 
términos de necesidades humanas —Je los bienes 
de consumo y de los servicios que se produzcan 
por unidad de trabajo humano—: la cantidad de 
alimento, vivienda, transportes, comunicaciones, 
medios de defensa y dominio sobre las enferme- 
dades. (Leslie A. White, La ciencia de la cultura.) 

TRANSFORMACIÓN SOCIAL. Es evidente que con 
la invención de una nueva fuente de energía la 
sociedad da un gran paso adelante y su patrón 
social completo se transforma. Pero la cantidad 
de energía no es el único factor que produce el 
cambio. Los medios por los cuales se hace uso 
de esa energía son también significativos. Este fac- 
tor queda expresado en la eficacia de las herra- 
mientas y las máquinas y en la organización social 
para su empleo. Permaneciendo constante la can- 
tidad de energía, variará la cantidad de bienes de 
consumo y servicios producidos según la eficiencia 
que se tenga para el consumo de dicha energía. 

El mejoramiento de las herramientas y máqui- 
nas, que resulta del empleo de materiales nuevos 
o de cambios en el diseño y del perfeccionamiento 
de procedimientos para su utilización, ya sea por 
medio de las habilidades individuales o por medio 
de la organización social, tenderán a aumentar la 
producción de bienes y servicios y, por tanto, al 
avance de la cultura. 

En particular, la adaptación que se requiere 
urgentemente después de la aparición de una nue- 
va técnica, y también como una consecuencia de 
su perfeccionamiento y desarrollo, es la reorgani- 
zación de la sociedad para que sea más apropiada 
a la técnica desenvuelta. Este proceso puede com- 
pararse con la adaptación de la forma animal 
a las exigencias del medio cambiante, descubierta 
por Darwin. Es un caso de modificación de la 
forma con el objeto de que cumpla la función 
necesaria. 

La herramienta o el arma de bronce, no es sólo 
un utensilio superior, sino que Jleya consigo una 


estructura económica y social más compleja. El 
barco, y las herramientas que se emplearon en su 
construcción, simbolizan todo un sistema económi- 
co y social, 

La modificación del sistema social es lo que 
conduce a las grandes luchas sociales de la his- 
toria; pues cualquier forma particular de orga- 
nización social y económica se torna altamente ins- 
titucionalizada y resistente al cambio. Esto parece 
a los hombres ser algo que está más allá de la 
crítica. En toda sociedad hay una presión cons- 
tante para seguir ciertos tipos de conducta que 
crearon otros hombres en el pasado. Adhiriéndose 
a un sistema de fines relacionados entre sí, para 
llevar a cabo todos los actos de la vida, un grupo 
de gentes se siente ligado dentro de una unidad 
social y constituye una comunidad. Tales formas 
institucionales de organización desarrollan tam- 
bién medios sociales, éticos, legales y religiosos para 
consolidar en un bloque consistente el molde donde 
se formaron. 

Los aspectos de una cultura, una vez adap- 
tados, frecuentemente persisten mucho tiempo des- 
pués que han cesado de ser útiles, A medida que 
la historia y la técnica avanzan, la cultura cambia 
o la sociedad perece. Lo que sobrevive va a cons- 
tituir el patrón cambiante, en el que se combinan 
aquello del pasado que es todavía útil y los per- 
feccionamientos requeridos por el presente, como 
un elemento nuevo en ese patrón. 

La TRANSFORMACIÓN SOCIAL EN LA ERA ATÓ- 
MICA. Esas transformaciones se han producido una 
y otra vez en la sociedad. Se nos presentaron 
claramente a la vista por primera vez en la forma- 
ción de la primera comunidad agrícola sedentaria, 
y luego, de nuevo, en la formación de la sociedad 
urbana. Hemos experimentado estas transforma- 
ciones con la llegada de la era mecánica y con 
las exigencias de su cnorme desarrollo contem- 
poráneo. 

Pero, “así como las técnicas neolíticas indujeron 
a una completa revisión de las sociedades previa- 
mente existentes, e impulsaron la expansión de la 
cultura hacia adelante de manera repentina; así 
como las innovaciones técnicas de la revolución 
industrial produjeron alteraciones similares en las 
formas de vida de los hombres, así, en la era 
atómica, los viejos modos de vida, se volvieron 
pronto anticuados. Estamos destinados a ver tales 
cambios culturales de la nueva era que se nos 
viene encima, y en comparación con cllos toda 
la evolución anterior parecerá estática”. (E. A. 
Hoebel, El hombre en el mundo primitivo.) 
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Cuarta Parte 


ANTROPOLOGIA Y CAMBIO SOCIAL 


Capítulo XIX 
EL ANTROPOLOGO EN FUNCIONES 


VISIÓN EN PERSPECTIVA DE LA HUMANIDAD. 
El antropólogo y el arqueólogo, al trazar la evo- 
lución de la cultura humana desde el horizonte 
de nuestros antecesores humanos hasta el albo- 
rear de la civilización, ofrecen un cuadro de la 
especie elevándose de una condición meramente 
animal a un modo de vida radicalmente nuevo, 
destinado a dominar y ejercer un poderoso y am- 
plio control sobre el habitat natural. 

Además, el estudio de las formas más simples 
de la vida social, revela más claramente que cual- 
quier intento de explicar las complejidades de la 
vida contemporánea, la existencia de un PATRÓN 
socIaL y del FUNCIONALISMO. Esto quiere decir 
que CADA SOCIEDAD ES UN TODO Y QUE CUALQUIER 
ACTIVIDAD ESPECIAL, TAL COMO LA RELIGIÓN O EL 
GOBIERNO, DEBE SER ENTENDIDA DENTRO DEL CON- 
TEXTO DEL PATRÓN DE VIDA SOCIAL DEL CUAL ESA 
ACTIVIDAD FORMA PARTE. Así, todas las instituciones 
existentes, las actitudes y costumbres de una so- 
ciedad deben ser relacionadas unas con otras de 
manera que la vida social pueda percibirse como 
un conjunto de partes conectadas entre sí, como 
un todo. 

Comparando una sociedad con otra, el antro- 
pólogo trata de mostrar los rasgos comunes de las 
instituciones, así como aquellos que difieren, entre 
una y otra sociedad. De ese modo trata de mos- 
trar la función que ejerce, por ejemplo, la religión, 
en todas las sociedades humanas. Si va aún más 
lejos, puede ser capaz de hacer ver un orden diná- 
mico en la vida social, patrones que son comunes 
a todas las sociedades del mismo tipo general, y 
patrones que son universales. 

EL vALOR DEL ESTUDIO EN PEQUEÑA ESCALA. 
Las sociedades primitivas son particularmente úti- 
les como sujeto de estudio, porque muestran, en 
forma simplificada, todas las características de una 
sociedad más grande. Actividades como las com- 
prendidas en el arte, la religión, los modales, 
las leyes, las costumbres, el gobierno, el sexo y la 
familia, se hallan todas presentes en la sociedad 
primitiva, aun Cuando se carece de palabras ade- 





cuadas para denominarlas o los límites entre una 
y otra son poco claros. 

La diferencia de escala tiene un inmenso valor. 
Permite al observador una visión objetiva del 
conjunto, lo que es prácticamente imposible en 
nuestra vida moderna, inmensamente compleja. 
Pone de relieve la articulación de las partes, y esto 
nos da una verdadera uportunidad para efectuar 
un análisis objetivo de las formas sociales, tan 
controlable y demostrable como un estudio de in- 
teracciones de productos químicos. 

La aplicación de dichos estudios a la vida con- 
temporánea es doble: 


1. Puede ayudarno3 en el trato con las comu- 
nidades primitivas con las cuales estamos 
en contacto hoy en día, y que están trans- 
formándose radicalmente o desintegrándo- 
se, por la presión de nuestra tecnología más 
avanzada y de nuestro desarrollo político. 


2. Puede proporcionarnos materiales para re- 
flexionar acerca del comportamiento huma- 
no en nuestra propia sociedad, para consi- 
siderar los modos de actuar de la gente, 
individual y colectivamente. 


Esta difícil tarea hallará una gran ayuda con 
el estudio preliminar de la estructura de sociedades 
primitivas. 

LA COMPRENSIÓN DEL PRIMITIVO, La antropo- 
logía contribuye a una comprensión, por simpatía, 
de otros pueblos y especialmente de aquellos sobre 
los cuales hemos venido a ejercer una especie de 
tutela u otra forma de influencia en su transición 
del salvajismo a la civilización. 

La Oficina Colonial Británica, por ejemplo, 
exige ahora preparación antropológica a todos sus 
funcionarios administrativos y dedica sumas consi- 
derables a la investigación antropológica. Los Es- 
tados Unidos y las Naciones Unidas utilizan a los 
antropólogos en diferentes empleos. 

En el pasado, un conocimiento antropológico 
cabal pudo haber evitado muchos errores que 
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fueron un obstáculo para las actividades bien in- 
tencionadas de los funcionarios de distrito y que 
llegaron hasta provocar guerras. En Ashanti, se 
sostuvieron dos: largas guerras porque los ingleses 
ignoraban el significado del Taburete de Oro de 
dicho pueblo, en el cual se creía que estaba conte- 
nida el alma de todos los habitantes de Ashanti. 

La antropología contribuye también a hacernos 
comprender el precio de la novia y su importancia 
económica y social; las repercusiones inesperadas 
de la actividad administrativa; la actitud de los 
indígenas frente a la tierra. Así, los kikuyu de 
Kenya no tienen la menor idea de que han vendido 
realmente todas las tierras más fértiles del país 
a los colonos ingleses, de modo que ahora legal- 
mente han quedado expulsados de ellas. La antro- 
pología ayuda al administrador a guardar respeto 
a las costumbres nativas. Lo que a nosotros puede 
parecernos una costumbre simple o trivial, de la 
que uno puede despreocuparse, se halla muchas 
veces tan relacionada con los sentimientos más 
íntimos, como para suscitar serios conflictos si se 
hace burla de ellos. 

NUEVOS CAMINOS Y NUEVAS MOTIVACIONES. 
CLype KLUCKHOHN ha hecho notar que las in- 
novaciones no necesariamente crean motivaciones 
correspondientes a las que existen en la cultura 
occidental. Por el contrario, pueden tener un efec- 
to depresivo sobre los incentivos que antes existían. 

Puede haber un acuerdo general sobre que el 
desarrollo económico es deseable; sin embargo, los 
indígenas pueden ser lentos en responder a él. La 
relación entre sus normas presentes de consumo, 
sus ingresos y sus perspectivas futuras puede ser 
tal para ellos, que sólo ofrezca un incentivo dema- 
siado pequeño para el mejoramiento de la pro- 
ducción material o para la alteración radical de 
sus métodos técnicos. 

Las preferencias por los aspectos sociales de los 
patrones de trabajo habituales; por la distribución 
del tiempo libre diario y de temporada en forma 
tal que proporcione un amplio campo para las 
diversiones, pueden ser un obstáculo para una 
reorganización de la vida social, basada en el sen- 
tido común. 

Por ejemplo, ¿cuál será el mejor medio de 
ofrecer consejos sobre los métodos de la agricul- 
tura? Sería completamente inútil hacer una presen- 
tación de éstos con desnudez científica. Hay que 
encontrar el medio de “vender” un programa 
atractivo sobre la conservación del suelo, con sus 
cambios consiguientes en la anticuada rutina de 
la vida del poblado. 

Instrucciones sensatas sobre la dieta no bastan 
si la comida tiene una significación ritual. El pro- 
blema consiste en hacer que las gentes quieran o 
acepten lo que la ciencia les demuestra que nece- 
sitan. Con bastante frecuencia la “Ley de Oro”, 
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como dijo una vez George Bernard Shaw, se aplica 
a la realidad: “No obres con los otros como qui- 
sieras que obraran contigo; sus gustos pueden ser 
diferentes”. 


LA ANTROPOLOGIA 
Y LOS CAMBIOS SOCIALES 


La antropología tiene una importancia especial 
en relación con los grandes cambios sociales que 
se están produciendo en las zonas atrasadas del 
globo. 

El duque de Cambridge, hermano de Eduar- 
do VII, declaró una vez que “tenemos que rogar 
para que, cualquier cambio, en cualquier tiempo, 
para cualquier finalidad no ocurra”; no obstante, 
los cambios son inevitables e incontenibles. La 
cuestión no es cómo evitarlos, sino cómo con- 
trolarlos, 

Pueden ser demoledores hasta el extremo de 
que grupos enteros se conviertan en receptáculos 
de delincuencia y criminalidad, o que pierdan el 
gusto por la vida tan completamente que cometan 
el suicidio de la raza. 

Aun la educación y el cristianismo pueden no 
dar como resultado, en un pueblo primitivo, una 
imitación aceptable de un cristiano moderno, sino 
un individuo caótico sin arraigo en ningún modo 
de vida defirido. 

El antropólogo debe ser capaz de ser útil en 
estos casos; ciertamente, su asistencia es indispen- 
sable para desarrollar la iniciativa y el sentido de 
responsabilidad en aquellos que deben en, último 
término, ejercer el control de su propio destino. 

La ANTROPOLOGÍA Y LOS DERECHOS HUMANOS. 
Por desgracia, la antropología puede ser mal em- 
pleada al tratar con pueblos primitivos. Puede 
convertirse en un mero instrumento para sostener 
decisiones políticas que no se le ha pedido que 
formule o apruebe. También puede ser utilizada 
para guiar la propaganda o como arma poderosa 
en el arsenal de la manipulación psicológica. 

Los principios de la administración de las Na- 
ciones Unidas y las finalidades declaradas por las 
grandes potencias que todavía ejercen control sobre 
vastas regiones de Africa y otras partes del globo, 
expresan el deseo de proteger los derechos e in- 
tereses de los indígenas, cuyos territorios están 
siendo desarrollados. Se pone especial interés en 
contar con su cooperación, en el desarrollo de la 
sociedad indígena y en la necesidad de una fun- 
damentación democrática, como la base esencial 
para estas comunidades. 

Tales declaraciones y propósitos no han sido, 
sin embargo, aceptados siempre en su valor intrín- 
seco, sino que han sido acusados, con demasiada 
frecuencia, de ser sólo “un manto moral que oculta 
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la desnudez de la explotación económica y las 
intenciones estratégicas”. (Raymond Firth, £le- 
mentos de organización social.) Los antropólogos 
no apoyan ninguna clasificación de los pueblos 
primitivos, que los consideren como “castas meno- 
res de edad y sin ley”, sino todo lo contrario, 
ofrecen fundamentos científicos para considerar a 
todos los hombres como potencialmente capaces de 
un pleno desarrollo humano. Puede decirse, por 
consiguiente, que ellos promueven la aceptación 
general de que no es compatible con la dignidad 
humana el que un hombre sea vasallo político de 
otro o su instrumento económico. 


- JOS CAMBIOS SOCIALES 
EN LAS COMUNIDADES CAMPESINAS 


En los años recientes, y sobre todo desde el 
final de la Segunda Guerra Mundial, se ha pro- 
ducido un gran cambio en la antropología social. 
Cada vez se hace más difícil hallar meros sobre- 
vivientes de simples comunidades recolectoras de 
alimentos, casi no tocadas por la civilización. La 
primera reacción de los antropólogos ha sido de 
honda pena, acompañada de esfuerzos aún más 
decididos por registrar costumbres y actitudes des- 
tinadas a desaparecer demasiado pronto. Pero está 
surgiendo una actitud más sensata y provechosa. 
Sin duda, este fenómeno no es tanto una crisis 
como una oportunidad y una responsabilidad. El 
cambio social es incontenible; se está produciendo 
aquí, en esas comunidades altamente campesinas 
bien conocidas por los antropólogos. Lia transfor- 
mación de pueblos enteros de Africa, del Pacífico, 
de Oriente y de América del Sur, se está efec- 
tuando ahora, ante nuestros ojos. ¿No encontraría 
aquí la antropología un tema de absorbente in- 
terés? 

La estructura cambiante de las sociedades in- 
digenas tiene también consecuencias políticas: va 
acompañada de inquietud social, nacionalismo y 
violenta reacción contra la influencia de las po- 
tencias occidentales. Los pueblos primitivos están 
adquifiendo nuevas herramientas, nuevos produc- 
tos agrícolas, nuevos métodos y nuevas apariencias; 
pero eso ha implicado un conflicto interno pro- 
fundo a medida que los nuevos valores invalidan 
los viejos, o luchan con ellos, y nuevas instituciones 
entran en conflicto con los viejos métodos de 
organización. 

NUEVAS HERRAMIENTAS, HOMBRES NUEVOS. 
Cuando una comunidad primitiva empieza a uti- 
lizar hachas de acero, bicicletas y máquinas de 
coser, es insensato imaginar que esos útiles van a 
servir como meros accesorios a una cultura que 
por lo demás permanece intacta. En primer lugar, 
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todo eso ha de adquirirse con dinero, y las eco- 
nomías de subsistencia no son economías de dinero; 
en segundo, los nuevos aparatos cambian la 
mentalidad de aquellos que los utilizan. Cuando se 
introdujo entre los maoríes de Nueva Zelanda la 
patata y el cerdo, éstos alteraron radicalmente su 
estructura económica. Redujeron la cantidad de 
trabajo que se dedicaba a otros cultivos y a la 
caza; dieron a la gente del pueblo ocasión para 
obtener mayores ingresos y para elevarse en la 
escala social. 

NuEvos MERCADOS, NUEVOS PRODUCTOS. Una 
cez que esas nuevas herramientas y otros muchos 
artículos útiles, incluyendo las telas y la ropa hecha, 
han creado una demanda y los indígenas se han 
puesto a trabajar para ganar dinero, necesaria- 
mente se engendran relaciones mercantiles en la 
búsqueda de medios para la venta de lo que puede 
producirse localmente, en tanto que para el in- 
dustrialismo occidental se desarrolla un extenso 
mercado. Durante más de medio siglo, como traba- 
jadores en las plantaciones de azúcar y de copra, 
los habitantes de las islas Salomón han contribuido 
a abastecer las demandas occidentales de materias 
primas. Los efectos de esto en su economía y vida 
comunal han sido profundos. 

En cuanto los indígenas comienzan a trabajar 
para los blancos, su comunidad cesa de ser auto- 
suficiente y es arrastrada a un sistema que ella no 
puede controlar y que afecta a su vida entera. 
Si los precios de las materias primas bajan dos 
tercios, como ocurre en las graves crisis mundiales, 
o si un nuevo producto sintético reemplaza esas 
materias primas, la comunidad se enfrentará con 
la ruina. 

Las DEMANDAS ECONÓMICAS Y POLÍTICAS. Las 
demandas humanas son insaciables. Una vez que 
una comunidad es expuesta plenamente al con- 
tacto con el Occidente y sus habitantes le toman 
gusto a nuestras mercancías de consumo, desean 
todo lo que puedan conseguir. No sólo aparecen 
los automóviles, camiones y bicicletas, sino el dre- 
naje y la electricidad y posteriormente la demanda 
se amplía hasta incluir carreteras, escuelas, médi- 
cos y clínicas. ¿Quién va a proporcionárselos? 
¿Quién va a pagárselos? El resultado final puede 
ser una nueva conciencia política; la búsqueda de 
un tipo de mecanismo político mejor calculado 
para ayudar a los pueblos primitivos a lograr sus. 
objetivos. 

EL INDÍGENA COMO TRABAJADOR ASALARIADO. 
Quizás el cambio más drástico que se ha producido 
en los poblados primitivos ha sido la migración de 
los hombres jóvenes a las minas y plantaciones en 
busca de dinero efectivo para poder satisfacer sus 
demandas. 

En el sur del Sahara, una población esparcida 
de 3.000,000 de africanos está empleada a jornal. 
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Esto implica su ausencia del poblado nativo, que 
muchas veces queda a cientos de millas, durante 
unos tres años y medio. El 43 por ciento de los 
jóvenes están alejados de sus hogares, ganando 
dinero de este modo. 

Esto suscita problemas urgentes: los niños ca- 
recen de los cuidados del padre y de su autoridad; 
las jóvenes no se casan; los hombres vuelven con 
ideas nuevas, encontrando el poblado como antes, 
todo ello da como resultado querellas familiares y 
conflictos con los mayores. Todo el patrón de la 
vida nativa entra en desintegración. 

Los INDÍGENAS Y LA TIERRA. Particularmente 
en muchos lugares de Africa —aun cuando cam- 
bios análogos se están produciendo en todas par- 
tes— todo el sistema rural del que depende la 
estructura de la sociedad está quebrantado. 

En Kenya, que es desértica en un 80 por ciento, 
los White Highlands, una zona fértil y saludable, 
han sido “comprados” por 3000 colonos ingleses 
de buena posición, en su mayoría ex oficiales y 
miembros de la aristocracia. De esas regiones han 
sido arrojados los kikuyu, salvo los que se quedan 
como asalariados. Esta región ocupa unos siete 
millones de acres. La densidad media de la po- 
blación es de dos europeos por milla cuadrada, 
en tanto que en la reserva de indígenas kikuyu, 
es de 283 por milla cuadrada. 

En Uganda hay muy pocos colonos blancos, 
pero el problema surge de otra forma. Aquí, los 
derechos de los jefes, que originalmente eran sim- 
plemente administrativos y al servicio de la tribu, 
se han convertido en derechos sobre la propiedad. 
Así, los jefes se han hecho terratenientes y los del 
pueblo sus arrendatarios. Luego, conforme las co- 
sechas comerciales se han vuelto importantes (café, 
tabaco, algodón), el jefe se ha convertido en un 
simple recaudador de la renta, sin deberes ni res- 
ponsabilidades. Está en libertad de imponer la 
renta que pueda sacar y de expulsar a sus arren- 
datarios cuando lo desce. En realidad, estos jefes 
han revolucionado por entero la sociedad indigena 
y, juntamente con ciertos africanos que han tenido 
éxito en el comercio, han establecido una aristo- 
cracia de la riqueza. 

NUEVOS MOVIMIENTOS, NUEVOS HOMBRES. Los 
nativos no se hallan siempre satisfechos de la for- 
ma como se distribuyen los ingresos. En conse- 
cuencia, hay muchos intentos de reajuste y ha 
aparecido un nuevo movimiento social, que debe 
poco o nada a la influencia occidental, salvo en 
lo que se refiere a la ampliación de la actividad 
económica y a su impacto en la ambición humana. 

El nuevo movimiento parece estar funcionando 
con un entusiasmo que vá mucho más allá de 
cualquier deseo de utilidad inmediata de los indi- 
víduos que participan en él. Lo que se busca 
es el bien de la comunidad en conjunto, y el 
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movimiento parece estar imbuido de un fuerte sen- 
timiento sobre la justicia de sus pretensiones. 


LA ANTROPOLOGIA 
Y LA CIVILIZACION OCCIDENTAL 


Cuando los métodos de trabajo y los resultados 
obtenidos en las investigaciones de campo se diri- 
gieron por primera vez hacia nuestra moderna ci- 
vilización occidental, la antropología alcanzó una 
extensión completamente nueva. El conocimiento 
de sí mismo fue siempre una penosa tarea y nadie 
se siente demasiado feliz al lograrlo. ¿No sería 
mejor continuar con el estudio de las tribus primi- 
tivas y sus interesantes modos de vida? Pero nadie 
ha logrado todavía limitar la investigación cientí- 
fica a lo que es más seguro. El amor del hombre 
por la verdad es insaciable, y si se puede lanzar 
una mayor luz y verdad sobre la escena contem- 
poránea, mediante la aplicación de las lecciones 
aprendidas en otras partes, nada impedirá que 
esa luz la inunde. 

Fsta tarea ha empezado ya. Ahora estamos en 
condiciones de investigar los patrones de una co- 
munidad industrial moderna: sus costumbres po- 
pulares, su organización religiosa, sus tabús y 
ceremonias y los patrones de sus relaciones fami- 
liares. 

Sin embargo, un estudio de este género no 
puede seguir siendo el estudio de un sistema está- 
tico, como tampoco puede serlo un estudio sobre 
la vida indígena de Africa moderna. Dondequiera 
que volvamos hoy la vista, encontraremos un mun- 
do en transformación y viejos patrones sociales en 
riutación calidoscópica. 

En los últimos 150 años hemos visto cómo una 
avanzada tecnología ha hecho saltar los patrones 
culturales de la Norteamérica de 1776, de modo 
que ha aparecido un hombre nuevo, una nueva 
moralidad, nuevas instituciones y, aunque ataviada 
con las formas antiguas, una nueva religión, 

En ésta, la más nueva y viril de las culturas 
modernas, hallamos una conciencia intensa de la 
diversidad de sus orígenes culturales y de las di- 
ferencias raciales; también encontramos un énfasis 
supremo en la tecnología y la riqueza, como en 
ningún otro sistema social que haya florecido ante- 
riormente. Existe también una fe acentuada en la 
educación y en la ciencia, aun cuando no todos 
los resultados de la investigación intelectual sean 
bien recibidos, lo que entraña una grave contra- 
dicción. Juntamente con el valor y confianza en 
sí mismos de los primeros exploradores —el espíri- 
tu colonizador— existe en un grado completamen- 
te inusitado la inseguridad personal y también una 
conciencia inquieta de las discrepancias crecientes 
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entre la ideología de una democracia nominalmen- 
te cristiana y las metas altamente competitivas 
y materialistas de lo que ahora se ha dado en 
llamar “the Affluent Society? (Esta expresión 
está tomada del título del libro del profesor John 
Galbraith.) 

Junto con la confianza en los logros norte- 
americanos, se desarrolla una nueva incertidumbre 
acerca del futuro y de la aparición de agrupaciones 
antisociales, que son difíciles tanto de disciplinar 
como de eliminar. 

La agricultura está a veces amenazada por 
problemas de sobreproducción, que sin duda no 
perturbaron nunca al hombre primitivo, y muchas 
veces de erosión y de agotamiento de la tierra, co- 
mo aquellos que desazonan a los africanos. Hasta la 
industria siempre en expansión mira hacia ade- 


lante con inquietud, hacia un período en que sus 
productos puedan no tener ya tan gran demanda 
como ahora, y cuando los mercados extranjeros 
puedan reducir sus peticiones. Estos factores con- 
tribuyen a la ansiedad, a las fobias y a otros 
sintomas de desajuste, que el antropólogo, así 
como el psicólogo social, han de estudiar en nues- 
tros días. Los primeros de estos estudios han de- 
mostrado ya ser de gran valía para la comprensión 
de nosotros mismos. 

Esta es la clave de los capítulos que acabamos 
de presentar; no se trata de una mera compren- 
sión simpática de los otros, por valiosa que pueda 
ser, sino de la tarea mucho más difícil de un 
autoexamen crítico a la luz de la ciencia antro- 
pológica, de la tarea de comprendernos a nosotros 
mismos en una era de transición. 





Capítulo XX 


AFRICA EN TRANSICION 


ACULTURACIÓN. Cuando diferentes culturas 
entran en contacto continuo de primera mano, se 
influyen profundamente una a otra. Si una de 
ellas está manifiestamente más avanzada que la 
otra, el sistema social más débil sufre drásticas 
alteraciones, conformándose a las características 
del más fuerte, del cual toma numerosos rasgos 
y elementos materiales. 

Este proceso se ha producido en todo el con- 
tinente de Norteamérica, donde está aún en de- 
sarrollo. En todas partes del Pacífico se halla 
también en plena operación. Pero es en Africa 
donde no sólo la aculturación se ofrece en vasta 
escala, sino que está suscitando problemas sociales 
y hasta políticos de urgencia e importancia mun- 
dial. 

Los cambios sociales en Africa están ocurrien- 
do de diferentes modos, en diferentes lugares y 
en proporciones diferentes. Lo vemos en los países 
recientemente independizados del Africa Occiden- 
tal; en los rebeldes y angustiados territorios colo- 
nales de Kenva y Africa Central y también en el 
Congo. En Africa del Sur lo vemos intensificado 
por un racismo extremado. 

Lo que resulta alarmante acerca de la acultu- 
ración africana es el hecho de que está creando 
contradicciones e inestabilidad crecientes. Esta in- 
quietud se acrecienta, pero no puede continuar así 





1La sociedad de la abundancia. 


indefinidamente. Se diría que la sociedad africana 
se encamina hacia una transición importante. 

No es función de la antropología procurar re- 
medios a la inquietud social, ni soluciones a los 
problemas políticos, pero las aflicciones de los pue- 
blos africanos sólo pueden ser comprendidas desde 
el punto de vista de una apreciación científica y 
plena simpatía. Y solamente los antropólogos en- 
tenden por completo los principios básicos de lo 
que realmente está aconteciendo a esas sociedades 
primitivas. 


LA SOCIEDAD DE AFRICA CENTRAL 


Desde que existe memoria de ellas, las relacio- 
res humanas en Africa, al sur del Sahara, eran 
primitivas; ahora se están volviendo rápidamente 
civilizadas. 

Los cambios son corrientes y se producen de 
modo continuo en muchos aspectos principales de 
la vida. 

Economía. La economía de las sociedades pri- 
mitivas era de subsistencia agrícola o pastoril, con 
unos pocos oficios rudimentarios. Cada comunidad 
de un poblado era virtualmente autosuficiente. El 
transporte era muy primitivo. No había vehículos 
de ruedas y la moneda era desconocida. 

En el Africa de hoy, la economía es parte de 
una organización mundial. Ya no existe ninguna 
autosuficiencia local. Las ropas y azadas extran- 
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jeras se han vuelto necesarias para la vida; las 
bicicletas, las máquinas de coser, los utensilios de 
hoja de lata y los arados se encuentran por todas 
partes. El pago de esas importaciones se hace me- 
diante la exportación de cobre, tabaco, sisal (una 
fibra fuerte), oro, té, café y algodón. Los precios 
de venta varían de acuerdo con la demanda mun- 
dial y con los acontecimientos. Se han construido 
carreteras y ferrocarriles. El dinero es de uso co- 
rriente. 

Hasta dentro de cada territorio africano ha 
surgido la especialización del trabajo; unos tra- 
bajan en las ciudades, otros en el campo y éstos 
últimos sólo producen materias alimenticias. 

EL LENGUAJE, LOS OFICIOS Y EL VESTIDO. Un 
creciente número de africanos habla inglés y la 
vestimenta indígena está siendo sustituida por ro- 
pas europeas, persisten aún las danzas tradiciona- 
les, pero los sirvientes y empleados bailan fox: 
tros y tangos con los trajes de sus patronos. Los 
caracteres, antes únicos, de los oficios locales, se 
están perdiendo; todas las diferencias locales se es- 
tán haciendo menos marcadas. Las destrezas téc- 
nicas y los materiales de la sociedad modema se 
han adoptado en todas partes. Los libros hacen 
ahora asequible el conocimiento acumulado de la 
sociedad mundial. 

PoLírica. Las tribus, antaño aisladas, forman 
ahora parte de vastos territorios administrados cen- 
tralmente, y éstos, a su vez, son parte integrante 
de grandes comunidades como la Commonwealth 
Británica, con sus 540.000,000 de personas. 

La RELIGIÓN. La veneración de los antepasa- 
dos, las creencias animistas y la hechicería eran, y 
son aún, fenómenos mágico-religiosos locales, Aho- 
ra están apareciendo religiones universales. El is- 
lamismo y el cristianismo se propagan, y Sus 
conversos tienen conciencia de ser miembros de 
organizaciones mundiales. 

EL TRABAJO MIGRATORIO. En muchas zonas ru- 
rales de Rodesia del Norte y en Nyassalandia, del 
30 al 50 por ciento de los hombres hábiles para 
el trabajo se marchan a trabajar a lugares tan 
distantes como Africa del Sur. Pero no existe, en 
retorno, un flujo de riqueza que compense su 
marcha. La mayoría de esos trabajadores migrato- 
rios gastan ahora la mayor parte de su vida de 
trabajo, así como la mayor parte de sus jornales, 
en la ciudad. Sin embargo, tres cuartas partes de 
las personas que dependen de ellos permanecen 
en el campo, donde su posición económica ha em- 
peorado rápidamente. 

Erosión. Los indígenas son de ordinario con- 
finados en las reservas, salvo en el caso de que se 
bagan trabajadores urbanos o agrícolas. La erosión 
y el descenso de la fertilidad del suelo han empo- 
brecido más aún las sobrepobladas reservas de los 
indígenas. Nyassalandia no puede mantener ni la 





mitad de la población que hace cien años ali- 
mentaba. 

La satuD. Un mal estado de salud, preve- 
nible, se ha difundido en algunas zonas, en las 
que más del 90 por ciento de la población se 
halla infectada por uno o varios tipos de gusanos. 
En Kenya, casi todo el mundo está afectado por 
el parásito de la malaria. La enfermedad del sueño 
es notable en la zona. En una reserva de indi- 
genas, el 50 por ciento de la población muere 
antes de llegar a la edad de dieciséis años. La 
mortalidad infantil ha llegado al 240 por 1000. 
La mala nutrición es el factor principal que deter- 
mina el mal estado de salud y que da origen a la 
tuberculosis, así como expone a los indígenas a 
otras muchas enfermedades infecciosas. 


SOCIEDADES PRIMITIVAS 
Y SOCIEDADES ADELANTADAS 


LA DIFERENCIA DE ESCALA ES LA DISTINCIÓN 
FUNDAMENTAL ENTRE SOCIEDAD PRIMITIVA Y ADE- 
LANTADA. 

En una comunidad civilizada dependemos de 
mucha más gente de la que, por ejemplo, depende 
un bosquimano, en tanto que nuestra dependencia 
de los vecinos inmediatos disminuye. 

En la comunidad civilizada, el área de comuni- 
cación es más amplia, tanto geográficamente como 
en el tiempo. Los primitivos saben poco de los 
países distantes o del pasado remoto. Esa gran 
área de comunicación es acompañada de un enor- 
me aumento de la movilidad, lo que quiere decir 
que la dimensión del grupo dentro del cual se 
mueven las personas se ha agrandado enormemen- 
te. Esto lleva consigo la posibilidad de casarse 
fuera del grupo local propio. 

En la comunidad civilizada aparece la lealtad 
a grupos políticos más grandes y surgen las creen- 
cias mundiales. Aquí también la escala de presión 
social es mayor, pues la ley abarca a un enorme 
número de personas y con frecuencia tiene alcance 
internacional, en tanto que, entre los primitivos, 
puede ser tribal y aun estar limitada a unos cuan- 
tos cientos de familias. La civilización lleva a la 
pérdida de poder de los jefes natos y al aumento 
de poder de los jefes nombrados por los europeos 
que gobiernan; la CENTRALIZACIÓN se extiende 
desde los jefes hasta el gobernador y de ésta a 
Londres o Lisboa. 

El patriotismo local declina, a medida que se 
desarrollan lealtades más amplias; el patriotismo 
fanático del Estado-ciudad o de la tribu local se 
debilitan. Pero cada unidad local se torna más 
especializada y, en ese sentido, más autónoma. 
Una particular ciudad o región puede estar dedi- 
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cada a la minería o a alguna otra industria, en 
lugar de a múltiples oficios y a la agricultura de 
subsistencia. Como se desarrollan lealtades más am- 
plias en las sociedades en gran escala, las relaciones 
entre los hombres se hacen más impersonales; en 
tanto que en las sociedades en pequeña escala son 
grandemente personales. 

Esto no produce, sin embargo, una LIBERTAD 
MENOR, SINO MAYOR EN LAS RELACIONES PERSO- 
NALES; la libertad del hombre primitivo está limi- 
tada en todo momento por la presión de vecinos 
y parientes, vivos o muertos, de los cuales no puede 
evadirse. Tiene poco aislamiento. En muchas so- 
ciedades primitivas la concepción de aislamiento 
hasta es desconocida. La posición del hombre pri- 
mitivo en la sociedad está grandemente determi- 
nada por el sexo, la edad y la sangre. La libertad 
del hombre civilizado, respecto a sus vecinos y pa- 
rientes y al pasado inmediato, es mucho mayor. 
Por otra parte, el hombre civilizado depende de 
grupos distantes entre sí: de los bancos e industrias, 
y de los movimientos económicos y políticos mun- 
diales, de modo muy diferente que el primitivo. 

Las sociedades en gran escala manifiestan en 
un grado mucho mayor que las primitivas, la EsPrE- 
CIALIZACIÓN Y LA VARIEDAD. Esto es cierto en todos 
los campos: los oficios, las profesiones, la admi- 
nistración, las artes y las ciencias; lo que va acom- 
pañado de un enorme incremento del control del 
medio material. 

El conocimiento que posee el primitivo de su 
medio material es infinitesimal si se compara con 
el conocimiento acumulado de la sociedad civili- 
zada. El primitivo puede ser hábil en el cultivo 
de ciertas plantaciones y en la cría del ganado, 
o para esculpir o hacer cestos; pero SUS TÉCNICAS 
SON SIEMPRE LIMITADAS. No hay ningún perfec- 
cionamiento de la habilidad que sea comparable 
al que produce los aviones y los violines, la indus- 
tria textil moderna y las múltiples formas de la 
comunicación por radio. 

La correlación religiosa del creciente control 
del medio material es la DECADENCIA DE LA MAGIA. 
Esta es la característica de las sociedades en pe- 
queña escala. El mundo moderno no cree que los 
acontecimientos estén determinados por una reali- 
dad metafísica. Si lo que son realmente errores 
técnicos se explicaran como debidos a una inter- 
vención espiritual, entonces las causas reales no se 
descubrirían nunca y toda nuestra energía estaría 
encaminada a conciliar los poderes sobrenaturales, 
La presencia de la magia hace imposible la inves- 
tigación científica. 

Esto también se refleja en la UNIVERSALIDAD 
del conocimiento científico y civilizado, en com- 
paración con la PARTICULARIDAD del pensamiento 
primitivo. Los salvajes y los campesinos hablan 
acerca de personas y acontecimientos particulares. 
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Los civilizados leen libros de autores que no co- 
nocen y su sistema intelectual se caracteriza por 
mayores abstracciones, que vemos en la ciencia, 
el arte, las concepciones políticas y la formulación 
de principios éticos, 

MOVILIDAD Y DOGMA RACIAL. Todos esos agran- 
damientos de escala están estrechamente conec- 
tados entre sí, 

La complejidad, la ausencia de la magia, la 
movilidad y la centralización están necesariamente 
relacionadas unas con otras y con la ampliación 
de la escala. Particularmente un alto grado de 
movilidad es una condición para un alto grado 
de control del medio material. Cuando la ocupa- 
ción está determinada por un sistema de castas 
rígido, se malgasta mucha habilidad potencial, 
esmocimientos y riqueza. Guando, por ejemplo, 
la Unión Sudafricana excluye a los africanos de la 
educación, la sociedad pierde muchos técnicos há- 
biles, científicos y administradores, que en caso 
contrario hubiera podido producir. En la medida 
en que una sociedad limita el uso de la capacidad 
de sus miembros, limita el desarrollo de sus propios 
TOCUTSOS. 

Esas trabas se atenúan siempre en tiempo de 
guerra, cuando se necesitan todos los recursos hu- 
manos. Pero, para ganar la paz, necesitamos 
también de todo el potencial de capacidad humana. 
El control efectivo del medio material y el acre- 
centamiento de la prosperidad dependen de la 
máxima igualdad de oportunidades para la selec- 
ción de profesiones, basadas en el talento y el 
deseo. 

Si esto fuera así, podríamos ser testigos de una 
sólida e ininterrumpida expansión de la escala y 
el crecimiento de la civilización africana. Pero 
no es éste el caso, por muy diversas razones. 


TENSIONES 


La sociedad del Africa Central y del Sur se 
caracteriza por la oposición y el desajuste. Esto 
tiene un profundo interés para los antropólogos, 
quienes desean que la transición de la sociedad 
primitiva a la civilizada se produzca con un mí- 
nimo de pérdidas y de fricciones. 

Esa oposición y desajuste nos ofrece una para- 
doja. Todo análisis objetivo de las relaciones so- 
ciales se apoya en el supuesto de que éstas 
constituyen sistemas coherentes y que, dentro de 
cualquier terreno, se apoyan y refuerzan mutua- 
mente. Este es uno de los principios fundan:entales 
de la antropología funcional. Sin embargo, en 
Africa tenemos un campo donde las relaciones so- 
ciales son grandemente incoherentes, forcejean en- 
tre sí y se contradicen unas a otras, una inconsis- 
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tencia estructural ejerce su influencia sobre cada 
posición social y cada ley, perturbando el equilibrio 
de la sociedad. 

Los principales factores de esta inestabilidad 
pueden ser resumidos como sigue: 

EL PROBLEMA RACIAL, que enfrenta unos a 
otros, a los africanos sojuzgados y a los europeos 
dominadores. Este problema se observa también 
en el conflicto entre obreros industriales africanos 
y europeos, ante la admisión de africanos para ta- 
reas especializadas, y en las incesantes luchas de 
los indígenas por obtener mejores salarios. Luego 
hay la competición entre granjeros europeos y na- 
tivos por las tierras fértiles. Por último, hemos 
de hacer notar que el impacto de la civilización 
en la comunidad nativa ha acrecentado realmente 
la mala nutrición, la enfermedad y la pobreza. Uno 
de los factores más importantes en este caso es la 
desaparición de los jóvenes de los poblados afri- 
canos, quienes se van a trabajar a las minas, plan- 
taciones y factorías de los europeos. 

EXPANSIÓN CONTRA LIMITACIÓN DE ESCALA. 
Godírey y Mónica Wilson, en su importante obra 
Análisis del cambio social en Africa del Centro 
apuntan que el desequilibrio proviene de numero- 
sos factores, que en su mayoría se basan en cues- 
tiones raciales, y que tienden a la contracción de 
escala en una época en la que las fuerzas del cam- 
bio social marchan irremisiblemente hacia la ex- 
pansión de escala. 

Tales elementos de contracción y limitación 
son: 

El obstáculo del color en la educación y en 
la industria, lo que limita el desarrollo de los re- 
cursos humanos y, por tanto, la riqueza. 

El bajo consumo a causa de los salarios bajos 
obstaculiza el avance industrial hacia una expan- 
sión ilimitada. El salario medio del trabajador 
agrícola es poco más de un dólar mensual en 
efectivo. Este problema del consumo se refleja 
también en el hecho de que la industria avanza 
más de prisa que la agricultura, de modo que la 
pobreza de los distritos rurales limita su poder para 
comprar los productos de las ciudades. Por otra 
parte, tampoco existe una agricultura modernizada 
para alimentar a los obreros de las ciudades, de 
donde se deriva la dificultad de establecer una 
población africana permanente en éstas. 

La demanda económica de un desarrollo imás 
amplio de la agricultura científica y de la minería, 
en interés tanto del pueblo africano como del con 
sumo mundial de esos productos primarios, choca 
con la resistencia de los derechos de los colonos 
y de los intereses mineros. 

La causa principal de la mala salud que pre- 
domina entre los africanos es el hambre en el 
campo, juntamente con los salarios bajos y el mal 
alojamiento en la ciudad. La mayoría de los obre- 
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ros de las ciudades no tiene dinero para comprar 
carne, pescado, leche y vegetales, que deberían en 
el terreno dietético acompañar a su sostén prin- 
cipal, que es el maíz y el mijo. 

Por todos lados el cambio primario —es decir, 
el acrecentamiento de escala en el desarrollo so- 
cial, político y económico— se está efectuando más 
de prisa que los ajustes secundarios en el progreso 
indigena. 

La contradicción entre expansión y contracción 
está aumentando. La inestabilidad está creciendo. 
Esto se manifiesta particularmente en el rápido 
surgimiento del nacionalismo africano, que muchas 
veces toma formas extremas y aun violentas. Es 
evidente que este proceso no puede continuar de 
modo indefinido. No podemos seguir en esa confu- 
sión que trata de aumentar la educación de los 
africanos y mantiene al mismo tiempo las restric- 
ciones 1aciales, cuando son indispensables africanos 
mejor educados para realizar los trabajos técnicos 
en los campos de la industria y la minería. No 
podemos acrecentar indefinidamente la producción 
y, sin embargo, dejar que los africanos sigan siendo 
tan pobres que no puedan comprar las mercancias 
producidas. Tales contradicciones con el tiempo se 
anularán por sí mismas. 


EL PROBLEMA DE AFRICA DEL SUR 


El problema de la Unión Sudafricana se ha 
vuelto más complejo, debido por una parte a la 
población blanca mucho mayor y, por otra, al gra- 
do mucho más grande de industrialización. 

Sin embargo, el problema es el mismo funda- 
mentalmente, y la contradicción entre la escala 
de la vida moderna siempre en expansión y las 
prácticas restrictivas del apartheid (segregación 
racial) ha producido un mayor desequilibrio que 
en Africa Central. 

LA DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN. En Africa 
del Sur hay aproximadamente 9.000,000 de indí- 
genas y unos 2.000,000 de europeos. (Hay además 
asiáticos y mestizos o “gente de color”.) De la 
población indígena hay 3.500,000 en las reservas, 
3.000,000 en las localidades urbanas (rigurosamen- 
te segregadas) y 2.000,000 que trabajan en gran- 
jas pertenecientes a los europeos. Á estas cifras 
han de añadirse varios cientos de miles no regis- 
trados con exactitud, que corresponden a emi- 
grantes, colonos sin título, etcétera. Hay muchos 
africanos que legalmente no pueden estar en nin- 
guna parte. Sus movimientos y su libertad están 
estrictamente limitados por complicadas “leyes de 
pase”. Sin un pase, cualquier indígena puede ser 
detenido. 
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Las RESERVAS DE INDÍGENAS. Ningún africano 
puede comprar terreno en ninguna parte que no 
sea en las reservas indígenas, pero aun allí un 
30 por ciento de las familias carecen de tierra, 
el 20 por ciento de la tierra es incultivable, el 60 
por ciento de las familias poseen sólo cinco ca- 
bezas de ganado o menos, y el 29 por ciento no 
tienen ganado alguno. 

Los medios de vida de los indígenas no depen- 
den de su autosubsistencia sobre una base agrícola, 
sino de los jornales que les remiten sus parientes 
que trabajan en las granjas y en las ciudades. 

Las reservas están atestadas y no pueden so- 
portar la población actual, sin la inversión de 
capitales para mejorar la calidad de las tierras o 
desarrollar la industria local. Sin embargo, de no 
mejorar las condiciones, el suministro de mano de 
obra migratoria del campo a la ciudad (de la que 
dependen la industria y la agricultura) desapa- 
recerá. 

LocALIDADES URBANAS Y MANO DE OBRA MI- 
GRATORIA. Se están haciendo ahora algunos es- 
fuerzos para mejorar el alojamiento y las condicio- 
nes sanitarias, pero pocas localidades tienen alguna 
comodidad, drenaje, electricidad o conducción de 
agua; las autoridades las consideran como aloja- 
mientos transitorios para la mano de obra migra- 
toria. 

Cada semana llegan cinco o seis trenes espe- 
ciales a Johannesburg, con trabajadores africanos 
para las minas; vienen de Basutolandia, Bechua- 
nalandia y Swazilandia, regiones fronterizas con 
la Unión Sudafricana; pero también llega mano 
de obra desde las Rodesias, Nyassalandia y el Afri- 
ca Occidental portuguesa. 

El salario en efectivo del minero es de 50 cen- 
tavos por turno, y el salario medio anual es de 
130 dólares más el mantenimiento. Puede tener 
necesidad de viajar miles de millas para regresar. 
El viaje puede costarle el 18 por ciento de su 
salario anual y rara vez lleva a su casa, tras dos 
o tres años de trabajo, más de 60 dólares. 

Los mineros viven en conjuntos habitacionales 
de concreto. Estos son limpios y la alimentación 
que se les suministra es adecuada. Cada uno de 
estos conjuntos aloja de 1000 a 5000 indigenas. 

Están bien atendidos, de modo que la tasa de 
mortalidad es el 52 por 100,000, comparado con 
el 500 por 100,000 en las localidades rurales (la 
cifra para los europeos es de 32 por 100,000). 

En esos conjuntos habitacionales los indígenas 
están cuidadosamente aislados, para mantenerlos 
alejados de las influencias externas. Es un delito 
que un minero africano participe en una huelga 
o se ausente de su trabajo. En consecuencia, todo 
está estancado, pues toda influencia que pudiera 
crear una demanda de vida mejor está excluida. 
Un investigador reciente comenta: 
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“Imagínese ese gran río de la vida y el vigor afri- 
cano que fluye alimentado por un millar de afluentes 


* de muchos países, un raudal poderoso, seguro de sí mis- 


mo, capaz de realizar mil cosas, y piénsese como se 
agosta, se deseca, año tras año, en ese mar estancado 
de humanidad, en la desnuda y monótona barbarie de 
los conjuntos habitacionales.” 


(Basil Davidson, Informe sobre Africa del Sur.) 


EL FUTURO TURBULENTO 


No es de extrañar que en toda Africa la nueva 
vida está produciendo agitación. En la costa occi- , 
dental, donde los colonos europeos son pocos, ya 
se ha logrado la independencia de Ghana, Nigeria 
y otros Estados. En Africa Central y del Sur han 
surgido movimientos de independencia de varios 
tipos diferentes. Algunos de ellos tienen finalida- 
des políticas definidas; otros están profundamente 
imbuidos de sentimientos religiosos, muchas veces 
de naturaleza fanática. 

En Kenya, entre los kikuyu, el movimiento 
conocido como Mau Mau mantuvo a las tropas 
británicas ocupadas durante años, antes de que 
fuera reprimido. Más de 1000 africanos fueron 
ejecutados y 80,000 encerrados en campos de con- 
centración. Jomo Kenyatta, que había estudiado 
antropología en la Universidad de Londres, era 
un hombre muy influyente entre los kikuyu. Fue 
el dirigente reconocido del sentimiento nacional 
africano, pero se negó a tener conexión alguna 
directa con el Mau Mau. Kenyatta es autor de 
un libro interesante sobre la cultura kikuyu primi- 
tiva, titulado Mirando al monte Kenya. 

La finalidad de este libro es demostrar que la 
sociedad primitiva de los kikuyu era estable, inte- 
grada y que producía seres humanos mejores que 
las tribus deshechas que ahora se apiñan en las 
reservas. Kenyatta, indudablemente, idealiza a los 
kikuyu, pues la introducción gradual de los niños 
en las tradiciones y costumbres de la vida tribal 
y un conocimiento práctico de la agricultura de 
subsistencia y de la vida animal y vegetal en el 
monte no son suficientes para ofrecerlos como una 
alternativa ante la educación técnica moderna. 
Kenyatta insiste en que se concedía el lugar pri- 
mordial a las relaciones personales, más bien que 
al conocimiento que se pueda investigar. Sostiene 
que el conocimiento de las relaciones personales 
se enseñaza por imágenes y ritos y no con libros. 
Kenyatta tiene sólo una plataforma en su progra- 
ma: el retorno de las tierras tribales y la recons- 
trucción de la vida tribal regular. 

Pero esto equivale a negar a los kikuyus su 
parte en la herencia de la civilización occidental, 
con sus técnicas, sus métodos agrícolas perfeccio- 
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nados, su higiene y medicina y todos sus logros 
científicos. 

Sin embargo, como reacción ante la expropia- 
ción de los White Highlands y como protesta por 
su posición de inferioridad y prosperidad en deca- 
dencia, los africanos apartan la mirada de todo lo 
que sea europeo, con odio y cólera. El movimiento 
Mau Mau revivió todas las viejas supersticiones € 
inventó otras nuevas; se convirtió en un culto fa- 
nático y en muchas ocasiones brutal, responsable 
de crímenes atroces. 

Por todo Africa, una secta fundamentalista! 
conocida como el movimiento de la Torre Vigía, 
combina un ferviente y subversivo nacionalismo con 
una forma pervertida de cristianismo. Aboga por 
la poligamia, cree en la inspiración divina de los 
hombres santos y rechaza todos los artículos ex- 
tranjeros, considerándolos como una barrera entre 
los africanos y la revelación de Dios. Consta de 
muchos ritos expresamente prohibidos por los mi- 
sioneros, pero que han arraigado en las mentes 
indígenas, y agitan un espíritu de unidad y re- 
beldía. 
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Africa está esperando su Gandhi. Entre tanto, 
en todas estas formas diferentes —algunas mode- 
ladas según las organizaciones democráticas del 
Occidente, otras furiosamente fanáticas— el espí- 
ritu de resistencia va aumentando y los blancos 
que tienen más visión están preocupados. El campo 
parece moverse rápidamente hacia una crisis ge- 
neral y la elección parece ser entre una lucha 
amarga o un reconocimiento de las fuerzas sociales 
irresistibles que la propia civilización blanca ha 
traído consigo. 

Los sanos consejos de la opinión responsable 
africana se han expresado en los propósitos del 
Congreso Nacional Africano: 


“Toda persona, sea cual fuere el grupo nacional a 
que pertenezca y sea cual fuere el color de su piel, 
que ha hecho de Africa del Sur su hogar y cree en 
los principios de la democracia y la igualdad entre los 
hombres, es sudafricano. Todos los sudafricanos tie- 
nen derecho a vivir una existencia libre y plena 
basada en la más completa igualdad.” 





Capítulo XXI 


LOS CAMBIOS SOCIALES EN EL PACIFICO 


En el pasado, los antropólogos se han preocu- 
pado principalmente de investigar las costumbres 
imás primitivas de los pueblos salvajes, y relati- 
vamente se han desinteresado de su modernización 
bajo el impacto de la civilización occidental. Pero 
ha venido a ocupar lugar prominente otro aspecto 
de la antropología: la antropología del primitivo 
en transición. 

La influencia occidental está afectando hoy a 
las comunidades indígenas de Africa, Asia, Poli- 
nesia, Cercano Oriente y, en general, de todas 
las partes del mundo. Los resultados no son mera- 
mente sociales, sino que están empezando a tener 
las más importantes consecuencias políticas, pues 
toman la forma de una gran agitación social unida 
a un nacionalismo agresivo y una reacción violenta 
contra la dominación europea. Los pueblos pri- 
mitivos han tomado posesión de nuevas herra- 
mientas, nuevos cultivos, nuevos procedimientos y 
nuevas indumentarias. También han tenido opor- 
tunidad para adquirir y malgastar la riqueza. Esto 
ha originado un profundo conflicto interno, a me- 





1El fundamentalismo se opone al modernismo den- 
tro de la cristiandad. (Nota del traductor.) 


dida que los nuevos valores invalidan a los viejos 
o luchan con ellos, y nuevas instituciones entran 
en conflicto con los antiguos métodos de orga- 
nización. 

El efecto de esta lucha no es, como se ha 
creído, simplemente de desintegración. La lucha 
ha hecho brotar nuevas integraciones, ha creado 
nuevas costumbres, instituciones y valores. 


FORMAS DE LOS CAMBIOS SOCIALES 


Hay tres clases de cambios que pueden produ- 
cirse en una comunidad primitiva; el primero es 
el CAMBIO VOLUNTARIO, como ocurre cuando el 
indígena adopta la herramienta de acero en lugar 
del utensilio de piedra y, juntamente con ella, ob- 
jetos de importación tan modernos como las má- 
quinas de coser, y los fósforos; ambos utilísimos 
y que gozan de extremada popularidad. Por su- 
puesto, éstos son sólo sencillos ejemplos del gran 
influjo del nuevo conocimiento técnico. 

La segunda causa de cambio son las NORMAS 
GUBERNATIVAS. Esas normas están encaminadas a 





126 


poner fin a las guerras tribales, a tratar de eliminar 
los peores aspectos de la brujería, tales como el 
asesinato de supuestos hechiceros; a procurar im- 
poner disposiciones preventivas de enfermedades 
imiecciosas y a obligar a las gentes a enterrar a 
sus muertos en cementerios y no en el suelo de 
sus Casas. 

La tercera forma de cambio social es econó- 
mica, y se debe a la INTRODUCCIÓN DE LA MONEDA, 
que se hace necesaria para muchos fines y en par- 
ticular para comprar las nuevas herramientas y 
otras cosas útiles importadas de Occidente. Ahora 
la moneda sólo puede obtenerse comerciando con 
los centros de ocupación occidentales o trabajando 
a sueldo en las plantaciones propiedad de los euro- 
peos. Esto ha llevado al cambio más fundamental 
de todos; el abandono de las sencillas comunidades 
por los jóvenes, para trabajar contratados por lar- 
gos períodos en dichas plantaciones. Y se ha pro- 
ducido un cúmulo de resultados desafortunados: 
los jóvenes alejados de la presión de las obliga- 
ciones tribales, con frecuencia degeneran moral- 
mente; segundo, el poblado, privado de su labor 
productiva, decae económicamente; tercero, cuan- 
do los jóvenes vuelven con un poco de dinero a 
su disposición, tienden a romper con la vieja so- 
ciedad igualitaria, en que todo se comparte, lo que 
es la base del orden social primitivo; han perdido 
también, mucho del respeto por las viejas tradi- 
ciones y por el jefe de la tribu o del poblado. 

Con el fin de comprender algunos de los cam- 
bios transicionales que ocurren frecuentemente, 
vamos a estudiar a los habitantes de Melanesia. 

Melanesia: una de las tres gran divisiones de 
las islas del Pacífico central y occidental. Com- 
prende el archipiélago de Nueva Bretaña; el 
noroeste de Nueva Guinea; las islas Lusiadas, Salo- 
món, Santa Cruz, Nuevas Hébridas y de la Leal- 
tad, Nueva Caledonia y Fidji, así como pequeños 
grupos intermedios. Debemos hacer notar que al- 
gunos melanesios habitan en Nueva Guinea. 

NuEvAs HERRAMIENTAS Y TÉCNICAS. Empieza 
el cambio cuando la gente reconoce la eficiencia 
superior de una nueva herramienta o método de 
trabajo. La aceptación del hacha de acero señala 
el primer paso en Melanesia. Con un hacha de 
acero se derriba un árbol mucho más pronto que 
con un hacha de piedra. O fijemos la atención 
en los fósforos, son convenientes, baratos y efec- 
tivos. Resultan más eficaces y rápidos que frotar 
dos palos uno contra otro, tarea mucho más penosa 
de lo que puede suponer todo aquel que no lo 
haya intentado. La máquina de coser, que se usa 
por todas partes, es uno de los utensilios modernos 
de trabajo de que se dispone más comúnmente en 
Mclanesia. 

Por otra parte, pocas comunidades primitivas 
han adoptado el arado de acero. En primer lugar, 
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es muy costoso; pero, además, no hay animales de 
tiro, mucho menos tractores. Hay otra razón en 
Melanesia: los lazos tradicionales existentes entre 
el agricultor y el carpintero, Este se ocupa de 
proveer el arado de madera y el agricultor pro- 
porciona al carpintero ropas, hospedaje y alimen- 
to. Ese vínculo social quedaría roto si se introdujera 
el arado de acero. 

Los objetos se adoptan con frecuencia antes 
de adoptar las técnicas para su manufactura. Los 
melanesios no han empezado a aprender a hacer 
las herramientas de acero que ahora manejan dia- 
riamente. 

Entre esos nuevos utensilios y máquinas hay 
algunos que son considerados como artículos de 
consumo, comprendiendo las ollas, sartenes, camas, 
ropas de cama, vestidos, agujas y demás. Otros se 
consideran como bienes capitales o equipo, ya que 
pueden utilizarse para ganarse la vida. Entre éstos 
están las herramientas de carpintería y las má- 
quinas de coser. Con éstas, la gente no sólo puede 
hacer sus ropas, sino vender éstas a otros, 

La carpintería es uno de los primeros oficios 
especializados entre los melanesios. Algunos, in- 
clusive, han logrado comprar carretones y se de- 
dican al transporte. Cobran un precio determinado 
por entregar los cargamentos y también están dis- 
puestos a alquilar los vehículos a los contratistas 
de construcciones, almacenistas y demás, con ellos 
mismos como conductores. 

EL CONTROL DEL GOBIERNO. Un gobierno pa- 
ternal ha originado, sin duda grandes cambios en 
todo el patrón de la vida social. La guerra ha sido 
suprimida. Aun cuando, al principio, a desgana, 
los dirigentes renunciaron a organizar expediciones 
bélicas, ya no tienen ahora deseo de luchar. Han 
aprendido las ventajas de vivir pacíficamente, sin 
el constante temor del ataque, y prefieren seguir 
así. 

Se han adoptado disposiciones para el mejora- 
miento sanitario de la población indígena. Entre 
ellas figuran los esfuerzos para persuadirles de la 
necesidad de construir letrinas y la prohibición 
de la desagradable costumbre de enterrar a los 
muertos en los suelos de tierra de sus chozas; tam- 
bién se ha exigido que tengan sus cerdos domés- 
ticos fuera del poblado, que se traten adecuada- 
mente las enfermedades infecciosas y se lucha por 
la erradicación de la hechicería. 

Estos dos últimos aspectos están estrechamente 
relacionados. Los habitantes de todas las regiones 
primitivas de Melanesia se oponen aún a las dis- 
posiciones concernientes a las enfermedades infec- 
ciosas. Esto es debido a que ellos tienen sus propias 
teorías sobre la enfermedad, y no han llegado aún 
a la comprensión científica de la fisiología y pa- 
tolosía; carecen de la menor idea de lo que 
pueda ser una bacteria. Por el contrario, están 
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convencidos de que la enfermedad es originada 
por fuerzas sobrenaturales puestas en acción por 
hechiceros o por seres espirituales. Por lo tanto, 
los ardides rituales y la contramagia, son, en su 
opinión, los únicos medios de tratar con la enfer- 
medad. Repudian todo consejo médico por inade- 
cuado, acaso impío y hasta dañino. 

El entierro apropiado de los muertos sigue 
siendo difícil de conseguir. El antiguo método de 
enterrar el cadáver en la casa daba como resultado 
un olor nauseabundo que era soportado como una 
muestra de respeto y de afecto hacia el fallecido. 
Los funcionarios prohibieron esa práctica y orde- 
naron que se destinara un trozo de terreno para 
cementerio. Así lo hicieron los indígenas y el ce- 
menterio fue cercado apropiadamente; las tumbas 
cuidadas, con sus lápidas y flores, parecían mos- 
trar un verdadero progreso, pero el cementerio 
estaba vacio; en las tumbas no había ningún 
cadáver. 

La desaparición de la hechicería marcará un 
cambio decisivo en las formas básicas de la vida 
de los melanesios, ya que por primera vez se abrirá 
paso a una apreciación científica de las leyes na- 
turales. Pero aún queda mucho por andar. Las 
islas de Melanesia no son el paraíso que se nos 
quiere hacer creer, las enfermedades abundan 
mucho. Son atribuidas a la malevolencia de ene- 
migos que se cree lanzaron hechizos. Los ritos y 
encantos que causan dolencias tales como dolores 
de cabeza, de muelas, de estómago e intestinos y 
demás, son muy conocidos y, si alguien se enoja 
procede a hacer uso de ellos. Como esas dolencias 
son corrientes, muchas veces parece que el hechi- 
cero ha tenido éxito. El paciente, por su parte, no 
se alarma demasiado y no hace ningún esfuerzo 
extraordinario para dar con el que lo embrujó 
(que es el método principal entre los azande) ; en 
lugar de eso, busca alguien que sepa contrahe- 
chizos y, como generalmente se cura, queda en- 
teramente convencido de que su enfermedad fue 
causada originalmente por la hechicería y que ésta 
fue dominada, al utilizar un remedio mágico pro- 
porcionado por otro hechicero. 

Antes tales creencias y prácticas, es difícil lo- 
grar que las gentes comprendan la teoría correcta 
de la enfermedad y los métodos adecuados para 
combatirla. 

Los hechiceros pueden ser muy conocidos y 
los funcionarios del distrito están autorizados para 
castigarlos; pero el resultado no es siempre el que 
se espera. Los indígenas pueden interpretar ese 
acto como un reconocimiento del poder del hechi- 
cero, ya que, evidentemente, si se le castiga, cs 
porque puede hacer daño a sus víctimas. Así, en- 
carcelar a un brujo equivale a dar testimonio de 
su competencia. En el pasado, la gente podía reírse 
cuando se acusaba a alguien de practicar real- 
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mente la hechicería, en cambio, se produce ahora 
verdadera alarma ante este testimonio del poder 
del hechicero. Este se ha convertido en una te- 
mible personalidad. 

EL salario. Hay muchas razones para aban- 
donar la comunidad en busca de oportunidades 
para ganar dinero trabajando a jornal. 


a) El deseo de ver algo de las nuevas ciu- 
dades. 

b) La necesidad de contar con dinero dis- 
ponible. El único medio de ganar tanto 
como cuatro o cinco dólares es aceptar un 
trabajo, y casi los únicos trabajos son los 
de las plantaciones. (Se necesita dinero 
para comprar útiles de hierro y acero, an- 
zuelos, martillos y clavos, sierras y cepillos 
de carpintero, lámparas, aceite, loza, ja- 
bón, ropas de cama, máquinas de coser y 
bicicletas.) 

c) El gobierno ha impuesto un tributo por 
cabeza de unos cuantos dólares anuales, 
con el fin de inducir a los indígenas a 
ofrecer trabajo a los plantadores. Esto ha 
resultado ser muy eficaz. 

d) Por último, trabajar a jornal en las plan- 
taciones o en las ciudades es evadirse de 
las molestias del poblado, que han aumen- 
tado desde que la expansión universal del 
cristianismo ha hecho del sabbath un día 
particularmente tedioso, en el que no se 
baila. También es una evasión a la dis- 
ciplina de la comunidad; los delincuentes 
de orden menor evitan así pagar la multa 
por sus transgresiones. 


De ordinario, los jóvenes dejan los poblados a 
la edad de dieciséis años y pasan un promedio de 
seis años como jornaleros. La mayoría de ellos 
van a las plantaciones. Se les suministran raciones, 
pero el salario medio es de cuatro dólares al mes. 
Eventualmente unos pocos pueden hacerse emplea- 
dos, conductores de camión o sirvientes. 

La vida en las unidades habitacionales de tra- 
bajadores es mísera. Desligados de la influencia 
del poblado, los hombres inevitablemente se desen- 
tienden de las restricciones morales. No existen en 
ninguna parte ni instituciones benéficas ni escue- 
las nocturnas para trabajadores indígenas. Aparte 
del baile y de un poco de futbol, el principal pasa- 
tiempo para las horas de ocio es el juego. 

Mientras tanto, el efecto sobre el poblado que 
abandonaron es desastroso. Escasea la mano de 
obra y las casas no pueden ni construirse ni repa- 
rarse, las huertas van reduciéndose de tamaño, y 
los viejos, las mujeres y los niños satisfacen peno- 
samente sus necesidades. Hasta en los poblados 
más favorecidos el nivel de vida es bajo, y no se 
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elevará nunca en tanto que los hombres más 
aptos se vean obligados a pasar largos periodos de 
tiempo lejos de sus hogares. 

Los hombres, al regresar, pueden haber reuni- 
do a lo más 24 dólares en el transcurso de seis 
años. En 1937, la suma total que aportaron los 
trabajadores de regreso a un poblado, ascendía a 
400 dólares, Se esperaba que los compartieran con 
sus parientes, pero detestaban hacerlo. Han per- 
dido ya todo sentido de fidelidad tribal y de disci- 
plina. No están dispuestos a aceptar la ley de sus 
mayores y, en lugar de ponerse a trabajar, duermen 
en las chozas comunales hasta el mediodía, en que 
se logra convencerles una vez más de ponerse a 
trabajar. 

Aun cuando raramente comparten algo de sus 
ganancias con parientes que no sean inmediatos, y 
aunque sólo les den unos cuantos chelines, su sen- 
tido del deber para con sus más distantes parientes 
no ha muerto. Los remordimientos de conciencia 
pueden llegar a persuadirlos de que ciertas enfer- 
medades que les sobrevienen son debidas al em- 
brujo de algún pariente resentido. 


INSTITUCIONES MELANESIAS 
EN PROCESO 


EL GOBIERNO DEL POBLADO. La administración 
gubernamental ha anulado ahora la autoridad tan- 
to de los jefes como de los cabecillas, pero la 
cantidad de dinero de que dispone para todas 
sus finalidades es muy limitada. Los gastos en las 
colonias deben ser, por consiguiente, mantenidos 
en el mínimo más estricto; la sanidad pública, la 
educación, las obras públicas, la agricultura y de- 
más, todas sufren las consecuencias. Sólo los fun- 
cionarios principales son europeos o australianos. 
Los policías indígenas, que están bajo la autori- 
dad extranjera, simpatizan por lo general más con 
sus paisanos que con sus superiores. 

En muchos poblados han sido nombrados na- 
tivos como funcionarios del gobierno, con la misión 
de mantener el orden o de dar parte de los que 
delincan, al puesto de distrito más cercano. La 
desventaja de este método es que el verdadero 
jefe, que tenía el apoyo local y una verdadera 
autoridad, ya no existe, y los representantes del 
gobierno son los dueños de la situación. Esos fun- 
cionarios no gozan del respeto que se concede o 
se concedía al jefe tradicional. Ahora se están 
formando consejos de poblado en algunas de las 
regiones más adelantadas económicamente. 

El jefe ha perdido su autoridad, en gran me- 
dida porque esa autoridad se apoyaba considera- 
blemente en sus supuestos poderes mágicos. Hoy 
en día, los indígenas ya no temen ese tipo de 
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magia, aun cuando continúan creyendo en la he, 
chicería; por eso, donde el antiguo tipo de jefe 
o cabecilla subsiste, su autoridad ha disminuido. 

Un fenómeno muy notable es la aparición de 
nuevos dirigentes con programas sociales definidos 
y hasta la creación de consejos de poblado sin el 
consentimiento del gobierno. Esto a veces ha dado 
como resultado el establecimiento de autoridades 
rivales, la del gobierno y la del consejo local. (Es- 
tos movimientos están en realidad relacionados con 
los cultos del Cargamento y sublevaciones similares, 
de las cuales nos ocuparemos después.) 

ReLicióN. Hoy en día puede decirse que prác- 
ticamente todo melanesiano de edad inferior a la 
media, que ha estado algunos años en contacto 
con europeos, es cristiano. ¿Cómo podemos expli- 
car este cambio tan notable? En la mayoría de 
los casos, fue porque los europeos parecían más 
poderosos y sabían tanto, que se creyó que sus 
dioses tenían que ser superiores a las potencias 
sobrenaturales de los melanesios. Los misioneros, 
política y económicamente, pertenecían al grupo 
superior; parecían ser ricos y tenían muchas pro- 
piedades, comparados con los nativos, aun cuando 
vivían con bastante modestia. Muchos indígenas 
decidieron hacer la experiencia de invocar a los 
nuevos dioses, para ver si tenían mejor suerte que 
cuando practicaban sus ritos tradicionales. Espe- 
raban que asistiendo a los servicios religiosos de la 
iglesia, obtendrían la buena voluntad de un pode- 
roso espíritu. A muchos les pareció que los resul- 
tados subsecuentes justificaban sus actos. 

Hubo otra razón importante. Los indígenas de- 
seaban la igualdad económica con los blancos, pero 
la educación era un requisito preliminar. Las es- 
cuelas de los poblados eran escuelas misionales y 
sólo los cristianos podían aprender a leer y escribir. 
Por eso no se consideró un precio demasiado ele- 
vado el renunciar a la religión tradicional a cambio 
del privilegio de colocarse en el escalón más bajo 
de la ascensión social. 

Otros indígenas se han unido a la iglesia para 
satisfacer sus ambiciones. Los funcionarios ecle- 
siásticos, los catequistas y maestros, gozan todos de 
cierta superioridad en el poblado. 

Por último, era un alivio abandonar las moles- 
tas restricciones; los tabúes y las ceremonias de una 
complicada religión pagana. Los misioneros se 
burlaban de todo eso y aconsejaban a sus segui- 
dores cristianos que no le prestaran atención. En 
forma verdaderamente sorprendente, comunidades 
completas han abandonado, al menos, los ritos 
externos de los sistemas primitivos, del animismo 
y de la magia, aceptando el credo cristiano. Sin 
embargo, la fe resultante tiene poca semejanza 
con cl cristianismo occidental y está tan imbuida 
de elementos del paganismo antiguo como lo 
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estaba la cristiandad de Europa en los primeros 
tiempos. 


EL CULTO DEL CARGAMENTO 


Quizás la más interesante y alarmante mani- 
festación del cambio social que se ha originado 
en el Pacífico, es el surgimiento de lo que se ha 
llamado el Culto del Cargamento. Comunidades 
enteras de indígenas, movidas por la intranquili- 
dad social, la pobreza y la inseguridad, se orga- 
nizan en nuevos cultos basados en la poderosa 
fantasía de una salvación que ha de llegar, en 
forma de barcos de carga y hasta de aviones, que 
aterrizarán en las islas para traerles todas las cosas 
buenas; es decir, riquezas materiales de todo gé- 
nero. Se han construido embarcaderos, pistas de 
aterrizaje y una oleada de excitación religiosa pasa 
sobre toda la población. 

Muchas veces la vieja religión es desechada y 
con ella todas las antiguas costumbres. Surgen 
nuevos dirigentes, en exceso fanáticos, a menudo 
con grandes facultades de organización e iniciativa. 
Trabajos de construcción muy considerables son 
puestos a la obra; se edifican nuevas casas y mu- 
chas veces nuevos poblados y salones de reunión. 
El movimiento es violentamente antieuropeo. Sus 
dirigentes han sido detenidos y encarcelados con 
frecuencia, pero esto tiene escaso efecto sobre el 
movimiento. 

En algunas de sus formas más recientes, se 
ha dado a ese movimiento un sesgo decididamente 
más político, que en las islas Salomón se denomina 
el Poder en Marcha. Hay un nuevo código ético 
donde se incluyen reglas como las siguientes: 


1. Nomás festines por un hombre que acaba 
de morir. 

II. No seguir más la costumbre del matri- 
monio en la infancia. 


TIT. No seguir más las costumbres de los tiem- 
pos antiguos. 
IV. No más cólera, no más peleas, no más 
3 > 


robos. 


Estos movimientos han sido descritos como los 
precursores del nacionalismo melanesio. Sus par- 
tidarios desean cchar a los europeos para volver 
así a ser dueños de su destino; y también quieren 
recobrar la unidad y el esfuerzo común y resta- 
blecer la dignidad de su grupo. Pero el idcal que 
vislumbran no es un retorno al pasado, sino un 
nuevo mundo donde los indigenas vivirán siguien- 
do el estilo de vida de los blancos. 

Las autoridades administrativas están muy pre- 
ocupadas con ese movimiento y en particular coz 
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la determinación de los nativos de obtener el poder 
efectivo para controlar su propio destino y dirigir 
sus propios asuntos. El gobierno de Meclanesia 
puede tener que enfrentarse en el futuro con un 
culto Mau Mau o, con la aparición de un Gandhi 
o un Nehru, con un serio intento de obtener la 
independencia política. 

EL ORIGEN DEL CULTO DEL CARGAMENTO. In- 
dudablemente, una poderosa influencia en el desa- 
rrollo de estos cultos es un profundo deseo de 
mejoramiento material, deseo que fue fortalecido 
cuando el ejército de los Estados Unidos desem- 
barcó en Nueva Guinea y trajo con él una enorme 
variedad de mercancías. Además, los soldados nor- 
teamericanos adoptaron una actitud más amistosa 
con los indígenas que la observada por la mayor 
parte de los blancos, tanto de la administración 
colonial inglesa como de la australiana y de los 
hombres de negocios. Por primera vez fueron tra- 
tados lós indígenas como seres humanos, hacién- 
doles sentir su dignidad de hombres. 

Ha surgido una creencia entre los indígenas: 
la de haber sido privados de los bienes logrados 
para ellos por sus antepasados. Esos bienes mate- 
riales que sus antepasados les enviaban en barcos 
de carga, fueron interceptados por los blancos. 
Pero ahora, al fin, eso iba a terminar; sus propios 
antepasados iban a traer las mercancías en una 
flota de barcos. Habría arroz y buey cocido para 
todos y otras muchas cosas. 

Creían también que en la educación se les 
había escamoteado de algún modo el conocimiento 
que tienen los blancos, y que a ellos se les niega. 
Por consiguiente, han tratado de alcanzar el “se- 
creto” que los blancos les ocultan. Se declaró que 
era la primera página de la Biblia, que los euro- 
peos han arrancado a todas las Biblias que dieron 
a los isleños. 

Así, los indígenas querían adoptar los vestidos 
modernos, las costumbres y forma de vida; querían 
gozar lo que el hombre blanco goza; pero, si bien 
estaban ávidos de sus bienes y conocimientos, veían 
en el blanco mismo el obstáculo principal entre 
ellos y el logro de sus propósitos. Por consiguiente, 
el movimiento era antiblanco, antimisional y anti- 
gubernamental en su contenido general. Los blan- 
cos han discriminado y engañado a los nativos; 
por tanto, hay que rechazar toda obediencia y 
sumisión a ellos. 

Los fuegos de la creencia en el Cargamento 
fueron alimentados con el combustible inagotable 
de la insatisfacción social. Para gentes ansiosas de 
encontrar alguna explicación del mundo injusto 
e irracional donde viven, desesperadas por una 
solución a sus problemas y una fe que les guíe, 
esos mitos fantásticos fueron manantial, no sólo de 
fe apasionada, sino de vigorosa acción. 
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EL EFECTO DEL CULTO EN LA PERSONALIDAD DEL 
MELANESIO. El efecto ha sido doble: al principio 
hubo una gran explosión de histeria, pero des- 
pués, una reforma moral muy cierta. 

HisTERIA. Cuando el culto llegaba a cualquie- 
ra de las islas, había una explosión de histeria. 
Los hombres caían en trance o eran poseídos. Se 
retorcían en contorsiones físicas, veían visiones y 
oían voces. Esos fenómenos eran evidentemente 
originados porque los melanesios carecían de me- 
dios para satisfacer sus deseos, y porque sus sen- 
timientos de privación y frustración eran exaltados 
por la aparente irracionalidad de la sociedad 
blanca dominante en que ellos vivían. Debido a su 
falta de técnica y de conocimientos, eran incapaces 
de enfrentarse con los problemas que les habían 
echado encima las condiciones del dominio blanco. 
Al no conocer ningún medio efectivo de combatir 
esos problemas, sus profundos deseos se desbor- 
daron ardientes en la histeria. No debemos olvidar, 
sin embargo, las poderosas emociones engendradas 
por la movilización consciente para derrocar lo 
viejo, los modos profundamente establecidos, y 
adoptar los nuevos. 

REFORMA MORAL. Un ascetismo o puritanismo 
caracteriza estos cultos. Todos ellos insisten en una 
nueva moralidad, en el abandono de los viejos 
sistemas, en la limpieza y en el orden de los po- 
blados, en comer con aseo, en lavarse y usar ropas 
mejores... en ser, dentro de lo posible, como los 
occidentales, Desecharon sus adornos y hasta mu- 
chas de sus diversiones. Las antiguas ceremonias 
fueron consideradas malignas. A las criaturas ya 
no se les perforaban la nariz y los oídos; se les 
cortaba corto el cabello. Muchas veces había un 
quebrantamiento público de tabús. 

Se recalcaba en particular el abandono de las 
distinciones sociales, el reparto de la propiedad 
y la renuncia a la riqueza mundana. También se 
insistía mucho en la solidaridad democrática, sim- 
bolizada en actos ascéticos de renunciación y dedi- 
cación a la nueva ética. Los afiliados al culto 
mostraban en sus vidas morales una nueva sobrie- 
dad, piedad y rectitud. 

El romper con la costumbre misma contribuía 
a unir a los devotos en una nueva fraternidad; 
estaban ligados entre sí por la culpa y por haberse 
separado definitivamente de la vieja vida. El ritual 
del quebrantamiento público de tabúes fue un po- 
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deroso mecanismo de integración social y un ge- 
nerador de gran energía emocional. 

Aun cuando en muchos casos los misioneros 
se marcharon, las iglesias permanecieron y fueron 
limpiadas o reconstruidas para convertirlas en cen- 
tros del Nuevo Camino, que en parte era religioso 
y en parte social, Si no venía el barco de carga, 
debía ser por sus pecados, de aquí el intento de 
desterrar éstos por medio de una confesión pública 
y un público castigo. 

Así encontramos un elemento definidamente 
religioso en el culto. 

De LAS FORMAS MILENARIAS AL PODER EN 
Marcha. Desde la Segunda Guerra Mundial y 
particularmente en los años recientes, los elemen- 
tos más histéricos y mitológicos del Culto del Car- 
gamento han dado paso a demandas más concretas 
de representación gubernamental y reorganización 
social. Han surgido dirigentes nuevos y más sen- 
satos, que han establecido contacto con otros de 
isla en isla. Así ha nacido una organización polí- 
tica, expresión de un nacionalismo embrionario, 
que une cuentas de minúsculos grupos sociales, y 
de pequeñas comunidades isleñas, antes separadas. 

Esta tendencia halló expresión en lo que se ha 
llamado el Poder en Marcha, que es en parte 
político y en parte una campañá de reforma 
moral. El gobierno oficial arrestó a sus dirigentes, 
y en 1949 unos 2000 de sus miembros estaban 
encarcelados. Desde entonces, el gobierno ha dado 
muchos pasos para satisfacer las demandas del 
movimiento. Se han creado más consejos de po- 
blado y muchas de las reformas locales establecidas 
por los dirigentes del Poder en Marcha han sido 
reconocidas. Buena parte de esas reformas en la 
vida de los poblados habían sido ya propugnadas 
formalmente por la administración, pero se mi- 
raban como prematuras, 

El movimiento en conjunto es significativo por- 
que, aunque acrecienta los deseos de independencia 
del control político, no busca el aislamiento de los 
logros culturales de la civilización moderna o de 
sus ventajas materiales, sino que las propugna. 
Todo el movimiento es progresivo, no retrógrado. 
El orden que busca y por el que trabaja, nc es la 
repulsa al presente, ni un retorno a los antiguos 
caminos, sino una transformación radical del pre- 
sente para llevarlo adelante hasta una etapa en 
que sus beneficios puedan ser más ampliamente 
compartidos y disfrutados. 
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Capítulo XXII 


EL ANTROPOLOGO MIRA HACIA LOS ESTADOS UNIDOS 


Imaginemos que un antropólogo indigena em- 
prendiera un viaje de estudio para efectuar un 
“trabajo de campo” en los Estados Unidos, así 
como Margaret Mead y Evans-Pritchard han re- 
corrido muchos miles de millas para ir a las islas 
del Pacífico y al Africa Central, con el fin de efec- 
tuar sus investigaciones. Esta vez, en lugar de 
que un antropólogo norteamericano vaya a la selva, 
es el antropólogo de la selva quien viene a los 
Estados Unidos. 


ORIGENES 


Una de las primeras tareas de un antropólogo 
es sondear en el pasado del pueblo que está inves- 
tigando, para descubrir cómo se originaron sus 
instituciones. Esto es, muchas veces, difícil en Afri- 
ca y en el Pacífico, debido a la falta de relatos 
escritos. Sin embargo, nuestro antropólogo podría 
encontrar mucho acerca de los orígenes de Nor- 
teamérica y estaría muy satisfecho de que eso 
fuera posible, pues careciendo de dicho conoci- 
miento, los hábitos y costumbres de los norteame- 
ricanos serían difíciles de entender, como ocurre 
con los hábitos y costumbres de cualquier pueblo, 
si tratamos de comprenderlos prescindiendo de su 
contexto histórico. 

Los PRIMEROS COLONIZADORES. Nuestro antro- 
pólogo se encontraría con que los norteamericanos, 
exceptuando a la población india y negra, habían 
venido de Europa unos siglos antes, y, además, lo 
habían hecho en condiciones bastante excepcio- 
nales. 

Una corriente de comunidades de peregrinos, 
congregaciones religiosas y familias había dejado 
Europa a comienzos del siglo xvi, impulsados por 
la idea visionaria de la tierra prometida, el lugar 
donde habían puesto sus anhelos, esperanzas y 
sueños. Muchos de ellos eran disidentes de la 
religión del Estado en la Gran Bretaña y venían 
formando parte de comunidades religiosas que-se 
regían por si mismas y que, con su independencia 
y su disciplina religiosas, nutrieron el espíritu de- 
mocrático de los primeros colonos y de los explo- 
radores. Creían firmemente ser los dueños de su 
propio destino y que, dentro de su comunidad, 
habían logrado una verdadera igualdad para todos 
los hombres, en contraste con el sistema de clases 
de la Gran Bretaña. 


Habían venido a América en busca de libertad, 
huyendo de la tiranía religiosa y política; esto 
ocurrió no sólo en las primeras colonias, sino en 
toda la longitud de la frontera, a medida que fue- 
ron presionando hacia occidente en 1800, 1812 
y 1837. Rechazaban el régimen de clase y fomen- 
taban el espíritu de lucha, resistencia, inventiva 
y aprovechamiento de los recursos. Allí, en la 
frontera, el hombre triunfaba según lo que hiciese 
por sí mismo, no por lo que fuesen su padre y 
su abuelo. Como escribió un historiador acerca de 
los hombres fronterizos: 


“El explorador vivía una vida abierta y simple; 
odiaba apasionadamente la altanería; le desagradaban 
las ceremonias, pues era directo en sus modales; creía 
en la igualdad y en la libertad; era independiente, 
atrevido, jactancioso, enérgico y valiente, ávido del 
éxito. La vida en la incultura contribuyó a hacer 
de él lo que era.” 


(L. Huberman, Nosotros el pueblo) 


ORÍGENES COMERCIALES. El antropólogo en- 
contraría otro tipo de influencia, no tan exaltada 
por la tradición, pero evidente en las referencias 
escritas. 

Poderosas organizaciones comerciales inglesas 
tomaron en sus manos el desarrollo de las colonias 
americanas. Comerciantes aventureros financiaron 
esas colonias y esperaban una compensación del 
dinero invertido. Por ejemplo, la Virginia Com- 
pany, era sostenida por 50 miembros del Parla- 
mento, 21 pares, 96 caballeros, 11 miembros de 
profesiones doctas, 53 capitanes, 58 señores, 110 
comerciantes y 282 ciudadanos. Hubo una parti- 
cipación oficial de las 56 ricas corporaciones oO 
gremios de comerciantes de Londres. 

Los colonos de Plymouth estaban atados por 
un contrato que sometía a los colonizadores a una 
dura explotación. Era virtualmente un grupo con- 
tratado que destinaba el trabajo colectivo de toda 
la comunidad a los financieros que apoyaban la 
empresa. En compensación del costo de su trans- 
porte, los viajeros tenían que invertir lo único que 
ellos tenían: su capacidad de trabajo, que desti- 
naban in toto, durante el periodo usual de su 
contrato individual: siete años. 

Las expectativas de la Gran Bretaña, en el 
sentido de que las colonias existían realmente para 
el beneficio económico de la madre patria, no se 
abandonaron hasta 1776. Pero dentro de la nueva 
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república las poderosas motivaciones comerciales 
siguieron siendo la fuerza impulsora de las altas 
jerarquías de los propios colonos, muchos de los 
cuales eran de buena posición. Bradford y Brews- 
ter, que vinieron en el Mayflower, eran ricos. Ocho 
de las familias del “Mayflower” tenían de uno a 
tres sirvientes. 

La FE FRONTERIZA. La fe de los primeros co- 
lonizadores ha sido bien descrita por Edward Eve- 
rett en 1824. Volviendo la vista hacia la ruptura 
de la dependencia política de Inglaterra, declara: 


“No es la irrupción de bárbaros, enviados para llevar 
la cólera de Dios sobre un imperio degenerado. Es 
la familia humana enviada por la Providencia para 
tomar posesión de su amplio patrimonio. La realiza- 
ción de un sueño que los antepasados, desde los 
periodos más remotos acariciaron, algún pais fa- 
vorecido más allá de las montañas o del mar; un 
país de leyes igualitarias y hombres felices. La Atlán- 
tida había surgido del océano; ya no habria más re- 
fugios al otro lado del mar, ya no habría más 
descubrimientos ni más esperanzas. Aquí, de ser en 
alguna parte, debía alzarse el Reino de Dios, predicho 
por los antiguos profetas y por los visionarios durante 
incontables generaciones de buscadores y errabundos. 
Esos eran los últimos días, el final del peregrinaje 
del hombre sobre la Tierra.” 


EL HOMBRE FRONTERIZO de los últimos años 
tenía aún esta fe, pero ponía más énfasis, en su 
propio esfuerzo y menos en la Providencia. La 
línea fronteriza era el punto de reunión del salva- 
jismo con la civilización. Ciertamente, el pionero 
agricultor había renunciado a sus modales civili- 
zados, convirtiéndose, en realidad, durante algún 
tiempo, en un salvaje. Se quitó las ropas de civi- 
lizado y vistió la camisa del cazador y los mo- 
casines. Abandonó su hogar de civilizado y vivió 
en una cabaña de maderos. 

Tenía que hacer eso y mucho más para poder 
vivir. Huberman, en Nosotros el pueblo, observa: 


“La barbarie obligaba a esas cosas: no adaptarse a 
este género de vida, hubiera significado la muerte. 
Poco a poco el hombre transformó la barbarie, Pero, 
entre tanto, él mismo había sido transformado. Era 
una nueva persona. Muchas de esas cualidades que 
creemos que son típicamente americanas, provienen 
de esa vida fronteriza.” 


La EMIGRACIÓN HACIA EL OrsTE. ¿Quiénes 
eran esos exploradores, primeramente en el Ocste 
Medio y luego en la última frontera, que a medida 
que avanzaban se acercaban más a la costa del 
Pacífico? Eran los insatisfechos y aventureros, los 
sirvientes sin contrato y los nuevos inmigrantes, 
los ambiciosos cuyos instintos, sin embargo, estri- 
baban más bien en conquistar tierras que en 
ingresar en el mundo del comercio. 

La vida era solitaria, difícil y desprovista de 
todo. La cultura estaba reducida al mínimo y las 
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penalidades de la vida cotidiana sólo podían com- 
pensarse con alguna reunión ocasional de carácter 
libertino; hasta la religión tenía formas excitantes, 
así que también podía actuar como una compen- 
sación. La religión fronteriza adoptaba en genera! 
matices altamente emocionales, 

La vida del pionero era dura y creó gente ruda 
y fuerte. Era una vida solitaria y apacible que 
tuvo su influenvia sobre él. Cuando se reunía con 
sus Compañeros para una caza de lobos, una pelea 
de gallos o, posteriormente, en una reunión de sá- 
bado en la tienda, era muy dado a beber de 
firme, a todo género de bromas pesadas y juegos 
rudos. Hasta cuando “practicaba la religión”, el 
hombre de la frontera se tornaba muy excitado. 
El viajero del circuito (el predicador que iba de 
colonia en colonia) solía, en ocasiones celebrar 
actos donde resurgía la religiosidad de hombres, 
mujeres y niños, venidos de millas a la redonda. 
En éstos podían verse raros espectáculos, cuando 
oleadas de emoción estremeciían a sus oyentes, ex- 
citándoles a manifestar sus sentimientos religiosos 
con gritos y expresiones físicas violentas. 

Pero la vida del pionero le enseñó a ser inde- 
pendiente. Con sus propias manos hacía frente a 
la sombría realidad y la dominaba. Sabía lo que 
deseaba y se disponía a lograrlo; no le gustaban 
interferencias de ningún género. Era dueño de 
si mismo. 


LA INSTAURACION 
DE LA DEMOCRACIA 


Los granjeros de tierras adentro eran más de- 
mócratas que los aristócratas del Este, especialmen- 
te los de Virginia. Grandes figuras como THomas 
JEFFERSON y PATRICK HENRY representaban a los 
granjeros y fueron los dirigentes de un movimiento 
por una más amplia independencia colonial. Jef- 
ferson creía firmemente en la democracia local, 
en los derechos de los pequeños agricultores. Le 
desagradaba el comercio y defendía los intereses 
agrícolas contra los intereses industriales, 

Quería que su democracia fuera una democra- 
cia culta. Tenía un sincero amor a la libertad 
y creía en el heroísmo y en la integridad de la 
gran masa de gente honrada, generosa, consciente 
y bondadosa. 

En la práctica, los hombres no llegaban a estar 
a la altura de las ideas e ideales de Jefferson, 
pero esto no les llevó nunca a abandonarlas. En 
efecto, cuanto más divergía de esas ideas la con- 
ducta de los hombres, más solemne y seriamente 
las reafirmaban. 

Esclavitud. El fracaso en la consecución de los 
ideales jeffersonianos con respecto a la democracia 
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quedó particularmente en evidencia en lo que se 
refiere a la esclavitud, que no formó parte regular 
de la vida de la plantación sino hasta 1650, y no 
se legalizó hasta 1660. En 1850 había seis millones 
de blancos en el Sur, y 348,000 de éstos eran pro- 
pietarios de esclavos. Sólo 800 de ellos tenian más 
de 56 esclavos cada uno; 200 poseían de 200 a 
300 y unos cuantos 1,000 esclavos o un poco más. 

La institución esclavista estaba realmente vincu- 
lada con el sistema agrícola y con una cosecha 
principal, ya fuera el tabaco, el arroz, el azúcar 
o el algodón. A veces, los mejores resultados se 
obtenían por medio de la benevolencia, otras, 
por medio de la severidad. El trato dependía de 
lo que se creía más provechoso. También dependía 
en gran parte del capataz, cuyos ingresos variaban 
de acuerdo con la cantidad de algodón que se 
producía. Se consideraba que los esclavos eran 
como niños y su trabajo era enteramente planeado 
para obtener mejor rendimiento de él. Como no 
se daba al esclavo oportunidad para aprender, el 
dueño creía que eran incapaces de hacerlo. 

Como las tierras se agotaron, el cultivo del 
aleodón se extendió a Alabama, Mississippi, Loui- 
siana, Texas y Arkansas, en tanto que los primi- 
tivos Estados esclavistas se volvieron productores 
de esclavos. Una mujer que podía criar hijos valía 
más que otra que fuera demasiado vieja para 
criar o que estuviera incapacitada para hacerlo. 
De esa manera el valor de la tierra bajó allí, en 
tanto que el valor de los esclavos subió. En 1860, 
era de 1600 a 2000 dólares por esclavo. 

La IcLESIA Y LA ESCLAVITUD. Los negros ca- 
recían de educación, eran supersticiosos y fáciles 
de enganar. Tenían su religión y era de lo más 
“justa”. El obispo Meade, de Virginia, publicó un 
libro de sermones para predicar a los esclavos. 
He aquí un extracto: 


“Habiéndoos mostrado así vuestros principales debe- 
res para con vuestro gran Amo del Cielo, ahora voy 
a mostraros los deberes que tenéis con vuestro amo de 
aquí en la Tierra... ¡Pobres criaturas! Qué poco 
pensáis cuando sois perezosos y negligentes para los 
asuntos de vuestro amo; cuando robáis y malgastáis; 
cuando sois insolentes y descarados; cuando decís 
mentiras y engañáis a vuestros amos o cuando os 
mostráis testarudos y ariscos y no queréis hacer el tra- 
bajo que se os ha asignado, sin tener que sufrir golpes 
y vejaciones; no pensáis, digo, que las faltas de que 
sois culpables respecto a vuestros amos, son faltas 
que cometéis contra Dios mismo, que ha puesto a 
vuestros amos encima de vosotros, en el lugar que 
les corresponde y que espera que vosotros obréis con 
ellos como si obrarais con El mismo. Os aseguro que 
vuestros amos son los administradores de Dios y 
que si no cumplís vuestro deber para con ellos, Dios 
os castigará severamente en el otro mundo.” 


Sin embargo, no era solamente el negro quien 
sufría. Los defensores cristianos de la esclavitud 
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pagaron un alto precio. A cambio del derecho 
de azotar y encadenar a su prójimo, renunciaron 
a la más preciada posesión humana: el amor al 
hombre, el reconocimiento del valor y de la dig- 
nidad humanos. El plantador recibía los tesoros 
de la tierra, el fruto del trabajo del negro, y tenía 
que aceptar una versión corrompida de la fe “cris- 
tiana”, 

Así, los amos se convirtieron en víctimas del 
odio psicopático que degradó la vida en las plan- 
taciones, Toda la cultura estaba infectada por 
el temor al esclavo. 

Aun en la lucha por la libertad política, en 
la cual Virginia jugó tan hermoso papel, se incluía 
la libertad para explotar a sus esclavos y para 
apoderarse de las tierras de los indios. 

En EL NortE. La esclavitud no satisfacia del 
todo las necesidades del Norte industrial, y allí, 
juntamente con el surgimiento de agricultores in- 
dependientes, vemos el desarrollo de la manufac- 
tura y del comercio. Los intereses económicos de 
los plantadores iban en contra de los de un indus- 
trialismo en expansión, y ese choque fue un factor 
vital en el desencadenamiento de la Guerra Civil. 
Esta guerra estaba relacionada con la extensión 
o limitación de la esclavitud en los nuevos Esta- 
dos que comenzaban a surgir hacia el Oeste. El 
Sur ansiaba evitar cualquier desplazamiento del 
poder federal hacia el Norte, que pudiera dañar 
sus intereses. Así, ideó una asociación separada de 
Estados con su propio gobierno y que hiciera sus 
propias leyes, sin interferencia del Norte, como 
alternativa para evitar el control permanente del 
gobierno federal en el Sur. Esto hubiera significado 
un imperio esclavista permanente en el Sur. 

De la Guerra Civil emergió la Norteamérica 
que tiene todo el potencial de nuestra civilización 
moderna. Lo que siguió fue el desarrollo rápido 
de la gran cultura industrial de los Estados Unidos, 
con su patrón cultural, sus valores, sistemas de 
relaciones sociales, sanciones religiosas y su ética, 
que el sociólogo y antropólogo modernos consi- 
deran como asunto digno de investigar. 

La CULTURA EN EL NorTE. El patrón social 
del Nordeste se basó primordialmente en el de 
Nueva Inglaterra, y mucho del espíritu de los 
puritanos prosperó, tanto en los centros industria- 
lizados, como en las tempranas comunidades 
agrícolas. 

En las regiones del Norte durante los tiempos 
más prósperos, la religión y el surgimiento de los 
negocios mundiales fueron codo con codo. Los 
norteamericanos se creyeron el pueblo elegido. La 
salvación era la libertad, el individualismo, la 
democracia y el éxito. 

De ese modo, la comunidad norteamericana 
no erigió una civilización militar, eclesiástica o 
docta, sino de negocios, aunque no del todo, por 
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supuesto, pero éste es su rasgo más característico. 
Como dice Kluckhohn: “Faltando la inercia de 
un patrón cultural profundamente arraigado, y 
teniendo en cuenta el alto nivel de vida, las cos- 
tumbres norteamericanas han cambiado rápida- 
mente bajo la influencia del coche, la radio y las 
películas. Hay muchos rasgos culturales demasiado 
evidentes para exigir la acumulación de pruebas: 
el gusto por la comodidad física, el culto a la lim- 
pieza corporal, las finanzas, el capitalismo.” (El 
espejo del hombre.) Tal vez podría parecer paradó- 
jico tanto el desenvolvimiento natural del purita- 
nismo, como en algunos aspectos, el de su estricto 
contrario, pero en realidad no es sorprendente. 
Dentro del puritanismo ha habido siempre el firme 
sentimiento de que era Dios quien otorgaba los 
éxitos mundanos en esta vida, como una recom- 
pensa a sus fieles servidores, así como una exis- 
tencia de felicidad en el mundo venidero. 

La RELIGIÓN Y EL SURGIMIENTO DEL CAPITA- 
LIisMO. El puritanismo incorporó una aureola de 
santificación ética a los incentivos de conveniencia 
económica, ofreciendo un credo moral que obliga- 
toriamente armonizó la utilidad del negocio con el 
deber religioso. Hacer dinero era una actividad 
que podía y debía fomentarse para la mayor gloria 
de Dios. 

Algunos teólogos puritanos de los primeros 
tiempos predicaban en estos términos: “Si Dios 
te muestra un camino por el que puedes obtener 
legalmente más que por otro, el rechazarlo y ele- 
gir el menos lucrativo supone contradecir uno de 
los fines de tu vocación negándote a ser el mayor- 
domo del Señor”. (Citado en La religión y el 
surgimiento del capitalismo, de R. H. Tawney.) 

No tenía por qué haber forzosamente un con- 
flicto entre la religión y los negocios: “La pru- 
dencia y la piedad fueron siempre muy buenos 
amigos... puedes ganar bastante en ambos mun- 
dos si atiendes a cada uno de ellos en su propio 
lugar” (Richard Steele, El oficio de mercader, 
1684). 

Por una especie de dichosa armonía preesta- 
blecida, semejante a la que una etapa posterior 
descubrió, entre las necesidades de la sociedad y 
los intereses personales del individuo, el éxito 
en los negocios es por sí mismo casi un signo de la 
gracia espiritual, pues prueba que el hombre ha 
laborado lleno de fe en su vocación y que el Señor 
ha bendecido su negocio. 


EL NORTEAMERICANO DE HOY 


Comparemos al norteamericano moderno con 
la descripción que hace Margaret Mead de los 
manus en La vida en Nueva Guinea. Los manus 
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son emprendedores, disciplinados, de mentalidad 
comercial, insolentes y pendencieros, no muy da- 
dos al humor. 

Aquí tenemos la descripción del norteameri- 
cano contemporáneo, por el profesor Clyde Kluck- 
hohn: 

“Tiene una gran fe en el TRABAJO. Todo el 
mundo debe hacer un esfuerzo. 

También cree en su recompensa, cuanto menor 
sea la oportunidad, mayor será el mérito del éxi- 
to. El fracaso es confesión de debilidad. 

La adoración del £xrro ha ido más lejos que 
en cualquiera cultura conocida. Sin embargo el es- 
fuerzo por ganar dinero, no es simplemente el 
propósito del materialista; es el símbolo del poder 
y también del prestigio. 

La AGRESIVIDAD COMPETITIVA es predominante, 
pero implica la creencia de que el único camino 
hacia la seguridad es lograr éxito donde otros 
han fracasado. 

El norteamericano es tan GENEROSO como ávido 
de éxito financiero. Es auténticamente benévolo y 
humanitario. 

JoviaL en extremo, es gran amigo de la risa. 
Este don puede ser utilizado para ridiculizar al 
grande y es parte del espíritu democrático esen- 
cial. 

El norteamericano es RACIONAL y cree en la 
EDUCACIÓN. Por otra parte, se asusta del pensa- 
miento no convencional. A pesar de eso, cree que 
cada ciudadano norteamericano debe estar auto- 
rizado a pensar por sí mismo. 

Es un gran MORALIZADOR y necesita justifica- 
ción moral para todo cuanto él o su país hace. 
Hasta cuando busca el poder y el prestigio, debe 
hacer ver que lo hace por motivos morales. 

EL CULTO DEL HOMBRE MEDIO es poderoso en 
Norteamérica y se refleja en el trato democrático, 
en la hostilidad dentro del ejército hacia los 
privilegios de los oficiales, en el afecto por el hu- 
millado y en un fuerte espíritu de conformidad.” 

Las MUJERES EN LA CULTURA NORTEAMERI- 
CANA. Un gran número de mujeres norteamerica- 
nas de posición económica privilegiada, mediante 
los aparatos domésticos se han liberado de muchas 
molestias del hogar, sobre todo después de que 
sus hijos ingresan en el colegio. Su ocio lo pasan 
en clubes femeninos, actividades comunitarias, or- 
ganizaciones culturales, y en sujetar con firmeza 
a sus hijos que están creciendo, los cuales están 
mucho más bajo el control de la madre, porque 
el marido, está absorto en los negocios. La respon- 
sabilidad de la mujer norteamericana en cuestiones 
morales y culturales es tremenda. 

La conciencia norteamericana es predominan- 
temente femenina, debido al importante papel que 
juega la madre en disciplinar al hijo. Muchísimos 
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más aspectos de la madre, que del padre, se in- 
corporan a la personalidad moral del hijo. 

Geoffrey Gorer dice que “en todas las esferas 
donde las consideraciones morales operan signifi- 
cativamente, los hombres actúan como si fueran 
guiados por las reglas y prohibiciones enunciadas 
por una madre moral (o rebelándose contra ellas)” 
(El pueblo americano). Gorer sostiene que todas 
las delicadezas de la conducta masculina —la mo- 
destia, la cortesía, la limpieza, la pulcritud— son 
concesiones a las exigencias femeninas. 


EL ANTROPOLOGO RESUME 


Así, el antropólogo encontraría mucho de lo 
que es típicamente norteamericano; pero también 
hallaría que alemanes, poloneses, checos, escandi- 
navos y una docena de otras nacionalidades aportan 
algo de su propia tradición y, sin embargo, se 
funden con la nueva cultura norteamericana. En- 
contraría que los norteamericanos toman ideas y 
valores de fuentes innumerables, algunas extrema- 
damente primitivas. Durante la Segunda Guerra 
Mundial, por ejemplo, algunos soldados llevaban 
amuletos tales como cerditos de madera a los que 
se atribuían poderes mágicos. Creían que habían 
despejado nieblas, calmado mares agitados, con- 
mutado ejecuciones y curado muchas enferme- 
dades. 

Nuestro investigador de Africa o de Nueva 
Guinea daría mucha importancia a la veneración 
que por las máquinas y el dinero se tiene en 
Norteamérica. Hablaría sobre el amor por lo gran- 
de o sobre el curioso modo de establecer la posición 
social de acuerdo con el número y precio de los 
coches que posee un hombre y su familia. 

Margaret Mead ha señalado que un norteame- 
ricano que quiere llegar a ser reconocido debe 
ante todo tener éxito en sus negocios. Debe pro- 
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gresar, hacer dinero, subir de prisa, cuidar su 
apariencia personal y ser sociable. Pero debido a 
la presión de la competencia en el mundo de los 
negocios, el norteamericano aprecia escasamente 
las artes y demuestra su superioridad varonil en el 
terreno práctico de los negocios y de la política. 

El norteamericano moderno tiene conciencia 
de su variada herencia racial y cultural y está 
ufano de su progreso técnico y de su riqueza. 
Recuerda y conserva mucho del espíritu fronterizo, 
pero ha añadido a éste una firme confianza en 
la ciencia y la educación. Por el lado psicológico 
—y ningún antropólogo puede pasar por alto el 
impacto de los patrones sociales y su fuerza sobre 
la actitud total ideológica y emotiva—, se nota 
una sensación inusitada de inseguridad personal; 
mientras que, por el lado ético, existe una preocu- 
pación, muchas veces reprimida, sobre la discre- 
pancia entre los ideales y la práctica. 

América está orgullosa de ser un crisol donde 
se funden las sangres de muchos nobles pueblos 
y razas, así como la herencia cultural de Europa. 
Pero su propia síntesis de esos elementos es recien- 
te. La frontera se ha cerrado apenas en una época 
que recuerdan aún los vivientes. “El patrón de 
vida norteamericana fue fijado durante el período 
en que los Estados Unidos estaban en la línea de 
contienda de la civilización. El hombre fronterizo 
ha tenido una influehcia predominante en la con- 
formación del carácter y la cultura norteamericana, 
en el modelado de la vida política norteamericana 
y en su constitución; el fronterizo es el tema prin- 
cipal y corriente de la sinfonía norteamericana. 
Cualquiera distinción que poseamos como pue- 
blo; cuanto nos hace diferentes de otras formas 
de la civilización occidental europea, se lo debemos 
en gran parte a la presencia del fronterizo; a su 
ambición, a sus peligros y a su reto al medio”. 
Kluckhohn, Un antropólogo mira a los Estados 
Unidos.) 
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Parte Quinta 


LA MODERNA SOCIEDAD URBANA 


Capítulo XXIII 


AMERICA INDUSTRIAL 


La sociedad moderna norteamericana difiere 
profundamente de las camunidades más primitivas 
en dos aspectos. En primer lugar, se dispone de 
nuevas fuentes de energía, que han acrecentado 
considerablemente el número de caballos de fuerza 
per capita, si se compara éste con el de las socie- 
dades que sólo dependen del músculo humano, 
del viento y de los animales de tracción. Vivimos 
en la era de la energia. Hemos extraído las fuer- 
zas de la naturaleza, logrando fuentes de energía 
en forma de carbón, petróleo y gas, así como el 
átomo. Estos descubrimientos han producido un 
aumento enorme de los recursos disponibles para 
el desarrollo de la cultura. 

El segundo aspecto en que la sociedad norte- 
americana y, por supuesto, la sociedad industrial 
en general difiere de la sociedad primitiva, consis- 
te en el surgimiento de una clase propietaria y de 
empresarios. En las sociedades más primitivas no 
encontramos ese tipo de clase, porque el excedente 
de la producción no es lo bastante grande para 
hacerlo posible. Las clases gobernantes en las so- 
ciedades primitivas se ocupan de la administración 
y de otras formas de dirección. Pueden ser privi- 
legiadas, pero tienen necesariamente funciones que 
cumplir. Tal clase gobernante surgió sin duda en 
las civilizaciones urbanas de los grandes valles flu- 
viales de Mesopotamia, India y Egipto. También 
ocupó un lugar importante en el Imperio Romano 
de las postrimerías y en la civilización del Re- 
nacimiento. 

La aparición del industrialismo en los Estados 
Unidos impuso sobre el orden social o económico 
primitivo, un nuevo patrón, en gran medida co- 
mercial, industrial y financiero. 


LA EDAD DE LA ENERGIA 


La posibilidad de disponer de nuevas fuentes 
de energía estimula los progresos de la tecnología 
y el perfeccionamiento de las herramientas y las 
máquinas. Esto, a su vez, acrecienta la energía 
per capita, en tanto que otros factores permanecen 


constantes. De aquí el progreso de la edad del 
acero sobre la edad de piedra; del vehículo de 
ruedas sobre el trineo, del motor de vapor sobre 
el molino movido por agua. Con una cantidad 
de energía dada, el desarrollo cultural alcanza un 
nivel que está limitado por la eficiencia de las he- 
rramientas que la sociedad posea. 

Pero hay un tercer factor que ha de conside- 
rarse, y éste es el sistema social. Kroeber, Morgan 
y Childe han mostrado la estrecha relación del 
sistema social con el nivel de desarrollo técnico. 
El sistema apropiado a pequeñas granjas difiere 
evidentemente del adecuado para el empleo de la 
mano de obra en las industrias. 

También se produjo un gran cambio al efec- 
tuarse la división de trabajo vital entre el pro- 
ductor de alimentos y el procesador industrial. 
Ahora, cada vez más, la población abandona los 
campos para emplearse en otras tareas y ocupacio- 
nes. Así, de acuerdo con las líneas ocupacionales, 
la sociedad se encuentra dividida, estructuralmente 
diferenciada y funcionalmente especializada. 

En la agricultura, este avance va acompañado 
de la aparición del gran terrateniente, que pri- 
mero se sirvió de los esclavos, luego, de los siervos 
y, por último, de los agricultores libres; e indus- 
trialmente, del propietario patrón. 

Por último, la pequeña “unidad tribal” ahora 
crece dentro de una población numerosa y las 
unidades se separan. Si ha de evitarse el caos, se 
requiere un nuevo tipo de organización social. 
Esta es el EsTADO, cuya función consiste en conci- 
liar las diferencias y mantener el orden para pre- 
venir la anarquía, resistir la invasión o llevarla 
a efecto, y mantener la autoridad. 


EL FOLKLORE DEL INDUSTRIALISMO 


Cada sistema social, sea primitivo o civilizado, 
rural o urbano, esclavista o feudal, requiere una 
ideología y una mitología. El puritanismo, que 
supone que la adquisición de la propiedad es un 
mandato sagrado, y que no hay prueba mejor de 
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haber sido elegido por Dios que el éxito mundano, 
proporcionó, en parte, el impulso para una ideo- 
logía y mitología norteamericanas. (Por supuesto, 
se trata sólo de un aspecto del puritanismo, del 
que es más bien una consecuencia histórica, un 
subproducto, que parte inherente de la teología 
y la ética puritanas. Pero aquí, para nuestros 
propósitos, no nos interesa la teología, sino la 
“ideología” puritana, lo que Max Weber llama 
la ética protestante, y su impacto y constante in- 


. fluencia sobre el pensamiento y la conducta norte- 


americana.) 

Allí ha emergido, en el transcurso de la com- 
pleja historia de la nación, una sociedad energé- 
tica, impetuosa, vigorosa, decidida a explotar al 
máximo —en ocasiones desconsiderada e impru- 
dentemente— sus abundantes recursos naturales; 
a empujar la frontera hasta el océano Pacífico, y 
que, para lograr esos fines apoyó y recompensó 
la iniciativa, el espíritu de empresa, la habilidad, la 
energía, la firmeza y el esfuerzo inflexible. Ha 
de mantenerse en la memoria este contexto histó- 
rico al sopesar los cargos corrientes que se hacen 
a los Estados Unidos de ser una “sociedad adqui- 
sitiva”, una sociedad materialista. Cuando hay un 
territorio inmenso que precisa ser conquistado y 
colonizado, la confianza en sí mismo, el vigor, el 
individualismo y el ánimo emprendedor son cua- 
lidades necesarias para el logro de esa meta. 


LA TEORIA DE LA CLASE OCIOSA 


Uno de los análisis antropológicos más hábiles 
sobre el patrón social que surge, fue el efectuado 
por Thorstein Veblen, en su clásica Teoría de las 
clases ociosas. 

Veblen vio que la sociedad resultante de estos 
desarrollos mostraba el contraste más tajante po- 
sible con todas las sociedades unificadas de los 
pueblos primitivos. La Norteamérica que Veblen 
vio estaba dividida en una estructura social cuyas 
actividades eran productivas y útiles y otra estruc- 
tura cuyas actividades e impulsos eran ostentosos 
y honoríficos. En el curso de la historia, aun de 
la historia norteamericana, según Veblen, llega a 
sentirse que el trabajo se está volviendo indigno. 
La estimación popular no se basa en el grado de 
utilidad prestado a la comunidad, sino en la can- 
tidad de propiedades y riquezas que se han acumu- 
lado. 

Creyéndolo así, le pareció a Veblen que era 
necesario que cada persona supiese a qué sector 
o clase pertenecía. Como el trabajo productivo es 
indigno y es efectuado sólo por aquellos que no 
tienen otros medios de vida, es de inconfundible 
claridad para los ricos que no tienen que trabajar, 
que no necesitan trabajar y que nada tienen que 


hacer con su época, que los coloca entre aquellos 
que sí tienen que trabajar. Esto se produce por 
medio de lo que Veblen llama —y las frases se 
han hecho famosas— EL OCIO OSTENTOSO, un es- 
tilo de vida que coloca la riqueza de uno y su 
posición privilegiada en prominente exhibición; 
el consumo jactancioso de lo que es manifiesta- 
mente más caro. Como en el potlatch de los indios 
kwakiutl, se debe derrochar en forma extrava- 
gante para demostrar cuánto puede malgastarse. 

Veblen relaciona esto con una teoría económi- 
ca paralela, que establece la diferencia entre la 
empresa de negocios constructiva, la administra= 
ción, particularmente a través del trabajo de téc- 
nicos e ingenieros, y la manipulación financiera de 
aquellos que, mediante transacciones en dinero, 
basadas en la despreocupación por la producción 
real y la utilidad económica, logran el control 
último sobre los grandes negocios industriales. El 
capital financiero ha sustituido al capital industrial, 
v es el banquero quien manda sobre el director 
de empresa, según el análisis de Veblen. 

El profesor C. Wright Mills ha puesto de ma- 
nifiesto algunos de los defectos de esa teoría. Son 
los siguientes: 


1. Supone un salario de mera supervivencia 
y no más, para la masa de trabajadores, 
cuando en realidad éstos han logrado un 
grado importante de comodidad y tiempo 
de descanso. El consumo ostentoso no está 
limitado sólo a los no trabajadores; incluye 
a técnicos, administradores y obreros es- 
pecializados con salarios altos. 

2. Existe en los Estados Unidos una clase 
trabajadora propietaria, como también hay 
una clase trabajadora laborante que es pro- 
digiosamente activa y que se halla aún 
poseída por la idea primitiva de ascender 
mediante el trabajo duro y una concen- 
trada dedicación a su tarea. 

3. El técnico, el administrador y el director 
de empresa no están tan inteligentemente 
interesados en la producción socialmente 
útil, como Veblen supone. El problema so- 
cial no se resolvería deshaciéndose de los fi- 
nancieros y dejando todo en manos de los 
ejecutivos de rango inferior en los nego- 
cios. Como el profesor Mills dice: “El 
criterio de los técnicos y su capacidad de 
inteligencia general, especialmente en cues- 
tiones políticas y sociales, parece en mu- 
chas ocasiones deficiente y no es mejor que 
el criterio que tienen los fanáticos finan- 
cieros”. La eficacia industrial no necesa- 
riamente aumenta la racionalidad sustan- 
tiva del criterio independiente. 
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No obstante, con todos sus defectos y limita- 
ciones, el análisis de Veblen contribuyó mucho 
a la comprensión de la sociedad contemporánea 
norteamericana. Indudablemente, se han dedicado 
muchos esfuerzos a dar la impresión de riqueza 
y a ser o parecer diferente y superior a la mayoría 
de los otros pueblos. Esto se demuestra mediante 
el tamaño y el número de coches o casas que una 
persona tiene; mediante donativos cuantiosos a la 
caridad, o por el uso de ropas costosas confeccio- 
nadas por famosos diseñadores de modas. Las jo- 
yas son la forma más fehaciente del derroche os- 
tentoso. La importancia de los abrigos de pieles 
reside casi exclusivamente en su costo. Se compran 
artículos elaborados a mano porque son caros, y 
esto ocurre también con las ediciones limitadas 
y especialmente encuadernadas y con las pinturas 
originales. En los artículos elaborados a mano ha 
de verse la tosquedad, prueba de no haber sido 
hechos en fábrica y, por tanto, de no ser baratos. 
Por supuesto, todo lo dicho son generalizaciones; 
pero hay en ellas una gran penetración de la 
verdad. 

EL SURGIMIENTO DE LA CLASE OCIOSA. Veblen 
busca el origen de la tajante división entre el 
obrero y el propietario, volviendo a los tiempos 
primitivos y al surgimiento del cazador y el gue- 
rrero, que desdeñaron el trabajo rutinario por 
hazañas que atestiguasen su valentía personal. El 
botín, los trofeos y las cabelleras fueron conside- 
rados objétos más valiosos que los obtenidos por 
el trabajo. 

La indignidad se atribuía al trabajo rudo, que 
por tanto era fastidioso. Se produjo una distinción 
radical entre el trabajo, que es innoble, y la ex- 
plotación no productiva mediante incursiones y 
luchas. Los esclavos hacían el trabajo en tanto que 
los guerreros se dedicaban a actividades más dig- 
nificantes y meritorias. 

A medida que la civilización avanzó, surgieron 
otros modos de vida honorables: el gobernante, 
el shaman y el curandero ejercían un control mo- 
ral o religioso, prestaban servicios invisibles auxi- 
liados por ritos y ceremonias que eran signos de 
su superioridad, y aunaban a sus altos cargos el 
hechizo de espléndidas vestimentas y uniformes. 
Liberados de la indignidad del trabajo obtuvieron, 
a expensas de la población trabajadora, una exis- 
tencia de lujo y ociosidad. 


LA ESTRUCTURA SOCIAL 
DE LA VIDA NORTEAMERICANA 


De ser correcto el análisis de Veblen, es de 
esperarse que en la sociedad norteamericana, a 
despecho de su filosofía y sus principios democrá- 
ticos, debe aparecer una estructura clasista. El 
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estudio antropológico de LLovyn WARNER y sus 
colaboradores lo han comprobado. Distinguen en 
“La población Yanqui” un sistema de seis clases: 


La alta superior 
La alta inferior 
La media superior 
La media inferior 
La baja superior 
La baja inferior 


Esta clasificación no es enteramente económica 
u ocupacional; los médicos se encuentran en las 
cuatro primeras clases, y algunas individualidades 
de la clase alta superior pueden tener menos di- 
nero que algunos de los miembros pertenecientes 
a la clase baja superior. 

Warner coloca al 59 por ciento de los habi- 
tantes de una ciudad de Nueva Inglaterra en 
las dos clases bajas; pero un porcentaje igual- 
mente alto desearía, probablemente, considerarse 
a sí mismo como “clase media”, pese a las amplias 
variaciones en el nivel de ingresos, ocupación y 
costumbres sociales. 

La sociedad norteamericana parece ofrecer dos 
características básicas, pero aparentemente contra- 
dictorias. 


1. La igualdad (como una convicción fun- 
damental). 

2. La posición social desigual, reflejada en la 
clase superior e inferior. 


Sin embargo, esta segunda característica se 
adapta bien al anhelo norteamericano por el éxito, 
pues ofrece estímulos para sobresalir, esforzándose 
por lograr posiciones de mayor poderío y pres- 
tigio. 

¿Hasta qué grado esta dinámica asegura la 
movilidad social, o sea la ascensión de hombres 
de rango inferior a posiciones de mayor poder y 
privilegio? Warner sostiene que existen hoy me- 
nos oportunidades de mejorar la posición que se 
tiene, que aquellas que hubo en el pasado. Dos 
tercios de los directivos de negocios son hijos de 
directivos de negocios, en tanto que ha disminuido 
la oportunidad para los trabajadores de pasar de 
su posición social al rango inferior de los dirigen- 
tes. Estas cifras no han de entenderse como fijas, 
permanentes, los patrones sociales cambian y están 
cambiando en una sociedad extremadamente di- 
námica. 


LA SOCIEDAD ESTRATIFICADA. Toda sociedad 


tiene sus divisiones; son inevitables y hasta nece- 
sarias. Dentro de esas divisiones se logra una 
especie de unidad funcional que ayuda a la socie- 
dad. Pero el antropólogo ha descubierto, una y 
otra vez, la existencia de instituciones sociales que 
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pasan por alto asociaciones primarias de paren- 
tesco o de sexo con el fin de unir a grupos dis- 
pares. Entre ellas figuran los cLuBes de Nueva 
Guinea, LOS GRUPOS DE EDAD de la sociedad afri- 
cana y muchos otros. La EXoGAMIA es un medio 
de asegurar la armonía entre clanes diferentes, al 
insistir en el matrimonio fuera del grupo propio. 
El profesor Gluckman ha demostrado la impor- 
tancia del vínculo transversal para unir a personas 
que de otro modo serían enemigas. 

Norteamérica, como era de esperarse, cuenta 
con una elevada proporción de asociaciones exclu- 
sivas. Lloyd Warner encontró 357 en una comu- 
nidad urbana de sólo 17,000 habitantes. Esas so- 
ciedades, a diferencia de los grupos de edad y 
de las clases sociales, no dividen a la sociedad ni 
la abarcan. Realizan una gran variedad de fun- 
ciones. En general, excluyen a los más e incluyen 
a los menos, ayudando a mantener la DISTANCIA 
SOCIAL entre los grupos que desean definirse por 
sí mismos con respecto a la comunidad en general. 
Los individuos de las clases superiores se afilian 
a más sociedades que los miembros de las clases 
inferiores. 

Las asociaciones a. que pertenecen las tres clases 
más altas son el Garden Club, el Club de Mujeres, 
asociaciones de salud, clubes campestres y grupos 
diversos dedicados a la gastronomía y la tertulia. 
La clase media baja y la clase baja pertenecen 
a Órdenes fraternales, sociedades de seguros, gru- 
pos patrióticos y asociaciones religiosas. Con razón 
se ha llamado a Norteamérica “una nación de 
asociados”. 

Todas esas actividades son simbólicas en el 
sentido de que logran, por medios ostensibles y 
un ritual organizado, algo más que los fines que 
profesan. Establecen la cooperación, ayudan a or- 
ganizar la competencia, y someten la hostilidad 
que existe entre los varios niveles sociales. Así 
acrecientan la integración básica de la comunidad 
y ayudan al mantenimiento de su forma presente. 
(Lloyd Warner, La estructura de la vida norte- 
americana.) 

RrruALES UNIFICADORES. Se necesita algo más 
para unificar la considerable diversidad de vida 
que existe en la comunidad norteamericana. Esto 
se cumple en parte a través de la religión, que 
celebra sus fiestas universales, en la Navidad, la 
Pascua y los domingos. 

Emile Durkheim demostró la importancia de 
las ceremonias 'unificadoras, que fijan en los hom- 
bres su naturaleza social y les hacen percatarse 
de algo que está más allá de ellos mismos; algo 
que sienten y creen como sagrado. Se necesitan 
símbolos especiales para expresar y mantener la 
estructura social del grupo. 

Un ejemplo claro de esto son las ceremonias 
del Día de Conmemoración en los Estados Unidos, 
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que integra y organiza todas las diversas creencias 
y grupos en una unidad sagrada, al marchar todos 
al cementerio y participar en un ritual común de 
gran solemnidad. 

Allí, en el cementerio, vemos a protestantes, 
católicos, judios y ortodoxos griegos, mezclados en 
un ritual común, con sus muertos comunes. Su 
sentido de autonomía se expresa en las ceremonias 
separadas que preceden a este acontecimiento, pero 
el desfile y el conglomerado en que todos parti 
cipan exalta la unidad del grupo social. 

En esas ceremonias, también, las inquietudes 
que el hombre tiene sobre la muerte se confrontan 
con un sistema de creencias sagradas acerca de 
la misma, que da a los individuos y a toda la 
comunidad un sentimiento de bienestar, confianza 
y esperanza renovada. 

El triunfo sobre la muerte se logra exaltando 
el sentimiento de grupo, y la fuerza individual se 
logra por el sentido de poder del grupo. No sola- 
mente se conmemora el sacrificio del soldado que 
murió por los vivientes, sino se fortalece la obli- 
gación de los vivientes de sacrificar sus propósitos 
individuales por el bien del grupo. 

El énfasis en todas las ceremonias de este tipo 
está en el sacrificio: el sacrificio de las vidas de 
los soldados, ofrendadas voluntariamente por la 
democracia y por su país. 

He aquí la expresión de un ideal. de solida- 
ridad social que manifiestamente va mucho más 
allá de la actual rivalidad de grupo y la búsqueda 
de la propia individualidad, que estas ceremonias 
no intentan eliminar. Lo más que las ceremonias 
de este tipo pueden hacer es representar ideales 
demasiados sagrados para ser eliminados de la vida 
común y corriente, salvaguardando así la ética 
democrática para aquellos que viven en un mundo 
de lucha por el éxito individual. 

La EDUCACIÓN Y LA SOCIEDAD NORTEAMERI- 
CANA. La educación refleja la estructura social 
y al mismo tiempo ayuda a modelar la mentalidad 
de los diferentes grupos, de modo que se adapten 
para desempeñar sus respectivos papeles. Por ejem- 
plo, consideremos la educación de los niños ki- 
kuyu, que no tienen otra escuela que su poblado 
y la selva, ni otros maestros que sus parientes y 
compañeros; su universidad son los mitos y cere- 
monias y las estrictas pruebas de los ritos de 
iniciación. 

Norteamérica tiene un sistema de enseñanza 
universal, que proporciona una escuela educativa 
desde la escuela primaria hasta la universidad. En 
principio es, como la mayoría de las instituciones 
norteamericanas, totalmente democrática. En la 
práctica, el antropólogo encuentra, como era de 
esperar, una conexión bastante estrecha con la 
estructura social de la sociedad norteamericana. 
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Lloyd Warner (La estructura de la vida norte- 
americana), ha encontrado que una porción con- 
siderable de los grupos de ingreso bajo, no termi- 
nan la enseñanza secundaria. Esto no se debe a 
fallas de capacidad intelectual. Hay poca o nin- 
guna diferencia de capacidad entre aquellos que 
dejan los estudios y los que continúan. No hay 
sólo una presión cconómica por empezar a ganar 
dinero en los grupos de bajo ingreso, sino que 
el plan de estudios es demasiado académico y se 
encuentra muy alejado de los intereses principales 
de aquellos que dejan de estudiar. Los valores 
de posición social operan también en esta selec- 
ción de los niños, pues aun cuando un niño de 
clase superior muestre una baja capacidad, no 
debe ser colocado en una posición inferior a su 
nivel social. 

Los Lynd, en su estudio de Middletown, hacia 
1930, encontraron también un sistema escolar que 
si bien era suficiente con relación a la salud y a la 
administración, resultaba defectuoso en tres as- 
pectos principales: primero, porque aun teniendo 
una amplia gradación de cursos, su rendimiento 
medio era bajo y adiestraba a los niños, completa 
o parcialmente en el manejo de herramientas es- 
pecificas y actividades prácticas propias para fá- 
bricas, oficinas y el hogar. Esto quedó de manifiesto 
por la escasa calidad de los que ingresaban a la 
universidad. De veinticuatro estudiantes que in- 
gresaron en un año, sólo tres hicieron bien los 
estudios; cinco más, regular, y los otros dieciséis, 
mal. En segundo lugar, los estudios cívicos, como 
sostiene Veblen, no desenvolvían el pensamiento 
ni ofrecían oportunidad para una valoración crí- 
tica de la vida norteamericana, sino más bien 
imprimían en los estudiantes el patrón del grupo, 
aseguraban el respeto por la propiedad privada 
y la aceptación del sistema económico y de todas 
las instituciones básicas. Esto es comprensible. 
Ninguna sociedad permite que sus fundamentos 
sean puestos en tela de juicio. Tercero, los maces- 
tros no eran de gran calidad, debido principal- 
mente a que hay puestos mejor pagados para gen- 
te de su capacidad. Los maestros están sujetos a 
una gran presión —del consejo escolar local, según 
se dice— para que se mantengan en una posición 
tradicionalista. (En otras culturas, debe hacerse 
notar, los maestros son aún más tradicionalistas 
sin necesidad de presión alguna.) Los maestros 
son reacios a discutir con los estudiantes temas de 
controversia y son sensibles a la crítica de los 
padres y de los grupos que ejercen presión. 

El viejo ideal de la educación, que pretende 
tomar en cuenta las diferencias individuales, se 
ha perdido de vista por completo. “La escuela ha 
sido capturada y puesta al servicio de los fines 
de un tipo especial de cultura unificada y de 
solidaridad comunitaria. Esto se realiza bajo un 
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principio filosófico que identifica el bienestar de 
la comunidad con la buena marcha de los nego- 
cios y que considera esta solidaridad como esen- 
cial para la prosperidad de éstos” (Robert S. Lynd 
y Helen M. Lynd, Middletown). 

LA ENSEÑANZA SUPERIOR. Veblen creyó que la 
enseñanza superior juega un papel importante para 
condicionar la mente a fin de que acepte el ideal 
del ocio, sea como un miembro privilegiado o 
como un trabajador sin privilegios. Esto lo estima 
Veblen en tres formas: 

1. La enseñanza superior es manifiestamente 
inútil y, por tanto, altamente apreciada. Se lee 
a los clásicos no por sus excelencias literarias sino 
porque hacerlo adorna y es indicio de que no 
esperamos que la educación nos haga aptos para 
una vida de trabajo. Se sostiene que la historia 
antigua no debe contener ningún conocimiento 
o pensamiento que pueda fomentar el espíritu de 
crítica o de descontento con relación a las ins- 
tituciones consagradas. La historia moderna veraz 
debe evitarse, pues podría revelar el verdadero 
proceso por el cual la riqueza y el poder fueron 
alcanzados y encaminar los pensamientos y 0Opi- 
niones hacia un intento de lograr un reparto más 
equitativo de esos bienes. Por consiguiente, la his- 
toria moderna debe concentrarse en la Guerra de 
Independencia, en la Constitución y la Guerra 
Civil. La historia de Europa es provechosa como 
un cuadro de la caduca sociedad feudal, que 
persiste en contraste con la moderna y democrá- 
tica Norteamérica. (Desde que Veblen hizo estas 
observaciones, la educación en Norteamérica ha 
sufrido ciertos cambios fundamentales, y mucho 
de lo que dice ya no tiene aplicación o precisa 
importantes modificaciones.) 

2. Se debe enseñar ciudadanía y civismo, pero 
cautelosamente. Esto puede hacerse dedicando la 
mayor parte a la descripción de las instituciones 
existentes y su funcionamiento. Parece de sentido 
común la aceptación de este statu quo; una valo- 
ración' objetiva y crítica debe parecer tendenciosa. 

“Nada parece sentirse tan irremediablemente 
viciado —escribe Veblen— en la política aca- 
démica, como un prejuicio consciente, religioso, 
político o profesional, en la medida que toque el 
conjunto de conocimientos que constituye el in- 
terés principal de la Universidad. La cultura no 
debe, bajo ningún concepto, estar autorizada a 
violar el terreno de una conducta corriente, de 
modo que suscite una inquietud que pueda ame- 
nazar la estabilidad de las instituciones norteame- 
ricanas”. (La enseñanza superior.) 

3. La ciencia es indispensable para el mundo 
de los negocios, pero puede también decir mucho 
sobre una mayor eficacia en la producción que la 
que permitirían ciertas formas de control finan- 
ciero. La ciencia puede también desear utilizar 
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sus conocimientos de manera más profunda para 
ampliar los beneficios sociales a los no privilegia- 
dos; por último, una ciencia de la sociedad puede 
suscitar el problema del desarrollo y los cambios 
sociales, de un modo que no sería bien recibido 
por quienes desean que la sociedad siga siendo 
lo que es. Así surge una contradicción entre la 
ciencia del espíritu y los intereses de las “clases 
ociosas”. Cómo resolver esa contradicción, es uno 
de los problemas principales de nuestro tiempo, 
que está estrechamente ligado con la inestabilidad 
de la sociedad contemporánea. 

La EDUCACIÓN Y LA MENTALIDAD ABIERTA. 
Puesto que uno de los más poderosos impulsos 
de la civilización norteamericana fue en los co- 
mienzos, y sigue siendo, el espíritu explorador —la 
predisposición para ensayar lo nuevo y rechazar 
las viejas formas de organización social, produc- 
ción industrial y tradición feudal— tenemos en él 
la potencialidad espiritual para el avance educa- 
tivo, científico y social. 

“Si los norteamericanos estamos inquietos, sin 
arraigo tanto en nuestras ideas como en el terreno 
en que habitamos, y si también podemos alardear 
de cierta libertad, flexibilidad de pensamiento y 
vigor e independencia en nuestra acción, esto ha 
de atribuirse al constante flujo de la vida norte- 
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americana, siempre alejándose de las cosas viejas y 
permanentes”. (Kluckhohn. El espejo del hombre.) 

El rápido desarrollo de la civilización norte- 
americana, su acelerada adaptación a las exigen- 
cias de una era técnica y científica, ha de expli- 
carse en parte, por la ausencia en su historia de 
un orden social antiguo (feudal y aristocrático) 
y por la presencia de una frontera que continua- 
mente se desplaza, donde los hombres han de adap- 
tarse con decisión rapidez y destreza, a nuevos mo- 
dos de vida, o perecer. En una sociedad vieja, con 
vínculos tradicionales, hay un poderoso apego a 
un orden establecido, una arraigada oposición al 
cambio, una impenetrabilidad a las nuevas ideas, 
todo lo cual obstaculiza no sólo el avance social, 
sino la lucha efectiva contra las crisis recurrentes 
del desarrollo social que implican alteraciones 
fundamentales en el patrón de la vida comu- 
nitaria, 

Entre otras fuerzas de la herencia nacional, 
el fronterizo liberó al espíritu norteamericano y 
dio origen a la elasticidad mental, a la fluidez 
de ideas y de la sociedad, a una cierta calidad de 
audacia y capacidad para la inventiva y a una 
buena disposición para el experimento atrevido. 
Si está permitido hablar de un “carácter nacio- 
nal”, éstas son algunas de sus marcas distintivas. 
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LA SOCIEDAD CONTEMPORANEA NORTEAMERICANA 


ACULTURACION Y CAMBIO SOCIAL 


El antropólogo se percata de una cierta esta- 
bilidad en las sociedades primitivas que investiga, 
siempre y cuando éstas hayan evitado «un contacto 
demasiado estrecho con las civilizaciones técnica- 
mente avanzadas. En realidad, supone que durante 
todo el transcurso del desarrollo de la civilización, 
desde el descubrimiento de la agricultura, hace 
ocho mil años, hasta el presente, muchas de esas 
sociedades no han dado señales de desarrollo. Así 
pues, esta estabilidad es un resultado del aisla- 
miento, de la ausencia de recursos materiales, de 
las condiciones geográficas y demás; pero, también, 
sin duda, de la formación gradual de un patrón 
de supervivencia biológico, comparable a esos bra- 
quiópodos cuyas formas vivientes actuales son exac- 
tamente las mismas que los fósiles de hace 
400.000,000 años. La evolución puede ser el agen- 
te del desarrollo progresivo, pero cuando un tipo 
orgánico se adapta estrechamente a su nicho eco- 


lógico, su mismo éxito parece impedir cambios 
ulteriores. Eso mismo ocurre con muchos de los 
patrones de vida comunitaria primitiva. Pero in- 
cluso en esos casos, aun cuando se encuentren pocas 
fuerzas de cambio dentro de la estructura social, 
el impacto de la cultura occidental puede tener 
un efecto dinámico sobre los agentes humanos de 
la sociedad más fosilizada y éstos pueden, con 
increíble rapidez, desechar lo viejo e introducir 
lo nueyo. 

La ANTROPOLOGÍA Y EL CAMBIO SOCIAL. Como 
Lloyd Warner dice: 


“Desde sus comienzos, la antropología ha estado re- 
lacionada con el cambio social; en efecto, muchos 
antropólogos han definido su disciplina como no otra 
cosa que historia o su reconstrucción. Los antropó- 
logos han intentado reconstruir la prehistoria de 
nuestra sociedad misma y de otras sociedades; más 
recientemente, han estudiado los procesos de acultu- 
ración y asimilación que siguen al impacto de la 
civilización occidental en las culturas indígenas. Pero 
mientras que esos estudios tienen que ver con los 
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procesos y fuerzas emanados de fuera de las culturas, 
el estudio de los cambios sociales norteamericanos 
busca, para su explicación, necesariamente variacio- 
nes emanadas desde dentro de la cultura” (La estruc- 
tura de la vida norteamericana). 


Este es el tema de que ahora vamos a ocupar- 
nos. Al efectuar esta investigación, nos encontra- 
mos con que el método fundamental no difiere de 
los utilizados para el estudio de los grupos primi- 
tivos, La sociedad contemporánea en Norteamérica 
es diferente sólo en gradación de las otras socie- 
dades del mundo. Como tal, es un sistema de 
grupos sociales interconectados e interdependientes 
que rige la conducta de los individuos que lo 
forman, constituyendo el material típico para todo 
estudio antropológico, dondequiera que éste se 
efectúe. 

Además, en todas las culturas la conducta de 
los individuos está determinada no sólo por el 
sitio que ocupan en la estructura social, sino por 
el condicionamiento a que se hallan sometidos 
por la presión del grupo, especialmente a través 
de las varias formas del ceremonial, el simbolismo, 
la música, el drama y el mito. Como escribe Lloyd 
Wamer: “Las relaciones sociales y la organización 
social entera del cualquier sociedad humana están 
constituidas por creencias valoradas y su aplica- 
ción a la conducta humana, como ocurre en la 
interacción de los individuos dentro de particu- 
lares contextos familiares”. Nada puede ser más 
significativo a este respecto que el status de cada 
individuo dentro del nexo social, sus deberes, sus 
limitaciones y sus privilegios: las reglas de con- 
ducta y los símbolos adecuados en cada grupo de 
status. 


LAS TECNICAS Y LA CIVILIZACION 


Lewis Mumford ha descrito la evolución de 
la sociedad como un desarrollo desde la economía 
basada en la madera y el agua, que él llama el 
nivel “eotécnico”, pasando por el período de la 
paleotécnica, que utiliza el carbón y el hierro, 
hasta el nivel neotécnico de la electricidad y la 
energía atómica. Cada fase tiene sus modos espe- 
cíficos de utilizar y de generar la energía; sus 
formas especiales de producción; sus tipos particu- 
lares de trabajadores y de técnicos, adiestrados' de 
diferentes maneras. Cada período posee su propio 
valor específico para la civilización. 

La civilización paleolítica se conservó por me- 
dio de la memoria de los vivientes y fue la matriz 
de nuestro propio mundo. Todavía arrastramos 
con nosotros la supervivencia de sus métodos y la 
influencia de sus ideas. Fue en esta era cuando 
por primera vez se llevó a los siervos europeos, 
sin tierras y sin tradiciones, a las nuevas fábricas, 


Antropología Simplificada 


y a los míseros campesinos hindúes a las nuevas 
industrias textiles de Cawnpore. 


“El medio era sórdido, la vida que se llevaba en esos 
nuevos centros resultaba vacía y brutal hasta el último 
grado. Aquí la ruptura con el pasado fue total. Las 
gentes vivían y morían muy cerca o dentro de las minas 
de carbón o de las fábricas de hilados de algodón donde 
pasabar: de 14 a 16 horas de su vida cotidiana, viviendo 
y muriendo sin recuerdo o esperanza, contentándose con 
los mendrugos que les mantenían con vida o con el 
descanso que les procuraba el breve y agitado solaz de 
los sueños.” 


(Lewis Mumford, Técnica y civilización) 


Uno de los problemas más urgentes de nuestro 
tiempo consiste en saber si realmente es necesario 
para los países subdesarrollados que están entrando 
ahora en esta fase, ir paso a paso, década tras 
década, a través de las dificultades de la revo- 
lución industrial, como el Occidente las experi- 
mentó. De ser inevitable, es posible que tengamos 
que sufrir un amplio resentimiento y un levan- 
tamiento revolucionario al cual se unirán los pro- 
cesos sociales y el nacionalismo fanático, con conse- 
cuencias dramáticas, 

Pero si uno de los deberes de la antropología 
consiste en plantear claramente el problema de la 
aculturación a nuestra conciencia moderna, tam- 
bién es deber suyo trazar el desarrollo de este 
sistema hasta su culminación en nuestra propia 
era y lugar, y arrojar la luz que sea posible sobre 
los problemas humanos que están surgiendo ahora. 

EL SURGIMIENTO DEL HOMBRE ECONÓMICO. 
Como Llovd Warner nos lo recuerda, cada sistema 
social imbuye en los individuos que lo componen 
los símbolos y categorías que les proporcionan sus 
perspectivas y los adapta para sus posiciones socia- 
les respectivas y sus deberes. 

La era paleotécnica produjo un nuevo tipo de 
hombre, tan característico y diferente del hombre 
eotécnico, como el azande con su brujería, o el 
bosquimano de Africa Central lo son del mecánico 
o del hombre de negocios norteamericano. El 
nuevo tipo de hombre fue “el hombre económico”, 
cuya personalidad ha sido delineada por la moder- 
na economía política. Aún se halla entre nosotros. 
Los hombres imitaron a este monstruo mecánico 
que es Frankenstein. Fueron movidos por razones 
económicas, por el afán de lucro; sacrificaron su 
digestión, el interés de la paternidad, su vida 
sexual, su salud, la mayor parte de los placeres y 
deleites normales de la existencia civilizada a la 
búsqueda fanática del poder y del dinero. 

El individualismo competitivo, feroz, rompió 
los lazos de compañerismo responsable que habían 
caracterizado al hombre durante la era preindus- 
trial y que aún caracteriza al sistema estrechamente 
unido de mutua ayuda que se encuentra en las 
sociedades primitivas existentes. 





Antropología Simplificada 


El resultado fue un tremendo avance hacia las 
técnicas perfeccionadas y la producción en masa, 
pero también, para el antropólogo, una desinte- 
gración, no sólo del patrón social, sino del indi- 
viduo que depende de él. 

EL MIEDO A LA LIBERTAD. Erich Fromm ha 
mostrado cómo el industrialismo —al abandonar 
la concepción orgánica de la sociedad, con su red 
de obligaciones y de responsabilidades, a causa de 
la libertad de competencia— dejó al individuo des- 
nudo y aislado, destinado a convertirse en el nervio 
impulsor de las fuerzas económicas incontrolables 
o en un inerte diente de rueda de la máquina. 
Fromm dice: “La naciente burguesía está más 
libre que nunca de la reglamentación social, pero 
también está libre de la seguridad y la camara- 
dería” (Erich Fromm, Miedo a la libertad). El 
resultado puede ser uno de dos estados neuróticos: 
o bien el automenosprecio y el culto a la humilla- 
ción —es decir, la sumisión a las poderosas fuerzas 
que le amenazan a uno— o, por otra parte, la 
identificación agresiva con el Estado, la nación 
o el dirigente (Hitler, por ejemplo), o lo que se 
tenga por todopoderoso. Ambas tendencias pue- 
den coexistir una junto a otra en un estado de 
ambivalencia, 

El estado neurótico no es la causa última de la 
enfermedad de nuestra sociedad; es primeramente 
el efecto de la pérdida de la seguridad, y de la 
tensión de vivir en una sociedad donde cada cual 
vive para sí. Pero el efecto luego se convierte en 
causa; causa de problemas tales como el totali- 
tarismo y otras formas de histeria y de recelo, y 
reacción agresiva ante temores de toda especie. 

ANSIEDAD Y NEUROSIS. KAREN HorNeEY ha 
considerado también como una causa principal de 
la neurosis la ansiedad básica que surge de la 
tensión de un medio competitivo, “de la sensación 
de que el mundo es un circo románo donde, en 
un sentido darwinista, sólo sobreviven los más 
aptos y donde el fuerte aniquila al débil, de modo 
que una despiadada persecución del interés propio 
se convierte en la ley suprema” (Karen Horney, 
Nuestros conflictos internos). Esto puede producir 
tendencias neuróticas, tales como agresión, por una 
parte, o aislamiento y extremada timidez por otra. 
Pero el individualista tosco, que se tiene a sí mismo 
como un ser típico de la verdadera naturaleza 
humana, en realidad ha inhibido sus capacidades 
para la amistad, el amor, la comprensión simpática 
y la cooperación. Además, bajo su fachada agre- 
siva oculta invariablemente el temor, aun cuando 
no lo admita nunca ni lo manifieste. 


LA SOCIEDAD DE MASAS 


La era de la electricidad, la fuerza nuclear 
y la automatización están produciendo cambios 
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sociales tan grandes como los que causó el descu- 
brimiento de la agricultura y la primera fundición 
de los metales. La transición desde el hombre de 
la edad de piedra a la civilización egipcia o ro- 
mana no fue tan grande como la que está pro- 
duciéndose ahora, cuando pasamos de la economía 
de la escasez a la “sociedad de la abundancia”. 

En 1775 la cantidad de energía disponible por 
día y hombre era de 4000 calorías. 

En 1929 había ascendido a 120,000 calorías. 

En la actualidad difícilmente puede calcularse, 
ya que los recursos de la energía nuclear apenas 
empiezan a utilizarse realmente. 

Pero con la expansión de la energía surge un 
nuevo problema. Los últimos tres años de auge 
económico en los años veinte (de 1926 a 1929) 
fueron testigos de un aumento de la producción 
nacional de 1,455.000,000 dólares, pero, debido a 
los perfeccionamientos técnicos, los salarios distri- 
buidos para la compra de esa tremenda produc- 
ción habían bajado en 270.000,000 dólares. Entre 
1900 y 1920, tanto la producción como el empleo 
subieron; no obstante, entre 1920 y 1929 la pro- 
ducción volvió a subir en un 25 por ciento, pero 
el empleo descendió en un 7 por ciento. 

THORSTEIN VEBLEN trató de explicar esto con 
razones económicas. Pensó que las operaciones 
pecuniarias o meramente financieras del mercado 
estaban obstruyendo las puramente industriales. 
La industria por sí misma, arguye, siempre quiere 
expandirse. Pero la finanza pura que se interesa 
menos por la producción real y más por el valor 
intrínseco del capital y las inversiones, puede ob- 
tener mayor provecho en ciertas ocasiones mediante 
la restricción (que hace subir los precios), que 
por la expansión, que lleva a la sobreproducción 
y al descenso de los precios. 

No obstante, puede ser que, de vez en cuando, 
ciertos tirones y choques hayan impedido el cre- 
cimiento regular de la producción industrial y el 
pleno empleo de hombres y recursos. “Las nuevas 
fuerzas, en lugar de elevar a la sociedad, parecen 
más bien haberse incrustado como una cuña, se- 
parando por un abismo al rico y al pobre, haciendo 
el lujo más aparatoso y la pobreza más desam- 
parada, desesperanzada y mísera.” (Mumford). 

Así, la era de la superenergía se precipitó en 
su primer período de desequilibrio y contradicción, 
cuando millones de hombres vivieron miserable- 
mente en un mundo de la mayor riqueza poten- 
cial, cuando el gusano moría porque la manzana 
era demasiado grande. 

EL ASCENSO Y DECADENCIA DE MEGALÓPOLIS., 
De la confusión y contienda del período competiti- 
vo desorganizado de la “era neotécnica”, surgió 
la gran CIVILIZACIÓN URBANA de nuestro tiem- 
po: Megalópolis. Queda por saber si se ha descu- 
bierto el secreto de la estabilidad económica, del 
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pleno empleo y de la continua expansión de la 
producción. El profesor John Galbraith dice que 
“un Dios colérico ha dotado (a la economía) de 
una contradicción inherente” y que “nadie, sabio 
o ignorante, supo o sabe hoy cuándo las depre- 
siones son convenientes o inconvenientes”. 

El principal problema económico del régimen 
metropolitano, dice Mumford, es reducir la ten- 
dencia a oscilar entre la prosperidad y la ruina. 
Y al mismo tiempo que la inseguridad general, 
las tensiones psicológicas crecen y los impulsos 
beligerantes exigen expresión. 

EL DESEQUILIBRIO EN MIDDLETOWN. Uno de 
los mejores estudios antropológicos de Norteamé- 
rica contemporánea es el efectuado en una ciudad 
de Midwestern por Robert S. Lynd y Helen Me- 
rrell Lynd, publicado bajo los títulos de Midale- 
town y Middletown en transición. (Véase el es- 
tudio de campo No. XIII.) Ellos describen una 
sociedad de clase media de un nivel más bien 
bajo, rodeada de los industriales más prósperos; 
un mundo donde la gran masa del pueblo, incapa- 
citada para tener contacto directo con medios 
vitales satisfactorios, mantiene una existencia com- 
pensatoria —como lectores, espectadores u obser- 
vadores pasivos—; un mundo donde la gente 
contempla héroes y heroínas indefinidos, con el 
fin de olvidar sus propias vidas estériles. Vivir así, 
de segunda mano, alejados de la naturaleza que 
está fuera de ellos y mo menos alejados de la 
naturaleza que llevan dentro, en un estado que 
linda con lo patológico, hace que las gentes sean 
víctimas de temores y obsesiones que los unen a 
patrones de conducta vegetativos. 

La RELIGIÓN Y LA ANSIEDAD. Puesto que lo 
único que todos poseen en común es la insegu- 
ridad frente a un mundo complicado, existe un 
gran deseo de certidumbre, expresado en los dog- 
mas básicos de la religión. Puesto que los hombres 
se hallan inseguros frente al cambio social, buscan 
en la religión lo inmutable; una esfera de exis- 
tencia que contrasta con la que les brinda dia- 
riamente la tensión y la incertidumbre. 

Así, la religión sigue siendo el santuario de los 
ideales sagrados para las gentes inmersas en un 
mundo de materialismo y de esfuerzo adquisitivo. 
Los ideales no se pueden llevar a la práctica aquí, 
en estos momentos. La fe tiene que divorciarse 
de la conducta social. 

Los IDEALES DEMOCRÁTICOS Y LAS REALIDADES, 
No sólo en la esfera de la religión surgen tales 
contradicciones. MARGARET MEaD señala que tam- 
bién nosotros encontramos desigualdades raciales, 
notables contrastes entre el rico y el pobre, con- 
tradicciones tajantes entre el ideal y la práctica. 
“La estructura del carácter norteamericano se ha 
erigido sobre la necesidad constante de reconciliar 
el presente real y un futuro irrealizable, y por eso 
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las discrepancias sociales presentan una agudeza 
peculiar.” (Margaret Mead, Macho y hembra.) 

Un estudio reciente de una comunidad del Ca- 
nadá, muestra el contraste entre la aceptación 
general de los deseos de democracia y libertad y 
los rigurosos límites dentro de los cuales se permite 
que esos principios actúen. Por ejemplo, las mu- 
jeres de la clase media afirman muy seriamente 
su creencia en la supremacía del individuo y en su : 
derecho al desarrollo sin trabas de su perso- 
nalidad y de sus ideas, pero ninguna tiene mayor 
éxito en coaccionar a los individuos, mediante la 
presión del grupo, para que se adapten a sus 
propias opiniones sobre lo que consideran correc- 
to. También hay muchas personas que dicen 
que valoran a la gente por lo que es, no por 
lo que tiene; pero eso no influye en el orden social, 
que en realidad clasifica a las personas de acuerdo 
con lo que poseen. Al hablar del matrimonio, 
muchos afirman creer en los dictados del amor 
y en el principio de igualdad; pero en realidad, 
nueve de cada diez matrimonios se realizan como 
podrían verificarse en el estricto sistema de castas. 

“Esas creencias y esas prácticas pueden coexis- 
tir, sin una tensión sensible, en el nivel moral 
más bajo, porque la estructura socio-económica ha 
separado ya del círculo de interacción a todas o 
a la mayoría de las personas que hubieran podido 
someter a la prueba de los hechos esas creencias”. 
(Seeley, Sim y Loosley, Crestwood Heights. Un 
estudio de la cultura de la vida suburbana.) 

La CULTURA DE LAS MASAS. La comunicación 
efectiva és necesaria para el funcionamiento co- 
rrecto y para el mantenimiento de las sociedades 
simples; pero es aún más crucial para la super- 
vivencia de las sociedades complejas. Cada socie- 
dad debe tener un fondo común de comprensión 
básica, conocido y usado por todos. 

Satisfacen esta necesidad las escuelas, el púlpi- 
to y la prensa; pero hay otros medios tales como 
las revistas ilustradas para las masas, las histo- 
rietas, las películas, los anuncios y todas las formas 
de la radio y de la televisión, que son activos en 
este terreno. Funcionan como distribuidores de sím- 
bolos con significado común para el auditorio de 
masas. 

Examinando uno de ésos medios y un aspecto 
que esté dentro de su ámbito, tomemos las radio 
o telecomedias como típicas. Hay cuando menos 
treinta de ellas que son vistas u oídas durante el 
día, sobretodo por las amas de casa. Estos melo- 
dramas varían en longitud y duran de quince 
minutos a una hora. Los oyentes habituales escu- 
chan o ven seis melodramas diarios. Cinco días 
semanales y cincuenta y dos semanas al año, los 
lentamente estereotipados personajes de cada serie, 
de ordinario pasan el tiempo que se les concede 
metiéndose en conflictos y saliendo de ellos. 
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Esos programas de televisión y radio propor- 
cionan símbolos idealizados del bien y del mal, 
de lo que ha de temerse y de lo que ha de espe- 
rarse. Fortalecen y estabilizan la estructura social 
básica de la sociedad norteamericana —es decir, 
la familia—, dramatizando las crisis familiares 
y los ideales y valores de la vida familiar. 

La heroína es una buena esposa y la espec- 
tadora se identifica con ella y hasta trata de 
imitarla. El programa ayuda a combatir los te- 
mores, La mujer tiende a alarmarse ante todo lo 
que amenaza la unidad familiar y su posición 
social como esposa y madre. Por consiguiente, los 
personajes femeninos peligrosos o insatisfactorios 
que amenazan el hogar modelo deben ser contra- 
rrestados y desenmascarados, entretanto que la 
callada, modesta madrecita sale siempre victoriosa. 
Los melodramas resuelven todos los problemas; al 
fin, todo termine bien; hasta el sufrimiento y la 
incomprensión son convertidos en medios para 
alcanzar un bien mayor. 

Aquí tenemos, pues, soluciones simbólicas a 
problemas típicos; todas las preocupaciones priva- 
das se resuelven en las fantasías ofrecidas por las 
modernas obras cun moraleja: los melodramas. 


LA CIVILIZACION 
Y SUS DESCONTENTOS 


El antropólogo que utiliza su aparato de inda- 
gación y de conocimiento para mostrar la escenx 
norteamericana, se va dando cuenta simultánea- 
mente de la vastedad de recursos mentales, de es- 
píritu y de voluntad que han llevado a los Estados 
Unidos, en menos de 200 años, de la era eotécnica 
a la neotécnica. Al mismo tiempo, ve signos de 
inestabilidad y transición en todas partes, refle- 
jando no sólo las tensiones internas, sino el impacto 
del mundo sobre la civilización metropolitana. Esto 
exige evidentemente afrontar los problemas del 
cambio con el mismo valor que mostraron los 
Padres Fundadores y los primeros luchadores por 
la independencia norteamericana en 1776. Pero 
esto requiere un considerable esfuerzo educativo 
por parte de la escuela, la universidad y la prensa. 

Es evidente que necesitamos algo más que la 
llana y objetiva verdad de la situación humana, 
tal como el antropólogo la ve. Las dificultades 
psicológicas bien pueden ser causa de la dificultad 
para comprender la necesidad de nuevas catego- 
rías. ¿Puede la psicología, una vez más, como lo 
hizo con tanta frecuencia al tratar con los pueblos 
primitivos, dedicar su más penetrante visión al 
análisis de la antropología social? 

Las contribuciones de SiGmunb Freun a la 
antropologia en Totem y tabú, Moisés y el mo- 
noteísmo y La civilización y sus descontentos, nos 
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han dado pistas que bien pueden seguirse en esta 
investigación. 

Freud nos ha mostrado cómo el impulso huma- 
no básico para una autorrealización completa, que 
él denomina el principio de placer, es negado 
por el principio de la realidad, tal y como se ma- 
terializa en las instituciones sociales. Pero el triunfo 
del principio de la realidad sobre el principio de 
placer nunca es completo ni seguro; ya sea en el 
individuo o en la sociedad, el principio de placer 
hace sentir constantemente su presencia, alzándose 
en rebeldía y protestando contra la represión. Pero 
esa represión por parte de la realidad obstinada, 
no es caprichosa e innecesaria; se precisa con el 
fin de que la civilización pueda desarrollarse y 
obrar ampliamente, asegurando así la disciplina 
social. ¿Es ésta una condición permanente de la 
humanidad? He aquí la gran pregunta incontes- 
table. Nosotros, simplemente, no conocemos lo bas- 
tante acerca del hombre o de la sociedad como 
para ser capaces de predecir con algún grado 
de confianza. Sería agradable afirmar que teóri- 
camente, en cierta medida es posible una civili- 
zación no represiva —una civilización “madura”, 
donde los principios de la realidad y de placer se 
reconciliarían—. Quizá, quizá... Pero lo que po- 
demos esperar es que el hombre, a su debido tiem- 
po, logre un control racional de sí mismo y, por 
último, un control racional del mundo en que 
vive, 


ESTUDIO DE CAMPO N* XH 


¿PUEDE. CAMBIAR 
LA NATURALEZA HUMANA? 


Uno de los más importantes de los recientes 
estudios antropológicos es el informe que se refiere 
al regreso de Margaret Mead a Nueva Guinea, 
tras una ausencia de veinticinco años. El pueblo 
que visitó en ambas ocasiones fue el de los manus, 
comunidad de unos cuantos miles de pescadores, 
que viven en casas construidas sobre pilotes en el 
mar. La Vida en Nueva Guinea describe a los 
manus como los encontró por primera vez; Nue- 
vas formas de vida para los viejos registra los 
amplios cambios que observó en su segunda visita. 


LOS MANUS DE NUEVA GUINEA 


Los MANUS COMO ERAN. Los manus eran gen- 
te puritana, de mentalidad comercial, amantes del 
dinero (su moneda consistía en dientes de perro 
y conchas) y un tanto huraños. Tenían sentido 
práctico, comprendían pronto el manejo de las 
máquinas, eran audaces, disciplinados desde la 
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niñez, honestos y limpios en las funciones físicas, 
entusiastamente trabajadores, concienzudos, com- 
petitivos y esclavizados por sus preocupaciones 
comerciales, de trabajo y deudas. También eran 
severos y poco sensibles. Sus mayores vicios con- 
sistían en los gritos y la cólera. 

Tenían un curioso sistema mediante el cual 
un viejo ayudaba económicamente a un joven 
cuando éste quería casarse, proporcionándole una 
cantidad considerable de “dinero”, necesario para 
pagar el precio de la novia y sufragar otros cuan- 
tiosos gastos. Así, el joven contraía una fuerte 
deuda y tendría que trabajar duramente por años 
hasta saldarla. Pero después de haber sido explo- 
tado de este modo, el joven se volvía un comer- 
ciante despiadado, siendo el primero en poner fin 
a su dependencia para convertirse después en 
fiador de la nueva generación juvenil. 

EL CRECIMIENTO. Margaret Mead tomó par- 
ticular nota de la relación entre la educación del 
niño y la vida adulta en Nueva Guinea. Los niños 
de los manus se criaban sin inhibiciones paraliza- 
doras. Eran tan alegres, espontáneos, nada inte- 
resados, generosos y amistosos como podría desear- 
se. Pero sus padres eran interesados y pendencieros, 
y lo hijos despreocupados y felices se transtormaban 
pronto de acuerdo con los patrones de conducta 
de sus mayores. 

Se diría que el molesto, complicado y comer- 
cializado mundo de sus padres no-existía para los 
hijos. (No jugaban nunca a las actividades de 
los adultos, como lo hacen los niños en comuni- 
dades donde el mundo adulto es más aceptable 
para la joven generación.) ¿Acaso dándose cuenta 
de la insatisfacción de sus mayores, bajo la pesada 
carga de su cultura falseada, trataban de igno- 
rarla el mayor tiempo posible? 

Es probable que este tipo de educación in- 
fantil tan libre, que hacía a los niños activos y 
enérgicos, ayudara a preparar el camino para los 
cambios radicales que siguieron a la Segunda 
Guerra Mundial. Las fuerzas potenciales para el 
cambio ya existían. La personalidad típica era in- 
dependiente, activa, enérgica y capaz de aceptar 
nuevas técnicas. Al mismo tiempo, había una 
profunda insatisfacción por las restricciones socia- 
les. El camino del cambio había sido allanado 
por el tipo de educación que producía individuos 
dinámicos. 

La CORRUPCIÓN ADULTA. Los manus eran gente 
muy individualista, cada cual celoso de sus pose- 
siones, derechos y privilegios. Todos tenían la sen- 
sación de estar accionando la rueda de castigo de 
un sistema tiránico que les impulsaba y oprimía. 
Eran sujetos intolerantes y sin afectos, que obtenían 
pocos goces de la vida que llevaban. 

La religión intervenía en sus vidas, no para 
aligerar sus cargas, sino para acrecentarlas. Cada 
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casa tenía su propio espectro guardián, que era 
el espíritu del varón que hubiese muerto más re- 
cientemente. Este espectro enviaba la mala suerte, 
la enfermedad y la muerte cn castigo de la relaja- 
ción sexual, de los incumplimientos económicos, 
del quebrantamiento de los tabúes o de cualquier 
falla de palabra, gesto o conducta, para some- 
terlos a la rígida etiqueta tribal que abarcaba a 
todas las categorías de parientes. 

Muchos observadores de este pueblo y estudio- 
sos de los libros de Margaret Mead llegaron a 
considerar a los manus como fundidos de modo 
permanente en dicho molde y profundamente 
imbuidos de un sentimiento bastante poco grato 
e indesarraigable de “pecado original”. 

EL PROCESO DEL CAMBIO. Pero esos rasgos no 
eran indesarraigables, como tampoco sus patrones 
económicos y de vida social significaban algo defi- 
nitivo y permanente. Fuerzas muy poderosas es- 
taban en funciones dondequiera en Melanesia, y 
los manus no podían escapar a ellas, 

El carácter peculiar de los manus hacía de 
ellos policías excelentes, y se convirtieron en el 
sostén principal de la fuerza policial. En ella mos- 
fraron dotes considerables de autodisciplina, así 
como también la capacidad para disciplinar a 
otros; al mismo tiempo eran independientes y 
seguros de sí mismos. Sin embargo, no todos los 
oficiales se daban cuenta de cuán grande era su 
hostilidad hacia todos los europeos, bajo su apa- 
riencia ordenada, ni de la sensibilidad que tenían 
a las afrentas de los blancos. Aprendieron mucho 
de su contacto con el hombre blanco, y cuando las 
oleadas de intranquilidad, asociadas con los Cul- 
tos del Cargamento, pasaron sobre ellos, muchos 
se convirtieron en dirigentes natos de un movi- 
miento que deseaba, en primer lugar, asegurar para 
las gentes de Nueva Guinea las comodidades que 
los blancos, y particularmente los norteamericanos, 
disfrutaban en tal profusión; en segundo, afirmar 
su dignidad personal contra la sujeción europea, 
y, en tercero, lograr algunas disposiciones efectivas 
de independencia política. 

Bajo la influencia de un antiguo policía manus, 
ese movimiento se convirtió €n algo que fue mucho 
más: en una campaña por la reforma de las cos- 
tumbres, del carácter y de la vida económica. Los 
poblados fueron desplazados del mar a la tierra 
firme y las tribus del interior vinieron hacia las 
costas. Se creó una federación de tribus y la 
horticultura y la pesca se compartieron. Aquellos 
pueblos pendencieros, que se entregaban a incur- 
siones y contraincursiones interminables, a las 
alianzas y las traiciones, quedaron fundidos en 
un solo pueblo. Las antiguas costumbres matri- 
moniales —costosas, onerosas y verdaderamente 
imprácticas para lograr una relación marital afor- 
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tunada— fueron revisadas para despojarlas de las 
pesadas exigencias financieras. Se quebrantó el 
dominio de los viejos, que dependía en gran me- 
dida de la situación existente. Se prescindió de la 
observancia de las reglas del parentesco y se adop- 
taron nuevas formas de vestir. 

Nuevas MENTES, NUEVOS HOMBRES. El resul- 
tado no fue sólo un sorprendente nuevo aspecto 
de los poblados y de la gente, sino una nueva 
moralidad, una nueva forma de vida. 

Los dirigentes comprendieron con toda claridad 
que no servirían de nada los cambios parciales 
ni los realizados con lentitud. Debían de seguir 
adelante como grupo o se desmoronarían. Asi, 
abandonaron sus antiguos patrones religiosos, so- 
ciales y políticos por completo. Marcharon de pri- 
sa, cambiando de golpe su patrón de vida entero 
—las casas, las costumbres, las ceremonias, la orga- 
nización social, las leyes— y creando un nuevo 
patrón con todo lo que pudieron asimilar del 
ejemplo de los europeos y de los norteamericanos. 

Los cambios de su carácter fueron notables. 
Se volvieron afables, en lugar de ser ásperamente 
competitivos; sosegados y despreocupados, en lugar 
de ansiosos, oprimidos y acosados, tornándose gen- 
tes reidoras y dadas a cantar. Los esposos y las 
esposas, los padres y las madres pudieron encon- 
trarse y saludarse, sin las absurdas prohibiciones 
del pasado. Usaron ropas europeas, que lavaban 
escrupulosamente. Aprendieron los métodos occi- 
dentales de trabajar a horas regulares y disponer 
de tiempo para el descanso. Organizaron comités, 
reuniones y votaciones con todo lo cual el pueblo 
parecía disfrutar. Hasta los espectros, al parecer, 
habían sido expulsados. 

En el “nuevo género de vida”, la cólera y las 
pendencias se convirtieron en vicios que debían 
ser evitados a toda costa. Aniquilaron casi por 
completo las reglas del matrimonio. Parecía que 
ahora habían descubierto los deleites del amor 
apacible. 

Si esto parece un tanto idílico, hemos de 
recordar que es sólo un nuevo comienzo. Falta por 
ver si las nuevas tradiciones pueden consolidarse. 
Pero aún más importante es la instauración ade- 
cuada de la base económica de la nueva sociedad; 
¿o acaso el nuevo patrón de conducta es un injerto 
en una economía de subsistencia decadente y en 
un sistema de trabajo a contrata? ¿No debía venir 
acto seguido, una reconstrucción de la vida eco- 
nómica, que proporcionara el fundamento necesa- 
rio para la reforma de los modales e ideas? Aun 
cuando esto pueda ser así, Margaret Mead ha 
mostrado cómo los cambios de organización social 
y política, de creencias religiosas y de una visión 
del mundo, pueden dar realmente como resultado 
cambios en la personalidad de aquellos que los 
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ESTUDIO DE CAMPO N7 XUI 


MIDDLETOWN 


Los libros sobre Middletowvn señalan el primer 
intento serio de investigación antropológica de 
una comunidad moderna norteamericana. En 1924 
los Lynd, con un equipo de investigadores, ini- 
ciaron el exhaustivo estudio de la ciudad de Mun- 
cie, Indiana, que denominaron Middletown. 

La ciudad tenía 50,000 habitantes, en su mayor 
parte, americanos de origen inglés. Había sido un 
centro agrícola, pero el descubrimiento del gas 
natural y el desarrollo industrial transformaron su 
economía. La manufactura de botellas de vidrio, 
aisladores y piezas de automóviles se convirtieron 
en sus industrias principales. En el transcurso de 
estos cambios hubo cierta inmigración de negros 
del Sur, que con el tiempo llegaron a constituir 
un seis por ciento de la población. 

Los Lynd investigaron primero el medio de 
vida de las gentes, luego, cómo y dónde vivían, 
sus distracciones y actividades religiosas. Las es- 
cuelas y la vida de los jóvenes fueron también 
tema de investigación. Por último fueron inves- 
tigados el gobierno local, la política y la prensa. 
El resultado de esta indagación puede ahora re- 
sumirse brevemente: 

Menos DE via. Middletown, en sus finali- 
dades sociales, era típicamente comercial. El im- 
pulso motriz era la adquisición de dinero, más 
bien que el trabajo en sí. “Cada vez más las 
actividades de la vida fueron quedando constre- 
ñidas entre las barras del signo del dólar”. En 
Middletown era importante demostrar la posición 
financiera con signos manifiestos de abundancia. 

La LeY. Como es natural, la ley se ocupaba 
principalmente de facilitar las operaciones y man- 
tener las sanciones de la propiedad privada, la 
libre competencia y la empresa individual. Así 
como el hombre de negocios se volvió más impor- 
tante que el profesional, la corporación de abo- 
gados se tornó más importante que el juez. 

UNIONES DE TRABAJADORES. Estas tuvieron un 
periodo de progreso y lograron cierto apoyo de la 
clase media y de la prensa. En los primeros tiem- 
pos, antes del advenimiento de las diversiones 
modernas, ofrecían oportunidades para que la gen- 
te se reuniera en sociedad. Desde entonces han 
declinado, especialmente en el aspecto social, pues- 
to que el cine y otras distracciones ocupan ahora 
el tiempo de ocio de la mayor parte de las per- 
sonas. La actitud general de la clase mercantil, 
que predomina en Middletown, se ha vuelto hostil 
hacia estas uniones, 

Durante la depresión, la Federación Norte- 
americana del Trabajo hizo un intento de orga- 
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nizar sindicatos. Pero, efectuado sin acierto, fra- 
casó, dejando a la clase obrera más perspicazmente 
consciente de las pocas posibilidades de salir 
adelante. 

PROPAGANDA. Esta ha tenido un profundo 
efecto en la mentalidad de la gente y en las normas 
de vida. Contemplar las actividades habituales de 
un nivel cultural superior, que se presentan cons- 
tantemente ante la gente en imágenes y por me- 
dio de libros persuasivos; admirar los costosos apar- 
tamentos, los caros vestidos, los coches mejores y 
má grandes; todo esto ha contribuido a que el 
consumidor se sienta emocionalmente incómodo, 
abrumado ante el hecho de que la gente decente 
no vive como él, sino que viste de otro modo, 
amueblan sus apartamentos de otra manera y 
demás. 

VIVIENDA. La vivienda era deficiente. El trece 
por ciento de las casas de los barrios de la clase 
trabajadora no tenía agua corriente y el treinta 
y nueve por ciento carecía de estufa, El diecisiete 
por ciento de ellas necesitaba reparación. Muchas 
casas eran aún de madera, cajas oblongas de un 
piso pequeño y desnudas, con tejado y con divi- 
siones interiores que formaban de dos a cuatro di- 
minutas habitaciones. Las mujeres de la clase 
trabajadora invertían una gran cantidad de tiempo 
en lavar y planchar; la mitad de las amas de 
casa pasaban de cinco a ocho horas semanales 
en esta tarea. Actualmente las máquinas de lavar 
eléctricas facilitan este trabajo, 

EL ocio. El tiempo de descanso de la mayor 
parte de los hombres de más de treinta años y 
prácticamente de todas las mujeres era dedicado, 
sobre todo, a estar sentados. La conversación era 
importante; gran parte de este tiempo se utilizaba 
para hablar y escuchar la conversación o la radio. 
El tipo más antiguo de sociedad culta y disertadora 
estaba muerto. El cine era un paliativo para la 
gente de edad avanzada, una escuela para los 
adolescentes y un estimulo para los niños. (Este 
tema ha sido tratado con más amplitud en el 
importante libro de la profesora Hortense Pow- 
dermaker, La fábrica de sueños.) La gente en- 
contraba en la ociosidad un medio de liberarse 
de la camisa de fuerza de su cultura. El uso del 
automóvil tendía a poner a los adolescentes fuera 
del alcance de la autoridad familiar, y propor- 
cionaba a todos los grupos la facilidad del trans- 
porte para ir a bailar, a comer en restaurantes y 
asistir a fiestas. 

Los clubes o sociedades privadas, y los grupos 
ritualizados dominaban en los estratos sociales 
tanto como en cualquier tribu primitiva. Los niños 
de la escuela estaban organizados en clubes y 
equipos; sus padres estaban inscritos en clubes 
de ayuda, en asociaciones políticas y cívicas y en 
logias. 
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Los CLUBES DE MUJERES Y LOS ROTARIOS. Es- 
tos tenían gran importancia, pues proporcionaban 
a la mujer amplias oportunidades para la charla 
corriente e insustancial y muchas ocasiones para 
la actividad social. Los rotarios se prestaban pa- 
ra la conversación y la camaradería, que acompa- 
ñaba co ntoda franqueza la dura competencia de 
los negocios, yacente bajo esa superficie; pero 
profesar ideales estaba un poco pasado de moda 
y los jóvenes los miraban con cierto cinismo. , 

La eDucación. El viejo ideal de la educación, 
de desenvolver las diferencias individuales, había 
desaparecido. Las escuelas habían sido aprisiona- 
das y equipadas para servir a los fines de un tipo 
especial de cultura unificada, y de solidaridad * 
comunitaria. Esto era llevado a cabo mediante 
una filosofía que identificaba el bienestar de la 
comunidad con la buena marcha de los negocios 
y que consideraba esa solidaridad como esencial 
para la prosperidad de éstos. 

La RELIGIÓN. (Este aspecto del trabajo de los 
Lynd se ha tratado ya en el capítulo XXTV.) 

EL GOBIERNO. La investigación reveló un cua- 
dro bastante deprimente de indiferencia pública e 
ignorancia, de lo cual se consideraba en parte 
responsable a la prensa. Esta, según nos dicen los 
Lynd, representaba el fracaso de uno de los prin- 
cipales supuestos de la democracia: que el pueblo 
debe estar informado. Los periódicos reflejaban 
sólo las opiniones que interesaban a los fines co- 
merciales de los propietarios de los grandes ne- 
gocios. 

Los hombres de verdadera valía rara vez in- 
tervenían en la política local y si lo hacían eran 
rápidamente eliminados por las fuerzas que pre- 
tendían dominar. La actividad para ganarse la 
vida ocupaba el tiempo y las energías de hombres 
que hace cincuenta años hubieran surgido como 
dirigentes nacionales, 

Las DIFERENCIAS DE CLASE. Estas se habian 
acentuado. Los hombres de negocios habían olvi- 
dado la teoría de la igualdad y hablaban de los 
obreros como de una clase aparte. 

Había un claro surgimiento de una baja clase 
media, de obreros con cuello y corbata, muy por 
debajo de la gente de negocios importante, pero 
muy consciente de su posición de clase por encima 
de los trabajadores manuales. 

En lo más alto había una naciente clase su- 
perior, que ocupaba las grandes casas, tenía sus 
clubes de equitación, sus grupos sociales exclusivos 
y sus aviones privados. 

Las familias de la clase superior habían legado 
a ser consideradas casi como nobles, una especie 
de aristocracia hereditaria, que controlaba muchas 
industrias y todos los bancos, que practicaba la 
caridad y creaba instituciones educativas. 
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Los Lynd encontraron que la igualdad de las 
oportunidades había disminuido; pocos hombres 
podían subir de puestos modestos a cargos de con- 
trol de almacenes y de administración. Quedaron 
atrapados en el abismo que media entre los prin- 
cipios tradicionales norteamericanos y los rápidos 
cambios traídos por el industrialismo. Había una 
gran presión hacia el conformismo y se aceptaban 
normas de vida personal basadas puramente en 
el poder adquisitivo, al mismo tiempo que la 
gente se aferraba a ideales éticos y espirituales 
en contradicción con su propio género de vida. 

LA ESTANDARIZACIÓN. La leaitad ciudadana y 
el patriotismo eran dos de los medios de presión 
tendientes a amoldar a la gente de Middletown 
a los hábitos corrientes de pensamiento y acción. 
En cada aspecto de la vida de la ciudad se notaba 
de algún modo esta tendencia: en los procesos 
estandarizados de la industria, en el uso de pro- 
ductos anunciados nacionalmente y en su consumo 
en la mesa y el vestido, en los planes de estudios 
estandarizados en las escuclas; hasta el tiempo de 
distracción de las personas fluía dentro de ciertos 
moldes: en una serie de películas de Hollywood 
vistas por todos, en una serie de revistas ilustradas, 
etcétera. 

El ciudadano de Middletown tendía a hacer 
con sus ideas lo que hacía con su almuerzo, sus 
ropas o su política: aceptar patrones de solución 
ya hechos. No hacía preguntas y aceptaba todos 
los slogans. Su propósito era hacer todas las cosas 
adecuadas, mirando ceñudamente a toda minoría 
y opiniones no conformistas. Los ciudadanos de 
Middletown deseaban ser “estimuladores”, no 
“críticos”. 


ESTUDIO DE CAMPO N? XIV 


LOS PROBLEMAS DE LA 
ADOLESCENCIA EN SAMOA 
Y EN NORTEAMERICA 


Margaret Mead fue una de las primeras an- 
tropólogas que aplicó los conocimientos antropo- 
lógicos a los problemas psicológicos y sociales y 
que llevó a cabo un importante trabajo de campo 
entre los primitivos, con el exclusivo propósito de 
arrojar luz sobre los problemas de la juventud 
norteamericana. 

El antropólogo, como ella hizo notar, se per- 
cata mejor que la mayor parte de la gente del 
tremendo papel que juega en la vida individual 
el medio social en que ha nacido y se ha criado. 
Por eso, muchos aspectos de su conducta no son 
la expresión esencial de una naturaleza humana 
inalterable, sino el resultado de la presión cultural 
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y del medio. Así, cuando examinamos los pro- 
blemas psicológicos de la adolescencia, debemos 
preguntarnos a nosotros mismos en qué medida se 
deben esos problemas al “crecimiento” y en qué 
medida se deben al crecimiento en Norteamérica. 

Con el fin de solucionar este problema, Mar- 
garet Mead decidió ir a una civilización diferente 
y hacer un estudio de los seres humanos bajo 
condiciones culturales diferentes de las que existian 
en su propio país. Sin embargo, optó por un 
pueblo sencillo, cuya sociedad no hubiera sido 
afectada por la complejidad de nuestro mundo 
moderno. La comunidad que eligió fue Samoa, 
una isla del Mar del Sur, situada a unos treinta 
grados del Ecuador, y allí, siendo ella mujer, 
procedió a investigar el desarrollo de las adoles- 
centes polinesias. Llegó a la conclusión de que 
los métodos para educar a los niños eran muy 
diferentes de los usados en Norteamérica, pero 
que eso se debía a que el patrón cultural de la 
sociedad de Samoa era diferente del nuestro y los 
niños eran condicionados para éste. 

La via EN SAMOA. Se introdujo en la vida 
de la población samoa, aprendió la lergua y las 
costumbres, participó en las actividades de las 
mujeres y se ganó su amistad. 

Quedó impresionada por el hecho de que el 
sistema samoano de educar a los pequeños no ori- 
ginaba represiones. Había pocos castigos y la com- 
petencia intensa no era estimulada. Existía mucha 
libertad sexual para los adolescentes, y antes del 
matrimonio no se exigía pertenecer a la iglesia 
(los samoanos son cristianos), de modo que las 
normas sexuales cristianas no se imponían a los jó- 
venes. 

Por consiguiente, con escasas excepciones, no 
había crisis en la adolescencia; era simplemente un 
período en que maduraban lentamente los inte- 
reses y actividades. “Las mentes de las muchachas 
no estaban atormentadas por ningún conflicto, ni 
turbadas por ninguna duda, ni asediadas por am- 
biciones remotas”. 

“Vivir como muchacha, con muchos amantes 
el mayor tiempo posihle y luego casarse en su 
propio poblado, cerca de sus parientes y tener 
muchos niños; éstas eran las ambiciones generales 
y satisfactorias”. "Tal experiencia sexual era posible 
porque en la adolescencia había un período de 
infertilidad, antes del comienzo de la pubertad. 

EN QUÉ ASPECTOS DIFIERE LA VIDA DE LOS 
SAMOANOS DE LA NUESTRA. Samoa ofrece un me- 
dio social para la muchacha en crecimiento que 
difiere del nuestro, en parte por ser primitivo y en 
parte por ser samoano. 

Allí la vida no ha sido transformada radical- 
mente por la cultura moderna y la industrializa- 
ción. Es aún genuinamente primitiva, pero ha 
sufrido algunos cambios. El control occidental sua- 
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vizó considerablemente sus más violentos aspectos, 
Se usan telas de algodón, el acero ha reemplazado 
a la piedra en las herramientas, se emplean tijeras 
y máquinas de coser. Pero los samoanos producen 
aún sus propios alimentos —árbol de pan, taro, 
ñames y cocos— por los métodos antiguos. El 
cabeza de familia ya no tiene derecho de vida o 
muerte sobre los que habitan en su choza. Los 
castigos por delitos de castidad ya no se practican, 
en lo que a la gente ordinaria se refiere (las reglas 
para las hijas del jefe son más rígidas). 

ACTITUDES. PSICOLÓGICAS. La vida samoana 
tal y como hoy la encontramos es menos estricta 
que la nuestra. Es más fortuita y nadie corre 
grandes riesgos. Tampoco sufre nadie por sus con- 
vicciones ni lucha a muerte por finalidades deter- 
minadas. La guerra y el canibalismo hace tiempo 
que desaparecieron, y las crisis sociales y los desas- 
tres no perturban a los samoanos. 

En las relaciones personales, la estimación es 
leve. Los niños tienen muchas “madres” que cui- 
dan de ellos y no se encariñan demasiado con 
nadie. Los que poseen una capacidad excepcional 
para la emoción, que no son muchos, lo pasan 
mal. Los conflictos y las situaciones desagradables 
se evitan. 

LimrTacioONES. Quizás el aspecto más notable 
en el que la civilización de Samoa difiere de la 
nuestra es en el número de elecciones que cada 
individuo puede efectuar. Nosotros tenemos que 
tomar innumerables decisiones: hay religiones en 
competencia; normas morales diferentes; distintos 
partidos políticos; muchos agrupamientos sociales 
con diversas costumbres. 

Pero la muchacha samoana tiene pocas elec- 
ciones que hacer. Hay sólo una religión, que nadie 
pone en duda. El sexo suscita pocos problemas. 
Todos en la comunidad están de acuerdo sobre 
el sexo, salvo los misioneros, y hasta éstos son lo 
bastante sensatos para cerrar los ojos ante las expe- 
riencias sexuales de los adolescentes. La vida de 
la muchacha samoana está libre de contradicciones, 
como las que desazonan a la juventud norteame- 
ricana, porque su civilización es simple, homogénea 
y primitiva. 

¿Por QUÉ NO EXISTE DESAJUSTE PSICOLÓGICO? 
Ahora estamos en camino de descubrir por qué no 
existen las neurosis entre los samoanos, mientras 
que éstas predominan en nuestra sociedad. La 
principal influencia que contribuye al desarrollo 
normal es la temprana educación de los niños 
samoanos. Allí no se encuentra la pequeña fami- 
lia, estrechamente guardada por el padre y la 
madre. Los hijos son educados en hogares donde 
hay media docena de mujeres adultas y media 
docena de hombres adultos para cuidar de ellos, 
sin saber con mucha exactitud cuáles son sus pa- 
dres. Desde que tienen cuatro o cinco años, rea- 
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lizan ya tareas determinadas. Estas se gradúan de 
acuerdo con su fuerza e inteligencia, pero no dejan 
de ser por eso tareas verdaderamente útiles. Las 
niñas cuidan de los niños pequeños, llevan agua, 
barren el suelo; los niños buscan cebo para la 
pesca o recogen cocos. El trabajo consiste en esas 
tarcas necesarias que mantienen en marcha la 
vida social, tanto para los niños como para los 
adultos, y que no se asemejan a nuestras tareas 
escolares, las cuales no tienen relación con las acti- 
vidades de los adultos ni con el trabajo necesario 
para la sociedad. 

La RECREACIÓN. En el juego se incluyen la 
danza y el canto, los juegos, el trenzado de collares 
de flores, el flirteo, los chistes... y todas las for- 
mas de actividad sexual. Pero la distinción entre 
trabajo y juego no existe de un modo manifiesto. 
Por ejemplo, el samoano no considera al trabajo 
como algo que tiene que hacer, pero que le des- 
agrada, ni al juego como algo que le gusta hacer; 
tampoco estima que el trabajo es la principal ac- 
tividad de los adultos y el juego la principal ocu- 
pación de los niños. 

El baile es muy importante. Es casi el único 
medio de exhibirse, de afirmar la individualidad. 
Efectivamente, compensa la rigurosa subordinación 
en que se tiene a los niños. Estos se convierten en 
el centro del grupo y son muy elogiados. En- 
tonces, cada niño es una persona que tiene una 
contribución definida que hacer, pues aun cuando 
en la danza, muchos bailan juntos, no es coordi- 
nada ni disciplinada, sino altamente individualista, 

SEXO, NACIMIENTO Y MUERTE. Margaret Mead 
quedó impresionada por lo familiarizados que es- 
taban los niños corr esos aspectos de la existencia 
que tendemos a paliar o a ocultar a los pequeños. 
En el poblado samoano no se oculta nada; no 
existe el secreto, ni la ignorancia, ni el conoci- 
miento culpable, ni las especulaciones erróneas. 
Los niños conocen todo cuanto hay acerca de la 
enfermedad, la muerte, la corrupción, las relacio- 
nes sexuales y el trabajo. Para ellos, como para 
sus mayores, el nacimiento, el sexo y la muerte 
son parte de la estructura natural e inevitable de 
la vida. 

Sobre esa aceptación de los hechos físicos de 
la vida, los samoanos erigen, cuando han crecido, 
una aceptación del sexo. Esto, sin embargo, no 
se presta para idilios. Los samoanos tienen un 
bajo nivel en la apreciación de las diferencias 
de la personalidad y un pobre concepto sobre las 
relaciones personales, actitud a la que indudable- 
mente contribuye la aceptación de la promiscuidad, 
Las muchachas de Samoa no han gustado nunca 
de las recompensas del amor romántico, pero tam- 
poco sufren nuestras neurosis, 

Lo borroso de las diferencias individuales y 
de los poderosos intereses personales también mi- 
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nimiza los cclos, la rivalidad, la emulación y 
aquellas actitudes sociales que se originan en las 
discrepancias de talento y. que tienen efectos de 
tan largo alcance sobre la personalidad del adulto. 

Samoa Y NorteaMÉRICA, Envidiemos o no a 
los samoanos por su libre existencia, un estudio 
de su género de vida debe influir en nuestra ac- 
titud hacia nuestros propios problemas. Nuestros 
modos de vida no son inevitables, ni son los úni- 
cos; pero forman parte de nuestra historia. Bien 
podemos examinar nuestras propias instituciones, 
contrastándolas con las prácticas de otras comu- 
nidades más simples y muy diferentes; y pudiera 
ocurrir que sopcsándolas en la balanza las encon- 
tremos a veces deficientes y encontremos cono- 
cimientos estimulantes en las vidas despreocupa- 
das de pueblos más primitivos. 

Sexo y Temperamento en Tres Sociedades Pri- 
mitivas es un estudio de tres tribus diferentes de 
Nueva Guinea. Allí la profesora Mead encontró 
tres diferentes tipos de personalidad predominante 
y tres tipos diferentes de relaciones sexuales. Entre 
los arapesh no existía la agresión: los hombres 
ayudaban a cuidar de los niños, y tanto los hom- 
bres como las mujeres eran amables y sensitivos, 
ambos sexos eran muy semejantes en su perso- 
nalidad. Entre los mundugumors, por el contrario, 
los hombres y las mujeres eran criados para ser 
agresivos y violentos, celoscs e individualistas, La 
mayor parte del trabajo lo hacían las mujeres, 
mientras que los hombres efectuaban los ritos y la 
caza. La tercera tribu, los tschambuli estaba en 
gran medida regida por las mujeres, en tanto que 
los hombres eran ociosos playboys. 

El material obtenido de esos grupos demuestra 
vivamente la flexibilidad de la naturaleza humana 
y el hecho de que muchas de las características 
temperamentales que de ordinario se asignan a 
cada sexo no son inherentes, sino que están deter- 
minadas por la cultura particular. 


ESTUDIO DE CAMPO Nr XV 


LAS CLASES SOCIALES EN 
NORTEAMEBICA 


En 1933 Lloyd Warner, después de pasar al- 
gunos años haciendo estudios antropológicos en 
Australia, inició un extenso estudio de una comu- 
nidad de Nueva Inglaterra, a la que denominó 
Yankee City (Newburyport, Massachusetts). Esta 
ciudad con una población de 20,000 habitantes 
aproximadamente, tenía una tradición de impor- 
tación y exportación de barcos de vela, pero había 
pasado a la industria del calzado. Sin embargo, 
no era éste el único cambio; varios grupos de 
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inmigrantes sc habían instalado allí, convirtiendo 
a Yankce City en un típico crisol, 

Warner investigó los grupos sociales y las cos- 
tumbres tradicionales de la ciudad, sus clases so- 
ciales, su sistema de jararquías, sus grupos étnicos 
y los sectores no privilegiados. ¿ 

La geografía de Yankee City simboliza su es- 
tructura social, pues se eleva desde el río hacia 
los cerros que quedan detrás. La margen del río 
estaba habitada por los ciudadanos más pobres, 
que vivían del trabajo ocasional y de la pesca de 
moluscos; éstos eran generalmente extranjeros que 
acababan de llegar. La clase media vivía a mitad 
de camino hacia el cerro y la clase superior vivía 
en lo más alto, con grandes casas provistas de 
amplios jardines. 


LA ESTRUCTURA DE LAS CLASES 


La CLASE SUPERIOR ALTA estaba formada de 
viejas familias, que procedían de los primeros tiem- 
pos de la navegación a vela. Lo más importante 
para ellos era su origen, mientras que el dinero 
constituía un requisito secundario, aun cuando los 
pertenecientes a esta clase tenían que estar en po- 
sición desahogada. Estas gentes pertenecían a los 
clubes más exclusivos y enviaban sus hijos a co- 
legios caros. Los hombres no tenían necesidad de 
trabajar. Esta clase privilegiada era ociosa y culta. 
Por lo general, las hijas no se casaban fuera de 
la clase, pero como los solteros disponibles esca- 
seaban en el grupo había muchas solteronas. 

LA CLASE SUPERIOR BAJA estaba formada por 
gente que había hecho dinero, y había trepado 
firmemente en el árbol social. A los miembros 
de este grupo les hubiera gustado penetrar en la 
clase superior alta y a veces lo lograban. Tenían 
más dinero y menos cultura que los miembros de 
la clase superior alta. Las hijas trataban de casarse 
con hombres de posición superior. 

La CLASE MEDIA ALTA era gente menos intere- 
sada en la posición social y más en la comodidad, 
aun cuando los miembros más ambiciosos del grupo 
a veces penetraban en los clubes exclusivos. 

LA CLASE MEDIA BAJA eran gente confiada en 
sí misma y convencionalista hasta el grado máximo. 
Estaban menos propensos al desastre financiero o 
a ascender de pronto a la riqueza, que los miern- 
rbos de la clase media alta. 

LA CLASE BAJA INFERIOR no se preocupaba 
para nada de la posición social. y vivía al día. 
La clase alta inferior era un grupo compuesto de 
mecánicos que se esforzaban por mejorar su posi- 
ción. Una de sus finalidades más urgentes era dar 
a sus hijos una mejor iniciación en la vida, que la 
que ellos tuvieron, 
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Los oruPos ÉTNICOS. Los estratos más bajos 
de los grupos étnicos, recién llegados, vivían en 
cierta suciedad y miraban con resentimiento a sus 
paisanos que llevaban ya tiempo en Yankee City 
y que habian mejorado de posición y se habían 
mudado de la orilla del río. Las complicaciones 
surgian cuando los católicos prosperaban y co- 
menzaban a subir cerro arriba, pues deseaban ca- 
sarse con gente del grupo a cuyo límite ahora 
acababan de llegar. Un miembro de un grupo 
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étnico, que tenía suerte o era lo suficientemente 
capaz para mejorar su posición, necesitaba aproxi- 
madamente ocho años de ascenso constante, re- 
quiriendo de los esfuerzos de su padre y de los 
suyos propios, para alcanzar los más altos niveles 
del cerro. 

El ideal norteamericano era la democracia to- 
tal. Sin embargo, el antropólogo encontró una 
sociedad rígida de clases, con seis estratos defini- 
dos; situación que contradice el ideal abstracto. 





A 


ACULTURACION. Proceso de 
transmisión cultural por contacto en- 
tre grupos con diferentes culturas, te- 
niendo uno de ellos, generalmente, una 
civilización más altamente desarro- 
llada, 

ALBINISMO. Deficiencia de pig- 
mentación en la piel, los ojos y el 
cabello. Es un rasgo hereditario, pero 
puede aparecer de pronto a causa de 
la modificación de un gene. 

ALPINA. Una de las divisiones de 
la raza caucásica que habitó origina- 
riamente el este de Europa Central 
y Asia Menor. Son braquicéfalos (de 
cráneo ancho) y tienen rostros anchos 
con mandibulas cuadradas y angulosas, 
cabello castaño o negro y piel de co- 
lor oliváceo. 

AMULETO. Pequeño objeto má- 
gico o talismán, cuyo poseedor cree 
que lo protege contra el peligro, lo so- 
brenatural y lo mágico; es, por lo 
tanto, un objeto de buena suerte. 

ANIMATISMO. De hecho, es otra 
palabra equivalente a mana; esla 
creencia eh esencias o poderes no ma- 
teriales, sobrenaturales, que habitan 
en los objetos materiales. 

ANIMISMO. Creencia en seres es- 
pirituales individuales, que probable- 
mente se originó en el concepto de 
mana, o en una cualidad impersonal, 
espiritual, que se cree está presente 
en el universo, Implica trasladar a las 
cosas las actitudes y métodos usados 
en el trato con las personas. 

ANTROPOIDE. Un animal que 
tiene las características del suborden 
Antropoidea de los primates, que in- 
cluye al hombre, a los grandes monos 
y a los verdaderos monos. 

ANTROPOLOGIA. Término gene- 
ral que designa la ciencia del hombre: 
el desarrollo cultural, social y físico 
del hombre, así como su conducta a 
través de su historia. Esta denomi- 
nación general incluye los siguientes 
términos específicos: antropología fí- 
sica; evolución humana (la ciencia 
del hombre fósil); arqueología (pre- 
historia); antropología cultural; an- 
tropología social y la lingúística. 

ARQUEOLOGIA. Rama de la an- 
tropología que trata de la reconstruc- 
ción histórica de culturas que ya no 
existen. 


GLOSARIO 


ARTEFACTO. Cualquier objeto 
hecho por la mano del hombre. Por 
ejemplo, una rueda, una jarra, un 
hacha, una flecha, un taparrabos. 

ASOCIACION. Término general 
con que se designa a los grupos so- 
ciales que tienen relaciones definidas: 
por ejemplo, los tipos de grupo como 
familias, clanes, sociedades privadas, 
clases, sociedades secretas. 

AUSTRALOPITHECUS. Un gé- 
nero de hominoide fósil encontrado 
en Africa del Sur. 


B 


BARBARIE. Una clasificación de 
la cultura que se caracteriza por la 
posesión de agricultura primitiva o 
rebaños domésticos, pero que carece 
de trabajos en metal y escritura. 

BRAQUICEFALO. El poseedor de 
un cráneo relativamente ancho, con 
un Índice cefálico (consúltese la ex- 
presión) de más de 81. 

BOSQUIMANOS. Miembros de la 
población pigmea de los bosquima- 
nos-hotentotes. Grupos recolectores de 
alimentos, de Africa del Sur. Poseen 
un arte característico de pinturas ru- 
pestres. 

BRUJERIA., Ejercer control sobre 
otra persona, a través de espíritus 
protectores individuales, frecuentemen- 
te en su perjuicio, 

BRUJO. Persona que se cree posee 
poderes sobrenaturales para hacer el 
mal. 


C 


CABECILLA. Jefe de una tribu 
o grupo similar, que no tiene auto- 
ridad específica, pero que confía am- 
pliamente en su influencia personal. 

CANIBALISMO. Uso de la carne 
humana como alimento, ya sea sim- 
bólico o habitual. A menudo está 
relacionado con ceremonias que tie- 
nen un significado religioso. 

CAPSIANA. Cultura del paleolítí- 
co superior en Africa del Norte. Es 
una cultura de navaja con un arte 
característico, como puede verse en 
algunas pinturas en las cavernas de 


Portugal. 





CARMELO. Fósiles encontrados en 
Monte Carmelo (Palestina), en cue- 
vas que datan del tercer período inter- 
glacial. El esqueleto es pesado y de 
cuello corto. Es un posible cruce entre 
el Homo sapiens y el hombre de 
Neanderthal. 

CASTA. Sistema jerárquico de con- 
trol social, donde a cada grupo se le 
asigna una posición o rango, según 
su origen y severidad religiosa (por 
ejemplo, en la India). 

CAUCASOIDE, Grupo racial cen- 
trado en torno del Mediterráneo. Sus 
miembros se caracterizan por tener 
piel clara, rostro estrecho a semiancho, 
cabello liso u ondulado, cuerpo vello- 
so, ojos azules a castaños. Comprende 
los subgrupos dinárico, nórdico, alpino 
y mediterráneo. 

CIVILIZACION. Grado de cuítura 
bastante avanzada, donde tanto las 
artes como las ciencias y.la vida po- 
lítica están bien desarrolladas. Suele 
caracterizarse por la existencia de 
clases sociales, la especialización, las 
ciudades, las matemáticas y la escri- 
tura. 

CLAN. Ser miembro de un clan 
depende del parentesco por la línea 
de uno de los padres. Con frecuencia 
es exógamo (véase esta palabra). Pro- 
porciona seguridad mutua, gobierno, 
regulaciones matrimoniales, religión y 
ceremonias, disposiciones sobre la pro- 
piedad y control social. Según algu- 
nas autoridades, el clan requiere no 
sólo la observancia de la ley de des- 
cendencia, sino la existencia de una 
localidad o lugar de residencia fijo, 
e integración social. 

CLASES POR EDAD. Gradación 
por edades. Un nivel de posición so- 
cial, que puede ser una asociación 
organizada, que abarca a todos los 
miembros de una tribu de igual edad 
y sexo. 

CLASES SOCIALES. Grupos den- 
tro de una sociedad que se distinguen 
de otros por su nivel social y econó- 
mico. Para diferenciar las clases se 
han usado características como la 
edad, la ocupación y el origen. 

CLUB. Grupos especificamente or- 
ganizados para la prosecución de in- 
tereses especiales y, por lo tanto, no 
basados en el parentesco. En la ma- 
yoría de los casos son sólo para hom- 
bres y en Nueva Guinea y otras partes 
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se han construido, con gran esmero, 
casas para estas sociedades. 

CONSEJO DE ANCIANOS. Entre 
las comunidades primitivas recolec- 
toras de alimentos, los hombres de más 
edad, con posición social reconocida 
y experiencia, constituyen una auto- 
ridad, sin calidad legal, pero de mucha 
influencia, que mantiene la paz y de- 
cide sobre los procedimientos rituales, 
las cacerías y las migraciones. 

COSTUMBRES TRADICIONA- 
LES. Patrones de conducta tradicio- 
nales que son aceptados y son lentos 
en sus cambios. Su quebrantamiento 
es severamente castigado. 

CRO-MAGNON, HOMBRE DE. 
Pobló la Europa occidental. Se le aso- 
cia con la cultura auriñaciense y otras 
del paleolítico superior. Era alto, con 
amplia capacidad craneana, frente alta 
y mentón prominente, Figura entre 
los primeros y mejor conocidos tipos 
de Homo sasiens, que predominó en 
la última mitad de la cuarta gla- 
ciación. 

CULTO. Práctica ritual que im- 
plica la adoración o la comunicación 
con personas u objetos sobrenaturales 
o con su representación simbólica, Un 
culto incluye un conjunto de ideas, 
actividades y prácticas, asociadas con 
una divinidad o grupo social dado. 

CULTO DEL CARGAMENTO. 
Movimiento fanático de fondo reli- 
gioso que surgió en algunas islas del 
Pacífico después de la guerra, anti- 
cipando el milagroso arribo de buques 
de carga con valiosas mercancías para 
los nativos. 

CULTURA. Todo lo que es so- 
cialmente transmitido en una sociedad, 
incluyendo los patrones de conducta, 
artísticos, sociales, ideológicos y reli- 
giosos y las técnicas para dominar el 
medio. 

CUNEIFORME. Método de escri- 
tura de la antigúiedad, caracterizado 
por signos en forma de cuña, que al 
principio se imprimían sobre tablillas 
de arcilla. 


D 


DANZA. La expresión artística más 
antigua y la mayor distracción del 
hombre primitivo. Arte cooperativo de 
grupo, generalmente con significación 
mágico-religiosa. (Véase Danza del 
Espectro). 

DIFUSION. El método mediante el 
cual una parte de la cultura —por 
ejemplo, una institución o una in- 
vención— 3e propaga por otras regio- 
nes. Puede acontecer por medio de la 
migración o la adopción. En su forma 
más extrema, la difusión se considera 
como más importante que cualquier 
otro factor en el crecimiento de las 
culturas, 
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DINARICO. Grupo racial caucá- 
sico europeo originario de Yugocslavia, 
(Alpes Dináricos). Sus miembros son 
de nariz grande y curva, rostro alar- 
gado y cabeza redonda. 

DINERO DE LA SANGRE, Corm- 
pensación económica que se paga A 
los parientes de la víctima en ciertos 
casos de homicidio. 

DOCTOR BRUJO. Persona a quien 
se cree poseedor de poderes sobre- 
naturales para hacer el mal. Pretende 
ser capaz de ver el futuro, no sufrir 
daños, transformarse a sí mismo y 
realizar tareas sobrenaturales, 

DOLICOCEFALO. Se dice de los 
cráneos que son alargados en propor- 
ción con su anchura y que tienen un 
índice cefálico de 75 o menos. 

DRYOPITHECUS. Monos dél Mio- 
ceno que vivían sobre la tierra y te- 
nían posición erecta. Este grupo pudo 
haber evolucionado hacia el hombre. 


E 


EDAD DE BRONCE. Período en 
la historia de la cultura que empezó 
en Babilonia, se extendió del año 2500 
al 3500 a. de C., y se caracteriza por 
la fabricación de utensilios de bronce. 
Coincide con la vida sedentaria, el 
excedente alimenticio y los comienzos 
de la vida urbana. 

EDAD DE HIERRO. Período que 
abarca 2500 años antes de los tiempos 
históricos, durante el cual se usaron 
herramientas y armas de hierro. 

ENDOGAMIA. La ley que exige a 
una persona que se case dentro del 
grupo social específico al cual per- 
tenece. 

ESCLAVITUD. La posesión y con- 
trol legal de una persona por otra, 
negando a aquélla la libertad de ac- 
ción y de movimiento. Casi siempre 
tiene una base económica, pues el 
esclavo participa en el trabajo agríco- 
la o en otro, o bien efectúa que- 
haceres domésticos. 

ESTRATOS. Lechos o capas de 
roca dispuestos en serie en la corteza 
terrestre. También se utiliza el tér- 
mino para definir niveles sociales. 

ETICA. El estudio o disciplina que 
se ocupa de los juicios de aprobación 
y desaprobación, o de lo justo e in- 
justo de las acciones, disposiciones o 
fines. 

ETNICO. Se refiere a un grupo 
que se distingue por características 
culturales comunes a sus miembros. 
Por ejemplo, un grupo lingúístico 


como el bantú de Africa del Sur. 
EVOLUCION. Desarrollo continuo 
que se caracteriza porque cada etapa 
se deriva de la anterior. Biológica- 
mente se refiere a la aparición de 
formas de vida más avanzadas de ani- 
males y plantas, partiendo de formas 


más simples. La antropología estudia 
el desarrollo del hombre a partir de 
sus ancestros simios, También se apli- 
ca al desarrollo de instituciones huma- 
nas, desde las más simples hasta las 
más complejas. 

EXOGAMIA. La ley que exige de 
una persona que se case fuera del 
grupo social específico a que per- 
tenece, 


F 


FAMILIA. Institución clave de la 
sociedad: puede estar constituida por 
una o más mujeres que viven con 
uno o más hombres y con sus hijos. 
La familia se caracteriza por rela- 
ciones sexuales socialinente aprobadas 
y por varios derechos y obligaciones. 

FAMILIA bilateral. Una familia 
cuya descendencia puede seguirse por 
la línea del padre y de la madre, 
como, por ejemplo, en la Norteamé- 
rica de hoy. 

FAMILIA extensa. La que consis- 
te en' una serie de estrechos paren- 
tescos, a lo largo de la línea del varón 
o de la mujer, pero gerieralmente no 
a lo largo de ambas. La mujer, su 
marido, los hijos de ellos y la hija 
casada y el marido de ésta, pueden 
ser una forma de familia extensa. 

FAMILIA maternal Aquella don- 
de el parentesco se establece a través 
de la mujer. Está formada por la 
mujer y su descendencia masculina y 
femenina, 

FAMILIA paternal. Aquella en que 
el parentesco se establece a través del 
padre. 

FAMILIA unida, Varias familias 
emparentadas, viviendo en la misma 
casa. El trabajo es en conjunto y 
todos son responsables ante la misma 
autoridad. 

FETICHE. Objeto que se supone 
tiene poder sobrenatural, acaso por 
asociación con un ser espiritual. 

FETICHISMO. La doctrina según 
la cual objetos y personas pueden ser 
poseídos por espíritus que no son los 
suyos, o bien una religión que enfatiza 
el uso de fetiches. 

FOLKLORE. Las tradiciones co- 
munes transmitidas oralmente, mitos, 
festividades, canciones, supersticiones 
y relatos de todos los pueblos. La ma- 
yor parte del folklore consiste en 
costumbres que continúan teniendo 
valor funcional. 

FONOGRAMA. Un símbolo que 
representa una forma fonética. 

FOSIL., Restos de plantas o de ani- 
males o la impresión de éstos conser- 
vada en rocas. 

FUNCIONALISMO. Enfoque teó- 
rico de la antropología que destaca el 
papel que representa cada unidad den- 





tro de una cultura en la existencia 
total de esa cultura. 


G 


GENETICA. El estudio del proce- 
so de la herencia, comprendiendo, bá- 
sicamente, las leyes formuladas por 
Mendel en 1856 y su subsecuente ela- 
boración y desarrollo. 

GINOCRACIA o GINECOCRA- 
CIA. Sociedad en la que gobiernan 
las mujeres, 

GLACIACION. Espesa capa de 
nieve y hielo que cubrió grandes zo- 
nas de la tierra. La Ewropa de los 
primeros tiempos fue cubierta por 
cuatro eras de hielo. “También Norte- 
américa pasó por cuatro glaciaciones 
principales. Esas Eras Glaciales em- 

n respectivamente hace 600,000, 
500,000, 250,000 y 120,000 años. La 
última llegó a su período final hace 
unos 20,000 años, 

GOBIERNO EN MARCHA (Mar- 
ching Rule). Un movimiento nativo 
de la postguerra originado en las is- 
las Salomón (del Pacífico) y en las 
islas del Almirantazgo, de Nueva Gui- 
nea, que pide una forma de gobierno 
propio y adopta la acción directa 
para lograrlo. Se han redactado có- 
digos estrictos de conducta y los po- 
blados se han reedificado con linea- 
mientos nuevos. El movimiento, en 
espíritu, es antieuropeo. 

GRUPO DE LINAJE. Es el grupo 
resultante de descendencia reconoci- 
da, ya sea por la línea paterna o por 
la línea materna. En el clan el pa- 
rentesco es un hecho, mientras que 
en el grupo de linaje ha de demos- 
trarse; es decir, el parentesco efectivo 
debe ser específico y conocido. 


H 


HECHICERIA. Un género de bru- 
jería especialmente relacionada con la 
causa y curación de enfermedades. 

HECHICERO. Primer nombre po- 
pular dado a los indios americanos 
que trataban las enfermedades por 
medio de poderes zobrenaturales, Exis- 
ten también en otras sociedades pri- 
mitivas. Algunos practican la magia 
o actúan como intermediarios entre 
el mundo de los espíritus y los miem- 
bros de la comunidad. 

HECHIZO  (Ensalmo). Encanta- 
miento. Palabras cantadas o recitadas 
con fines mágicos. 

HERENCIA. La totalidad de los 
rasgos biológicos transmitidos por los 
padres y que determinan la capacidad 
del individuo para el crecimiento y 
desarrollo, 
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HIBRIDO. Descendencia resultan- 
te del apareamiento de dos personas 
de diferente área geográfica y con di- 
ferente estructura genética respecto a 
la pigmentación, forma y color del 
cabello, color de los ojos, etcétera. 

HOMBRE DE LAS CAVERNAS. 
Interpretación popular de la antropo- 
logía divulgada por los caricaturistas; 
concepto erróneo del hombre de Nean- 
derthal, al que se imagina blandiendo 
una enorme maza y arrastrando a su 
hembra cautiva a su cueva. 

HOMBRE PALEOANTROPICO. 
Tipo hipotético de hombre primitivo 
que se supone existió no hace mucho 
tiempo. Se aplica muchas veces este 
nombre para designar al hombre de 
Neanderthal. 

HOMBRE DE PILTDOWN. Es- 
tructura semejante a un fósil encon- 
trada en Inglaterra; en un principio 
se creyó que era del segundo período 
interglacial, pero ahora se sabe que 
fue una superchería y un engaño. 

HOMBRE NEOANTROPICO. Se 
refiere al tipo humano que ha perdu- 
rado hasta los tiempos recientes. 

HOMINIDO. Primate pertenecien- 
te al grupo de los seres humanos. 

HOMINOIDE. Primate que abar- 

ca todas las formas humanas extintas 
y vivientes; el Australophitecus y los 
monos antropoides. 
HOMO SAPIENS. La especie a que 
pertenecen todos los seres humanos 
existentes. Apareció por primera vez 
en el paleolítico superior. 


I 


IDEOGRAMA. Signos que repre- 
sentan ideas, cualidades, actos y a ve- 
ces Objetos. Los sencillos signos ori- 
ginales perdieron sus características 
pictóricas debido a la rapidez con que 
se trazaban en la escritura. 

INCESTO. Relaciones sexuales o 
maritales entre dos personas que, por 
estar emparentadas estrechamente, está 
prohibido su matrimonio. Sin embar- 
go, en algunas sociedades puede haber 
incesto entre personas sin relación san- 
guínea. 

.INDICE CEFALICO. La propor- 
ción entre la anchura y la longitud 
de la cabeza. De ser iguales, el índice 
sería de 100. Un cráneo ancho (bra- 
quicéfalo) tendrá un índice de 81 o 
más; un cráneo alargado (dolifocé- 
falo) un índice de 75 o menos. 

INTICHIUMA. Ceremonia de Aus- 
tralia central, cuya finalidad estriba 
en proporcionarse alimentos y cubrir 
otras necesidades por medio de ciertas 
actividades mágicas, compartidas por 
los grupos totémicos. 

INVERTEBRADOS. Animales sin 
columna vertebral ni cráneo. 
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JEFE. El dirigente de una organiza- 
ción social de bajo nivel técnico. En 
ocasiones, el cargo es hereditario. 

JERQGLIFICO, Las imágenes es- 
tilizadas del antiguo Egipto, que pos- 
teriormente se corwirtieron áf extri- 
tura. Algunos signos correspondían a 
sonidos y otros a ideas. 

JURAMENTO. Promesa o afirma- 
ción, que de ordinario se hace invo- 
cando una autoridad divina que cas- 
tigará al juramentado en caso de per- 
jurio. 


K 


KULA, Sistema circular de inter- 
cambio de mercancías que se practica 
en Nueva Guinea, por medio de via- 
jes de isla en isla. 


L 


LASCA. Pieza de pedernal que se 
desprende de un trozo grande o nú- 
cleo y que se utiliza luego como ins- 
trumento. 

LEVIRATO. La práctica que re- 
quiere o permite a un hombre desposar 
a la viuda de su hermano, 


M 


MAGIA. Técnicas coercitivas que 
se sirven de la creencia en poderes 
sobrenaturales, La magia simpática o 
imitativa da por supuesto que, ejer- 
ciendo una acción (un hechizo, por 
ejemplo) sobre algo que representa 
a una persona o cosa (una imagen de 
cera, por ejemplo), se obtendrá el 
efecto deseado sobre la verdadera per- 
sona o cosa, 

MAMIFERO. Perteneciente a una 
clase de animales vertebrados que 
amamantan a sus pequeños, respiran 
por medio de pulmones, tienen el cuer- 
po velludo y un corazón con cuatro 
cavidades. Son de sangre caliente, y 
el feto se alimenta por medio de la 
placenta. 

MANA., Fuerza impersonal y sobre- 
natural, independiente de los seres so- 
brenaturales, a la cual se atribuye la 
eficacia de la magia y de las propie- 
dades extraordinarias que tienen po- 
deres para el bien y para el mal. 

MATRIMONIO MATRILOCAL. 
Matrimonio en el que la pareja resi- 
de con la familia o el grupo parental 
de la esposa. 

MATRIMONIO PATRILOCAL. 
Matrimonio en el que la pareja vive 
en la comunidad del marido o la 
esposa se instala en el hogar del ma- 
rido. 
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MEDICINA. Técnica usada para 
curar enfermedades o aliviar el dolor, 
pero que se extiende a los fetiches 
y métodos mágicos, 

MEDIO. La totalidad de las con- 
diciones externas y de las influencias 
que afectan al hombre, incluyendo fac- 
tores naturales tales como la lluvia, el 
clima y la vegetación, pero también 
la situación de una sociedad en rela- 
ción con otras. 

MEDITERRANEO. Subgrupo ra- 
cial que incluye a muchos sicilianos 
e italianos del Sur. Son bajos, de ros- 
tro ancho y dolicocéfalos. 

MESTIZACION. Mezcla de razas 
a través del matrimonio. No existe 
ninguna prueba biológica de que estas 
mezclas tengan consecuencias perjudi- 
ciales; por el contrario, puede pro- 
ducirse un vigor por la hibridación. 

MITO. Relato, por lo general, de 
carácter religioso, que generalmente 
está fijado por la tradición y que se 
halla estrechamente relacionado con 
un rito (por ejemplo, con el rito de la 
fertilidad). 


N 


NEANDERTHAL. El tipo más nu- 
meroso y más ampliamente diseminado 
de los hombres paleoantrópicos, Se 
han encontrado unos 100 esqueletos. 

NEGROIDE. Uno de los principa- 
les grupos raciales de la humanidad. 
Algunas de sus características son: 
poco vello corporal, orejas pequeñas, 
cabello negro, ensortijado o lanoso, 
ojos de color café a negros, nariz de 
puente bajo, piel oscura o negra. Com- 
prende a los negros océanicos, nilóti- 
cos y los de la selva. 

NORDICO. Un supuesto grupo ra- 
cial caucasoide del Norte, cuya exis- 
tencia no está aceptada. Tiene la na- 
riz recta, el pelo rubio y los ojos 
azules. Indice cefálico inferior a 80. 
Concentrado en Escandinavia. 

NUCLEO. Pedazo de obsidiana (o 
cualquier otra piedra) de cuyas lascas 
se obtenían instrumentos, El núcleo 
también podía ser usado como imple- 
mento. 

NUMINOSO. La propiedad de al- 
gún objeto de adoración, rito o lugar 
sagrado que inspira terror. 


O 


ORACULO. Persona que tiene la 
facultad peculiar de ser guiada por 
fuerzas sobrenaturales; o bien una téc- 
nica que con objetos sagrados y ritos es- 
peciales, logra una guía sobrenatural. 

ORDALIA. Técnica en la que el 
acusado se somete a peligrosas y difí- 
ciles pruebas. Se supone que los po- 
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deres sobrenaturales ayudan a resolver 
la disputa o a probar ia acusación. 

OSTRACISMO. Destierro temporal 
por decisión pública. 


P 


PAPIRO. Material para escribir, 
usado en los tiempos antiguos, Pro- 
viene de una planta que crece en 
lugares pantanosos, sobre todo en 
Egipto. 

PARENTESCO. Reconocimiento so- 
cial y expresión de relaciones genea- 
lógicas. Puede no ser verdadero, pero 
puede basarse en supuestos lazos de 
consanguinidad. 

PARENTESCO JOCOSO. Patrón 
institucionalizado que concede el pri- 
vilegio de un trato familiar o jocoso 
entre personas de una situación social 
determinada. 

PASTORALISMO. Cultura que se 
caracteriza por una técnica de subsis- 
tencia centrada en los rebaños y en 
una economía de animales domésticos. 

PICTOGRAMA. Símbolo escrito 
que representa un objeto, del cual es 
una imagen convencional completa o 
simplificada. 

POLIANDRIA. Matrimonio en el 
que una mujer puede tener más de 
un marido simultáneamente. 

POLIGNIA. Matrimonio en el que 
un hombre puede tener más de una 
mujer simultáneamente. 

POLITEISMO. Sistema religioso 
basado en la creencia y adoración de 
varios dioses, 

POSICION SOCIAL. Rango de 
prestigio en una comunidad. Implica 
tanto deberes como derechos. 

POTLATCH. Una ceremonia en la 
que se regalan o destruyen bienes para 
demostrar una posición social más ele- 
vada que otras. La practican los 
indios kwakiutl del noroeste del Pa- 
cífico. 

PRECIO DE LA NOVIA. La 
riqueza transferida por los parientes 
del novio a los parientes de la novia, 
en compensación a la renuncia de sus 
derechos sobre los niños que pueda 
haber del matrimonio. 

PRIMATE, Orden que incluye al 
hombre, a los grandes y pequeños mo- 
nos, a los tarsios y a los lemures. 

PRIMO cruzado. El hijo de un 
hermano o hermana de los padres, 
cuando éste es del sexo contrario. Por 
ejemplo, el hijo de la hermana del 
padre. 

PRIMO paralelo. El hijo de un 
hermano o hermana de los padres, 
cuando éste es del mismo sexo. Por 
ejemplo, el hijo del hermano del pa- 
dre o de la hermana de la madre. 
Muchas veces no está permitido el 
matrimonio entre primos paralelos, 
pero sí entre primos cruzados. 


RE 
RAZA, División principal de la hu- 
manidad cuyos integrantes poseen 


características físicas distintivas trans- 
misibles por la herencia, Por ejemplo, 
razas negroide, mongoloide y cauca- 
suide. 

RECOLECTORES DE ALIMEN- 
TOS. Grupos humanos que obtienen 
sus medios de subsistencia recogiendo 
frutos, semillas, raíces, musgos, hon- 
gos, insectos, aves o peces. Es la for- 
ma más simple de economía. 

RELIGION, Sistema de creencias y 
prácticas que formaliza la concepción 
de la relación existente entre el hom- 
bre y su medio. Corporiza la idea de 
lo sobrenatural y de fuerzas sobre- 
naturales personificadas. 

RITOS o RITUAL. Conjunto o 
serie de actos, que por lo general im- 
plican la religión o la magia, en una 
sscuencia establecida por la tradición. 

RITOS DE INICIACION. Cere- 
monias de transición y espera, tales 
como ordalías y ritos que suponen el 
paso de una situación social a otra; 
especialmente aquellos cuya finalidad 
es introducir al joven en la situación 
plena de adulto, También pueden réfe- 
rirse al ingreso de miembros en una 
sociedad secreta. 


S 


SANCIONES. Algo persuasivo para 
observar un modo de conducta dádo 
o abstenerse de él. Las sanciones pue- 
den ser presiones sociales, amenazas 
legales o el temor de Dios. 

SESION. Reunión celebrada para 
recibir comunicaciones de personas fa- 
llecidas. 

SHAMAN. Originariamente, hechi- 
cero siberiano; pero ahora se utiliza 
este término para designar al hechice- 
ro de cualquier sociedad primitiva. 

SILABARIO. Tabla de caracteres 
escritos, cada uno de los cuales re- 
presenta una sílaba. 

SOCIEDADES SECRETAS. Gru- 
pos especiales dentro de una tribu, 
cuyos componentes y actividades se 
mantienen en secreto. Pueden estar 
relacionadas con la guerra, la reli. 
gión, la hechicería y finalidades aná- , 
logas. Por lo general, los miembros son 
de un solo sexo. Existen de ordinario 
diversos grados para los iniciados. 

SORORATO. Práctica según la cual 
una hermana más joven se casa con 
el viudo de su hermana mayor falle- 
cida. 

SUPERPOSICIÓN. Se dice, ha- 
blando de distinciones raciales, cuando 
una característica predominante en un 
grupo se encuentra también, aunque 
no en la misma extensión, en otro 
grupo. Esto ocurre con el color de 





la piel, oscuro o claro, y eon el color 
e los ojos y del cabello. 


T 


TECNICAS. Tipos de herramienta, 
mecanismos y métodos asociados que 
se utilizan en la producción. 

TABU. Una restricción o prohibi- 
ción impuesta contra determinados 


actos, palabras o cosas que, de ser 
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violada, lleva automáticamente a su- 
frir una pena infligida por la magia 
o por la religión, 

TOTEM. Objeto, que puede ser 
un animal o una planta, con el cual 
los miembros de un grupo de paren- 
tesco pueden tener una relación mís- 
tica especial. El totem se asocia con 
el nombre de la agrupación. 

TRIBU. Grupo social, generalmente 
establecido en un área determinada, 
con un dialecto y una unidad cultu- 
ral u organización social unificada. 
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Puede abarcar varios subgrupos, así 
como poblados. 

TRUEQUE. El intercambio directo 
de una mercancía por otra, sin el 
empleo del dinero. 


v 


VERTEBRADOS. Animales con co- 
lumna vertebral, cráneo y miembros. 
Entre ellos figuran los peces, los anfi- 
bios, los reptiles, las aves y los 
mamíferos. 
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